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PROLOGO. ^ f t. i_ A

Al ofrecer al público
, después de lautos y

tan variados libros
,
como sobre la materia de

que el nuestro trata se han publicado, un nuevo
tratado de Mitología

,

debemos esplicár las ra-

zones que nos mueven á hacerlo.

La primera y principal es la de la impor-
tancia del asunto; porque en efecto, sin cono-
cer la Mitología no pueden ser leidos con fruto,

mas diremos, no puede el entendimiento mas
claro comprender los libros de los autores clá-

sicos
; y como el estudio de estos sea indispen-

sable a cuantos en letras se ocupan ó interesan,
digan lo que quieran modernos reformadores:
es en nuestra opinión hacer un señalado servicio
a la juventud poner a su alcance en un libro

manual
, de fácil adquisición y entretenida lee-
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tura, datos que continuamente ha menester com

suUar en sus estudios.

Muchos son, ya lo hemos confesado, los li-

bros que en distintos idiomas, y sobre todo en

francés, se han publicado sobre el asunto*, pero

no tantos en castellano, ya porque mientras los

pueblos que en ambos hemisferios hablan la len-

gua de Cervantes pudieron en el seno de la paz

entregarse á tareas literarias, eran los libros la-

tinos los elementales de su educación, ya porque

mas tarde á unos y á otros cupo la suerte de lan-

zarse á, la arena de los trastornos políticos, mas

fecunda siempre en sangrientas luchas, que en

doctrinales ó amenas obras. Asi no es tan fuera

de propósito nuestro trabajo como pudiera creer-

se; pero ademas, los diferentes tratados que

sobre la Mitología corren impresos en diversas

lenguas
,
carecen de las dotes necesarias al uso

á que destinamos estas páginas
,
uso que su ti-

tulo de Manual indica con claridad bastante á

escusarnos prolijas esplicaciones.

Voluminosos y erizados de eruditas notas,

tan útiles en realidad para el historiador con-
cienzudo, ó el investigador profundo, como alar-

mantes para la imaginación risueña y el ánimo
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impaciente de la juventud ,
algunos de los libros

á que aludimos, tienen su lugar honroso pero

único en las bibliotecas de los críticos, ó en las

colecciones de los bibliómanos; otros, escritos

con gracia y ligereza, desfloran la materia tan

superficialmente que apenas dejan rastro en el

entendimiento; y por desdicha los hay también

trabajados con tan poco respeto á la moral,

que fuera peligroso dejarlos en manos ines-

pertas.

De aquellos que una ciencia, mas que pro-

funda, orgullosa, hizo instrumento de ruina con-

tra la religión de nuestros padres, no hay para

que hablar aqui ,
como no sea para congratular-

nos de que desengañados muy á su costa, unos

pueblos por triste y dolorosa esperiencia, y es-

carmentados otros con la lección de aquellos,

todos hoy á una voz reprueban tales libros, todos

rehúsan entregarse á tan peligrosa lectura.

Hémenos propuesto compendiar tan concisa

y claramente como nos sea dado hacerlo, la his-

toria de todas las divinidades fabulosas
,
que

antes de que luciese para el orbe la antorcha de

la revelación
,
recibieron culto, tuvieron tem-

I
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horiibro asi on el hemisferio oriental como en el

occidental de la tierra.

Para conseguir nuestro fin hemos consul-

tado los autores de mas crédito en la materia,

tomando de unos y otros lo que mas á propósito

nos ha parecido, por manera que en este libro,

mas que como autor debe juzgársenos en cali-

dad de compilador.

En cuanto á lo que valga nuestro trabajo,

juzgarálo el público, autoridad esclusiva y sobe-

rana en la república de las letras ; lo que al autor

toca es protestar de su buen deseo
, y decir,

como lo ha hecho con franqueza
,
que se limita

su obra á compendiar y ordenar escritos mucho
mas importantes que el suyo.



DELA MITOLOGIA.

La palabra Mitología, compuesta de dos grie-
gas, signiüca literalmente Tratado sobre los mitos
ó religiones antiguas; boy su sentido es ciencia ó
conocimiento de la Fábula, entendiéndose por tal

la historia de las divinidades adoradas por los pue-
blos hasta que el Evangelio disipó las tinieblas en
que yacían.

Él origen de todos esos dioses és uno: el senti-

miento innato en el hombre, en virtud del cual se
reconoce creado, y como tal criatura de un ser su-
perior á él, no solo en poder, sino en naturaleza.
Perdido el conocimiento del verdadero Dios, y en-
tregado el hombre á sus propias inspiraciones,
obedeciósiempre al secreto é indestructible impulso
de su corazón, adorando al autor de cuanto existe;

pero débil física y moralmente, equivocó con faci-

lidad causas y efectos, deificando las maravillas
de la naturaleza, testimonios sí de la omnipotencia
divina, pero pálidos reflejos y no mas de su gran-
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deza. De aquí el culto del cielo y de los astros,

culto de que al parecer se derivaron todos los de-

más á que nos referimos, modificándose según los

climas, la índole de los pueblos, los progresos de

la civilización, y las relaciones que las conquistas,

el comercio y los viages establecieron entre unos

y otros.
' -

A fines del siglo pasado
,

el espíritu analítico

cuya exageración es el carácter distintivo, el sello

especial, digámoslo así
,
de los enciclopedistas,

produjo un autor que con copia de erudición y so-

bra, no diremos de mala fé, pero sí de alucina-
miento, se empeñó en probar que ciertas analogías
que indudablemente existen entre muchas de las

ficciones mitológicas y algunos pasages de los li-

bros sagrados
, demostraban la falsedad de estos.

No es de nuestro propósito refutar estensamente
ese error ya universalmente reconocido como tal,

mas, aunque de paso, habremos de apuntar siquie-
ra dos argumentos contra él. Será el primero de-
cir que, en buena lógica, nunca la semejanza de la
ficción con la verdad probó contra esta, porque
cuando se finge se busca h posibilidad de lo fingi-
do, que en rigor no es otra cosa que parecerse lo
lalso á lo cierto. Nuestra segunda respuesta es
que el hallarse entre las fábulas de las falsas reli-
giones, hechos y máximas, análogos aquellos, con-
formes estas ála verdadera, lo que prueba es la
escelencia de la moral de los sagrados libros tan
perfecta en verdad como dictada por la virtud mis-
ma, y ademas que la luz de la revelación, concen-
trada en el pueblo predilecto, estendió algunos de
sus rayos a las tinieblas de los gentiles. Así, como
a ipocresiatoma en cuanto puede apariencias de
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santidad, las falsas reli;giones imitaron á la cierta

en algunas cosas. Las verdades que irradiaban del

foco israelita, pudieron ser y fueron desfiguradas

por los idólatras, en una palabra y para concluir,

toda la teoría deDupuis solo alcanza á probar que

en medio de las quimeras de los paganos, se en-

cuentra tal cual vislumbre de la sana doctrina. Ne-

gar por eso la revelación
,
es negarle al dia la es-

clusiva posición del sol
,
porque en las tinieblas

brilla acaso fugaz relámpago.

Dejando empero aparte esa controversia, y
volviendo á nuestro propósito ,

diremos que todos

los pueblos del mundo han tenido su mitología.

Misteriosa y melancólica los Egipcios; poética,

heróica, lasciva
,
los Griegos; colosal en todo los

Romanos; ferozmente belicosa los Escandinavos y
Galos; supersticiosa los Germanos y otros del

Norte; metafísica y oscura los Orientales; informe

y selvática los Americanos; y asi todos conforme

a su carácter y circunstancias.

La civilización mas antigua, que la historia pro-

fana recuerda, es la de los Fenicios; la primera,

cuya desarrollo parece haber sido mas completo,

laÉgipcia; de Fenicia también y del Egipto salie-

ron las divinidades paganas á enseñorearse del

mundo entonces conocido ,
multiplicándose á me-

dida que ensanchaban sus dominios
,
variando de

fisonomía, de historia, y bastado nombres, según

de su origen iban apartándose, ó las regiones don-

de se levantaban sus templos. Cada pueblo tiene

sus preocupaciones y hábitos, con los climas se

modifican las pasiones y varian las necesidades.

¿A qué afanarse en buscar otras causas á esa mul-
titud infinita de dioses y de cultos cuya noticia ha
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llegado hasta nosotros, y sabemos les dió á los Ro-
manos hasta treinta mil númenes diferentes? Hom-
bres que divinizaban desde la bóveda celeste hasta

el mojon que señalaba los límites de las tierras, des-

de al amor maternal á Priapo, desde la heroicidad

al miedo, que erigianen fin, templos hasta al vicio,

¿cómo podian darse cuenta á sí mismos de su reli-

gión?

Con lo que de indicar acabamos puede venirse
en conocimiento de que escribir en toda su osten-
sión la historia mitológica, fuera hacer acaso la de
todos los estravios de la razón humana, la de todos
los esfuerzos de la sociabilidad contra la indolen-
cia y la rudeza del salvage, la de la formación y
desarrollo de todas las naciones en fin, porque
aun falsa la religión es elemento indispensable de
la vida de los pueblos, causa eficiente de su en-
grandecimiento y decadencia. Tal obra no es ni
para nuestras fuerzas, ni para libro como el pre-
sente; asi pues limitándonos á lo dicho en cuanto
al origen común de las mitologías europeas

,
aña-

diremos que de Egipto pasaron á Grecia sus pri-
meros elementos^ de allí á Roma, y uno y otro
pueblo en sus diversas espediciones á lejanas tier-
ras, yasembraron en ellas lassemillasde sus creen-
cias, ya en el tronco de las supersticiones indíge-
nas injertaron una rama de sus poéticos dogmas.

_
Grecia madre de la civilización clásica, Roma,

señora del universo, impusieron sus leyes , eos--
lumbres, literatura y religión á las naciones anti-
guas. El priinero de aquellos pueblos, dotado de
imaginación fecunda, de ardiente fanlasia, del ins-
tinto de la belleza y de amor desenfrenado á los
placeres, fue quien completó ya que no inventara
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enteramente la mitología, que pudiéramos llamar

hoy literaria; los Romaros la adoptaron, impo-
niéndole el sello de su grandeza, introduciendo en
ella la enérgica espresion de su índole dominado-
ra; y asi llegó hasta la época en que los ídolos ce-
dieron el usurpado altar al Hijo de María.

De la initología griega en el origen, después

modificada por los Romanos, como superior en ri-

queza, variedad y poesía, trataremos primero,

evitando asi en ella como en las demas de que su-
pesivamente haremos la reseña, cuanto pudiera
ofender á la moral pública.

Salvando ese escollo, el estudio de nuestro
asunto es necesario para el que hace profesión de
las letras, útil para el aficionado á la poesía, y de
entretenimiento para el curioso.

Del Cáos

Punto de partida de los libros sagrados, asi

como de todas las fábulas mitológicas, el Gaos, co-

nocido y esplicado asi de la misma manera en los

pueblos' entre sí mas distantes física y moralmen-
te, es acaso el inas poderoso indicio, que humanar
mente hablando, puede darse, de que la creación,

según el Génesis, fuéelorígen de la especie huma-
na. Después el tiempo, los vicios, la ignorancia y
las emigraciones pervirtieron la nocion primitiva;

mas sin embargo, en el fondo quedó siempre el

principio cierto.

El Caos, según todos los mitólogos, es un
dios que tuvo á su cargo la delimitación, digámos-
lo asi, ó si se quiere la separación de los elemen-
tos materiales del universo confundidos en una sola
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é informe masa. Según los libros santos, el Caos

es esa misma confusión de las cosas, antes de que

el Señor colocara á cada una de ellas en el lugar

que les oorrespondia;es el mundo enembnon. Des-

de aquí empiezan á separarse la religión revelada

V las falsas; aquella sometiendo la materia a la

acción del espíritu creador, estas materializando

el espíritu y c.ivinizando la materia, lomando siem-

pre el efecto primero por cansa eficiente.

Ovidio, que describe el Gaos en bellísimos ver-

sos dice que Dios ó la ncítufalczci, sin ct^üiT ncidci,

separó los elementos, &c. Entre los antiguos, la

naturaleza, llamada por ellos Agens ágentis, era

una especie de ministro universal de la Omnipo-

tencia creadora; asi nótese que Ovidio no le con-

cede la facultad de crear, sino la de metodizar lo

creado. Es digno de admiración que en el punto

de partida mismo de las ficciones mitológicas, ha-

llemos tan relevante homenage prestado á ,1a uni-

dad del principio universal ó al verdadero Dios,

que es lo mismo.
Llamóse el Cáos primitivamente Ofión^ y se le

representa en el instante de separar unos de otros

los elementos, colocado en un foco ardiente de luz,

cuyos rayos se difunden por las tinieblas que le

, rodean, disipando las nubes densas y oscuras que
forman el fondo del cuadro. Añaden algunos á esa

alegoría un fragmento del Zodiaco y algunos as-

tros, para indicar que al trabajo de Ofion siguió

el poblarse de luminares la bóveda celeste.

Varias y muy diferentes sou las versiones que
corren eo cuanto á esos primeros tiempos mitoló-

gicos; darlas todas fuera obra para volúmenes, y
por lo mismo nos contentaremos con apuntar la
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que refiriéndose á Bocacio, que á su vez la tomó
del griego Theodolion, adopta el erudito autor

del Diccionario de la Fábula, y cuyo tenor es el

siguiente:

Habitaban las entrañas de la tierra el Cáos (per-

sonificación), la Eternidad y Demogorgon (1), an-
ciano inmundo, cubierto de musgo, y quesufria
impaciente la inacción de su vida. Cansado en fin

de ella, formó, no sabemos de que materia, una
pequeña esfera; sentóse encima, y lanzándose al

espacio, rodeó la tierra, formando de esa manera
el cielo, ó de otro modo engendrando á Urano,
que es la personificación de aquel. Acertando por
acaso á pasar por los montes Acrocerauneos (á), to-

mó de ellos Demogorgon la materia ígnea, lanzóla

al cielo y originóse de ahí el Sol, que en la tierra

engendró á la Noche, &c.
Según otros, el Gaos, aquejado de agudísimos

dolores, abrió su seno, sacó de él á la Discordia,
á Pan, á las tres Parcas, ' á Urano (el cielo), á la

Tierra y en fin al Erebo y á la Noche que, uni-
dos en torpe lazo, tuvieron numerosa descen-
dencia.

IJraiko y Titea.

Urano, inmediato sucesor del Cáos, recibió ó
usurpó el lugar supremo en el Universo, y es en
realidad la raiz de todos los demas dioses de la

( í) Palabra compuesta de daimon, genio, y de gorgos. el que
trabaja la tierra.

{á) Montes heridos por el rayo, significa literalmente la palabra:
es probable que fueran volcanes, y que la imaginación atribuyese
al rayo la inflamacíoninterior de aquellas masas.
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Grecia. Su esposa fué la Tierra, llamada, cuando

se trata de aquella época, con el' nombre de litea,

De esa unión nacieron los Titánidas, vulgarmente

llamados Titanes, que fueron hasta diez y ocho

entre varones y hembras, á saber: Saturno, lla-

mado también Crono y el Océano, Creio ,ó Crios,

Caeos, Titán, Hyperion y Japet; y sus siete^ her-r

manas Thia, Rhea ó Cibeles, Heribea, Temis,

Mnemósine, Febea y Tetis.

Llámase generalmente grandes Titanes á los

cinco varones en último lugar nombrados.
Siguen los Cíclopes Brontes, Esterope y Arges

ó Harpes, que entrambos nombres tiene; y por

último los Centimanos, Coto, Briareo y Giges.

Los primeros hijos de Urano y Titea tuvieron

la dicha de nacer bellos; no asi los seis últimos,

deformes de cuerpo y de no muy blandas condicio-

nes. Cíclopes y Centimanos eran gigantes; aque^
líos con solo un ojo en medio de ja frente, estos
con cincuenta cabezas y cien brazos; unos y otros
ásperos, crueles y salvages.

Urano, por temor ó adversión áesos monstruos,
Jos aprisionó en el Tártaro, abismos en donde care^
cían hasta de la luz del sol, y á donde les siguie-
ran probablemente los demas hermanos, si su, ma-
dre, tan tierna con ellos como cruel con su mari-
do, no dispusiera la ruina de este, que tuvo lugar
según vamos á referir.

Sucedió, pues, que Titea, llamandoásu hijoSa-
turno ó Crono, ó el Tiempo, que todo es uno, y
después de persuadirle de que su padre haria con
todos lo que ya había hecho con los Cíclopes v
Centimanos, no solo le indujo á rebelarse contra
el, sino a cometer el crimen de parricidio, armán-
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dolé al efecto de la guadaña coa que constanle-

mente le vemos representado en pintura y esta-

tuas. El arma fatal hizo su oficio; Saturno mutiló

á su padre, privándole para siempre de la facul-

tad generatriz; y Urano cesó de ser el númen su-

premo. En otros términos, de cieloíüé reemplazado

por el. tiempo, ó' lo que es lo mismo, comenzó el

imperio de lo finito. La fábula quiere que la sangre

de la herida de Urano, cayendo sobre Titea, la fe-

cundára, dando al mutilado dios por hijos’ póstu-

mos los Gigantes y las Furias; y añaden que taui-

bien la sangre de Urano cayendo en el mar, dió

el ser á Venus Afrodita, llamada asi por haber sa-

lido de la espuma del mar, según unos; y por su

molicie según Aristóteles. •

Hemos referido en compendio la historia mito-

lógica deUrano; peroya de muy antiguo se hacon-

siderado la fabula de dos maneras que si disminu-

yen su poética belleza, aumentan en cambio su im-

portancia social. La una consiste en considerar co-

mo alegorías todas las ficciotíes de los mitos paga-

nos; la otra en hallar la realidad de los perspnages

envuelta, dicen los partidarios del sistema, en las

exageraciones, anfibologías y metáforas de los poe-

tas. Ambas opiniones han dado lugar á trabajos

eruditos é ingeniosos, y son para la historia de la

especiehumana loque los ensayos de los alquimis-

tas para la química, datos ebriosos que^^s preciso

consultar sin embargo con piai'dente reserva.

Inútil es decir que á la fábula de Urano se han
aplicado uno y otro sistema. La alegoría dice: á la

confusión del Cáos sucede la creación delcielocoa
susastros quefecundan latierra y produ'cen una ra-

za compuesta de hombres incultos todos, pero pro-

Biblioleca popular 331
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ductores unos, brutales y perversos otros. Asi vere-

mos después que los doce primeros Titánidas están

en el primer caso, y los Cíclopes con los Centima-

nos en el último. Entretanto se consume la poten-

cia generatriz del cielo con respecto á la tierra, y
sucede la del hombre ó del tiempo que tiene que

emplear el hierro para obligarla áque satisfagasus

necesidades; los Titanes ó Gigantes y las Furias ó

los Crímenes nacen simultáneamente con aquellos

primeros elementos de la civilización, etc.

Ahora considerándole bajo el aspecto histórico,

se dice haber sido Urano primer rey délos pueblos

africanos que habitaban en parte de la falda del

monte Atlas, y no solo su primer monarca, sino el

que por vezprimera reunió á los hombresen socie-

dad, arrancándolos á la brutal condición de la vida

de las selvas; civilizándolos pormedio de sus cono-
cimientos en agricultura y artes; enseñándoles á

medir el año porel cursodel sol, los meses segunel
de la luna; marcando los límites de las estaciones,

y conformando con sus exigencias las operaciones
del cultivo. Tantos y tan varios conocimientos, tan

peregrinasinvenciones, llenaron, como era natural,

de asombro á un pueblo que Urano acababa de re-

clutar en la soledad de los bosques. Así en vida le

obedecieron, y muerto le adoraron sus vasallos: por
eso también «dieron su nombre á la inmensabóveda
que en sus diáfanos cristales envuelve la tierra; y
sin otra caúsale creyeron padre de todos los dio-
ses.

Los poetas se atienen á la fábula mitológica;
nosotros dejaremos al lector en plena libertad de
escoger la versión que mas lecuadre de las tresque
de la historia de Urano le hemos referido.
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Saturno. Sois bijos. IíOís Titanes.

Natural sucesor de Urano era Titán su primogé-
nito, mas ya fuera en consideraciónáque Saturno Ba-
bia destronado al tirano, libertando al mismoTitan

y á sus hermanos del riesgo que los amenazaba; ya
por la intercesión de Titea, madre de todos ellos; ó
en fin porque el mutilador del cielo no quisiera de-
jarse arrebatar de entre las manos el fruto de su
crimen; el hechoes que Titán cedió sus derechosá
Saturno, casado yacon su hermana Rhea óCibeles,

mas con la condición de que este habia de devorar
á todos sus hijos varones así que nacieran. El obje-
to de tan cruel tratado era el de asegurar á la ra-
ma primogénita de los Titánidas la sucesión even-
tual al trono de Saturno. Como secombinaestaidea
con la inmortalidad inherente á la naturaleza de
los dioses, nonos toca á nosotros, simples narrado-
res, resolverlo; lo que sí diremos, es que Saturno,
fiel ásu palabra, la cumplió con tal celo que, para
no esponerseá error ni flaqueza, dicen queal prin-

cipio tragaba con gentil apetito cuanto de su mu-
ger nacia, sin mirar en el sexo.

Cibelesno habia pactadocosa alguna, yademas
era madre, con lo cual decimos que aborrecia la

cruel conducta de Saturno, y que las fuerzas solas
le faltaban para ponerle un término. Mas lo que la

fuerza no pudo lo alcanzó la astucia; en vez de sus
recien nacidos hijos dió cá devorar ásu bárbaro es-

poso ciertas piedras envueltas en pañales, y el hijo

de Urano que no debia de ser de paladar delicado
se las tragaba lindamente. De esa manera se salva-
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ron Neptuno, Pluton, Vesta, Ceres, Júpiter, y Ju-

no, hermanos gemelos los dos últimos.
^

La anécdora déla piedra sustituida al nmo re-

cien nacido es por todos admitida; pero algunos

quieren que aconteciese una sola vez, y esa para

salvar á Júpiter, menor en edad, si biendespuessu-

perior en poder á todos sus hermanos. Siguiendo

la postrera opinión citada, Neptuno, Pluton, Vesta,

Ceres y Juno sufrieron la suerte común, es decir,

pasaron por la garganta al estómago de su padre;

peroála cuenta aquella sehabia ensanchado tanto,

Y este tenia ya tan pocas fuerzas digestivas, que

atravesaron enteros los cuitados hijos el esófago de

Saturno, y permanecieronvivos en su vientre has-

ta el nacimiento de Júpiter que su fecunda madre

no les hizo esperar, por dicha, mucho tiempo. Ln—

tonces fué cuando Cibeles intentó con tanta ven-

tura la sustitución de la piedra al dios recien naci-

do, y el antropófago númen, que luchaba ya con

los horrores de la digestión de los cinco vastagos

de su prole que en el estómago tenia, recibien-

do por aditamento y postre su soberbio trozo de

granito cuando menos, cayó postrado al rigor

de agudísimos dolores, ó de lo que, si de un hom-

bre tratáramos, pudiera llamarse un cólico es-

pantoso.

Quiso la buena suerte, asi del dios omnívoro

como de sus hijos, que anduviera entonces, por

donde Saturno se hallaba, una cierta diosallamada

Metis, que, según algunos, significa Prudencia,

pero cuyoorígen y filiación se ignora; la cual enten-
dida en medicina propinó al enfermo cierto brebage
que puso términoá sus angustias, haciéndole arro-
jarprimero la piedra, en seguida los hijos, que en
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virtud del pacto coa Titán, ó por habérsele predi-

cho que uno de ellos le usurparla el cetro ,
hania

^'^L^version mas acreditada de este suceso es la

nue primero dimos ;
Saturno tragó tantas piedras

como hijos tuvo Cibeles desde Neptuno hasta Jú-

piter, ambos inclusive; y estos vivieron ocultos en

diversas regiones hasta la catástrofe de su enemigo

que no tardaremos en referir.

Júpiter fué desde luego el predilecto de su ma,-

dre, que sin duda sabiendo que aquel era su Ulti-

mo hijo, le profesaba el mismo preferente carino

que los Benjamines de las familias terrestres suelen

gozar. Colocóle en la isla de Creta bajo la custodia

de ciertos sacerdotes guerreros llamados Cúreteos,

Y de otros conocidos con el nombre de Coribantes,

quienes para evitar que Saturno oyéra los llantos

ael niño, danzaban continuamente en torno de el,

dando grandes alaridos y chocando unos con otros

los escudos de bronce de que iban armados. Ama-

mantó al futuro monarca del Olimpo la cabra Amal-

tea, convertida por él en constelación y colocada

en los cielos ,
después de hacer don de una de sus

astas, llamada el cuerno de la abundancia por bro-

tar de continuo flores y frutos, á las ninfas Meli-

seas que cuidaron de su infancia y de cubrir con

su piel la famosa Egida ó escudo impenetrable.

Un año después del nacimiento de Júpiter, y
siendo ya éste robusto mancebo, que los dioses se

forman con menos lentitud qne el hombre, llegó á

noticia de Titán que Saturno tenia contra lo pac-

tado hijos que pudieran sucederle; y sin examinar

que realmente el esposo de Cibeles no tenia culpa

en el hecho, acudió á las armas, y al frente de los
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demas Titanes, atacó, venció, y encadenó á su
hermano y rey.

Súpolo Júpiter en el seno del esposo bosque
que le encerraba, y olvidando generosamente el

bárbaro proceder de su padre, propúsose salvarlo

de la prisión en que yacía. En efecto, auxiliado por
Pluton y Neptuno, y aconsejado por su madre,
comenzó Júpiter su empresa, dando muerte á Cam-
pea, mónstruo femenino en forma de colosal oruga,
encargada desde los tiempos de Urano de custo-
diar á los Cíclopes y Centimanos ó Hecatonquiros á
quienes al parecer olvidó, ó no quiso Saturno sacar
del Tártaro. Reforzado el bando de Júpiter con tan
formidables aliados, declaró el númen la guerra á
sus tios los grandes Titanes. Terrible fué la lucha;
tanto como formidables los inmortales de uno y
otro bando.

Conviene advertir que el número de los comba-
tientes no era tan limitado como á primera vista
aparece; pues durante el reinado de Saturno

^
los

inmortales no desatendieron la propagación de su
especie. Asi los grandes Titanes, enlazándose con
sus hermanas , fueron origen de una raza valerosa
y turbulenta que en la ocasión presente les fué de
grande auxilio contra los hijos de Rbea y sus par-
ciales. Diremos algo de esa genealogía cuyos indi-
viduos se encuentran á cada paso mencionados en
los autores clásicos.

Del ayuntamiento de Océano con Tetis nacie-
ron los grandes nos y tres mil Oceánidas.

II y Febea, Latona (la Luna] v Asteria
llamada también Astarte; Creio ó Crios casó conEuribia, hija del Ponto habida en la Tierra des-
pués de la catástrofe de Urano, y hermana de Ceto,
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Nereo, Taumas y Forcis ú Orco. Nacieron de aquel

matrimonio Astrea, Palas y Persés ó Peí seo.

Japet hubo en Climene una de las tres mil Oceá-

iiidas ,
á Atlas ó Atlante, á Menecio, á Prometeo, á

Epimeteo y á Héspero.

Hisperion y su hermana Thia, procrearon a

Helios (Sol), Selena (Luna) y Eos, personificación

masculina de la Aurora.

Hemos escrito solo los nombres de los hijos que

todos los mitólogos atribuyen á los grandes Tita-

nes prescindiendo de muchos mas que, ya en un

pais ya en otro se les dieron ,
según los tiempos

V los caprichos de los poetas, ahora terminaremos

el asunto indicando los enlaces de los principales

nietos de Urano, y la prole que hubieron los mas

notables.

Atlas, enlazándose con una de las Oceánidas

llamada Pleione, hubo en ella á las siete Pléyadas

cuvos nombre son: Alcionea, Asterope, Celeno,

Electra, Maia, Merope y Taigetea.—De otra Oceá-

nida, su nombre Etra, hubo el mismo Atlas á Hyas

V algunas hijas llamadas las Hyadas entre las cua-

les Dione.

Astrea tuvo de Eos á los Vientos, y á Fósforos,

(lucero matutino); y algunos añaden los Astros;

pero lo mas recibido es que Eos engendró á estos

en Heribea diosa de las primitivas.

Palas se unió á la Oceánida Estigia y de ellos

nacieron Zelos, Bia, Gratos y Nicea.

Del ayuntamiento de Perses ó Perseo con Aste-

ria procede Hécate.

Nereo unido á Doris, otra de las Oceánidas,

tuvo de ella á las cincuenta Nereidas.
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Thaumas hizo madre áElectra, Oceánida tam-
bién, de Iris y de las Harpías.

Forcys, á quien otros llaman Orco, engendró
en su hermana Ceto, á las ninfas Ganas llamadas
Enya, Pefredo y Dimona, á las Gorgonas, cuya
reina fué Medusa; al Dragón que custodió el jardin
de las Hespérides; á Escila, Caribdis y Thoosa.

De la sangre de Medusa, derramada por Per-
seo, nacieron el Pegaso, caballo alado, y Crisaor,
mancebo que casó con la Oceánida Galirrohe,y tuvo
de ella á Geryon, y Equidna.

Geryon es el primero de los fabulosos reyes de
la Bética, hoy Andalucía.

Equidna, ninfa en el busto, serpiente en el

cuerpo, unida mas tarde con el mónstruo Tifoe,
procreó casi todos los mónstruos de la fábula.

Hemos dado compendiosa noticia de la genea-
logía de los Titanes según aquella de las infinitas
admitidas que nos ha parecido mas razonable; pero
el lector ha de tener entendido que cada autor an-
tiguo formaba una, cual convenia á su pais y pro-
pósito. Asi no nos culpe si halla tal vez hijos en
algún libro á los que aquí señalamos por padres,
y á tal hermano designado como generador de
sus mayores.

Volviendo ahora al interrumpido cuento de la
guerra, y recordando que Júpiter con sus herma-
nos, los Cíclopes primitivos y los Gentimanos, mas,
cien Ciclopes con que la familia se aumentára du-
rante la (^utividad, tenia que habérselas con los

V
*
«f«poion de Océano, sus hijos

y gran parte de sus descendientes.

Iac kuJ*!?
<^^stinada y cruel : las armas de

los hijos de Urano, montañas que acumulaban unas
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sobre otras para llegar al cielo, y que arrojaban á

sus enemigos con prodigioso ímpetu y velocidad

increible. A todo atendían y todo lo contrastaban

los descendientes de Saturno: mas inferiores en
número sucumbieran sin las peregrinas invencio-

nes de un Vulcano que aqui nos hallamos como
llovido, ó inventado solo para el propósito.

Cronológicamente hablando no puede ser ese
el dios, hijo de Júpiter y Juno, de que mas ade-
lante trataremos

,
pero en el oficio de herrero se

confunde con él. Como quiera que sea, al primer
Vulcano, hijo, según Cicerón, del Cielo, debie-
ron los campeones de éste su victoria sobre los Ti-

tanes, pues él inventó y forjó el rayo de Júpiter,

el tridente de Neptúuo, y el casco de Pluton
,
ar-

mas terribles y contadasVeces inútiles.

Las propiedades del rayo son tan sabidas que
no hay para que hablar de" ellas; con el tridente
sosegaba ó alteraba Neptuno á su placer las olas
de los mares; y quien cenia á su frente el casco
de Pluton se hacia invisible. Merced á tales armas
fueron vencidos los Titanes y para siempre sepul-
tados en el Tártaro ó Infierno de los gentiles.

Júpiter triunfante hubiera podido sin oposición
ocupar el trono celeste

, j acaso la persecución
que de Saturno había sufridojustificára la usurpa-
ción : mas, hijo respetuoso y noble campeón, co-
ronó su gloria poniendo en libertad y devolviendo
el cetro al cautivo anciano. ¿Quién imaginará que
este en premio de tal servicio

, intentára á poco
reducir á prisión á su hijo y libertador? Así fué,
sin embargo : Saturno, como todos los tiranos, no
creía que hubiese en otros virtud bastante para
olvidar ofensas recibidas, menos para renunciar
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voluntaria y sencillamente al poder; pero la me-

dida estaba colmada, los decretos del Destino se

cumplieron, y Júpiter indignado de la ingratitud

de su padre, le despojó del imperio y le desterró

ala Tierra.
,

Reducido entonces á la humilde condición de

un mortal errante y proscripto, llegó Saturno á las

tierras del Lacio, gobernadas por Jano, quien re-

cibió con hospitalaria cordialidad al prófugo dios.

Este supo por su parte grangearse la voluntad del

monarca, y á su sombra gobernó el Lacio con tan-

to acierto para sus habitantes
,
que el tiempo de

su valimiento se llamó entonces y llámase hoy el

siglo de Oro. La Tierra fecunda, producía sin que

el arado la surcase, abundantes cosechas ;
los ár-

boles espontáneamente daban sazonados frutos;

blanca leche y frisados vellones los ganados; sa-

brosa miel las colmenas; agua cristalina los arro-

yos; y todo, en fin, cuanto para la vida ha menes-

ter un pueblo infante, lograban sin esfuerzo los

vasallos de Jano. Por su parte los hombres ,
con-

tentos con su dichoso estado, libres délos ensue-

ños de la ambición
,
exentos de vicios

,
agenos al

crimen
, y sometiéndose al blando yugo de la ley

natural
,
vivían pacíficos y felices

,
llamándose de

Oro su edad, no porque abundasen lo que hoy lla-

mamos riquezas, sino precisamente porque no eran

menester entonces tesoros para satisfacer las ne-
cesidades ni gozar de los lícitos placeres.

En honra de Saturno se establecieron en Roma
las fiestas llamadas Saturnales, que primero du-
raron tres dias, cuatro después y últimamente cin-

co, siempre en el mes de diciembre. Durante ellas

se interrumpía todo género de trabajos, hacíanse
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regalos unos á otros los amigos, dábase de mano
á belicosos preparativos, y no se ejecutaban sen-
tencias contra criminales. En memoria de la igual-
dad que se supone reinaba en el Lacio mientras le

gobernó al padre de Júpiter, servian en aquellos
dias los amos las mesas de sus esclavos. ¿En me-
moria de qué llegaron á convertirse las Saturnales
en escandalosa desenfrenada liza de vicios y tor-
pezas? Los pueblos corrompidos confunden siem-
pre la libertad con la licencia y el placer con el

libertinage.

Los -Romanos hicieron un dios de Jano. Dícese
que Saturno le concedió el don de penetrar en el
porvenir y de recordar lo pasado, esto es, la pre-
visión y la memoria; por eso se le representa con
dos caras. Pónenle una llave en la mano y en la
otra un báculo, atribuyéndole la invención de las
cerraduras, y ser el protector de los caminos y los
caminantes. Su templo que solo estaba abierto du-
rante la guerra, tenia doce altares, uno para cada
mes del año, y el primero de estos, enero, (ja-
nuarius) le estaba especialmente dedicado.

^

Pocos fueron los templos que la Grecia consa-
gró á Saturno, sin duda por la crueldad con que
trató á sus hijos

:
pero Italia

, agradecida á la di-
cha que en la tierra le debieron sus primeros mo-
radores le rindió constantemente culto, y también
Cartago por causas que se ignoran. En uno y otro
país señaló el culto de Saturno la bárbara costum-
bre de inmolarle víctimas humanas, en memoria
de as que el hijo de Urano habia devorado en el
Líelo; y acaso la mayor de las glorias de Hércules
aunque no la mas famosa, sea la de haber dester-
rado del Lacio tan horrenda costumbre, sustitu-
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vendo álos niños yaun hombres que seinmol^an,

corderos Y otras víctimas sin mancha : costábales

trabajo á los Latinos renunciar á sus primitivos ri-

tos temiendo que el dios enojado por ello les re-

tirase su protección; mas Hércules obvio el incon-

veniente persuadiéndoles de que bastaba arrojar al

Tiher en vez de hombres, ciertas figuras a su se-

mejanza. ' ^ ,

Represéntase al Tiempo ó a Saturno, que lo

mismo es, de diferentes maneras; ya en un carro

lanzado en velocísimo curso, ya sentado y pensa-

tivo; ora devorando uno de sus hijos, ora ligero

atravesando el espacio : mas siempre con alas, an-

ciano, abrumado por los años
,
adusto el senablan-

te, nervuda la complexión, asida la guadaña, y
algunas veces con el reloj de arena en la una ma-

no
, y á sus pies una serpiente enroscada y mor-

diéndose la cola
,
que es el símbolo de la eterni-

La alegoría de esta fábula se esplica fácilmen-

te. Por necesidad habia de ser el Tiempo, hijo del

Cielo y de la Tierra
,
aunque anciano, su vigor y

energia no se debilitan
;
tiene alas porque huye

rápido; guadaña porque todo lo destruye; el re-

loj para denotar que es constante é igual su mo-
vimiento; la serpiente simboliza la eternidad déla

misma manera que el círculo, emblema de lo que

no tuvo principio ni tendrá fin. Si Saturno mutiló

á su padre, fué porque una vez creado el Tiempo

y los Orbes, todo lo anterior debia dejar de exis-

tir; si devoró á sus hijos, porque el Tiempo todo

lo destruye; y el haberlos después arrojado espli-

ca como se reproducen los seres por las trasfor-

maciones de la materia
,
como al año que pasa,
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sucedo el uno (jue cornieuza, en fin, la obrado des-

composición V recomposición de los elementos (|ue

la naturaleza ejecuta con el curso del tiempo mis-

mo. Salváronse Júpiter, Neptuno y los demas, pa-

ra manifestar que el tiempo nada influye en los

elementos, de los cuales son aquellos considerados

como personificaciones divinas; porque, en efecto,

aquel pasaba por emblema de la región celeste ó

del fuego. Juno lo era del aire, y asi los demas.

Nos hemos detenido á esplicar con alguna cla-

ridad el alegórico sentido de la fábula de Saturno,

para hacer ver que no son tan descabelladas las

ficciones mitológicas, que no tengan algún funda-

mento en la naturaleza; y que si como religión es

la de los griegos tan absurda como todas, á escep-

cion de la revelada, única verdadera, como siste-

ma tiene mas de ingenioso, y relativamente ha-

blando de científico, que lo que generalmente se

piensa.

Baste, sin embargo ,
lo aquí dicho para egem-

plo, en adelante solo en casos señalados entrare-

mos en tantos pormenores, pues si en todos nos

estendiéram'os como respecto al sucesor de Urano

lo hemos hecho, este libro se estenderia mucho
mas de lo que á su objeto y á nuestro propósito

conviene.

Cibeleis, d Rbea, ó Yeista la antigua.

La Mitología personificó ala Tierra considerán-

dola en sus diferentes sucesivos estados, esto es,

en su tránsito desde el Cáos hasta la civilización;

dándole en consecuencia distintos nombres; y atri-

buyéndole diversas aventuras.
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Asi llama Titea ó Ge á la esposa de Urano, em-
blema del globo terráqueo apenas formado, ó de la

materia inorgánica si se quiere; Rheaó Cibeles á la

misma tierra considerada ya unida con Saturno,

esto es, ya sometida á la acción del tiempo, y como
tal siendo la Calligenia ó gran generatriz y nodriza

de la especie humana, A esa llamaron Apia los de

Lidia; y los Romanos primero Euristernos, ó de an-

cho pecho, y últimamente Tellus.

Considerémosla bajo sus dos nombres en gene-

ral sinónimos, pero en realidad diferentes de Cibe-

les y de Rhea; pues el primero, con que la distin-

guieron en Frigia, tiene diversa historia que el se-

gundo inventado en la isla de Creta, hoy Candia.

La teogonia de los Frigios reconoció por origen

y fuente de la creación á Cibeles, llamada también
Cibebbea, y por otros Vesta la antigua, para dis-

tinguirla de una su hija que llevó después el mis-
mo nombre. Estendido su culto primero por toda la

Grecia; mas tarde al Lacio y á Roma, cada pueblo
añadió al nombre de la diosa un apellido, toma-
do de sus prendas, beneficios dispensados, atri-

butos principales ó mas notables aventuras. Las
de la Cibeles frigia consisten principalmente en sus
amores con Atis, mancebo de siogular belleza. Di-
ce Diodoro que Cibeles nació hija de cierto rey de
Frigia llamado Meon, unos \ o80 años antes de Je-
sucristo; que se enamoró perdidamente del referido
Atis, mas que este, apasionado de la ninfa Sánga-
ris, desdeñó la pasión de la princesa. Entonces la

despreciada dió muerte á su rival, y Alis para sus-
traerseálas persecucionesde aquel frenético amor,
se redujo voluntariamente al estado de eunuco, re-
sultandosumuertedela bárbara operación. Cibeles
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perdió el uso de la razón, y espiró después de al-
gún tiempo de melancólica dolorosavida: entonces
la peste y el hambre desolaron el pais, y consul-
tado el óraculo, mandó que se diesen los honores
de la sepultura á Atis y se reverenciase como dio-
sa á la princesa.

Sobre ese mismo tema, alterando los acciden-
tes y situación respectiva de los personages del
drama, pero conservando la esencia, esto es, la ca-
tástrofe del mancebo, han compuesto y corren en
los libros antiguos leyendas tantas y tales que no
es para aquí el referirlas. Para concluir con Atis
de una vez, digamos que se le consideró luego en

- el número de las divinidades, representándole solo
unas veces, unido á Cibeles otras, y siempre jó-
yen, bello, afeminado y débil; vestido á manera de
juglar, con profusión de lazos y colores; un gorro
Irigio sembrado de estrellas en la cabeza; el ca-
yado en launa mano, y en la otra un instrumento
músico compuesto de siete flautas ó tubos parale-
los. Dícese que después de su muerte fué conver -

tido en pino por la diosa; y otros quieren que la
misma diese á su cadáver elprivilegio deserincor-
ruptible. Como quiera que sea, sombra de sí mis-
mo, ó cuerpo incorrupto, la Mitología le hace re-
correr, posteriormente á su mutilación y vestido
de muger, gran parte de la tierra, asi para referir
su triste aventura, como para instituir ciertas fies-
tas á ella alegóricas y llamadas Deudroforias, ó de
los Pinos. Comenzaban estas en toda la Grecia con
el equinocio de marzo (el %\) y duraban tres dias.

Cibeles tenia ademas sus fiestas particulares
llamadasCibeleas ó Cibebeas,Ias cuales celebraban
sus sacerdotes los Confiantes. La efigie de esta

t
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diosa fué durante siglos una piedra Y®-

forma de cono, ya en la de cubo ó dado, au cuito

no se introdujo en Roma hasta que invadida laita-

liapor Annibal y consultado el oráculo declaro

que no seria posible rechazar al enemigo basta

que la madre de los dioses estuviese en m ciudad

de Rómulo. Entonces el senado envió embajadores

á Atalo, rey de Pérgamo, pidiéndole una imagen

de Cibeles, que pasaba por serla mas antigua y

tenian en gran veneráronlos moradores de la ciu-

dad de Pesinonte donde se conservaba. Accedió

Atalo á lo solicitado y Roma recibió en sus muros

una soberbia piedra caida del cielo, ó lo que es lo

mismo un aereolito, que P. Escipion, tenido en-

tonces por el hombre mas virtuoso de la ciudad,

colocó en el tempo de la Victoria, que estaba so-

bre el monte Palatino.
, , i

Andando el tiempo á la piedra reemplazo la es^*

tatúa, coronada de encina, torres y muros; talar

y verde la ropa, con una llave en la mano, y sen-

tada en un carro tirado por soberbios leones. Sus

misterios se celebraban con no menor estrépito

que los de Baco; mas los sacerdotes de esta Cibe-

les eran generalmente eunucos, en memoria del

amado de la diosa.

Rhea, ya lo hemos dicho, es de invención de

los Cretenses, simboliza como Cibeles á la Tierra

en el primer grado de civilización, ó al comenzar
la acción délos tiempos; se la confundió muy luego

con Cibeles, representándola en la misma forma
que aquella; y su historia se reduce á la que rela-

tivamente á salvar á sus hijos del furor de Satur-
no hemos referido al hablar de este. Cuando tra-

temos de las divinidades egipcias se verá que
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en aquel pais se la tenia por madre de Osiris y
otros dioses. Los Latinos la llamaron Op&y también
Vesta la antigua, como ya hemos dicho.

Bajo ese último nombre, que según Ovidio, se

le dá por sostenerse en vir^tud de su propio peso,

se la representa en forma de bella matrona, con
un tambor ó timbal en la mano, alegoría de la tier-

ra que en su seno guarda los vientos. El templo
de Vesta la antigua era en Roma circular, también
para recordar la forma del planeta que aquella

diosa personificaba.

En su lugar hablaremos de Vesta la joven, dio-

sa del sacro fuego.

De la foi* Iación del Olimpo y clasifica-
ción délos dioses.

Con la victoria de Júpiter, primero contra los

Titanes, poco después contra su propio padre, ter-

mina la época de la infancia mitológica del mundo.
Cielo y tierra estaban poblados de gigantes y móns-
truos; gobernado aquel por el tiempo destructor y
esta sin cultura alguna: era, pues, llegado el mo-
mento de organizar, de mejorar, de atender en fin

á la constitución definitiva del universo; y Júpiter

se ocupó en gobernar el cielo, mientras su dester-

rado padre en el Lacio mejoraba la condición del

hombre, comenzando por medio de la agricultura

á civilizar la especie y cimentar la sociedad. La
poesía de los antiguos en sus ficciones no se deja-
ba guiar únicamente por los consejos de la imagi-
nación fogosa, sino que como vemos

,
trazaba en

alegóricos cuadros la marcha probable de la natu-
raleza y del género humano.

JBillioteeapopular. 332
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El Olimpo es una montaña de la Grecia que se

estiende éntrela Macedonia y
lá Tesalia; los que

todo lo esplican por la historia dicen que Júpiter,

rey de los Titanes, construyó en ella una cinda-

dela, y que los pueblos, andando el tieiiipo, dieron

su norhbre al cielo; mientras los mitólogos y poe-

tas nos dicen que la parte del Empíreo ó Ether,

que es lo que se entiende por cielo supremo, don-

de el hijo de Saturno fijó su trono y reunió su con-

sejo, á causa de hallarse situada sobre el rnonteá

que hemos hecho referencia, se llamó también co-

mo aquel el Olimpo. También de esa manera se

apellida metafóricamente á la reunión ,
cónclave ó

consejo de los dioses de primer órden que allí se

reunían ó habitaban de continuo.

Esto supuesto, pasemos á indicar una de las

varias clasificaciones que de los dioses se han

hecho.

Dividíanse primero los dioses en conocidos y
desconocidos; es decir, aquellos cuyos nombres,

atributos, funciones y naturaleza eran notorios,

y los que podían existir y los hombres ignora-

ban .

Los Atenienses, que entre los Griegos fueron

ios mas religiosos, tenían un altar para los dioses

desconocidos; y los Romanos tan pródigos en con-
ceder los honores de la Apoteosis, que llegaron á
contar hasta treinta mil númenes, consagraron en
la ciudad reina un templo á todos los dioses, en el

cual se rendía culto á los incógnitos, y fué en su
tiempo admitido el Hijo divino de de María.

Ahora los dioses conocidos, considerados con
respecto á su esencia y supremacía, se consideran
divididos en cinco especies: á saber.

I
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i.

1 Veinte dioses mayores ó dii majorim gen—
¿itím, de los grandes pueblos y naciones, que se
dividian en consenles y auxiliares^ los primeros
formaban el gran consejo y son los doce siguien-
tes, llamados también olímpicos por antonomasia:
Júpiter, Neptuno, Marte, Mercurio, Vulcano(eÍ
segundo), Apolo, Juno, Vesta,Ceres, Diana, Venus
V Minerva.
A/

Los ocho auxiliares, llamados patricios ó ele-
gidos, eran iguales en naturaleza, y por tanto dio-
ses de primer orden como los anteriores, pero ¡

feriores á ellos en poder, y por tanto sus subor-
dinados. Sus nombres, Saturno y Rea ó Cibeles,
Plutony Proserpina, Raco, Cupido ó el Amor, Ge-
nio y Juuo.

Los dioses subalternos, ó dii minores: Pan,
Pornona, Flora y otros muchos númenes de las

selvas.

3.

® Los dioses naturales, á saber todos los ob-
jetos de la naturaleza, divinizados por la mitolo-
gía, como por ejemplo los astros.

4.

® Los semi-diüses ó héroes, á quienes se
concedió el apoteosis, ya por descender de los in-

mortales, ya por los inminentes servicios que á la
humanidad hicieron, y en otras ocasiones por su
valor y hazañas. Entre esos cuentan Castor y Po-
lux. Esculapio, Hércules, Teseo y otros heroes.

3.^ Finalmente los dioses alegóricos ó personi-
ficaciones de las virtudes, flaquezas, pasiones, vi-
cios, grandezas y miserias de la humanidad.

El Destino, llamado por los Griegos Eimarme-
nes, y Fatum ó Hado por los Latinos, indepen-
diente de todos, superior á todos, también inflexi-

ble y ciego, no ocupa Ingar alguno en esas cate-
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gorias; y la razón es clara, en ninguna'puede cla-

sificársele. Jamás recibió culto, considerándolo
inútil, pues que sus decretos eran inmutables; y
sus decisiones todas simultáneas fechaban de la

Eternidad, que con el nombre de Eviternea se le

dió por compañera. Las Parcas fueron ministros de
aquel temido numen á quien representaba la es-
cultura bajo la figura de un viejo ceñudo y adusto,
sujetando, por medio de una cadena, una rueda
en cuya parte superior se veía una mole de pie -

dra, y en la inferior dos cuernos de la abundan-
cia y otros tantos hierros de dardos.

Consideradas con respecto á su ministerio, se
clasifican las deidades en dioses del cielo, de la

tierra, de la mar v del Averno.
Los primeros son en general losquehemoslla-

mado mayores, y en este sentido se llamaron su-
periores, no por'la categoría, sino por la situación
relativa de su imperio.

De la tierra son númenes: Vesta, Cibeles, Pan,
los Faunos, las Musas, las Ninfas y demas del mis-
mo género.

Marinos: Neptuno, Océano, Tetis, Anfitrite,
Nereo, Doris, lasNereidas y Tritones, lasNaiades,
y Sirenas, Eolo y los Vientos.

Del Averno, ó del Tártaro, ó del Infierno que
todoesiino:Pluton,Proserpina, Eaco, Radamanto,
Minos, las Parcas, las Furias, los Manes v Carón.

relación al culto se dividían los dioses en
pmicos que eran aquellos que lo tenían en efecto
publico y legal, é mdigetes 6 pñwRáos, 6 domésti-
cos, a cuales adoraba cada cual como meior le

ImochT. ^ Penatesestaban^enel
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Los dioses conseotes, ya lo hemos dicho
,
for-

maban el consejo supremo; los auxiliares asistiaa

tal vez á él sin tomar parte en sus deliberaciones.

Unos y otros regian á los grandes pueblos, mien-
tras que á cargo de subalternos dejaban las peque-
ñas naciones y otros humildes ministerios.

En el Olimpo
,

los inmortales estaban sujetos,

como los humanos en la tierra, á la necesidad de
alimentarse, mas no con las groseras sustancias

que los hombres lo hacen, menos aun á trabajar

para adquirir el sustento. Él banquete de los dio-

ses se componia de la ambrosía, sustancia de es-
quisito gusto y delicioso olor que hacia inmortal

al que tenia ladicba de gustarla; y del néctar, líqui-

do no menos aromático y grato al paladar
,
rojo de

color; si hemos de creer al cantor de Aquiles.

Signo común que distinguia á los dioses mayo-
res de todos los demas, insignia, digámoslo asi,

de su alta dignidad, era la aureola: ó círculo de luz

radiante, que reinaba constantemente en torno de
sus cabezas, á la manera misma con que la figu-

ramos los católicos cuando pintamos á ios santos.

Supuestos estos preliminares indispensables

para la fácil inteligencia de la historia de los dioses

procederemos á escribirla según el orden de la

importancia relativa de cada uno de ellos.

Júpiter.

Tratando de Saturno, hemos referido las mas
importantes circunstancias relativas al nacimiento,
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infancia y mocedad de ¡Júpiter, tambieQ allí diji-

mos que concluida la guerra de los Titanes, de-

volvió el cetro ásu padre Saturno; y en fin que la

ingratitud de este le provocó á usurparle la supre-

macía del universo, ahora comenzaremos donde

entonces lo dejamos, es decir en el principio del

reinado de Júpiter.

Sentado, pues, en su trono, y apoyándose en ,

Dicen (!a Justicia) y en Aidos (el Pudor), organizó

el universo en esta forma: reservóse el mando su-

premo en todo y e! esclusivo en el Olimpo; puso
la Tierra á cargo de Cibeles ;

el Mar y sus depen-
dencias al de Neptuno

; y á Pintón encomendó la

oscura subterránea región de los tormentos. Casó-

se luego con su hermana la soberbia Juno, y hubo
en ella á Vulcano y á Hebe, diosa de la juventud.

Pero, según algunos mitólogos, antes de Juno
tuvo Júpiter seis esposas de que sucesivamente se

divorció, y de las cuales ¿aremos sucinta noticia,

comenzando por Metis
,
diosa alegórica que sim-

boliza la Prudencia, y la Sabiduría reunidas. Jú-

piter, téniéndola ert cinta, supo del Destino, que
el hijo que aguardaba habia de ser soberano del
Universo; y para evitar el riesgo de ser destrona-
do, tragóse á la madre y al hijo. Otros dicen que
no se casó, sino que se asoció con Metis. De en-
trambas maneras, la alegoría está clara: en el so-
berano diosse encuentran reunidas la Prudencia y
la Sabiduría. Como quiera que sea, viudo ó sepa-
rado de ella, prendóse violentamente de Temis,
personificación del principio de justicia, y obligán-
dola á ser ásu esposa, hubo en ella á Aslrea ó la
Uquidad

,
la Ley y la Paz, hijas harto legítimas de

tales padres. Algunos anaden que de este matri-
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monio nacieron también las Parcas y las Horas.

A ese enlace , disuelto no se sabe porqué ni

cuando, siguió otro con Eurinomea, llamada por

algunos Eurimedusa, hija de Océano y Tetis y en
ella, á pesar de ser, si hermosa ninfa en el busto y
parte del cuerpo, pezen el resto, hubo Júpiter á las

tres Gracias.

Divorciado de Eurinomea, unióse el rey de los

dioses, aunque por poco tiempo, á su hermana Ce-
res, y de ella nació Proserpina.

Disfrazado de p:istor, cautivó Júpiter áMne-
mosine

,
enlazóse con ella y la hizo madre de las

nueve Musas.
Habíase va el dios unido á Juno

,
ó cuando

menos prometídole su tálamo, cuando se enamoró
deLatona, hija del TitanCeosyde su hermana
Febea; y descubierto su enlace coa la última, fu-

riosa la primera, llevó la saña y la persecución

hasta el punto de arrancar á la Tierra la promesa
de no dar asilo en parte alguna á la desdichada

Latona. Por ventura, Neptuno, compadecido de la

desgracia déla hermosa Titánida, ó por complacer

ásu hermano y señor, la acogió en la isla de Dé-
los, donde á la sombra de un olivo, de un palme-
ro ó de un laurel, dió á luz Latona á Apolo y á
Diana.

La última esposa de Júpiter, la generalmente
reconocida solo como tal, es Juno, ó la cual sin

embargo el Tenante, de suyo inclinado á las her-
mosas, hizo numerosas infidelidades. Ya el lector

ha podido advertir que los gentiles, concediendo á

sus dioses la inmortalidad y el poder, porque de
otra manera no pudieran ser creadores ,

les atri-

Luian sin embargo todos los vicios, pasiones y crí-
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menes del hombre. Así, la Tiranía á Urano, la fe-

rocidad y la ingratitud á Saturno
,

la soberbia y
rebelión á los Titanes, los ardides á Rhea, ios ce-
los á Cibeles; y asi también veremos á todos los

númenes ser hombres ó mugeres inmortales, de
distinta y superior especie, de mas ilustre familia,

pero del mismo género en la esencia que nosotros.

Que la razón de eso que parece estravagancia sea
simplemente la de que el hombre, entregado á su
limitada inteligencia, apenas puede comprender y
de ningunamanera definir áladivinidad, es tan cla-

ro que no hay para que detenernos á probarlo; pa-
semos pues á reseñar ligeramente las principales

éntrelas infinitas aventuras galantes de Júpiter.

I De sus amores con Alcmena, hija de un rey de
Argos y casada con An litro n que lo era de Tebas,
nació Hércules Tebano; de la Danaida Anaxitea
tuvo á Oleno, qué con su amada Letea fué conver-
tido en roca sobre el monte Ida. Anfión y Zeto, su
hermano gemelo, nacieron de Antiope, hija de Nic-
teo, rey de Egipto. En Asteria

, trasformándose
Júpiter' en Aguila, hubo á Hércules el Egipcio, á
quien no debe confundirse con el Tebano. Asteria,
perseguida luego por el dios mismo que la hizo
madre, trasformóse en codorniz y fué á refugiarse
á una de las islas de la costa de Sicilia, que tomó
el nombre de Ortigia (de ortux, codorniz.)

Calixto, llamada también Hélice, era una de
las ninfas favoritas de la casta Diana

, sedújola
Júpiter é hízola madre de Arcas

,
poblador de la

Arcadia célebre agricultor y discípulo de Tripto-
emo. Indignada Diana de la debilidad de la ninfa,
desterróla de su compañía : mas lejos fué la ven-
ganza de Juno

,
que la convirtió en Osa. Júpiter,
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compadecido, arrebató de la tierra á su amada y
al hijo eu ella habido, y convertidos en las cons^
telaciones que llamamos Osa mayor y menor, los

colocó en el cielo; mas ni aun allí estuvieron á cu-
bierto de la cólera de la reina del Olimpo, que rogó
á Neptuno no les permitiese nunca reposar en el

seno de las aguas, y hé ahí

Por qué están las dos Osas

De bañarse en la mar siempre medrosas.

como dice Fr. Luis de León; lo que significa sim-
plemente que en nuestro hemiferio nunca se las vé
trasponer el horizonte.

En Carmis, tuvo Júpiter á la ninfa Britormartis
muy amada de Diana.

La seducción de Danae merece referirse. Su
padre Acrisio, rey de Argos, advertido por el orá-
culo de que perderla cetro y corona á manos de un
hombre que de Danae habla de nacer, la encerró
desde muy niña en una torre inespugnable: pero
Júpiter, convertido en lluvia de oro, penetró en la

prisión y obtuvo los favorés de la bella cautiva,
dando el ser al famoso Perseo. Guando de este tra-

temos, se verán las consecuencias del suceso.
En forma de ardiente llama, bajó del cielo otra

vez el mayor de los dioses, y envolviendo áEgina,
hija de Asopo, monarca de Boecia, tuvo de ella á
Eaco. Para sustraerla á la venganza del rey su pa-
dre, la convirtió en la isla que en el mar Egeo lleva
su nombre.

Como obtuvo los favores deElara, princesa de
Orcomenia, se ignora, mas no que en efecto la po-

y que en llegando á saberlo Juno, fué preci-
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sopara libertarla del furor de la ofendida diosa que

se ocultase en las entrañas de la tierra, donde es-

piró al dar á luz al gigante Titio, á quien la madre

común se encargó de alimentar en su infancia.'Por

eso pasa en concepto de algunos por hijo de la tier-

ra el mencionado gigante, cuya índole perversa

sugiriéndole el pénsamiento de violará Latona, fué-

causa de que Apolo y Diana le mataran coa sus fle-

chas en los deliciosos campos de Pánope.

De sus amores con Electra, hija de Atlas, na-
cieron Dardano, fundador de Troya, Genio, Jasio,

Harmonia ó Hermione y otros.

Tenia Agenor, rey "de Fenicia y padre de Gad-

mo, una hija de perfecta hermosura y color tan

blanco, que dió lugar á decir que habia robado á

Juno el afeite de que para su rostro se servia. Lla-

mábase Europa; vióia Júpiter en ocasión que hol-

gaba con sus damas á la orilla del mar y prendado
de su belleza resolvió sersu dueño, valiéndose para

lograrlo del acostumbrado artificio de las meta-
mórfosis. Transformóse, pues, enrozagante manso
toro, dejó que la hermosa' princesa le acariciase,

coronára su frente de flores, le diese á comer yer-
bas con su blanca mano, y últimamente que cabal-
gase en su lomo. Entonces lanzóse al mar, pasó á
Creta y á la sombra, de unos plátanos cumplió su
deseo. Quieren algunos esplicar la blancura de Eu-
ropa por el color de los hombres que habitan la re-
gión del mundoque lleva su nombre; mas sea corno
quiera, Júpiter fué con ella menos inconstante que
con otras, resultando de aquel clandestino ayunta-
miento ocho hijos, cinco varones y tres hetnbr'as.

Las últimas, poco célebres, se llamaron Ala-
gonea, Dodona é Hidarnis; aquellos son todos mas
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ó menos famosos, Gamo, predilecto de Apolo, y lla-

mado el Troyano, estableció los primeros certáme-

nes de música y poesía; Arcesio fué padre de Laer-

tes y abuelo por consiguiente de ülises; Minos y
Radamanto, jueces en el Averno; y Sarpedon

,
que

intentó en vano usurpar la corona de Greta, fundó
luego una colonia en el Asia menor.

De la ninfa Garamantide y de Júpiter fué hijo

larbas, amante que Dido despreció por el ingrato

Eneas. Aquel erigió al dios su padre cien templos

magníficos y otros tantos altares en el pais de los

Garamantas cuvo monarca era.

En la ninfa ííibris ó Thimbris tuvo Júpiter al

dios Pan; y de ida ó Idea á Gres, primer rey de
Greta.

Su aventura con la bija del rey ó del rio Inaco,

en quien huboáEpafo, contemporáneo de Faetón

y rey de Egipto, es de las mas conocidas. Trans-
formóla en vaca, envolviéndola en una nube para
engañarlos celos de Juno, que en su compañía y
con el niño Epafo le sorprendió; mas la diosa ave-
zada á los ardides de su esposo, y sospechando la

burla, solicitó y obtuvo de Júpiter que le hiciese

don del doméstico animal, que confió á la guarda
del vigilante Argos. Precaución inútil: los cien
ojos del ministro de la diosa, que no tenia menos,
no bastaron á resistir el encanto de la música del

dios Mercurio, mensagero del enamorado Júpiter;

costándole á él la vida el funesto sueño, v dando
* C*

lugar áque lo volviese á poder de su amante. Golé-

rica entonces por demas la ofendida diosa envió á
una de las furias á perseguir á su rival, y esta,

víctima del celeste enojo, corrió tierras, atravesó
mares, subió montañas y sondeó abismos sin hallar
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alivio á su dolor, hasta que desarmada en fm la

ira de Juno, terminó en Egipto su carrera. Los

Griegos la confunden con la diosa Isis; á su tiempo

veremos lo que hay en ello.
, , .

En Lamia, hija de Neptuno, huho Júpiter a la

Sibila Heróíila; de Leda, muger de Tmdaro rey

de Esparta, á Polux y Helena, convirtiéndose em
cisne, en ocasión que aquella princesa se bañaba

en el Eurotas, y refugiándose en sus brazos como

si huyéra la persecución de un águila, que era

Venus transformada en tal por su mandado. Leda

dió.á luz dos huevos: del primero salieron los ya

nombrados gemelos, del segundo Castor y Glitem-

nestra que pasan por hijos de Tindaro.

De Maia, hija de Atías, hubo al dios Mercurio;

y .de Niobe, hija de Foróneo, rey de Argos, que

pasa'por ser la primera muger mortal amada por

Júpiter, dicen algunos autores que nacieron Pe-

lasgo, Apis, Argos y otros.

En la Oceánida Pluto ó Piola, hubo al famoso

Tántalo; de Sémele á Baco, de quien á su tiempo

hablaremos; de una de las ninfas Sitnidesa Mégaro,

fundador de Mégara; y de Tealia, hija de Vulcano,

á los gemelos Pálices.

Hasta aquí las mas notables de las aventuras

galantes de Júpiter entre las cuarenta y cinco cuya

tradición pasa por auténtica, que el número total

de las que se le atribuyen por los poetas es infi-

nito. Desembarazados de esa tarea, ocupémonos
en trazar rápidamente un bosquejo del reinado de

Júpiter.

Poco tiempo después de su advenimiento al

trono del empíreo, subleváronse contra él los Gi-

gantes, hijos de la Tierra y de la sangre de Urano,
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monstruos corpulentos y forzudos, con la faz hu-
mana, los pies de serpiente; razón porque los lla-

maron Anguipedes, y cantidad de brazos, aunque

no tantos como los de los Gentimanos. Eran en nú-

mero de cincuenta ó mas; su robustez jy valentía

tales, que consternó al Olimpo la idea de aquella

guerra llamada la Gigantomaquia. A ella y en el

auxilio de su rey acudieron todos losdioses, sien-

do la primera la OceánidaEstigia con sus hijos el

Valor, la Fuerza, la Emulación y la Victoria. Acu-
mulando los Gigantes, á ejemplo de los Titanes,

montes sobre montes, escalaron el cielo y arrojan-

do sobre los dioses enormes rocas y peñascos, los

pusieron en vergonzosa huida. Júpiter empero con

Minerva y pocos mas, permaneció para hacer fren-

te al enemigo, y entonces, ó recordando su antiguo

oráculo, ó cediendo á los consejos de la diosa de

la Sabiduría, llamo á su hijo Hércules Tebano, cu-

ya pujanza alcanzó á lo que no pudieron los inmor-
tales, es decir, vencer á las Gigantes. El rayo, la

maza, las flechas, los montes destruyeron á los re-

beldes, que, lanzados al Averno, pagaron en eter-

nos espantosos suplicios el crimen horrible queha-
bian cometido. La alegoría es fácil de comprender:

el mal triunfa por un momento del bien; mas la

victoria, en último resultado, es de aquel. Dicien*-

do que no todos los Gigantes tomaron parte en es-
ta guerra, terminamos lo que nos hemos propues-
to indicar en la materia.

A esa lucha siguió otra mas terrible aun y que
hubo de ser funesta á Júpiter, aunque el enemigo
fué un solo individuo, el monstruo Tifoe, sobre

cuya filiación andan discordes los mitólogos, ha-
ciéndole unos hijos del Erebo y déla Tierra, nacido



MANUAL46

otros de ciertos hnebos que Saturno dióá Juno para

vengarse de las infidelidades de su esposo. Sea

como quiera, Tifoe reunia.eu sí las deformidades,

venenos y horrores imaginables. Su cuerpo colosal

escedia la altura de las mas altas montañas; ciento

eran sus cabezas y de serpiente; otros tantos ve-

nenosos reptiles tenia en la estremidadde cada uno

de los dedos, de las manos; y sus brazos, continua-

mente en movimiento, alcanzaban de polo á polo.

Apenas nacido y ya formidable, escaló el Olimpo,

amedrentó á los dioses y obligándolos á refugiarse

á Egipto, lodos, menos Marte, dejando á Júpiter

desamparado. Asi Apolo, transformado en cuervo,

Juno en vaca. Mercurio en cigüeña, Baco en ma-
cho cabrio, Dianaen gata, Venüsen pez,, huyerou

despavoridos del Olimpo, donde Júpiter sucumbie-

ra entonces, si el mónstruo prendado de la madre

del Amor, á pesar de su melámórfusis, no la per-

siguiera hasta las orillas del Eufrates que pudo la

diosa atravesar con su hijo, sobre el lomo de cier-

tos pescados. Entretanto, el sucesor de Saturno

recobró el ánimo, y arrojóse contra su enemigo,
obligándole á huir hasta el monte Casio en Siria.

Los rayos eran inútiles contra Tifoe, Júpiter se ar-

mó de la terrible guadaña de su padre, y el móns-
truo huyó como hemos dicho; mas ó volviendo en
si, ó desesperado ya al llegar al monte Casio, ha-
ciendo cara repentinamente al númen, arrojóse
violento á sus pies, enlazóle el cuerpo estrecha-
mente, y privándole del aliento y la fuerza triunfó
por el momento, y triunfó cruelmente como era
de esperar. Eii efecto, apoderándose de la terrible
guadaña, desmenuzó, por decirlo asi, el cuerpo de
Júpiter en lonjas tan sútiles que no llegaba su es-
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pesor al grueso de un cabello; después le estrajo

ios nervios de las manos y los pies, y haciendo de
lodo horrible trofeo, lo dejó en su caverna situada

en la Cilicia, á cargo y bajo la custodia de otro

monstruo, su nombre Delíina, que tenia de muger
el busto y el cuerpo dedragon.

Mercurio y Cadmo, ó según otros, Egipán, hi-

jos el primero .y último de Júpiter, inquietos con su
ausencia, diéronse juntos á buscarle; hallaron su
cuerpo destrozado en lacaverna, logrando engañar
á Delíina, le reorganizaren y animaron con un des-

tello del fuego divino; con lo que recobró el dios

su ser primero, y con él la sed de la venganza, pla-

cer de los dioses, según los poetas.

La segunda campaña fué funesta á Tifoe, harto

debilitado ya con los trabajos de la primera. Hubo
pues de batirse en retirada hasta el monte Nisa,

donde engañándole las Parcas, comió ciertas frutas

llamadas efemérides, que acabaron de privarle de
sus fuerzas. Con todo las tuvo para llegar atrave-

sando el mar hasta Sicilia, donde Júpiter comple-
tó su victoria anonadando al monstruo bajo el pe-
so del monte Etna. Quiere la alegoría que Tifoe

sea la personificación del fuego subterráneo que
causa las erupciones volcánicas; de todas mane-
ras no hay que confundirle con Tifón, principio

del mal, en la mitología egipciaca. Dícese que Ti-
foe fué amante deEquidna, y que del nefando ayun-
tamiento nacieron, entre otros mónslruos. Cerbe-
ro, perro de tres cabezas, portero del Averno; la

Hidra de Lerna, el León de Nemea, el Dragón de
Coicos, el Buitre de Prometeo, y los vientos Noto

y Bóreas.

La guerra de losAloidas, que pudiera colocarse
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aquí, tendrá su lugar cuando tratemos de otros

dioses con cuya historia se enlaza naturalmente^

por ahora prosigamos la de Júpiter.

De regreso al Olimpo, y con él todo el cóncla-

ve divino, y viendo la tierra poblada de monstruos

y de hombres de tan mala raza como las alimañas,

que todos habian tomado parte mas ó menos acti-

va en las pasadas rebeliones, resolvió castigar de

una vez tantos crímenes, á cuyo efecto ordenó un
diluvio en que perecieron todos los habitantes del

glob(s á escepcion de Gadmo y su esposa Harmo-
nía.

. ,

Cómo se pobló de nuevo la tierra lo diremos en

el artículo relativo á Gadmo y sus primeros suce-

sores, basta por ahora indicar que estamos en lo

que se llama edad de hierro, y que el castigo de

los pasados causó poco escarmiento en los nuevos

hombres. Mas el poder de Júpiter se habia afirma-

do y al delito seguia de cerca el castigo. Asi, y
prescindiendo de algunos ejemplos que en el dis-

curso de nuestro trabajo tendremos ocasión de

enumerar, murió Licaon abrasado en su palacio,

por haber servido al Tonante en un banquete el

cuerpo de uno de sus hijos; los Cúreteos fueron

esterminados por baberde órden de Juno, arreba-

tado á Epafo de los brazos de su madre lo: Ixion

enlazado en el Averno áuna rueda cubierta de ser-

pientes y que gira incesantemente, por haber-

se atrevido á la beldad de Juno; Tántalo condena-
do á los tormentos de la eterna sed con el agua
tocando en sus lábios, por el robo de Ganimedes

y otros crímenes; Salmoneo que quiso pasarj por

dios, pereció víctima del rayo celeste; su hermano
Sísifo, que entre multitud de atentados cometió el
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de encadenar á la Muerte, los expía todos en el

Infierno subiendo á la cima de una alta montaña
una roca enorme, que una vez arriba se precipita

en el acto espontáneamente; y asi otros muchos.
Pero si dios de venganzas también le veremos

remunerador con Filemon y Baucis, Capricornio y
otros mortales privilegiados por sus virtudes; por
manera que de ningún dios de la Mitología' puede
con mas razón decirse que en lo posible reúne los

principales atributos del verdadero que de Júpi-

ter, cuyo culto era casi universal entre los genti-

les, variando solo el nombre ó mas bien apellido

con que le distinguian los diversos pueblos, ya
atendiendo á la situación de sus templos, ya á sus
atributos; ora á sus cualidades, ora á los lances

de su vida. Llamábanle los griegos Zews
;
Júpiter

ó Jove los Romanos; los apellidos que se le daban
en diferentes puntos no bajan de doscientos y cin-

cuenta. Su culto, dicho queda, era el mas estendi-

do por la tierra; también el mas solemne de lodos,

y exento de crueldad. En los solemnes sacrificios

se le inmolaban loros blancos, ovejas y cabras, do-
rando antes los cuernos de las víctimas; pero el

sacrificio vulgar se reducía á ofrecerle harina, sal,

é incienso. En honra suya se celebraban en Olim-
pia los juegos llamados olímpicos, á los cuales acu-
día por decirlo así la Greciaentera; vencer en ellos

era gloria suprema asi para el que obtenía la vic-
toria como para su patria. Tenían lugar los juegos
olímpicos una vez cada cuatro años; á ese espacio

de tiempo se llamaba olimpiada, y por ellas se
contaban las épocas en la antigua Grecia, comen-
zando la primera en el solsticio estival del año 776
antes de Jesucristo, veinte y cuatro antesde la fun-

Biblioteca popular, 333
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dación de Roma. Cesaron de contarse las Olimpia-

das con la 340, cuyo fin corresponde al año 440 de

laera'vulgar.
.

Comunmente se representa á Júpiter bajo la

forma de un varón corpulento, belloy magestuoso;

larga labarba, desnudoel pecho, cubierto el cuer-

po con un manto de púrpura
,
la diadema en la

frente, el rayo en la diestra mano y en la siniestra

la estatua aíadade la Victoria; á sus pies el águi-

la, llamada el ave de Jove; y sentado en el celes-

te trono. Otros sustituyen el cetro al rayo, - y este

á la estatua de la Victoria; según Homero las vir-

tudes le circuyen, amenazadoras nubes forman el

dosel de su solio; y en fia, muchas veces lo sim-

bolizan los animales cuya forma tomó en sus me-
tamorfosis, como el águila, el cisne, etc.

. Respetábanle los dioses en el Olimpo, temblá-

ronle los hombres, adoráronle los pueblos. Mer-
curio fné su principal mensagero; su hija Ilebe,

diosa de la juventud, tuvo á su cargo el oficio de
coperodesu mesa, mas habiendo caido por tor-

peza, sirviéndole el néctar divino, destituyóla de
sus funciones y entonces Irasformándose en águi-
la arrebata á Ganimedes, hijo de Tros, que de
entonces mas fué su escanciador.

Jui&o.

Hija de Saturno y Rhea, y hermana de Júpiter,
como ya sabemos, era Juno magestuosamente be-
lla y soberbiamente virtuosa. Su beldad y acaso
la inusitada resistencia que á sus deseos encontró
en ella cautivaron al Tonante: pero en vano pro-



DE MITOLOGIA. 51

digo los medios de seducción, todos se estrellaron

contra la entereza de su hermana. Júpiter acudió

entonces al repetido y nunca para él inútil arbi-

trio de las melamórfosis y logró, aunque á medias

su objeto, pues si bien obtuvo la deseada posesión

de Juno fué á costa de jurar por la laguna Estigia,

juramento irrevocable, que la baria su legítima

esposa. La trasformacion del dios fué en Cuclillo ó

Abubilla, ave tan bella ala vista, como al oido de-

sagradable por lo poco apacible de su canto; es-

cogiendo un dia de riguroso frió voló á refugiarse

en el seno de la diosa que sin dificultad le recibió,

mas apercibióse por dicha del engaño antes de ser

completa su derrota, y entonces obtuvo la prome-
sa que dejamos apuntada. Cumplióla religiosamen-

te el soberano del Olimpo, y en este se celebraron

las bodas, cá presencia del congreso de los dioses,

de todos los hombres y hasta de los animales, al

efecto convocados unos y otros por Mercurio. Hu-
bo, empero, cierta ninfa llamada Quelonea, que
desdeñando el convite ó de sobra casera

,
rehusó

asistir al divino hiraenéo; advirtió Mercurio su

ausencia, y dejando por un instante el banquete,

voló á la orilla del rio donde la ninfa moraba, pre-

cipitóla con habitación y todo en las aguas, y allí

Quelonea convertida en tortuga y condena'da á
arrastrar eternamente su casa ó concha

,
fué de

entonces mas el símbolo del silencio.
(

Bastó la entereza de carácter de Juno á que
su matrimonio no tuviera la suerte de los anterio-

res de Júpiter, pues que nunca se divorció de ella:

mas fué causa también de continuos disturbios y
la atrajo castigos á veces merecidos. Júpiter era

omnipotente, Juno ambiciosa y dominante; aquel
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galan, ella celosa; la paz no era posible entre tales

casados. La vida de Juno puede decirse que está

reducida á espiar á su esposo y recouciliarse con
él; luchar con sus rivales, castigarlas cruelmente
las mas veces, y terminando apenas con una ver-
se obligada á comenzar de nuevo con otra. Impla-
cable en sus venganzas, trasferia el odio que las

madres le inspiraban al fruto de los adúlteros

amores de Júpiter, y pocas veces los hijos de este

lograron paz hasta después de la muerte. Emble-
ma mas completo de la virtud acre de una muger
casta y no amable es imposible hallarlo.

La ira de Juno fué parte para que muchas ve-
ces traspasara todos los límites del decoro y has-
ta de la justicia, asi obtuvo de Saturno el funesto

huevo de donde salió Tifoé, sin mas objeto que
vengarse de las infidelidades de su esposo, haciendo
á la Tierra y al Olimpo, teatro sangriento de las de-
vastaciones del monstruo: asi también conjuró en
otra Ocasión con Neptuno y Minerva para destro-
nar á Júpiter y tal vez lo consiguiera, si Tetis, la

hija de Doris y Nereo
,
no llevára en auxilio del

dios al terrible Briareo, cuyos cien brazos aterra-
ron á los criminales. Por esas y otras acciones se-
mejantes maltratóla su esposo en diferentes oca-
siones con mas razón que cortesía, llegando la se-
veridad del castigo á tal punto, en cierta ocasión,
que la suspendió entre el cielo y la tierra pen-
diente de cadenas de oro, y con un^pesado vunque
colgado de cada uno de sus pies. Quiso Vulcano
sacarla de tan penosa posición

,
yen premio lan-

zóle Júpiter con el pié hasta la tierra, de cuyo gol-
qoedó para siempre cojo el desdi-
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Argos, el de los cien ojos, alegórica imagen de
laesquisila vigilancia de los celos, fué su favorito,

y cuando cá manos de Mercurio feneció, convirtió-

le la diosa en pavón ó pavo real
,
colocando en la

matizada cola los ojos y conservándole constante-
mente á su lado, como vemos en cuantas pinturas,

relieves ó estatuas la representan.

Dícennos los que todo lo esplican por alegoría,

que Juno simboliza la atmósfera sublunar traba-
jada siempre por el espíritu motor y organizador
del universo, que Júpiter representa, y al cual
muchas veces es rebelde.

Era la diosa naturalmente estéril, y cada uno
de sus hijos, es fenómeno debido á estraordinarios

agentes. Asi, por ejemplo
^
concibió á Hebe, diosa

de la juventud, de resultas de haber comido gran,

cantidad de lechugas silvestres en un banquete á
que por Apolo fué invitada. Ya hemos dicho que
Vulcano debe el ser á Júpiter; ahora añadiremos,
que según los mitólogos. Marte pasa por hijo ó mas
bien creación de Juno sin el concurso de su espo-
so; mas la relación de ese prodigio tendrá lugar
cuando tratemos del Dios de la guerra.

Varias fueron las ocasiones en que la esposa
despechada huyó el tálamo nupcial dejando el

Olimpo por la tierra; citaremos una por lo singu-
lar de su desenlace. Habíase Juno retirado á la is-

la de Sanios, resuelta á no reunirse jamás á Júpi-,

ter, mas este conociendo bien el orgullo de su mu—
ger, dispuso que vistieran sus ministros con mag-
níficas ropas una estatua y que la paseáran por el

universo en un soberbio carro anunciando que
aquella supuesta muger era Platea, futura esposa
del rey de los dioses. No fué menester mas : Juno
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cayó un ul lazo, y volvió á los brazos do su marido.

‘ El culto de esta diosa, casi tau estendido eu

Europa, Asia y África ,
como el ,de Júpiter, era

especial y famoso en Argos, Samos y Cartago. En

la primera de esas ciudades ocuriió relativamente

á él un lance que merece referirse. Cierta sacer-

dotisa de Juno, madre de dos hijos llamados Biton

Y Cleobis, debia según los ritos de la diosa, ir en

un carro á- celebrar en su templo cierto sacrihcio,

faltaban bueyes para tirar de él, ofreciéronse los

mancebos á suplir la falla, y en medio de los

ítpl8.usos dcl pueblo, arr3.strs-roíi cii efecto el cRrío

largo trecho. Enternecida la madre, rogó á Juno

premiara la piedad filial deBiton \ Cleobis conce-

diéndoles el magor bien gus los dioses pudieran ha-

cer á los mortales, y mandóles que pasáran aquella

noche en el templo, esperando sin duda que sus

votos serian escuchados. Asi fué, á la manana si-

guiente los dos jóvenes estaban muertos al pié del

Stl

Sacrificábansele ea ocasiones solemnes hasta

cien hueves, álo que se llamaba Hecatombe.

Atribuían los antiguos al ministerio de Juno la

división entre los mortales de los imperios, de las

riquezas y el poder, es decir
,
hiciéronla diosa de

la ambición, cuyas seducciones no bastaron á que

París la prefiriese á Venus, emblema de los pla-

ceres. También la ambición femenina era de su

jurisdicción, pues que todo lo relativo al tocado, y
ornato esterior, estaba á su cargo. En Boma era

ademas Juno abogada y patrona de las mugeres en

cinta, porque, según la tradición, ella fué la que
hizo cesar la esterilidad de las matronas en tiempo

de Rómulo. De ahí las fiestas lupercales
,
reduci-
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das al sacrificio de cabras, de cuyas pieles se cor-

taban correas para que con ellas en la mano y des-

nudos, corriesen algunos jóvenes en honra de la

diosa: creíase que el contacto de aquella piel ha-

cia fecundas á las estériles, y por eso las damas

asistían alas tales fiestas, procurando que los man-

cebos las hiriesen con las correas.

Represéntase á Juno enferma de bellísima al-

tanera matrona, vestida de púrpura, primorosa-

mente tocada, la diadema de oro en la frente
,

al-

gunas veces con una granada v un cetro
,

este en

la mano derecha, aquella en la izquierda. Si se la

pinta en el trono, ya su silla es un pavo real, ya su

mano se apoya en un ave de aquel a especie: pero

si en carro, arrástranla siempre dos pavones. Por

eso el pavón es el ave de Juno, como Iris fué su

servidora y especial mensagera.

Ceres.

La importancia de Ceres es mayor con respec-

to á la tierra que relativamente a! Olimpo, aunque

ya hemos dicho que se cuenta en el número de los

dioses consentes. Débesele la invención de la agri-

cultura y particularmente del cultivo de los gra-

nos, con referencia áella, llamados cereales. Con-

sidérasela en consecuencia como diosa de la abun-

dancia y dispensadora de los dones que ála tierra

arranca la agricultura, y por eso en general se la

representa con la diadema coronada de espigas, en

la mano una hoz de que Yulcano le hizo presente,

y debajo del brazo izquierdo un haz de trigo;

otras veces sentada en un carro del cual tiran dos
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dragones ó serpientes aladas
,
con una antorcha

en la diestra; veremos por qué la antorcha.

Amóla Júpiter, unióse á ella, hízola madre de

Proserpina, y abandonóla después según su cos-

tumbre. Entonces Neptuno prendado de su her-

mosura, dió en perseguirla y como ella para huir-

le, se trasformase en yegua" tomando el diosde las

aguas la apariencia de un caballo cumplió su mal
deseo. Nació de aquel enlace el famoso caballo

Arion, cuyos pies eran de hombre y que gozaba
del donde la palabra. Añaden otros que la diosa
se enamoró posteriormente de Jasio, hijo de Júpi-
ter y Electra, de quien hubo á Piulo

,
dios de las

riquezas; linda alegoría por la cual se esplica que
la agricultura es la verdadera fuente de aquellas.

Volviendo á los amores con Neptuno, no de-
bemos omitir que hubo en ellos por parte de él,

mas fuerza que seducción, y que Ceres avergon-
zada, no sabemos si mas delíiijo quede la aventura,
se retiró cá una caverna de la Arcadia, sorda á los

ruegos de los hombres, que con su ausencia care-
cían del preciso sustento. Pan descubrió el asilo
de la fugitiva, y por él lo supo Júpiter, quien va-
liéndose de la mediación de las Parcas

,
logró que

con la vuelta de Ceres renaciese la abundancia en
la tierra. ¿Será esta fábula alegórica símbolo de
esterilidad causada por inundación del mar, v que
solo cesara después de alguna peste en qiíe las
1 arcas ejercieran su terrible oficio? Todo puede
ser; mas prosigamos con el cuento de nuestra his-
toria.

Víí l’AfQf.irI * *

en punto á galanteos con los

y omitiendo algunos otros que no fal-
tara ocasión de mencionar, pasemos á referir el
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mas importante de los aconlechnientos de la vida
de la diosa de la agricultura.

La beldad de Proserpina cautivó el alma em-
pedernida de Pluton, y el dios del Averno, mas
acostumbrado que cá rogar á oir deprecatorios la-
mentos, robó audaz á la que amaba. Ceros incon-
solable acudió á Júpiter, mas respondiendo este
anfibológicamente, resolvió ella buscar tá su hija
por la tierra toda, encendiendo al. efecto dos lu-
minarias sobre el Etna, y partiendo después en el
carro tirado por los dragones y con una antorcha
en lamano, para que ni el mas'profundo rincondel
mundo se escapase á sus pesquisas. En el discurso
de su peregrinación, tocó en Atenas, donde Celeo
rey de Eleusis y padre de Triptolemo, la acogió
hospitalariamente; y en recompensa, la diosa ins-
truyó á su hijo en las artes de la agricultura.

Era imposible hallar á Proserpina en la tierra;
asi Ceres regresó desesperada á Sicilia, donde la
ninfa Aretusa ó Ciana, ingrata amada de Alfeo, ymas tarde convertida en fuente como su amanteeu
rio, le reveló el secreto de Pluton. Acudió enton-
ces la desolada madre á Júpiter, y al tratar de la
hija veremos lo que obtuvo.

. ,

severa y vengativa; díganlo Linceo
lince por haber intentado asesinar

a Iriptolemo; el niño Estelio en lagarto, porque
se hurló del ánsia con que la misma comía, acer-
tándolo él cá ver por su desdicha; y sobretodo el
cruelísimo castigo impuesto al Tesaliense Eresie-
ton. Este, padre de Metra bisabuela materna de
Llises, era un impío que entre otras profanaciones
cometió la de mutilar con el hacha muchos árboles
oe un bosque de los consagrados á Ceres. Queja-
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ronse las Dríadas, que allí habitaban, del insul-

to recibido, y la diosa diputó al Hambre para que

lo vengase. Apoderóse en efecto el mónstruo délas

entrañas deEresicton, y desdeaquel momentonin-

gun alimento bastó á satisfacerle. En vano, su hija

Metra, que habiendo dispensado sus favores á Nep-

tuno, alcanzó de él la gracia de poder instantánea-

mente cambiar de formas, se hizo vender sucesi-

vamente como esclava á varios hombres, escapán-

dose luego por medio de las metamórfosis, para

comenzar de nuevo; y empleó cuanto ganaba en
el sustento de su padre: el hambre de este era

implacable, y el infeliz acabó por devorarse á sí

propio y espirar en medio de atrocísimos dolores.

Pudiera muy bien tomarse á Eresictou por em-
blema de la Avaricia, á la cual ni los frutos de la

tierra, ni la incansable actividad del comercio bas-

tan á,satisfacer, y que siempre acaba por roer las

entrañas de los que son su presa.

El culto de Geres era tan estenso como de su
ministerio puede inferirse; pero ademas tan mis-
terioso que por aníonomasía se le daba el nombre
de Misterio. ííabia los grandes y pequeños: aque-
llos se celebraban anuaimen te en la ciudad deEleu*
sis, y se llamaban eleusinos; estos cerca de Ate-
nas como preparación para los primeros que dura-
ban nueve dias.

Otra fiesta tenia lugar en el Atica también en
honra de. Geres en el mes de octubre á Pianep-
sion, llamada lesmoforias, de Tesmófora que sig-
nihca legisladora, nombre que ellos daban á la
diosa.

En Roma, los misterios de Geres se celebraban
en abril, por las matronas vestidas de blanco, y

< A*
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con antorchas en las manos. Introdiijéroose en la

ciudad deRóraiilo, siendo su edil Memmio, y du-

raron hasta los tiempos del emperador Teodosio I.

liatona y jLucina.

Antes de hablar de Apolo y Diana, conviene

que conozcamos la historia de su madre, á quien

por esa razón intercalamos aqui en la série de los

dioses mayores, aunque nació mortal, y en su apo-

téosis no logró tampoco la honra de sentarse en el

Olimpo.
Latona es la primitiva personifica,cion de la Lu-

na, y por eso la confunden con su hija Diana, de

la cual nos ocuparemos en breve. Sus amores con

Júpiter de que se hizo mención en la historia de

aquel dios, deben ser posteriores á los que él mis-

mo tuvo con Egina; pues ya esta se habia trans-

formado en isla, y flotaba errante sobre las aguas

del mar Egeo, cuando Latona, en cinta y sinhallar

refugio en la tierra, iba á perecer en el iinperio de

Neptuno. Entonces el dios acuático fijó aquella

isla, después llamada Délos, y especialmente con-

sagrada á Apolo, cuyo principal oráculo se esta-

bleció en ella.

Hay variedad suma y confusión estremada en

Ja manera con que los autores refieren todós los

sucesos de Latona. Asi, ya se nos dice que una

furia se apoderó de ella, ya que la serpiente Pi-

tón fuéla quede órden de Junóla persiguió. Quien

cuenta de la isla lo que nosotros, quien que la fi-

jaron flechas salidas del mar; este, que no flotaba

ya al llegar á ella la fugitiva, mientras otro que
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no existía y que para su refugio la hizo Neptuno

salir del seno.de íasaguas.

Ni es mas clara la historia de su alumbramien-

to, que tan pronto se refiere como natural y fácil,

tan pronto como largo, doloroso y determinado

solo por la asistencia de los dioses. Aceptando la

última versión, en vano Temis y Anfitrite, esposa

de Neptuno, asistieron á la paciente durante nueve
dias; fué necesario acudir, por medio de Iris, á
Lucina ó Ililia, diosa de incierto origen, pero cuyo
ministerio era indudablemente el que entonces se
había menester.^

Lucina, es, según algunos, una de las Parcas;

según otros Juno considerada como protectora de
las madres en el angustioso trance que las hace
tales; también los hay que, por lo que luego vere-

mos, quieren confundirla con Diana; y en fin tam-
bién se la cuenta entre los hijos de Júpiter y Juno.

Volviendo al lance de Latona, continuaba ella

padeciendo, y Lucina, temerosade la ira deJunono
osaba auxiliarla; pero dádivas quebrantan peñas;
ofreciéronla una cinta recamada de oro y larga de
nueve varas, y entonces aunque con mil precau-
ciones acudió donde la llamaban, ejerciendo sumi-
nisterio con feliz éxito, y recibiendo en sus brazos
ála casta.Diana primero, y luego al crinado Apo-
lo, corno lo llama Herrera.

Iqdavia hay otra versión del mismo suceso,
reducida á suponer que primero nació Diana, yque formada súbitamente, como hija de padre
inmortal, asistió á Latona em el trance de dar a luz
á Apolo; y por eso, ya lo hemos dicho, hacen al-
gunos una sola diosa de Diana y Lucina.

Pasó Latona los anos de la infancia de sus hi-
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Dien
ue no fueron largos, en la isla de Délos, si
¡lizo algún viage, generalmente funesto para

los que, encontrándose en su camino, no la acata-
ron como era debido. En uno de ellos le aconteció
la aventura con litio, de que dimos cuenta refi-
riendo los amores de Júpiter con su madre Élara;

y en otro, atravesando la Licia, pedir agua para
sus hijos á unos villanos, y negándoselaellos, con-
virtióles al punto en ranas.

De entrambos hechos se colige que la persecu-
cion de Juno la habia exasperado; mas donde se
prueba que amaba la venganza no menos que la

soberbia diosa su rival, es en la crueldad conque
trató á Niobe, hija de Tántalo y esposa del Argo-
nauta Anfión, rey de lebas. Era esta hermosa por
estfemo, y madre de doce hijos entre varones y
hembras,' todos bellos y rozagantes; envanecióse
asi con su propia hermosura, como coa la de su
prole, hasta el punto de afrentar á Latona, y pre-
tender superioridad sobre ella; y provocando laira
de la madre !de Apolo y Diana, atrajo sobre todos
los suyos cruelísima venganza. Apolo, en efecto,
mató con sus poderosas flechas á los hijos de Nio-
he; acudieron las hermanas á los lamentos, y dió-
les muerte también la hija de Latona, siendo’ Nio-
he testigo de aquella tragedia que acabó con las
prendas de su a ma al propio tiempo que con su
orgullo y vida, pues el dolor la trasformó ó en du-
ra roca, ó en fria estátua de mármol, que todo se
dice.

Esplícase esa fábula por una peste que asoló
en lo antiguo á lebas y sus cercanías, dejando la
ciudad despoblada.

Latona fué por su amante inmortalizada, y los
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gentiles la adoraron, como á diosa terrible y sañu-

da con sus enemigos, en Délos, Argos, las Galias

y otros diversos puntos y pueblos.

Apolo. lios Msisas, Faetón. Ros siete
sátslos de Qreela»

Favorecido con estraordinarias y brillantes do-

tes por su inmortal padre, heredero de la hermo-
sura de Latona, Apolo es el mas bello, el mas en-
tendido, el mas popular de los gentílicos dioses; y
cuando las deidades todas del paganismo vacian

humilladas en el polvo, él conservaba ilimitado

imperio en los dominios de la imaginación, tenien-

do por sacerdotes y ministros á los mas ¡lustres

vates de todas épocas y paises. Y en efecto, nun-
ca ficción mas bella, variada y lisongera, que la

fábula de Apolo, salió de hunmno entendimiento:

recorramos sus principales fases ya que los lími-

tes naturales de este libro no nos" permiten esíen-

dernos como deseáramos.

Nohabia aun salido de la cuna, cuando Vul-
cano le hizo presente de sus famosas flechas, y el

• primer uso que de ellas hizo fué dar muerte á" la

serpiente Pitón, mónstruo engendrado por los va-
pores de la tierra después del diluvio, persegui-
dor de Latona, y que se disponia á devorar á Dia-
na y al mismo Apolo. Por esa hazaña movido de
su paternal amor, reconocióle Júpiter por hijo,

elevándole al Olimpo, dándole asiento entre los

dioses mayores, y poniendo á su cargo el imperio
de la luz ó del sol, proottipo de ella. Entonces to-
mó el nombre de Febo, palabra derivada de la
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griega phaibos que significa claro luminoso. Dícese

también que Temis cuidó de su infancia, alimen-
tándole de ambrosía, lo que equivale á decir que
la apotéosis de Apolo fué obra déla justicia. Go-
mo quiera quesea, Apolo ya dios, no solo de la

luz ó del sol, sino ademas de las ciencias, y sin-

gularmente de la medicina, de la música y de la

poesía, escogió á Délos, lugar de su nacimiento,

para centro, por decirlo asi, de su culto, hacien-

do él mismo construir allí un templo que fué su
principal oráculo. Restablecidos los dioses en el

Olimpo, luego que se terminaron las guerras refe-

ridas en la historia de Júpiter, el de que vamos
hablando se señaló entre todos por su ingenio y
destreza, disputando á Mercurio el premio de la

agilidad en la carrera, y áMarte el de la fuerza en
la lucha; mas no satisfecho sin duda con los triun-

fos del amor propio, ó habiendo heredado de su
padre la aíiccion ardiente alas mortales bellezas,

enamoróse de Córonis ó Arsinoe, hija de Flegias,

rey de una parte de la Beoda, y por tanto nieta

del dios Marte y hermana delréprobolxion. Triun-
fó de ella, é hízola madre de Esculapio, á quien la

infeliz, dícese que dió á luz en el monte Tition á
donde la llevó su padre. Este en venganza del ul-
trage recibido de Apolo, puso fuego al tempo de
Délos, lanzándole por ello Júpiter al Averno; y
siendo allí su castigo tener incesantemente suspen-
dida sobre su cabeza una enorme roca que amena-
za anonadarle. De otra manera, se refiere también
esta historia con respecto á Córonis, suponiendo
que un cuervo, pájaro entonces blanco, la acusó
de infiel á su celeste amante, y que este indignado

y violento, la dió muerte con sus flechas, sacando
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después de sus entrañas al niñoEsculapio. Recono-

cida la inocencia de Córonis, el cuervo fué para

siempre trocado en negro y en ave carnicera.

Sea de eso lo que fuere, el hecho es que Apo-
lo, amando tiernamente á su hijo, le transmitió su

ciencia médica, y que los progresos de Esculapio

en ella fueron tales, que resucitaba los muertos, ó

disminuía tanto su número, que resintiéndose de
ello el imperio de Pluton, acudió este á Júpiter, y
el dios Tonante aniquiló con un rayo al osado mor-
tal que atentaba á ios derechos de su hermano. La
ira de Apolo no conoció límites al saber la fatal nue-
va, y ansioso de venganza, voló á la isla de Pe-
rnos, donde los Cíclopes forjaban los rayos de Jú-

piter, dando muerte á cuantos pudo haber á las

manos. Tal desacato- no podia quedar impune; y
Apolo fué desterrado del cielo á la tierra, ya que
como adiós é inmortal, ni el rayo podia herirle ni

el Averno atormentarle.

Sabio y poeta á un tiempo, claro está que habia
nqsolo deresignarse, sinoademas de hallar hasta de-
leite en iahuniilde condición áque la suertele redujo.

Asi, admitido entrelospastores de Admeto, rey
de cierta porción de la Tesalia, obtuvo pronto la
privanza de su dueño; introdujo en sus estados la

civilización primera, que pudiéramos llamar pa-
triarcal, entre los pastores blandura de costumbres
y apacibilidad de condición tales, que desde enton-
ces se le tiene por patrón de aquellos, y la vida
pastoral pasa en los escritos de los poetas clásicos
por tipo de la posible felicidad en este mundo. Con
todo eso, la vida de Apolo en los campos no fuá
exenta de sinsabores, si bien es cierto que al amor
se los debió todos.
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Dafne, bellísima ninfa, hija del rio Peneo, fué

la que primero inflamó el pecho del hijo de Latona;

pero ingrata á su pasión resistió las seducciones de

la elocuencia y hasta las de la lira, presente de Mer-
curio á su desterrado hermano. Babia ya cautivado

el corazón de la hermosa el príncipe de Pisa Leu-
cipo, y los suspiros de Apolo eran por tanto inútiles;

acudió entonces el desterrado á la fuerza y Dafne á

la fuga; y próxima á sucumbir en las orillas del rio

su padre, trasformóla este en laurel, para sus-

traerlaála persecución del obstinadoamante. Tomó
Apolo un ramo de aquel árbol, formándose con él

una corona y estableció que tal fuese en adelante la

recompensa de sus inspirados poetas.

Galanteó el dios para consolarse del pasado re-

vés á Clicie, Oceánida según unos; hija de Órcamo,
séptimo rey de Persia, según otros, pero tenia esta

una hermana, llamada Leucotoe, de tan singular

hermosura, que tardó poco en cautivar al incons-

tante Apolo, quien, tomando la apariencia de su

madre, logró fácilmente lo que deseaba. Aperci-
bióse Clicie de la infidelidad de su amante, y mal
aconsejada por los celos, reveló á Orcanio la fla-

queza de su hermana. Este la mandó enterrar viva,

y no podiendo Apolo devolverle la vida por opo-
nerse á ello los decretos del Destino, regó con néc-
tar la tierra que cubria su cadáver, y brotó de ella

el árbol que produce el incienso, Clicie, desdeñada
como era razón, dejóse morir de hambre, y fué

trasformada en la flor que llamamos heliótropo ó

girasol, porque, en efecto, gira sobre su vástago,

esponiendo siempre de frente ia corola á los rayos
del luminar del dia.

Disgustado por un momento del amor que tan-^

Biblioteca Popular, 334-
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tas penas le causaba, refugióse en brazos déla

amistad, ordinariamente mas segura que aquella

pasión y estrechóse con Jacinto, hijo de Diomedes

y Amidas, y amigo antes de Céfiro. Celoso- este,

que también en amistad hay celos, de la que lla-

maba inconstancia de Jacinto, hizo, que cierto dia

jugando aquel al disco con Apolo, el dios dester-

rado hiriese al mancebo en la frente, de tal modo,

que no hubo menester cura, pues murió en el acto.

De la sangre de Jacinto nació la flor que lleva su

nombre.
Prendóse después de la Oceánida Perseis, y

hubo en ella á Eetes, padre de Medea; á Perses, a

Pasifae, esposa de Minos, y á Circe, aquella famosa

encantadora que trasformaba á los hombres en bru-

tos; alegoría que declara como la voluptuosidad y
los placeres embrutecen al hombre.

Mas casta, la bella Bolina se arrojó al mar para

huir de Apolo, y este en premio de su virtud, no

solo la volvió á la vida, sino que la hizo inmortal,

colocándola entre las ninfas al servicio de Anfilrite.

Por entonces también le aconteció otra desgra-
cia. Ciparis, que en su amistad sucedió á Jacinto,

mató por inadvertencia á un ciervo que Apolo mi-
raba con predilección, y fué tanta su pena, que
perdió la vida sucumbiendo al dolor. Trasformóle
el númen de Délos en ciprés, árbol consagrado á
funerales monumentos y emblema de la muerte.

Enamorado de Deitobia, Sibila de Cumas, ob-
tuvo sus favores á precio de un don que la impru-
dente niisma solicitó; á saber, que su vida durase
tantos años, cuantos granos de arena pudo conte-
ner su mano. Los años se acumularon sobre su ca-
beza, las generaciones desaparecieron á su vista;
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belleza, juventud, parientes, amigos, simples cono-
cidos, todo se lo tragó la muerte, y la Sibila, soli-

taria en medio de la multitud
,
estraña á todos, y

molesta á sí misma, solo imploraba de los dioses

que retirasen su terrible don. La moralidad de esa
fábula es clara; prolongar la vida mas allá de sus
naturales términos, seria convertirla en un tor-

mento; la muerte misma es un beneficio de la Pro-
videncia cuando ella nos la envia.

Casandra, hija de Priarno rey de Troya, burló
los deseos de Apolo, y pagó cruelmente su triunfo.

He aquí cómo; solicitaba el dios, y ella prometió
entregársele, siempré que por la laguna Estigia

jurase concederla en premio el don de profecía;

prometió el dios; cuando Je vió ligado por el irre-
- Tocable juramento, negóse á cumplir lo pactado
Ja hermosa doncella, haciendo escarnio de la cre-
dulidad de su amante: y entonces él no podiendo
volver atrás su palabra, dijo: «Adivinarás, mas
nadie dará crédito á tus palabras.» Asi fué, en
efecto, Casandra predijo la ruina de Troya, y su
voz fué desoida.

Renunciando á la astuta Troyana, galanteó y
con mejor éxito á la Oceánida Glímene, hermana
de la del mismo nombre, esposa de Japet; y hubo
en ellaáLampeica, Lampetusa y Febea, llamadas
Jas Heliadas, y al conocido Faetón. Deben estos
amores ser coetáneos de los de Júpiter con lo, pues
que Epafo, fruto de aquellos, se crió en Egipto en
compañía de Faetón, originándose de una rencilla
entre los dos mancebos la catástrofe que puso tér-
mino á la vida del último. Fué asi; Faetón, bello
eomo su padre y como él también ágil y diestro,
mostrábase en todo superior al hijo del Tonante, y
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este envidioso, le llamó públicamente bastardo,

añadiendo que no era hijo de Apolo, sino de algún

villano amante de su madre, que con el nombre

del dios queria encubrir sus liviandades. Acudió

el insultado á Clímene, mandóle esta que se diri-

giera al autor de sus dias, y Apolo con mas ternu-

ra que prudencia prometió hacer cuanto Faetón le

pidiese para probar al mundo entero que él y no

otro le había dado el ser. El temerario mancebo
solicitó la gracia de guiar un dia el carro del Sol,

Inútiles fueron los ruegos de Apolo, obstinóse, y
el Juramento prestado no consintió que se le ne-
gara el funesto don. Salió

,
pues de las puertas

del Oriente, y agitando con imprudente mano las

riendas de los fogosos caballos, le fué después im-

posible eootenerJos. Perdida la via, la antorcha

del universo se convirtió en fuego abrasador; las

aguas se evaporaban: agostábanse los vegetales;

perecían sofocados hombres y brutos; el planeta

entero iba á fundirse acaso, cuando los lamentos

de la Tierra llegaron á los oidos de Júpiter, quien
con un rayo atajó la carrera del orgulloso Faetón,

y puso término á su vida precipitándolo en el Eri-

dáno, rio de la Italia septentrional, hoy llamado
el Pó.

i
Cuántos Faetones ambiciosos precipitados al

abismo por el celeste rayo nos presenta la his-
toria!

Cuatro meses seguidos le lloraron sus herma-
nas las Heliadas: al cabo de ellos, compadecidos
los dioses, transformáronlas en verdes álamos v
á sus lágrimas en gotas de ámbar. Cieno, principé
de Liguria, amigo y primo materno del malogrado
hijo de Apolo, abandonando sus estados, corrió



DE MITOLOGIA. 69

á llorarle á orillas del Eridano, donde fué conver-

tido en un cisue que exhalaba su dolor en dulcísi-

mos cantos. De ahí que los poetas elegiacos se

comparen al cisne, ave que dicen los mitólogos,

no osa alzar el vuelo por temor á Júpiter, homicida

de Faetón, ni habitar otro elemento que el agua,

único inaccesible al fuego.

Hemos alterado, en beneficio de la claridad, el

orden cronológico para referir la catástrofe del lii-

jo de Clímene inmediatamente después de su naci-

miento; pues en realidad, aquella desgracia no

ocurrió hasta después del regreso de Apolo al cie-

lo, y por ahora todavia le tenemos en la tierra,

discurriendo de una en otra región con la lira en la

mado, ya seduciendo hermosas, ya cantando sus

desdenes ó deplorando las trágicas muertes de Ja-

cinto y Ciparis.

Después de Clímene amó á Castalia, la cual

huyéndole, llegó á la mas alta región de la Focea,

llamada monte Parnaso, donde se convirtió en la

fuente que lleva su nombre. Apolo lamentaba su

desdicha, cuando hirió su oido dulcísima armonía

de concertadas voces, y entonces penetrando en la

espesura, halló á las Musas, hijas de Júpiter y de

Mnemosineó la Memoria. Nueve eran aquellas nin-

fas, y entre sí tenían repartidos los dominios del

entendimiento de esta manera: •

Caliope: la elocuencia y poesía heróica. Pínta-

sela en forma de hermosa doncella, digno el porte,

lleno de magestad el semblante; en la frente una
diadema de oro, como reina entre sus hermanas;

en la mano la trompa con que inmortaliza á ios

grandes hombres y heróicas acciones.

Clío: la historia. Igual en belleza y magestad
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ala anterior, distinguiéndose de ella por la corona

de oro que ciñe sus sienes; ya lleva la trompa, ya
el plectro, ya en fin, aunque pocas veces, la gui-

tarra que se dice inventó.

Erato preside á la poesía lírica'y anacreóntica,

llamada erótica, con relación á las" composiciones

puramente amorosas. Píntasela jóven, alegre, ju-

guetona, coronada de mirto y rosas, con la lira en
ia mano, á sus pies dos. tórtolas besándose, y re-
voloteando en torno de ella al amor.

Euterpe tiene á su cargo la música; se la re-
presenta coronada de flores, tocando la flauta en
medio de una porción de atributos relativos á su
ministerio.

Melpómene es la musa de la tragedia; grave,
airada, ricamente vestida, calzado el coturno, en
la diestra el puñal ensangrentado, en la siniestra

un cetro roto; coronas de reyes, cascos de guer-
reros á sus pies; tal nos la representan comunmen-
te la pintura y escultura; tal en sus buenos tiem-
pos se ostentaba en los teatros.

Polimnia gobierna la oratoria ó retórica; vis-
teóla de blanco los pintores

,
corónanla de flores

mezcladas con perlas y joyas, y la representan en
ac.titud de hablar, tendida la mano derecha,vasien-
do^con la izquierda un rollo de papeles.

Tafia, burlona, satírica, sagaz; en la apariencia
loca, realmente cuerda, preside á la comedia: la
corona de yedra y la máscara ó careta, son los mas
comunes de sus atributos.

Terpsícore tiene á su cargo la danza, v por eso
S^^'^oaldas de flores; bailaiido al son

con un arpa!”^
pandereta, ya
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Urania en fin, es la musa de la astronomía, y
por eslension de las ciencias exactas; se la pinta

con ropa talar de color azul celeste, sembrada de

estrellas, ya midiendo un globo, ya apoyándose

en él; ora con un compás, ora con un anteojo en la

mano. '

. i - j
Ahora que ya conocemos á todas y á cada una

de las hijas de Mnemosine, prosigamos la historia

de Apolo.

A ninguna parte donde mejor acogido fuese,

podía el Destino llevar á el desterrado dios de la

música y de la poesía que al monte Parnasoi asi

la amistad se estableció fácilmente entre él y las

doctas hermanas, y de entonces mas fueron inse-

parahles y cómo miembros de un solo cuerpo. Mís-

tico enlace que esplica que si la inspiración es ne-

cesaria al poeta, há menester no menos los dotes

del saber; y recíprocamente, que no alcanza la

ciencia á hker poeta al hombre sábio; la inspira-

ción es indispensable ademas.

Pasaban, pues, Apolo y las Musas los dias en

sabrosas pláticas y dulces cantos, cuando sobre la

cumbre del Parnaso, ó sóbrela de Helicona, que

en esto hay discordancia en los autores, fué á po-

sarse el Pegaso, caballo con alas que nació de la

sangre de Medusa, según ya tenemos apuntado, y
cuyos pies hiriendo la roca hicieron brotar de ella

el manantial ó fuente del Hipocrene, en la cual se

dice que beben los buenos poetas. Verle Apolo,

oprimir sus lomos, montar alas nueve hernianas

en la grupa, y volar con ellas á recorrer la tierra,

todo fué obra de un instante, que la poesía es de

suyo inclinada á atravesar los espacios y correr

estrañas regiones.
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Por desdicha, de aquel viage tenemos que re-

ferir mas desventuras que otra cosa.

La vanidad del sátiro Marsias le indujo á com-
petir con Apolo en tocar la flauta; fué vencido y
en castigo atado á un pino y desollado vivo: las

lágrimas y sangre de aquel infeliz formaron el rio

que lleva su nombre. Dos lecciones importantes

encierra esa fábula; la primera, que la envidia

siempre cruel, es enfermedad que suele aquejar á
los mas claros ingenios; la segunda que en las

artes de imaginación no hay medio entre la apo-
téosis y el precipicio. Si la crítica se hubiera en-
cargado del suplicio de Marsias, la alegoría fuera
completa.

De la Frigia, donde ocurrió aquel trágico lan-

ce, pasaron Apolo y las Musas á las orillas del

Pactólo donde imperaba Midas, favorecido de Ba-
co y unido en estrecha amistad con Pan, Era el tal

rey hombre de cortos alcances, mal gusto y gran-
de avaricia. Dió pruebas de la última, y de su ne-
cedad pidiendo áBaco el don de convertir en oro
cuanto tocase; y hubo la gracia de costarle la vi-
da, pues hasta los alimentos se le trasformaban
en aquel metal. Para verse libre del funesto don,
se bañó por consejo de Pan mismo en el Pactólo,
y de^ entonces las arenas de aquel rio, como las
del 1 ajo, son de oro en sentir de los poetas. Su
mal gusto le fué mas funesto: compitiendo en pre-
sencia suya Pan y Apolo, prefirió los cantos del
Drimero a los del segundo, y hasta hizo mofa del
11)0 de Latona, el cual en castigo, hizo le salieran
orejas de pollino. El desdichado monarca lasocul-
taba cuanto podía bajo un gorro artísticamente

puesto al efecto; pero habia un hombre forzoso
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confidente de su deformidad, el peluquero ó bar-
bero que le arreglaba el cabello. A ese, pues, hubo
de con liarle el secreto

,
si bien con solemne pro-

testa de dejarle, cuando menos sin orejas, si de
las peludas de S. M. tenia la desdicha de hablar.

jCuitado rapista! Locuaz como su profesión lo exi-

ge, dueño de un secreto único en su especie, ¡y
precisado á callarlo! No sosegaba, no vivia, hasta
que ya desesperado en cierta ocasión, salióse al

campo, y en despoblado abrió en la tierra un agu-
jero, al cual dijo en voz sumisa: «Midas tiene ore-

jas de pollino,» tapándole en seguida cuidadosa-
mente. Al año ciertas cañas nacidas del indiscreto

agujero repetian al universo : «Midas tiene orejas

de pollino,» y el barbero debia de reirse para su
manto, que los de entonces rio usaban de capote.

Los mitólogos quieren suponer que Apolo ha-
bitaba aun la tierra cuando, en honra suya y con-
memoración de la muerte que dió á la serpiente, se
instituyeron los Juegos Pitios, ó Pitienses, ó Píll-
eos; y que celosos los dioses del Olimpo de la glo-
ria y homenages que ganaba y se le tributaban, le

llamaron al cielo á los dos años poco mas ó menos
de su destierro.'

Gomo quiera que sea, aquellos juegos se regu-
larizaron desde la segunda olimpiada, celebrándo-
se una vez cada cinco años en Delfos, y dispután-
dose en ellos principalmente premios de poesia y
de música.

Hay autores que pretenden que Apolo, dejando
el servicio de Atmeto

,
pasó al de Laomedon

, rey
de Troya, padre del famoso Priamo, y que allí con
Neptuno trabajó en fortificar la ciudad. Los muros
fueron obra del hijo de Latoua, las obras hidráuli-
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cas del hermano deJúpiter ycomoni áiino hiá otro

pagase el rey cierto salario de antemano convenido,

entrambos se vengaron cada cual á su manera: el

primero pormedio de una peste, el segundo hacien-

do salirdel marun monstruo quetodo lo talaba. Ve-

remos al hablar deHérculesTebanolo que sigue de

esa fábula esplicada en diversos sentidos, asi alegó-

rica como históricamente.
, _

De regreso al cielo, habitó Apolo un palacio

digno del rey de los astros, palacio que cifraba en

sí toda la riqueza del universo, y que los poetas

han descrito cada cual, según su fantasía, pero to-

dos como un prodigio. Alli los siglos, los años, los

dias y las horas, hermanas siempre asidas y equi-

distantes, formando círculo, son sus eternos cor-

tesanos. Las estaciones personificadas; la Primave-

ra en una virgen hermosa y lozana engalanada con

mil flores; el Verano ó Estío en un mancebo ro-

busto coronado de maduras mieses; el Otoño en un

génio cargado de frutos, y el Invierno, en fin, en
una muger anciana ó en un viejo trémulo, aterido

y marchito, forman parte de su córte. También allí

habita la Aurora, hija de la Tierra y de Titán, mu-
ger aérea, vaporosa, sobre cuya frente brilla un
lucero; con el velo, que huye á la espalda, prendi-
do al rubio cabello; ligeras alas en la espalda y
fragantes rosas en las manos. Esa engancha al es-

plendente carro los cuatro fogosos caballos llama-
dos; Eos (el Oriental), Eton (el Luminoso), Pyroos
(el Ardiente), y Flegon (el Abrasador); y luego,
asomando en el Oriente, destierra las tinieblas y
precede al númen en su diurna carrera.

Dicen de la Aurora que enamorada de Titon,
hermano de Priamo, hubo de él á Memnon á quien
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mató Aquües en el sitio de Troya, y que las lágri-

mas que desde entonces derrama son lo que los

mortales llamamos rocío. Para su amante pidió la

inmortalidad y la consiguió, mas viéndole luego

viejo y desagradable le convirtió en cigarra. En
cuanto á Memnon, los Egipcios le erigieron aquella

célebre estatua que al herirla los primeros rayos

del sol, sonaba dulce y armoniosamente.
El culto de Apolo era general y solemne entre

tos antiguos que llamaban á los liimnos cantados

en loor suyo Paeans, porque esa voz proferia el

númen al combatir contra la serpiente Pitón. In-

molaban en sus altares un cordero blanco, hacién-

dole después libaciones con aceite y leche: se le

ofrecían también otros animales, á saber: el águila

porque
r

... El ojo audaz combate

Derecho al claro sol, la mina atento.... (1)

el cuervo, porque vaticina, decian, el porvenir; el

gallo, porque le saluda al nacer y la cigarra por-
que le canta en su zenit.

La hermosurade Apolo es aun hoy proverbial:

ó mas bien puede decirse que Apolo es el tipo de
la varonil belleza; asi nos le representan siempre
los artistas robusto á par que ágil y elegante, la

fuerza resulta en él de la armonía, el encanto de la

fuerza y de la armonía, y en su rostro todos tienen

que admirar desde el sábio al rústico, desde el ni-

ñoal anciano. Sus atributos son elarco, las flechas,

la lira con siete cuerdas, alegoría, se dice, de los

siete planetas, cuyo armónico curso rige yconcier-

(I) Melendez; Oda á las artes.
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ta; alguna vez le acompañan las Horas ,
otras las

tres Gracias. En ocasiones se ve á su lado al génio

de las bellas artes, y á sus pies un blanco cisne.

Entre sus infinitos templos
,

citaremos como
mas famoso el de Délos, donde se celebraban los

juegos Pitios; el del monte Soracto cuyos sacerdo-

tes andaban descalzos sobre encendidos braseros,

y el de Delfos en donde Sibila interpretaba la voz

del oráculo, y los adolescentes le consagraban sus
cabelleras.

Era la Sibila una muger encargada de interro-

gar al dios y responder en su nombre álos que iban
á consultarle: llamábase Oráculo, según Séneca, á
la voluntad de los dioses proclamada por humanos
labios. También se daba el nombre de Pitonisa á
la Sibila, á causa de que para decir sus oráculos
se sentaba en una trípode de oro maciza cubierta
con la piel de la serpiente Pitón. Referiremos la

curiosa historia de la tal trípode.

Sacáronladel mar unos pescadores en sus redes,

y no sabiendo que hacer de ella, consultaron al

oráculo cuya respuesta fué que se la ofrecieran al
hombre mas sábio de la Grecia. Pasaba entonces
por serlo Tales

,
quien decía que ninguna ciencia

era mas difícil para el hombre que la de conocerse
á sí mismo, y ofreciéronle los pescadores la trípo-
de, mas él rehusándola se la envió á Bias, cuyo
desprecio por los bienes terrestres era tal que
viendo abrasarse cuanto tenia con Prienesu ciudad
nativa, esclamó: «Cuanto he menester llevo con-
mip.» Blas envió la trípode á Pitaco, éste á Cleó-

nuil ^ de Periandro,

finií»
remitió á Solon

, éste á Quilon que
p 1 maxima fundamental de su doctrina esta
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máxima; «Nada eon esceso.» Claro está que nía-
gimo de aquellos virtuosos varones, llamados por
antonomasia los siete sabios de Grecia, podía tener

el orgullo de guardar para sí un don destinado al

mas sabio de los Griegos. Tales, pues, á cuyas ma-
nos volvió la trípode, se la ofreció á Apoío, y desde
entonces sirvió al uso que dejamos apuntado. Por
esa anécdota se comprende fácilmente el espíritu

que animaba á los siete luminares de la Grecia,

para quienes la sabiduría consistía en resolver el

problema de la felicidad del hombre conciliándola

con el ejercicio de la virtud.

Si cada uno seguía distinto rumbo, el norte á

que se encaminaban todos era el mismo.
En el principio fueron jóvenes y bellas las Sibi-

las, mas acaeció que una de ellas fué robada por
cierto mancebo de Tesalia

, v desde entonces se

mandó que fuesen mugeres de mas de cincuenta
años las que egerciesen aquel sagrado ministerio. Lo
singular esque por una aberración inesplicable, se

conservara la costumbre de vestir á las tales sacer-

dotisas como cuando eran delicadas vírgenes, re-
sultando ridículo contraste entre las cándidas y
elegantes ropas y el arrugado rostro de las que las

llevaban.

Sentada en la trípode sobre la sima sacra, para
mejor recibirlas inspiraciones del dios, y padecien-
do ó simulando epilépticas convulsiones, suelto el

cabello, descompuesto el semblante, coa frenéticos

ademanes y destempladas voces, pronunciaba la Pi-
tonisa el temido oráculo, siempre ambiguo

,
oscuro,

inesplicable hasta después del suceso, que enton-
ces, merced á la anfibología de las palabras, siem-
pre era posible, ya que no fácil, poner de acuer-
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(lo la predicción con lo acaecido. Consistia, pues,

la habilidad de una Sibilaen lo que la de una bue-

na actriz y un buen médico á un tiempo: accionar

con inteligencia
,
profetizar sobre el enfermo de

modo que se tenga razón muera ó viva.

Heliópolis y Palmira tenian magníficos templos

de Apolo, ya se considere la magnificencia y gran-

deza de su arquitectura
,
lo suntuoso y espléndido

de los adornos, ya en fin la magostad y riqueza de

los sacrificios y oblaciones.

Celebrábanse cada cuatro añosen Délos ciertas

fiestas solemnes en honra de Apolo, á las que los

Atenienses y demas estados de la Grecia enviaban
diputaciones, llamábanlas Delias, y Teoros d De-
liastes á los individuos que componian la sacra di-

putación. Augusto, que pretendía ser hijode Febo,
le mandó erigir un templo en Roma sobre el mon-
te Palatino.

Para terminar con Apolo, dos palabras aun so-
bre las Musas cuya historia se liga, como hemos
visto, muy estrechamente con la del dios hijo de
Latona.

Vírgenes y castas, parece que debieran estará
cubierto de la maledicencia. Poetas ha habido sin
embargo, de aquellos que dan gran estension al

uadcnais de Horacio
,
que han osado su-

poner madre á alguna de ellas. La verdad del he-
cho es que nada hay que no sea puramente alegó-
rico en esas supuestas flaquezas. Las Musas tie-
nen hijos, sí, pero adoptivos; todos los grandes
poetas lo son y no mas que ellos; la familia por
consiguiente, es tan escogida como poco nume-

La mas notable aventura que de las hijas
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de Maemosine se cuenta, es la lucha que sostuvie-

ron contra otras nueve doncellas hijas de Fiero, rey
de Macedonia, y por eso llamadas las Piérides.

Estas, doctas ásu entender, en las mismas artes

que las Musas, osaron provocarlas á un certamen;
vencidas, como era natural, fueron en castigo de
su loca audacia, trasformadas en urracas; pájaros

locuaces, y tan sin concierto como las mugeres
que, vulgar pero espresivamente, solemos llamar

en nuestra lengua marisabidillas^ y de las cuales

nos libre Dios.

Cierto dia en que las Musas se habian aparta-
do del Parnaso mas de lo de costumbre, como so-
breviniese una tempestad

,
acogiéronse al palacio

de Pirineo, rey de la Focea, quien las acogió al

parecer hospitalariamente; mas apenas las tuvo
dentro de su casa, haciendo cerrar las puertas, in-

tentó brutal hacer violencia á las castas vírgenes.

Ellas entonces, revistiéndose súbitamente de alas,

huyeron desde la plataforma de una torre; su per-

seguidor, imaginando loco volar como ellas, lanzó-

se en pos de las fugitivas, y estrellóse cayendo al

)ie de su palacio. Esplícase de dos modos esta fá-

bula: según el primero, fué Pirineo un rey enemi-
go de las letras y las artes; y conforme al segun-
do, un potentado que imaginó temerario que con
la fuerza pueden conquistarse lauros al solo inge-
nio concedidos. De entrambas maneras bien le es-
tuvo estrellarse.

Consagró Roma á las Musas un templo v una
fuente.
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IdSsma; ó li'eliea, ó Uécate.
I

Diana, á quien los poetas llaman la triformc

diosa, es, como queda dicho, hija deLatona y her-

mana de Apolo; y al ver lo que su madre padecía

al dar á luz á este, juró vivir y morir casta, y por

eso se llama como á Minerva la blanca diosa.

La Mitología le da tres nombres: Diana, Febea

ó Luna, y Hécate; con cadauno de ellos tiene dis-

tintos atributos y diversa historia; son tres dei-
dades que se refunden en una sola, especie de tri-

nidad fabulosa muy frecuente en la religión gentí-

lica.

Considerándola bajo su principal nombre de

Diana, tenemos que Júpiter, accediendo á sus de-

seos, la permitió vivir libre y castamente, hacién-
dola diosa de la caza y sus dependencias, de bos»
ques y florestas, de montes y encañadas. Dióle

ademas por séquito ochenta ninfas, sesenta de
ellas Oceánidas, las restante llamadas Asias, á to-
das las cuales impuso la nueva diosa estrecha obli-

gación de cerrar los oidos á amorosas sugestiones.
De ellas empero las hubo que no tuvieron la sufi-
ciente firmeza para defenderse, y pagaron su fra-
gilidad cruelmente. Diana era implacable y de su-
yo vengativa: así vimos á Calisto desterrada pri-
mero, después convertida en osa, y librada mila-
grosamente, por Júpiter, de perecer á manos de
su hijo Arcas, cazador célebre, queibasin conocer-
laalanzar sobre ella una Hecha. Menos delincuente
y mas desgraciado, el jóven Acteon, en el ardor de
a caza, á la cual tenia esclusiva ardiente afición,
egó en malhora donde Diana se bañaba con sus
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ninfas, y fijó en ella los ojos. Inmediatamente fué

trasformado en ciervo, y sus propios perros, des-

conociéndole, le despedazaron.

Otro rasgo de venganza de la diosa citaremos

aun: Eneo, rey de Galidonia, no atendia como de-

biera al culto de Diana, esta envió á sus estados

un javalí tan furioso como terrible que consternó

al pueblo entero. Armáronse contra la fiera casi

todos los príncipes y algunas princesas de la Gre-

cia, siendo Atalante, hija de Jasio rey de Arcadia,

laque primero hirió á aquella, mas con tal riesgo

suyo que pereciera á no arrojase el intrépito Me-

leagro, hijo de Eneo, sobre el javalí furioso, y dar-

le la muerte con su dardo. Sobre la posesión de la

cabeza del animal, trofeo'de la victoria, suscitóse

querella entre Meleagro y sus hermanos allí pre-

sentes; de las palabras tardaron poco en pasar á

las obras, y el príncipe acabó con sus contrarios

todos. Altea, madre de los muertos y del. vencedor,

indignada con el horrible crimen, arrojó al fuego

un tizón del cual dependía la existencia de Melea*

gro, cuyas entrañas abrasó inmediatamente un

fuego devorador, haciéndole espirar en medio de

los mas atroces tormentos. Entonces la infeliz ma-
dre, cayendo en la desesperación, se dió muerte á

sí misma; y sus hijas, llamadas las Meleágridas,

fueron convertidas en gallinas.

Castigo de tanta crueldad ó irresistible impul-

so de la naturaleza fué el amor de Diana á Endi-

mion. Este era hijo deEtlio y déla ninfa Cálice,

aquel hijo de Júpiter y de l^otogenie, hija de Pir-

ra y Deucalion; la ninfa hija de Eolo. Llamado al

Olimpo como nieto del Tonante, atrevióse el man-
cebo á la beldad de Juno, condenándosele por ello

Biblioteca popular,
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á dormir treinta años, ó eternamente, dicen otros,

en una gruta situada en la cima del monte Latmos.

Viole allí Diana; prendándola no la hermosura,

que era grande, del gentil doncel, sino su desgra-

cia; que suele la compasión abrir muchas veces

al amor las puertas del alma. Dolióse Júpiter de la

angustia de su hija que luchaba éntrela vehemen-

cia de su pasión, el respeto á sus votos, y el temor

de perder la fama de casta; y para conciliario to-

do, puso entonces á su cargo regir el curso de la

luna, dándole el nombre de Febea, y por divisa lo

que en blasón llaman creciente, yá guisade diade*

ma pintan siempre los artistas y poetas sobre la

cabeza de la diosa.

Merced al nuevo ministerio pudo Diana, sin

menoscabo de su decoro, separarsé de sus ninfas

al llegar la noche, y volando al cielo asir las rien-

das del carro dé la luna para dirigirse con él al

monte Latmos sohre cuya cima, envuelta en una

nube que al universo entero la ocultaba, descen-

*dia á la gruta, albergue de su dormido amante,

quien es de suponer se despertarse entonces. Dice-

se que padre ya de un hijo y cincuenta hijas de

Febea, fué de nuevo llamado al Olimpo el feliz

Endimion. Lindísima fábula es esa, que dá lastima

traducir en prosa, convirtiendo al galan en astró-

nomo estudioso, y á la enamorada diosa en inani-

mado planeta, pero así lo quieren los comenta-
dores.

Bajo su tercera forma, la hija de Latopa se lla-

ma Hécate, es diosa infernal, y recibió culto en
distintos y remotos países; si bien es de advertir
que la identidad del nombre ha hecho confundir en
una sola deidades en efecto diferentes entre sí.
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Nuestro propósito no consiente entablar aquí una
discusión que seria prolija; baste indicar que nos
inclinamos á creer que en realidad Hécate es otra

diosa que Diana.

Represéntase á esta constantemente vestida de
cazadora, recogida la túnica, la aljaba pendiente del
hombro, en la una mano arco y flechas, con la otra
áse del collar á un lebrel. Su tocado es sencillo; el

cabello recogido atrás, una diadema en la frente
tal cual vez, otras desnuda esta, y sobre ella una
media luna ó creciente; calza sandalias; ya corre
en el monte, ya se la ve en un carro de que tiran

dos ciervos, y lleva una antorcha que puede ser ó
atributo luminoso de Febea, ó arbitrio de la caza-
dora para espantar las fieras.

Adorábala el orbe pagano con diversidad de ri-

tos y sacrificios; sus templos eran muchos y mag-
níficos, pero entre todos se distinguía aquel famo-
so de Efeso que cuentan entre las siete maravillas
del mundo. Eróstrato, pastor oscuro, tan bárbaro
como locamente ambicioso, le puso fuego, solo con
el objeto de inmortalizar su nombre, que aunque
infamado, llegó en efecto hasta nosotros, á pesar
de que los Efesios prohibieron severamente el proA
nunciarlo. Quizá no tomando tan inútil precau-V
cion, consiguieran mas fácilmente su objeto.

Mancháronse los altares de Diana con sangre
humana en mas de un templo, creyendo los pue-
blos aplacar á la irascible diosa, cuando la imagi-
naban ofendida, con dar muerte á inocentes vícti-
mas. ¡Deplorable error!

Pero en el Quersoneso Táurico la barbárie era
SI cabe mayor; pues cuantos náufragos arrojaba el
mar á sus playas, otros tantos eran inmediatamen-

1
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te sacrificados á Diana, que entre los Griegos era

también diosa de los puertos.

Venas.

Nació Venus de la espuma del mar fecundada

por la sangre de Urano; tan bella desde el primer

instante que Tritones y Nereidas y los moradores

todos del húmedo elemento acudieron á porfia á

rodear la concha, su carro y cuna á un tiempo

mismo. Al primer halago del céfiro, exaló un sus-

piro repetido por el universo entero; estremecióse

la naturaleza hasta entonces muda; el principio

generador, bajo la forma del placer , comenzaba á

obrar en ella, y los gérmenes fecundantes á des-

arrollarse en su seno. Eso fué Venus, moralmente

hablando, una alegoría de la reproducción envuel-

ta en el placer: así por lo menos la entendieron

los primeros autores de la fábula, que mas tarde se

hizo emblema de torpes escándalos.

Apenas nacida y ya formada, arribó á la isla

de Chipre donde su propio instinto la enseñó el ar-

te del afeite y compostura; mas subiendo rápida al

Olimpo cuando ya Júpiter imperaba en él, puso es-

te su educación á cargo de las Horas, sus hijas ha-

bidas en Temis, á cuyocargo estábanlos placeresy
penas, citas y estudios, artesy estaciones. He aquí
como se distribuyeron la enseñanza de Venus: la

H'imera Hora la despertaba, la segunda le mostra-
ba el arte de agradar sin mas adornos que los na-
turales; la tercera le ofrecia las primicias de los

frutos de la estación; la cuarta le enseñaba á con-
mover los corazones; la quinta quisiera enseñarle
la prudencia; lasesta la amistad; la séptima á ser



DE MITOLOGIA. 85

humana; la octava la fé conyugal; la novena las

obligaciones de madre; las dos siguientes se repar-

tian los sacrificios y comidas, paseos y bailes; que-
dando á cargo dé la última el reposo. •

Con tales maestras fué pronto Venus un de-
chado de perfecciones

, y como la fama pregonara
sus bellas dotes en el Olimpo, quiso admirarlas el

sacro colegio de los dioses. Entonces las Horas
pusieron á su discípula aquel famoso ceñidor que
unos dicen ser obra de la naturaleza, y otros te-

gidq por las tres Gracias, talismán divino que ha-
cia irresistible el poder de la beldad de Venus.
Parece que en el tal ceñidor y en su anverso ó cara
se veia representado al Amor; guiábale la Espe-
ranza; acompañábale el pudor, los tímidos acentos,

los inocentes placeres y la débil resistencia, yen-
do en pos de ellos los encantos, suspiros, capri-
chos, juramentos, riñas amorosas y tiernas recon-
ciliaciones, Asi se presentó Venus radiante en el

Olimpo y merced á su cinturón cautivó á los dio-
ses, é impuso silencio á la envidia de las diosas.

Fascinados todos por la presencia de la mas joven
de los inmortales, no vieron mas que la apariencia,

qué si se tomáran el trabajo de examinar de cerca
el famoso ceñidor, en su reverso vieran estam-
padas por mano de las Euménides

,
es decir las

Furias, á las sospechas, los zelos, la perfidia, el

perjurio, la traición y la hipocresía.

Cómo quiera que fuese. Venus obtuvo univer-
sal aplauso en la augusta asamblea que, de común
acuerdo

,
la proclamó diosa de la Hermosura y de

los Placeres, invitándola entonces el padre de los

dioses á ocupar el trono que á su inmediación le

correspondía.
' I
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De buena gana se uniera Júpiter con ella
,
mas

no permitiéndoselo el irrevocable enlace contraido

con Juno, casóla con su hijo, deforme y feo aun-

que dios
, y el cojo Vulcano se vió dueño de la mas

acabada hermosura que en el universo era posible

encontrar. Por eso acaso suelen á las hermosas

tocarles en suerte
,
aun hoy, horribles maridos; no

sabemos si heredando también áVulcano, los espo-

sos feos de mugeres bellas, tienen la triste suerte

que á aquel Je cupo.
Venus, en efecto, casada por razón de estado,

se curó poco.de ser fíelas» esposo; referiremos

algunas de las mas notables de sus aventuras.

Júpiter ya que no pudo marido fué amante, y
algunos pretenden que de aquellos amores nacie-
ron las tres Gracias, que nosotros, pareciéndonos
así mas probable, hemos dado por hijas de la

Oceánida Eurinomda.
De todas maneras no fueron largos los amores

del rey del Olimpo con la diosa de la hermosura:
Marte numen de la guerra, y como tal empren-
dedor y arriesgado

,
enamoróse de Venus, y sin

cuidarse de maridos ni amantes, presentóse áella
armado de punta en blanco, declaró su atrevido
pensamiento sin rodeos; disipó, deponiendo casco
y coraza, los temores que al principio inspirara,

y pudo cantar victoria muy luego. En tanto Apolo,
de regreso al cielo después de su destierro, y que
ya habia lanzado alguna que otra ojeada á la ama-
ble esposa de Vulcano, viendo con despecho que
las rudas palabras de Marte triunfaban ae sus me-
losos madrigales, dió aviso al engañado marido
que, en vez de huir cuerdo ocasiones de escán-
dalo, se espuso, con su imprudente conducta á ser,
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como fué, objeto de escarnio á todos los inmorta-
les. En efecto, apenas supo su desdicha, forjó con
primoroso artificio ciertas redes de bronce fuertí-

simas, y al mismo tiempo tan sutiles que sus ma-
llas eran invisibles; burlada la vigilancia de Alec-
trioQ ó Gallus

,
escudero del numen de la guerra,

aprisionó á los amantes, que en la isla de Lemnos
yacían; y al rayar la Aurora, llamó á todos los

dioses para que fuesen testigos de su deshonra.

Los mas prudentes se sonrieron, otros soltaron la

carcajada, y Mercurio esclamó que por su parte

DO se tendría por desdichado aunque le cazasen
como á Marte.

Venus confusa huyó á la isla de Chipre, don-
de dió á luz á Cupido. Su amante furioso convir-

tió en gallo á Alectrion, que desde entonces vigi-

lante no se olvida nunca de anunciar la aurora, y
se refugió entre los Traces. Apolo había conse-
guido su objeto, los amantes estaban separados, el

marido pagaba los gastos de la guerra-, poniéndose
para siempre en ridículo, y la bella afligida nece-
sitaba quien la consolara. Obteniendo pues fácil-

mente el perdón de su pasada culpa, manejó tanbien
las armas de la poesía y de la .música, que Venus
rendida, y bajo pretesto de regir personalmente el

curso del astro que lleva su nombre, asi que vió

frisando en el horizonte el carro del sol
,
presen-

tóse en él también envuelta en el velo del crepús-
culo, y siguiendo su curso bajaba con su nuevo
amante á la isla de Rodas, de la cual después
de largas horas de placer salían entrambos para
regresar al cielo en los carros de sus astros. Ima-
ginábase Venus segura de la fidelidad de Apolo
contemplando su propia hermosura

,
como si para
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el alma poética la belleza no estuviera repartida

en el universo entero. Poco tardó el desengaño en

abrir sus ojos, y los celos de entrar por aquellas

puertas en su alma: una tarde vio que al traspo-

ner el Occidente el carro del sol se precipitaba en

las olas desapareciendo en ellas... Apolo amaba á

Anfitrite, esposa de Nepluno. Aconsejamos á los

que quieran conservar sus ilusiones, que no le re-

fierán esta anécdota á astrónomo ninguno.

Inútil es decir que la primera impresión fué

dolorosa, cruel, insoportable; pero el tiempo con

todo acaba, y en corazones como el de Venus las

llagas se cicatrizan pronto. Retirada á Chipre, vió

allí al bello Adonis, y le amó^ como acostumbraba,

con frenesí.

Jóven, hermoso y bien dispuesto. Adonis, hijo

de Mirra princesa de Chipre, y de padre descono-

cido, nació y fué educado en los bosques donde su

madre fué á ocultar su fragilidad; y era de suyo

tan poco amoroso y blando, que los encantos mis-

mos de Venus no hicieran mella en su corazón, si

la diosa violentamente enamorada de él desde que
le vió, no empleara entre otros artificios el de va-
lerse de la mediación de una de sus ninfas, llama-

da Epidamnia, qran zurcidora de voluntades
,
como

diría Quevedo, la cual desempeñó tan cumplida-
mente su misión

,
que desde entonces la adoraron

en Chipre como abogada de fáciles conquistas.
Los altísimos cedros del Líbano encubrieron

con su protectora sombra aquellos amores que los

placeres de la caza amenizaban; pero estos y los

celos de Marte que allá en Tracia llegó á entender
como Venus se consolaba de su ausencia, fueron
fatales al dichoso galan. El dios de la Guerra en
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efecto, aprovechando un dia que Adonis cazaba

sin su amiga, apareciósele en forma de furioso ja-

valí, y despreciando la herida de una flecha del ca-

zador, hirióle en el corazón con sus aguzados col-

millos. Céfiro voló á dar la funesta nueva á Venus;
acudió esta despavorida, suelto el cabello, desnu-

dos los pies, á pesar de las espinas que se los des-

trozaban; pero era tarde, Adonis habia muerto. La
diosa, en memoria suya, convirtió en la flor que
llaman anemona la sangre que de la herida de su

amante corriera; y dicen que las rosas
,
antes blan-

cas todas, deben "su color á la que corrió de los

pies de Venus en aquella ocasión.

En el sitio que fué teatro de la referida catás-

trofe se elevó luego un templo en el cual se adoró

á Adonis divinizado.

Con la muerte del amante no se terminaron

aquellos amores de Venus, sino que acudiendo á
Júpiter, solicitó la resurrección de aquel, gracia

que le fué concedida, peroá cuya ejecución se opu-

so obstinadamente Proserpina, que, prendada del

bello galan, rehusó perentoriamente dejarle salir de
sus dominios. Júpiter puso término á la contienda
mandando que Adonis pasara un tercio del año
con Proserpina en el Averno, otro con Venus, y
que del restante dispusiera á su arbitrio. Parece
que sus cuatro meses de libertad se los consagra-
ba liberalmente á la diosa de la hermosura

;
pero

esta, sin duda en los otros cuatro qué á su rival

pertenecian, por no perder la costumbre espigaba
el campo de los amores.

Mercurio fué el primero de los dichosos, y hu-
bo en ella un hijo, llamado Hermafrodita; Neptuno
la hizo madre de Erix; luego obtuvo sus favores



90 MANUAL
J

Anchises, nieto de Tros rey de Troya, y de esos

amores nació el Troyano Eneas; de Baco tuyo á

Priapo y á Himenéo
; y aqui se termina la lista

auténtica de los caprichos de la voluble diosa, en

la cual algunos no ven mas que una alegórica re-

présentacion de la voluptuosidad desenfrenada.

El hecho es que todas las mugeres de la anti-

gua Grecia, célebres por sus desórdenes y escan-

dalosa conducta, como las de Lemnos, las Prope-

tides, Pasifae, Medea, Helena y otras, imputaron

á venganza y sugestión de la diosa su desenfreno

y demasias.
' Su culto se resintió muy desde los principios

de las fragilidades que se le atribulan, y acabó por
ser teatro de asquerosas prostituciones; tan cier-

to es que la apotéosis de los placeres carnales de-
grada al hombre y envilece á la muger. Eran los

principales templos de Venus los de Amátente,
Pafos, Gnido, Citeres é Idalia.

Represéntasela de mil maneras, y no todas de-
centes; pero la mas común es ligeramente vesti-
da, en un carro tirado por cisnes ó palomas

,
si-

guiéndola el Amor, su hijo, y algunas veces las
tres Gracias.

Vnicano.

I

^«•canos conocidos en el orbe fabuloso de
la Mitología son hasta cuatro; del que aqui vamos
a ocuparnos es del hijo de Júpiter y Juno.

ISació tan feo que su madre, avergonzada de
verlo y con ánimo de ocultar una fealdad que en
su opinion la deshonraba, lo arrojó al mar, en cuyo
seno le acogieron compasivas Tetis y Eurinomea,
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encerrándoleen una gruta profundísima, y cuidan-

do con esmero de su infancia. Allí olvidado y aun
desconocido de los inmortales

,
dedicóse Vulcano

al arte de forjar los metales que inventó y llevó á

un grado de perfección tan sublime como lo era el

linage del artífice. Sus primeros ensayos fueron

hevillas, broches, collares, brazaletes, anillos y
agujas para adorno y prendidos de sus bienhecho-

ras. Después, para vengarse desumadre, hizo una

silla de oro que mandó al cielo
,

dispuesta con tal

artificio de resortes que apenas la ocupó Juno,

vióse.como pájaro en lazo y cayó dando que reir

no poco al Olimpo entero. Baco embriagando á

Vulcano, le persuadió á subir al cielo, y libertar á

su madre de la prisión de la silla. Ya dijimos co-

mo intentando después soltarla de los lazos de dia-

mante en que Júpiter la tenia aprisionada, le lan-

zó el dios enojado á la isla de Lemnos, y que de
resultas de la caida, quedó para siempre cojo. Du-
rante su residencia en Lemnos, trabajó con los Cí-

clopes que desde entonces fueron sus compañe-
ros. En la genealogía de los Titanes, dimos razón

de ellos, bastando por consiguiente que añadamos
ahora que la única diversión de aquellos mons-
truosos herreros era tañer la flauta de siete tubos;

y que entre los muchos de la raza, se hizo famoso
Polifemo, el antropófago á quien Ulises privó de
la vista, hiriéndole en el ojo con un leño ardiendo,

para libertarse asi de su voracidad que de cerca

le amenazaba. Suponíase que tenían sus principales

fraguas los Cíclope? en los volcanes de Sicilia y en
la isla de Lemnos, donde forjaban los rayos para
Júpiter.

Vulcano tenia en el cielo un palacio de bronce,



MANUAL92

tachonado de infinitas estrellas, que construyó

por su mano. Homero lo describe al referir la vi-

sita que le hizo Tetis para suplicarle forjase las fa-

mosas armas de Aquiles; que, en efecto
, fueron

una de las mas acabadas obras del dios de los her-

reros. Yaquedadicho como casó con Venus, y lo

poco feliz que fué su enlace; veremos pronto que

procuró vengarse.

Pintante de atléticas pero no graciosas formas,

adusto y ennegrecido el rostro , desaliñado el ca-

bello
,
un martillo grande ó chico en la mano dere-

cha, y en la izquierda unas tenazas. Alguna vez

su cogerá es visible
,

otras disimulada]; quien le

pone el mandil de los herreros
,
quien un manto.

De todas maneras es fácil siempre reconocerle en

lo feo.

Tuvo en Roma muchos templos como dios del

Fuego, y en el mes de agosto se celebraban en
honra suya ciertas fiestas llamadas Vulcanales.
Cometían á los perros la guarda de los lugares en
que se le adoraba

, y como el león cuando ruge al

parecer arroja llamas por la boca y narices, con-
sagráronle también á Vulcano.

lliiierva.

Minerva^ diosa de la sabiduría, es una de las
mas bellas concepciones de la Mitología

, y la fá-
bula mas consecuente v arreglada en todas sus
partes.

Júpiter devoró á su primera
esposa, Metis, y que esta era la personiucacion
simultanea y complexa de la prudencia y del sa-
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ber; y se verá con qué lógica discurrieron los mi-
tólogos al inventar á Minerva. Según ellos, en

efecto, cuando el dios hubo devorado á su esposa,

sintió tal peso y dolor en la cabeza que, no ha-

llando otro arbitrio para aliviarse de acruella es-

trafia dolencia, dispuso que Vulcano se la abriese.

Hízolo el numen del fuego con tantamenos repug-

nancia cuando que, siendo su padre inmortal, no

habla razón para temer un parricidio; y al golpe

contundente del hacha descargada por los robus-

tos brazos sobre el divino cerebro, salió de este,

armada de punta en blanco, bella, modesta, pru-

dente, sabia y hábil, la casta, la severa Minerva,

A tan cabal y perfecta hija, concedió desde

luego el Tonante los honores del Olimpo, hacién-

dola en poder casi igual á su persona, y resolvien-

do que ni dios ni mortal pudieran jamás profanar

su belleza.

Inventora de las letras y de la escritura, de
muchas artes, de las labores femeninas, y protec-

tora de la santa castidad del hogar doméstico. Mi-
nerva aunque enemiga de discordias, no desdeñó
los trabajos de la guerra, cuando esta era justa.

Así la llaman algunos Belona, asociándola á Marte
en la dirección de las artes marciales, y otros Pa-
las, porque en la Gigantomáquia dió muerte al gi-

gante de aquel nom&e.
Neptuno y ella, disputándose la honra de dar

nombre á Atenas, ciudad fundada por Cecrops,
convinieron en que fuesen el lauro y la victoria

del que produjera .de entrambos la cosa mas útil á
los hombres. Tocó Neptuno una piedra con su tri-

dente, y convirtióla en un magnífico caballo que
tuvo por nombre el Escyfio\ Minerva, hiriendo
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ia tierra con la punta de su lanza, hizo que de ella

brotase un olivo, símbolo después de la paz, sin la

cual ni artes ni ciencias prosperan. Fué la victoria

de la diosa, la ciudad se llamó Atenas, y Atena ó

Atenea, suelen algunos también llamar á la hija

de Júpiter y Metis.

De lo que de ella hemos dicho hasta aquí se

colige fácilmente que hubo de ser severa con es-

tremo, así con los vicios como con la petulancia.

Medusa, reina de las Gorgonas, profanó con Nep-
tuno el templo de Minerva, y en castigo esta con-

virtió sus cabellos en serpientes, y dió á sus ojos

la funesta propiedad de petrificar á cuantos mira-
ban; ingenioso emblema de las torpezasV.arnales

que de cada recuerdo hacen una serpiente, y del

alma una piedra bruta.

Arácnea, doncella natural de Celofon, y hábil

en el bordado y tapicería, tuvo la osadia de com-
petir con la diosa en aquellos trabajos. Un golpe
que Minerva, le dió con su lanzadera la convirtió

en araña, animal trabajador sin discernimiento, á
quien con tanta gracia como verdad dice el gusa-
no de seda de la fábula de íriarte, aludiendo á la

presteza con que pretendia trabajar:

U«ted tiene razón: así va ello.

Sepa, pues, la juventud, que Minerva no quiere
que se haga mucho, sino que se haga bien.

De Tiresias, célebre adivino de la ciudad de
Tebas, dicen que perdió la vista por haberla fija-
do deshonesto en Minerva, cierto dia que esta se
bañaba en la fuente Hipocrene con la ninfa Cari-
dea, favorita de la diosa y madre de él. Si ese su-
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ceso significa que el hombre que mas penetra en el

porvenir ve tanto como un ciego en lo presente,

parécénos ciertísima su moralidad.

La incestuosa Niclimene, hija de Epopeo, rey
. de Lesbos, fué convertida por Minerva en buho,
según algunos mitólogos, en castigo de su delito,

y, según otros, para evitar que lo consumase.
Una de las mas célebres invenciones debidas á

Minerva es la del Timón, y vamos á referirla se-

gún la mitología. Dice esta que la hija de Júpiter

trazó y construyó la nave de los Argonautas, co-
locando en uno de sus estremos un trozo de made-
ra cortado en el bosque de Dodona, el cual habla-
ba para indicar á los navegantes los escollos que
debian evitar y el rumbo que seguir les convenia.

Una sola debilidad se atribuye á Minerva, la de
tener demasiado afecto á su propia hermosura; y
aun esa es alegórica, pues el encanto de las for-
mas oratorias y el brillo de las dotes del estilo que
los escritores mas sabios ambicionan, la esplican
suficientemente. Como quiera que sea, parece que
la diosa renunció á tocar la flauta, advirtiendo que
al hacerlo se descomponía algún tanto la regula-
ridad y compostura de su rostro; y sabido es que
disputó á Venus y á Juno la palmado la hermo-
sura en las bodas de Tetis y Peleo, Paris, bijo de
Priamo, rey de Troya, fué nombrado juez del con-
curso; los dones de Minerva no le ablandaron, y
cediendo á las halagüeñas promesas de Venus,

,

triunfó esta de sus rivales en mal hora parala ciu-
dad de Priamo, á cuya ruina contribuyó podero-
samente el celoso despecho de Juno y de Minerva.

Tributaban culto á la última casi todas las re-
giones del mundo, distinguiéndose entre ellas Ate-
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ñas y la misma Troya. En aquella se celebraban

todos los años ciertas fiestas magníficas en honra

suya, llamadas pequeñas Panateneas para distin-

guirlas de las grandes que solo tenian lugar una

vez cada cinco.

En las últimas, dos tropas de doncellas arma-

das de palos y piedras, se acometian con estraña

ferocidad, siendo condición del combate, que la

primera que en él moría se tuviese por infame y
deshonesta, y de las vivas por mas ca,sta la que
mayor número de heridas hubiese recibido. Por

manera que, mientras el cadáver de la muerta era

arrojado en lugar inmundo, paseaban en triunfo

la personado la moribunda. Ferocidad increible,

si la historia no.suministrase tales pruebas que por

desdicha, es imposible dudar de la verdad del

hecho.

Represéntase á Minerva en general severa-
mente bella, como ya hemos dicho, y convenia á
diosa cuyo simple movimiento de cabeza era una
irrevocable promesa. Sobre el trago talar lleva una
coma hecha de la piel de cierta serpiente á que
dio muerte en la Libia, y en la que por blasón os-
tenta, ya una pequeña estatua de Palas que lla-

man paladkm, ya una cabeza de Medusa. En vez
de tocado lleva en la cabeza un yelmo sin visera
ni plumas; con la mano derecha empuña una lan-
za; con la otra embraza el escudo cubierto de
la piel de Amaltea, y en cuyo centro figura la he-
dionda faz de la Gorgona, escudo que conocemos
con el nombre de Egida. Inútil es decir que la oca-
sión y la fantasía de los artistas hacen variar alin-
iinito el aspecto de la efigie. Así unos reemplazan
la lanza con un ramo de olivo; otros ponen á sus
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pies ya el buho, ya un gallo, según la consideran
Minerva, Belona ó Palas.

Bajo el último nombre le adoraban los Troya-
nos, conservaudo preciosamente una eslátualla*
mada Paladión, que la representaba, hecha de
los huesos de Pelops,y déla cual dependía la suer-
te de su ciudad, que sucumbió á poco de haberse
apoderado de ella Ulises y Diómedés.

Marte,

Celosa Juno de la manera en que Júpiter hu-
bo á Minerva, quiso también tener un hijo por sí

sola, y á insinuación de la diosa Flora, tocó cierta
flor que al instante se trasformó en un numen ro-
busto, iracundo, implacable, feroz, para quien
los horrores de la guerra ó los sensuales placeres
del amor eran la única ocupación posible. Llamó-
se Marte, y adoróle Roma como protector especial
de sus conquistas.

Donde quiera que la fábula ó la historia refie-
ren matanzas y horrores, allí está Marte con el

Miedo y el Terror, ó con Belona; desnudos cuer-
po y espalda, el casco en la cabeza, desencajados
los ojos, erizado el cabello, ferviente el pecho,
que cubre una coraza cargada de efigies de móns-
truos, y abierta la boca como la de sedienta fiera.

Acompáñanle el Furor, la Ira, la Crueldad, la Vio-
lencia; sígnenle la Devastación y la Ruina.

¿Qué diremos de su historia? Los únicos amo-
res que tuvo fueron los queya hemos referidos con
Venus; engañado en ellos, después poseyó muge-
res, mas no amó á ninguna. A pesar de su valor, los
Gigantes leaprisionaronencerrándole dos de ellos,

Biblioteca popular o 336
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Efialto y Otos, en un calabozo de bronce de donde

le sacó Mercurio; y en Troya, queriendo vengar la

muerte de Ascalafo, su hijo,

Diómedes dirigida por Minerva. Mas teliz contra

Halirrocio, hijo de Neptuno, dióle muerte por ha-

ber violado áAlcipea, á quien el mismo Marte

buho de Aglaura. Acusóle el padre del muerto an-

te el Olimpo, mas la deíensa que de si hizo el nu-

men de la guerra fué tan elocuente que le absol-

vió el divino cónclave.

El culto de Marte, muy estendido entre los

pueblos bárbaros, lo estuvo poco en la culta Gre-

cia; sin embargo, en Atenas se le veneraba, cre-

yendo que el lugar mismo que servia de asiento

al Areópago, era aquel en que habia pronunciado

la defensa que acabamos de mencionar.

Ya hemos dicho que en Roma estaba tan en

veneración como era natural en un pueblo con-

quistador; añadiremos ahora que se le tenia por

padre de Rómulo y Remo, bajo el nombre de Qui-

rino, y en el origen le representaban simplemente
por uña lanza. Los Escitas le simbolizaban en un
dardo cubierto de orin, y los Galos en una espada

en medio de la espesura. Sus nombres eran tam-
bién infinitos; asi, por ejemplo, se llamaba Ares ó

Marte en Grecia, Quirino en Roma, Orion en Per-

sia, Heso entre los Druidas, y Odin en la Escan-
dinavia.

Los Salienses formaban en Roma un colegio

sacerdotal consagrado al culto deldiosdelaguerra,
cuya influencia era grande en la ciudad. Llevaban
aquellos sacerdotes por distintivo un pequeño es-

cudo de forma circular, semejante al sagrado »pic

decian cayó de los cielos.
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Sacrificábanse á Marte el toro, el caballo y el

carnero; entre los de Lario perros; machos cabrios
en el pais de los Husitanos; pollinos en Escitia; y
en todas partes se le inmolaron alguna vez los pri-
sioneros de guerra.

Los caracteres generales y atributos de primer
orden que le correspondían, dejárnoslos indicados;
asi es fácil imaginar como serian sus estátuas.

Vesta.

La diosa que nos ocupaos, según queda en su
lugar dicho, la hija de Saturno y Rea, y distinta,
por consiguiente, de aquella á quien dan algunos
el mismo nombre de Vesta. Si la moderna simbo-
liza también la tierra, es en su época de produc-
ción, animada ya por el soplo divino que en su
centro encendió el fuego generador; pero lo mas
cierto, á nuestro entender, es que Vesta sea per-
sonificación del fuego considerado como uno de los
elementos,

y entre los antiguos el mas indispen-
sable para la vida, el que animaba cuanto existe.
Quizá la divinidad á que nos referimos, es, entre
las mitológicas, la que menos tiene de material v
daco; pues por decontado durante siglos no osaron
íos griegos representarla como á sus demas dio-
ses, contentándose con adorarla en el fuego sacro
que ya en templos esenciales, ya las mas veces en
altares de recintos consagrados á diferentes núme-
nes, se conservaba cuidadosamente; y á mayor
abundamiento no se laatribuyenniamores ni aven-
tura alguna.

"

Donde mas antiguo parece ser ese culto, es en
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Troya, donde en efecto, era Vesta tenida en su-

ma veneración. Eneas que la contaba en el núme-

ro de sus dioses penates, es decir, los de su casa

y familia, la importó, por decirlo asi, en el Lacio;

Y Numa Pompilio, segundo rey de Roma, regula-

rizó su rilo y misterios hacia el año 40 de la fun-

dación de la ciudad, erigiéndole un templo, en for-

ma aproximada en lo posible á la esférica, para

simbolizar que allí como en el centro de la tierra

se cónservaba siempre ardiendo el sacro fuego. Al

efecto instituyó cuatro sacerdotisas, que Tarqui-

no Prisco aumentó hasta seis, cuyo único, ó al me-

nos aparente ministerio; era velar al lado del ara,

para que no se estinguiese nunca la llama. Apa-
garse aquel fuego se reputaba como presagio de

siniestros acontecimientos; y asi, cuando acaecia,

convocábase al pueblo, se reunia el senado, ave-

riguaba el sumo sacerdote la causa del mal, y des-
pués de castigar con su propia mano a la vestal

culpable, si resultaba serlo alguna, procedía in-
mediatamente á encender de nuevo la preciosa
llama. ]\Ias no se crea que por los medios ordina-
rios, no; el fuego de vesta, místico emblema del

alma del universo, era preciso que fuese proceden-
te del cielo y no de otra parte. Por eso, en un
gran vaso cóncavo de bronce, en cuyo fondo agu-
_
creado se colocaban ciertas materias combusli-
)les, se concentraban, por medio de un espejo us-
torio, los rayos del sol, y luego que la combustión,
se habia declarado recogían las vestales la llama,

y la llevaban al ara para conservarla de nuevo con
esquisita diligencia.

Hubo en Atenas vestales, pero viudas y casi
ancianas; las de Roma habían de ser Jóvenes, be-
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Has, nobles yvírgenes durante los treinta años que
duraba su sacerdocio, so pena de ser enterradas
vivas. La suerte decidia entre veinte niñas de las

mas ilustres familias romanas, ninguna menor de
seis años ni mayor de diez, á cual tocaba la funes-
ta honra de renunciar al mundo para consagrarse
al servicio de Vesta, cada vez que vacaba una
plaza en el sacro colegio. Ni la voluntad de la in-

teresada ni la de sus padres, que era preciso vi-
vieran, se consultaba: el pontífice elegía las llama-
das, el destino la escogida. En el acto pasaba esta
al templo

, cortábanle la cabellera
,
colgándola de

un árbol sagrado, en señal, decian, de emancipa-
ción, porque desde aquel momento salía la sacer-
dotisa de la patria potestad, pero fuera mejor decir
en signo de esclavitud.

Son increíbles los privilegios que Roma otorgó
á las vestales

; heredaban en vida á sus padres,
administraban sus bienes, vendían y compraban
sin intervención alguna: escoltaba á cada una de
ellas siempre que salia sola del templo, porque
podian hacerlo, un lictor, tanto para seguridad de
sus personas como para honra del ministerio que
ejercían. Los cónsules mismos les cedían el paso,
los lictores bajaban en su presencia las fasces que
aterralDan al mundo; si un criminal, condenado al
suplicio, las hallaba en el fatal camino, podian
perdonarle sin mas condición que la de jurar que
el encuentro era casual; y fuera de aquel caso ja-
más juraban en juicio. Podian asistir á los espec-
táculos públicos y en el teatro tenían señalado ho-
norífico asiento frente al pretor.

Su trage ^era elegante y opulento, ya á muy
poco Je hallarse instituido aquel colegio, pues las
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numerosas donaciones que al templo de Vesta hi-

cieron iníinitos ciudadanos romanos enriquecieron
,

pronto á la comunidad. Consistia el hábito á que

nos referimos en una vestidura talar sin mancas

y blanca, encima una túnica ó roquete del mis-

mo color ceñida al cuerpo por medio de un cin-

turón, y finalmente un manto de púrpura soste-

nido en el hombro izquierdo por un broche con

medallón, y que pasando por debajo del brazo

derecho dejaba á este desnudo y libre. Calzaban el

coturno, y en la cabeza formábanles ciertas bandas

ó cintas un gracioso tocado que les era peculiar y
característico. Salian y entraban, ya lo hemos di-

cho, á su arbitrio, disponiendo de suntuosos car-
ros, esclavas y damas que componían numeroso
séquito; mas su mansión era el templo, y solo en
casos de enfermedad gravísima disponía el pontí-
fice confiarlas para mudar de aires á alguna ó al-
gunas matronas de las mas respetables por su
virtud.

Tantos y tales privilegios estaban tristemente
compensados por la barbárie del código especial
que regía á las vestales, relativamente á los dos
mayores delitos que podían cometer: la incuria
con el fuego sacro y la incontinencia.

Castigábase el primero, una vez probado, con
la fustigación

,
aplicada por mano del sumo sacer-

dote en lugar oscuro y cubierta la víctima con su
velo; el segundo, ya se dijo, con la mas cruel de
las muertes. La jurisprudencia romana no permitia
dar tormento al esclavo para que declarase contra

4 ® j®" procesos de las vestales
, acusa-

das de deshonesto delito, sucedía lo contrario, yaun a ellas mismas se las aplicaba á la tortura. Por
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lo demás, los pontífices, presididos por el sumo sa-^

cerdote, las juzgaban con grande solemnidad yf

apariencias de imparcial criterio: oian á la acusa-
da y á su defensor, confrontábanla con los acusa-
dores y testigos, y no procedian á votar, sino des-

pués de un prolongado examen del asunto. Cuando
se creían suficientemente ilustrados, cada pontífi-

ce depositaba en un canastillo, destinado al efecto,

una tabla con una C
,
si condenaba

,
con una A

,
si

absolvía; el sumo sacerdote hacia el escrutinio, y
la mayoría de votos daba vida ó muerte á la acu-
sada.

Según Plutarco, Roma se estremecía cuando
una vestal era condenada por sus jueces; el dia

de! suplicio las calles estaban desiertas, las puer-
tas y ventanas cerradas; la víctima, sus mas alle-

gados deudos ó amigos, los jueces y los verdugos
eran solitarios actores en la fatal tragedia. Comen-
zaba esta por la degradación de la infeliz conde-
nada, en el templo: el sumo sacerdote despojaba
su frente del tocado místico; suelto el cabello, ves-
tida de negro y envuelta en un negro velo que la

obligaban á besar, atábanla de pies y manos, y la

arrojaban en una litera herméticamente cerrada
para que no seoyesen sus lamentos. Asi se la con-
ducía al campo llamado Sceleratus, á causa de su
fúnebre destino, siguiendo á los actores, oficiales
de aquel drama, algunos amigos de la víctima, cu-
yos amargos sollozos interrumpían solos el funeral
silencio de la marcha. Llegada la comitiva al lugar
del suplicio

,
el sacerdote abría la litera

,
soltaba

los lazos de la vestal, y de la mano la conducía
hasta el borde del sepulcro, entregándosela él
mismo á los verdugos. Abríase una sima profunda,
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negra, horrible, á la cual pudiera bien aplicar-

se el
,

'

Lasciate ogai speranza ,
ó voi ch‘intrate

del Dante; en ella un nicho rectangular y above-

dado, con un durísimo lecho, una mesa sobre la

cual habia una lámpara y escasa provisión de pan,

agua y aceite. Una piedra sellaba aquella tumba, la

tierra cubria la piédra, y el bárbaro suplicio comen-
zaba en realidad para la víctima cuando los demas
lo daban por terminado.

Once siglos duró la institución de las vestales;

veinte en tantos años fueron las convictas de infi-

delidad á sus votos, y todas murieron; mas solo

trece de la manera que hemos descrito, las otras

siete obtuvieron la gracia de elegir ellas mismas
el suplicio que les pareció mas suave. Cuéntase en
la historia de muchas salvadas de la severidad de
sus jueces por la intervención de la diosa misma,
ó por milagrosa revelación de su inocencia.

Roma celebraba el quinto dia antes de los Idus
de junio unas fiestas en honor de Vesta que se lla-

maban Vestalias, y que los panaderos considera-
ban como propias. Las damas romanas acudian á
pié al templo de la diosa á ofrecerle sacrificios; los
niolinos estaban todos coronados de flores, y la

ciudad entera celebraba en las calles banquetes
cuyo mas delicado plato se reservaba para las ves-
tales. Conservábase el fuego sacro, no solo en el
templo, sino en el ingresode las casas particulares,

y de ahí viene llamar vestíbulo á aquella parte de
un edificio.



I
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I

Meptuno.

Ya sabemos que destronado Saturno, cupo en
suerte á Neptuno el imperio de los mares, yen
general de todas las aguas; y en la historia de
Apolo

,
indicamos como con aquel dios contribuyó

á fortiíicar á la naciente Troya, y de qué manera
supo vengarse de la ingratitud del rey Laomedon.
Réstanos esplicar por qué el monarca de tan pode-
roso iinperio como el de los vastos mares descen-
día á recibir salario de un simple mortal. Suce-
dió que Juno, causada de los desdenes de su espo-
so, quiso conspirar contra él; Neptuno y Apolo en-
traron en la conspiración; descubiertos que fue-
ron sus designios, desterrólos á entrambos del
cielo el agraviado Júpiter, y durante el destierro
tuvo lugar la erepcion de los muros de Troya.

Haber creado Neptuno el caballo en ocasión
que luchaba con Minerva sobre dar nombre á Ate-
nas, fué causa de que se le consagrára especial-
mente aquel noble animal, y por eso también ti-

ran cuatro de esos soberbios brutos el carro ó
concha con ruedas, en que de pié, con las riendas
en la una mano, y el tridente en la otra, se repre-
senta al dios marino, robusto en las formas, de
bella aunque venerable presencia, larga la barba
humedecida por los vapores salinos del Océano v
lacio el blanco cabello.

’ ^

No solo los mares, sino la tierra también se
agita cuando el dios airado la hiere con el formi-
dable tridente, y entonces hierven las aguas, tiem-
blan los valles, estremécense las montañas, arro-



MANUAL106

jan torrentes de llamas los volcanes, y el hombre

pavoroso imagina que es llegado para el universo

el supremo instante.

Enamorado de Aofitrite, hija de Nereo y Do-

ris, no alcanzaba á conquistar su corazón: cierto

delfín, aunque pescado, elocuente orador y hábil

diplomático, tomó á su cargo el negocio y dióle fe-

liz término. Anfítrite hizo á Neptuno dueño de su

mano, y el delfín, en premio de sus servicios, fué

constelación celeste.

La fídelidad conyugal no era entre los dioses

del Olimpo la virtud favorita; así Neptuno, por no

ser escepcioa de la regla, tuvo después de casado

innumerables amoríos con mortales é inmortales,

de los que resultaron infínitos hijos. Nos contenta-

remos con citar, entre los últimos, á los mas nota-
bles, empezando por Pelias, tirano de lolcos, perse-

guidor de Jason, y que pereció víctima de las artes

deMedea; Arion, el caballo nacido de Ceres; Foco,
el Corintio que curó á Antiope del delirio que la

afligía, y casó con ella; Polifemo, el famoso Cíclope
mutilado por Clises; Mésapo, célebre eo el arte de
la equitación, y campeón de Turno contra Eneasv
sus Troyanos; 'Taro, fundador de la ciudad de Tá-
rente; Orion, gigante de estraordinaria alturaysu-
ma belleza, consumado astrónomo y gran cazador,
áquienDiana dió muerte con sus flechas, ignorante
de quien fuese, en ocasión que caminandoelhijode
Neptuno como acostumbraba por el fondo del mar,
acertó su cabeza, que sobresalía por encima délas
mas altas olas, á llamar la atención de la hermana
de Apolo; y por último Othosy Efialto, gigantes
también y bellísimos mancebos llamados los Aloidas,
porque su madre Ifimedia, seducida por Neptuno
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bajo la forma del rio Euípeo, era esposa de un prín-

cipe llamado Aloos.

Dos palabras sobre los Aloidas: su fuerza y be-

lleza los envanecieron á tal punto, que osaron, acu-

mulando los montes Osa y Pelion sobre el Olimpo

(la montaña), llegar al cielo y pedir para esposas á

Juno y Diana; negóseles la petición y acudieron

á las armas. Marte, vencido y aprisionado por ellos,

debió su libertad á la astucia de Mercurio; los rayos

eran inútiles contra ellos, y ya el poder de los dio-

ses vacilaba, cuando un artiííciode Dianaacabócon
los temerarios. Trasformada en corza lahija de La-

tona, arrojóse á la carrera entre los dos hermanos;
aun tiempo quisieron entrambos herirla, y cruzán-

dose sus flecha por la mano de la diosa encamina-
das, á un tiempo también espiraron Othos yEfialto

uno por mano del otro muertos.

Hijo también de Neptuno, habidoen la Nereida
Salacia, es el dios marino Tritón, tronco de la ra-
za que lleva su nombre, y cuya forma es la de un
hombre en la mitad superior del cuerpo, la de pes-

cado en el resto. Desempeña las funciones de he-
raldo y trompeta en la córte del dios de los ma-
res, y al resonar del caracol que de trompa le sir-

ve, las encrespadas olas calman su furia, las aguas
que inundan la tierra retroceden á sus cáuces.

En el profundo seno de los mares, hay un ma-
ravilloso edificio de cristal, donde el oro, las per-
las y preciosas piedras son vulgares adornos; allí

reside Anfitrite, allí Neptuno tiene su córte, á la

a
ue asisten, entre otras muchas marítimas deida-
es, Nereo y Doris, padres de las cincuenta ne-

reidas, y alguna vez como dependientes y feuda-^
tarias, las Driadas, ninfas de los montes, las Naya-
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des que lo son de los rios y arroyos, las Haraadria-

das que presiden en los árboles, los Napeas, sobe-

ranas de las selvas, praderas y florestas; las

Oreadas, en fin, que bajo su imperio tienen las

montañas, Allí también se encuentra á la bellísi-

ma Tetis, principal entre las Nereidas, esposa de

Peleo príncipe de Egira, y madre del invicto

Aquiles, en cuyas bodas la Discordia, furiosa del

desprecio que de ella se hizo, arrojó entre los con-

vidadosaquella famosa manzana de oro con el lema

de «A lamas hermosa,^) origen de la desavenencia

entre Juno, Venus y Minerva, de que fué juez

Paris, y víctima la ciudad de Priamo.
Cortesanos de Neptuno son igualmente: Eolo,

rey de los vientos; Proteo, mayoral de sus gana-
dos; las Sirenas; Caribdis y Escila; Glauco, de
simple pescador elevado á Indignidad de dios ma-
rino; y Leucotea ó Ino, nodriza de Baco, que ar-
rojándose al mar con su hijo Palemón, mimen de
los puertos, por huir el justo enojo de su marido,
obtuvo con él los honores de la apotéosis.

A su tiempo daremos algunos pormenores re-
lativos á todas esas deidades subalternas, ahora
para terminar este artículo vamos á referir el su-
ceso de Arion, no el caballo sino el cantor deLes-
bos, que como ocurrido en el mar, pertenece á la
jurisdicción de Neptuno.

Arion, gran músico y poeta é inventordelditi-
rambo, después de pasar algún tiempoen'compa-
nia de Periandro, rey de Corinto, que haciendo
msticia a los talentos del ilustre rival de Orfeo yde Anfión, recompensó magníficamente sus can-
tos, regresaba por mar á su patria en un bagel car-
gado con sus riquezas. La codicia, autora de no
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pocos crímenes, sugirió al piloto y á la tripula-

ción, la idea de dar niuertealpoeta para apoderar-

se de sus tesoros, y resueltos á ejecutar su mal

pensamiento intimáronle aquellos bárbaros que se

dispusiera á morir en el acto. Aníion, en la impo-

sibilidad de oponer resistencia alguna á los asesi-

nos, mostróse resignado con la mala suerte, su-

plicándoles solo que antes de acabar con su vida le

permitieran pulsar labra por la vez postrera. Acce-

dieron los piratas, y aunque conmovidos por los

dulcísimos acentos del vate, todavía el temor de

que revelara su mal propósito les obligó á insistir

en él, y Aníion fué en efecto arrojado á la mar;

mas uno de los muchos delfines que la melodía de

la música atrajera en torno del bagel, tendióle el

escamoso lomo y escoltándole los otros, llevóle

sano á las playas inmediatas al cabo de Ténara.

Por el momento fué al delfín su generosidad funes-

ta, pues habiéndose internado por demas en la

tierra, y Anfión ingrato ó descuidado, olvidádose

de darle ayuda, murió en la orilla misma á que
entrambos aportaron. Periandro acogió de nuevo

benévolamente al cantor y erigió un cenotafio al

delfin, que desde entonces fué venerado entre los

antiguos como grande amigo del hombre. La ver-

dad es que la historia y la fábula como á porfia

nos citan casos en que aquel cetáceo fué útilísimo

á la especie humana; y sirvan de ejemplo el cadá-

ver de Hesiodo, víctima, de un asesinato en el

templo de Neptuno, que uno de ellos sacó del mar
donde lo habían arrojado los matadores; Falanto,

general de Lacedemonia, y Telémaco, hijo de üli-

ses ambos salvados de naufragios por el auxilio de
los delfines.
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Mereurio.
I

Júpiter entre sus muchas damas cuenta á Ma-
ya una de las Pleyadas, hija de Atlas y de Pleyo-

hea; y en ella hubo á Mercurio, elevado desde ni-

ño á la categoría principal de los dioses, á pesar

del enojo de Juno que nunca pudo avenirse conél,

ni con su madre quien, sobre amante de su mari*

do, fué ademas nodriza de Arcas, el hijo de Ca-

lixta.

. A la verdad, Mercurio comenzó su inmortal

carrera dando muestras de pésimas inclinaciones,

pues niño aun, arrojándose sobre Cupido, tímida

criatura, le arrebató el carcax de sus flechas; y
como á mayor abundamiento tuvo oportuno apro-

piarse, contra la voluntad de sus dueños se en-
tiende, la espada de Marte, el ceñidor de Venus,

y el tridente deNeptuno, quedó para siempre con-
sagrado por Dios y protector especial de los la-
drones, sin que de tan mal paso acertara á sacar-
le la alegoría, que como de razón acudió en su au-
xilio, clamando que aquellos robos no significan
otra cosaque las dotes superiores que en el hijo

de Maya concurrían. Como quiera que sea él sin
curarse del iqué dirán? espantajo solo de concien-
cias timoratas, llevó tan lejos el amor á los bienes
agenos y la audacia emprendedora, que aspiró
nada menos que á ser dueño del cetro de Jove,
por el medio que hubo de parecerle mas corto, es
decir el de comenzar por tomarlo: mas equivocóse
la mano y asiendo el rayo en vez del cetro sintió
que su fuego es harto intenso aun para los inmor-
tales. Júpiter viendo que la destreza de manos de
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SU hijo üi á él mismo le respetaba, en vez de en-

viarle á galeras como por acá usamos, dio con el

desterrado en la tierra; que fué como añadir leña

al fuego; porque, en verdad, no hablamos menes-

ter los hombres lecciones de inmortales para gus-

tar de adquirir ^ poseer sin trabajo los bienes que
la agena industria acumula.

Andaba entonces peregrino también entre los

hijos de la tierra el crinado Apolo, y Mercurio por

no perderla costumbre, se entretuvo en robarlos

ganados de Admeto puestos á cargo de aquel, ha-

ciendo que las reses caminaran paso atras para

no ser descubierto por las huellas. Pero violé cier-

to pastor llamado Bato, y aunque creyó Mercurio

que callaria el secreto por el don que le hizo de

una vaca, como Apolo le regaló dos, cantó de pla-

no, siendo convertido, en castigo de su indiscre-

. cion, en la piedra que llaman de Toque, y cuya
virtud consiste, como es sabido, en dar á conocer

los quilates del oro. Apolo sintió el hurto como
era de razón; mas su hermano Mercurio le apaci-

guó con la dádiva de una „concba de tortuga que
con cuatro cuerdas tirantes que tenia, fué el ori-

gen de la lira, á la cual el hijo de Latona añadió

otras tres, que completan las siete que hoy se le

conocen. En prendas de la reconciliación dió Apo-
lo á Mercurio una vara de avellano, con la mara-
villosa propiedad de reconciliar los ánimos mas
enconados por la discordia. El primer uso que de
ella hizo Mercurio fué arrojaría entre dos serpien-
tes que encarnizadamente se hacian guerra: en el

acto ios reptiles se adhirieron f la vara, formando
juntamente con ella el caduceo, que tiene la

virtud de adormecer, enviar sueños, y aun poner
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término á la vida de los mortales. Algunos dicea

que su vista petrifica como la cabeza de Medusa.

Reconciliados los dos proscritos diéronse jun-

tos á correr ciudades, ejerciendo en ellas las ar-

tes poéticas el uno, las de elocuencia el otro; su-

blimes y admiradas las primeras, mas útiles y per-

suasivas las segundas, pero hermanas ambas aun-

que de distintas fisonomías. Los retóricos repre-

sentaban á Mercurio con cadenas de oro saliendo

de sus labios, alegoría cjue esplica el mágico po-

der de la oratoria, tan importante en repúblicas

como las que fueron cuna de las fábulas mitoló-

gicas.

Parece sin embargo que la elocuencia no debia
de ser en aquellos tiempos tan lucrativa como pa-
ra algunos suele serlo en los nuestros, pues Mer-
curio dándole de mano se dedicó al comercio, en
el cual hizo tantos progresos, que á poco los mer-
caderes todos le reconocieron por númen tutelar,

si bien dándole al mismo tiempo inequívoca mues-
tra de lo que habían aprovechado sus lecciones; y
fué que habiéndole prometido todo el incienso de
la tierra, se contentaron con presentarle una cen-
tésima parte.

En esto Júpiter sintiendo la falta del desterra-
do, su habilísimo, dócil y complaciente mensage-
ro, llamóle otra vez al Olimpo, haciéndole provee-
dor de los dioses, su orador de oficio, guarda déla
altiva Juno, correo y algo mas de los galanteos del
Tonante, todo sin perjuicio de la protección debi-
da al robo y al comercio, que algunas veces se
confundían en una. A todo bastaba la incansable
actividad del hijo de Maya: acabando de degollar á
Argos, se resentaba en el Olimpo cargado de
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ambrosía; de los brazos de Venus volaba ai mos-
trador de un mercader; y acaso mientras inspira-
ba á Demóstenes algunade susadmiradas arengas,
dirigia los dedos de los rateros que esplotaban por
su parte el entusiasmo de los atenienses!

Hemos dicho que de sus amores con Venus na-
ció Hermafrodita, mancebo tan hábil como su pa-
dre, y tan bello como la que ledió el ser, pero des-
dichadamente insensible á los tiros del amor. En
vano la ninfa Sálniacis prendada de su donaire,
quiso cautivarle: todo lo que pudo obtener fué que
los dioses lapermitieran refundirse enél, resultan-
do de lacombinacion de aquellos dos cuerpos un
tercer género epiceno, que reunia loscaractéresde
ambos sexos, y los griegos llamaban voz
que no significa otra cosa sino hombre y muger.

Los nonibres de Mercurio son tan varios cómo
sus atributos: Hermes lé llaman considerándole
mensagero y embajador, Nomio, como numen déla
elocuencia; Agorausén su calidad de númendelos
mercados; Vialis, porque protege los caminos, en
los cualesse le representaba por medio de unalosa
cuadrada; Tríceps, porque en el cielo, en la tierra

y en los infiernos ejerce su ministerio.
De los dos primeros lugares hemos hablado ya,

réstanos decir que Mercurio conducía las almas de
los muertos hasta los confines del imperio de Plu-
ton donde pasaban cierto tiempo, al cabo del cual
bebían de las aguas del Leteo, rio cuvas aguas
borraban la memoria de lo pasado. Entonces el
mismo Mercurio volvía á traerlas á la tierra donde
comenzaban de nuevo Su carrera. Tal es la fábula
en qué se apoya la doctrina de trasmigración de
las almas.

Biblioteca popular 337
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La astronomía ha dado el nombre de Mercurio

á un planeta, las ciencias á un metal, y la alquimia

hizo de las propiedades de este la base de sus mis-

terios y eneaños. , i i

Represéntaselejóven, bello, desnudo, con alas

en los pies y en el sombrero, símbolo de lapreste-

za de movimiento y de la fácil comprensión , negras

cuando egerce su ministerioen el Averno, b ancas

para el cielo y la tierra. En la mano derecha 1 eva

ordinariamente el caduceo, y en la otra ya una bol-

sa llena de oro, va cualquiera otro emblema de sus

infinitas funciones. Los pastores, quele veneraban

temerosos le ponían un gallo á los pies paia espli-

car sú vigilancia y se creían seguros de ladiones

cuando á la puerta de sus majadas teniaiuina efi-

gie de Mercurio. Los músicos reemplazaban el ga-

llo con una tortuga, porque de ella hizo la lira,

los mercaderes hacinaban á sus pies fardos y telas

y asi cada cual según su profesión.

Grecia v Roma celebraban las fiestas de Mer-

curio en elmes de luayo, uniendo muchas veces su

estatua coa la deMineVya y ofreciéndole entonces

las lenguas de las víctimas que á la diosa sacri-

ficaban.

IBl Dcsitino.

Acabamosdetrazaruncompcndio de la historia

de los doce dioses consen tes que formaban el gran

cónclave ó consejo del Olimpo; réstanos aun para

terminar nuestra tarea con los inmortales de pri-

mer orden hacer otro tanto con la de los ocho au-

xiliares ó patricios: mas antes detengámonos un

instante para considerar al Destino, que comodiji-
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mos, hablando de las deidades en general es su-
perior á todos, aunque de naturaleza inerte é im-
pasible.

Creian los antiguos que cuanto sucedía estaba
irrevocablemente dispuesto asi desde el principio
de la eternidad: la vida de los hombres, como el
curso de los planetas, trazada invariablemente
Alejandro no pudo menos de conquistar, niEdipó
de ser parricida é incestuoso: virtud y vicio bue-
nas acciones y crímeneseranconsecueocias’forzo-
sas de los decretos supremos; y asi en realidad lo
bueno y lo malo de las acciones á nadie debia ser
meritorio, á nadie imputable. Dar muerte al ase-
sino era entre los gentiles no tanto castigo del de-
lito, como precaución semejante á las que se to-
man contra las bestias feroces; premiar la virtnH
honrar al cielo mas que al virtuoso. <

’

Sin grandes esfuerzos de raciocinio se ve en
esa doctrina la nocion pervertida de la omnipoten-
cia del Altísimo,, con la cual se concilla muv bien
el librealbedrio que deja á las criaturas racionales
pero que los idólatras no acertaban á comprender'
Repugnaba á la razón entregar el universo cá mu-
chos dueños, y el entendimiento no podiacompren-

j • • • •
aba á regir tan vastos

dominios; asi imaginaron conciliario todo creven
do en muchos dioses sujetos al Destino, personi-
ficación déla ley invariable que suponian supe-
rior a los númenes mismos; pero debieran cono-
cer que privaban á la divinidad de uno de susnrin-
cipales atributos: la justicia.

^

El hecho es que el Destino, tal como le descri-
bimos en el lugar arriba citado, con la Eternidad
por compañera, las Parcas por ministros y los ojos

\
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vendados, tenia sobre un PÍ,f/* f ejijuí:

escrdal las 'buenas y malas ucmoues los prospe-

ros y adversos sucesos de lo pasado, de lo
\
resen-

eJdado insultar y á cuyos decretos n, ellos po-

Sob así es esplicable la impotencia que

fe advertido en los inmortales y de que en lo

sucesivo hallaremos todavia mas de un ejemplo.

AUXIIilAUES O PATRICIOS.

El primero en el orden de estos se nos presen-

ta Saturno, reducido, desde que Júpiter le venció

primero en la tierra á ser ministro de Jano, des-

pués llamado á los Eliseos campos, donde en di-

chosa eterna paz mora con Cibeles su cónyuge, ri-

giendo ella e curso de la tierra y del tiempo él.

Como ya conocemos las biografías de entrambos,

pasaremos desde luego á tratar de los mas inipor-

tantes entre los demas diosesElegidos ó Patricios,

comenzando por

Pintón j Proserplna.

(El Averno, Los Campos Elíseos.)

A Pluton, hermano de Júpiter, cupo en suerte

el negro Averno, al dividirel triunfante usurpador

con sus cómplices el imperio del universo.

Si hubiéramos de atenernos á los implacables

historiadores que nada perdonan á la Poesía, ve-



DE MITOLOGIA. 117

riamos en Saturno un rey poderoso destronado por

•sus hijos; en Júpiter el que le despojó del cetro, en

Neptuno al que se apoderó de su flota, y en Pluton

al gobernador de España y otras regiones occiden-

tales donde asentó su imperio con tal rigor, que

dió lugar á que la imaginación fácil de los grie-

gos le tomase por el dios délos eternos suplicios.

Nosotros ateniéndonos á los mitólogos, no quere-

mos ceder ni un punto en el origen celeste y poé-

tica historia del raptor de Proserpina; no podemos

conformarnos con que por haber dado el primero

impulso á los trabajos subterráneos para arrancar

á la tierra sus tesoros, pase por ^bitar en las

entrañas del globo; le queremos dios del Averno

y como tal se lo presentamos á nuestros lectores.

Sus dominios, situados en Jas entrañas de la

tierra, que los antiguos suponian plana y limitada

al occidente por el monte Atlas, comunicaban con

íasuperficie del globoasi porlos confines deaquel

monte, como por el Ténara, en fio por la laguna

Estigia, situada en el territorio de la Arcadia. Di-

vidíanse en dos grandes secciones ó territorios,

comprendiendoelprimeroelinfierno ó Averno pro-

piamente dicho, y el segundólos campos Elíseos,

laraiso délos gentiles, donde los buenos recibían

a recompensa de sus virtudes.

El Averno mismo se subdividia' en tres provin-

cias ó recintos, á saber: 1.® el Erebo, lugar limi-

tado por la tierra habitada, de una parte, y el rio

Aqueronte déla otra: alli tenia sus palacios ia No-
che, el Sueño, los Ensueñosó ilusiones que turban

nuestro reposo, la Muerte implacable, las furias

siempre irritadas; alli también vagaban errantes

durante un siglo entero las almas de los muertos
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insepultos, á las cuales no admitía. Caion hasta

después de aquel plazo fatal en la barca que, con-

ducidaporél, iransportabaálas demas, atiavesando

las negras aguas de Aqueronte, á los continesdel

infierno. Cerbero, perro de tres cabezas, digno en-

gendro de los monstruos lifoe y Equidna, guar-

daba la puerta del Erebo.

2.0 El Báratro ó región de los tormentos, o

Infierno, situado en la orilla interior del Erebo en-

tre el Aqueronte y el Cocyto, cuyas aguas con-

fluían, era un horrible recinto destinado á servir

de'teatro á los suplicios impuestos á las almas de

los criminales de la especie humana; suplicios que

fueran cruelísimos para sufridos un solo instante y
duraban toda la eternidad. Lo intenso de las llamas,

el rigor de un frió inconcebible, y cuantos rigores

pueden acumularla imaginación y la venganza, se

reunían en aquel recinto, en torno del cual reso-

naban eternos y siniestros clamores.

3.° El Tártaro, separado del Averno por triple

muro de impenetrable bronce; báñale el rio Flege-

ton cuyas aguas son de fuego, envolviéndole nue*

ve veces en su tortuosa corriente; es el lugar des-

tinado al castigo de los inmortales y de los que de

ellos descienden; y por tanto el verdadero infierno

mitológico, en el cual habremos de detenernos al-

go mas que lo hemos hecho en los anteriores.

Allí,pue3, Ixion padece el suplicio de la horri-

ble rueda, por haberse atrevido á la beldad de Ju-

no. Padre de Ixion fué Elogias, hijo del dios Marte

y de Crisa, hija de Almo; este nació de Mcroj)e, la

pleyada invisible, y de Sísifo, hijodeEolo y fun-

dador de Corinto.

Aunque descendiente de inmortales como su
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genealogía lo dice, el alma de Ixion fué siempre

perversa y sus acciones inicuas. Enamorado de

Clia, obtúvola de su padre Deioneo, ofreciéndole

varios presentes en cambio de la hija; negóse lue-

go á cumplir lo pactado, y en castigo, robóle su

suegro los caballos. Disimuló Ixion su agravio, é

invitando al padre de su esposa ácomer á su casa,

aprovechó la, ocasión para arrojarle en un horno

ardiendo donde el infeliz perdió lavida. Detestado

como era justo por tan horrible crimen, y sin ha-

llar en la tierra quien con él quisiera comunicar,

acudió el bárbaro parricida al Olimpo, y Júpiter,

tomando mas en cuenta lo ilustré del abolengo del

criminal que su delito, le recibió en la mansión
celeste, y le admitió al banquete de los dioses;

pero ni aun allí pudo el natural infame del nieto de

Marle mudar de inclinaciones. No solo se encen-
dió en su pecho la llama de sacrilego amor á Ju-

no, sino que llevó la osadia á proponer su mal
deseo á la reina de los dioses; esta lo puso en no-

ticia de Júpiter, y el Tonante, dudoso de tanta

audacia, quiso asegurarse de la verdad de la acu-

sación, enviando á su ingrato huésped una nube
con todas las apariencias de su inmortal consorte

Ixion creyó lograr en la nube su brutal apetito, y
engendró en ella los Centauros; un rayo lo precipi-

tó en seguida al Tártaro.

No lejos deélse encuentra su ascendientema-
terno, Sísifo, rodando eternamente un peñasco,
por blasfemo contra el poder de los dioses, liberti-

no y sacrilego.

Allí, errante y hambriento el antropófago Li-
caon, hijo de Pelasgo, convertidoenlobo; sedien-
to con el agua en los lábios el impio Tántalo; ios

1
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Titaaes y los Gigantes, todos en fin los crimínales

(jue indignos de su ilustre sangre mancharon coa

negros crímenes la noble prosapia del inmortal li-

nage.

Más no salgamos del Tártaro sin hacer mención

de las Danaidas, cuyo suplicio consiste en acar-

rear agua incesantemente á un inmenso tonel que
nunca puede llenarse por tener el fondo horadado.

Hízolas dignasde aquel castigo el crimen de ase-

sinar, la noche misma de las bodas, á sus respec-

tivos maridos: por instigación de Danao, padre de
ellas y tio de los asesinados que eran hijos de su

hermano Egipto. En el pais del último nombre,
reinaron juntos Danao y Egipto, padre aquel de
cincuenta hijas, este de otros tantos varones, du-
rante nueve años; mas al cabo de ellos, interrum-
piéndose la buena armonía, usurpó el segundo la

autoridad suprema, y el primero se refugió en
Argos con su numerosa prole femenina. Hospita-
lariamente acogido porPelasgo, rey de aquel pais,
destronóle el ingrato Danao, y ciñó á sus sienes la

corona, que se disponía á consolidar en ellas ca-
sando sus hijas con varios príncipes de Grecia,
cuando Egipto, celoso del poder que su hermano
gozaba, envió ásus cincuenta varones ala cabeza
de numeroso ejército, y á pedir las manos desús
primas. No pudo, el nuevo monarca en Argos ne-
gar lo que fuerzas superiores exigían, y consintió
en las bodas; mas, entregando á cada una délas
desposadas un puñal, y exigiéndolesjuramento de
atravesar con ellos los pechos de sus maridos ape-
ñas entraran en el tálamo conyugal. Todas cuni-
plieron el nefando voto menos llipernmestra, que,
prendada de su esposo Linceo, le salvó la vida.
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Danao, muerto á manos de su yerno que le sucedió

en el trono de Argos, fué precipitado, con sus cua-

renta y nueve criminales hijas, al Tártaro, y no al

infierno, por ser descendiente de lo
,
una de las

amadas de Júpiter.

Teseo, Hércules, Eneas, Sísifo y Telémaco son
los únicos que en vida penetraron en aquel recinto

y volvieron después á la tierra.

Pasemos ya á la mansión de las recompensas,

y veamos que eran los Elíseos campos, que razón

es haya premios para los buenos, así como justo

que tíaya castigo para los malos. Describirlos es

mas para los cantos del poeta que para los escri-

tos del narrador: con todo, diremos los principa-

les caracteres que los autores atribuyen á tan deli-

ciosa morada.
Situados, según los mas de los mitólogos, en la

Bélica, que no es otra cosa que la bella Andalucía,

última región occidental del mundo que los grie-

gos conocian, eran lo que en realidad es aquella

encantada región; una tierra siempre verde cu-
bierta de esmaltadas flores, abundante en sazona-
dos frutos, rica en amenas florestas, en sombríos
bosques de naranjos y limoneros, cuyo suave deli-

ciosoperfume y doradasmanzanastienen tal influen-

cia en los sentidos, que con facilidad se deja la

imaginación persuadir de que noen el mundo posi-

tivo, sino en la mansión de los inmortales, se en-
cuentra el cuerpo.

Los fenicios, cuyas naves son las primeras que
arribaron á las playas de Hesperia, y que en sus
primeras espediciones llegaron ala orilla del Bétis,

creyeron en efecto haber encontrado el paraíso de
los justos, y en el soberbio rio á cuyas márgenes
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se alzó después la gran Sevilla, fundación de Hér-

cules ó de Híspalo su compañero, vieron el Leteo,

cuyas aguas hacían olvidar á los héroes los males

de la vida. Tal es la idea general que los griegos

formaban de los campos Elíseos, vistiéndola des-

pués cada poeta con aquellos vivos colorea que en

su mente hallaba, ó al propósito de sus versos con-

venían.

Júpiter aplacado con Saturno, le confió el go-

bierno de aquella mansión de delicias donde ha-

bita con Rhea su esposa, haciendo en ella eterna,

como en los dominios de Jano hizo temporal la

edad de oro, pero de tan subidos quilates en los

Elíseos que no admite comparación con la terrena.

Cada uno de los allí admitidos vuelve á aquella

edad en que mas venturoso fué, y la conserva cons-

tantemente, sin amargos recuerdos de lo pasado,
sin zozobras por lo presente, sin temor del porve-
nir. La caza entretiene á Aquiles y á otros guer-
reros; Néstor refiere sus hazañas, arengan los ora-

dores, cantan los poetas, y en una palabra, cada
cual se entrega á su saborea los placeres que soñó
en la tierra.

Desterradas las pasiones violentas, satisfechos
los lícitos deseos, sano y robusto el cuerpo, tran-
quila y contenta el alma; ya gozando de la luz de
astros radiantes en un cielo sin nubes, y á la som-
bra de eternos árboles; oyendo los dulcísimos gor-
geos del ruiseñor, el plácido murmurar de los ar-
royos: así viven los justos en los Elíseos campos,
así reciben la recompensa de sus virtudes.

Concordaban griegos y romanos en cuanto á la

mansión de las delicias, no así |)or lo que al Aver-
no respecta, pues, la doctrina de aquellos es la que
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dejamos espuesta, y los últimos dividían en seis

reglones diferentes él lugar de los tormentos. De-

cían los moradores de la ciudad deRómulo, que el

Averno se hallaba bajo cierto lago del mismo nom-

bre, situado en la Campania y cuyas mefíticas ex-

halaciones justificaban tal fábula á los ojos del vul-

go; y los recintos en que lo dividían eran los si-

guientes: 1." el lugar que los cristianos llamamos

limbo, destinado á las almas de los niños; 2.“ el

destinado á los inocentes que morían en el suplicio;

3.® la mansión de los suicidas; 4.® el llamado Cam-

po de lágrimas, donde penaban los amantes perju-

ros, desdichados y criminales; 5.® el destinado á

los héroes crueles; y 6.® en fin el Tártaro. En ri-

gor, las cinco primeras especies son clasificacio-

nes del grande infierno de los griegos, y no otra

cosa.

Elévase el palacio de Pluton en medio de los

Elíseos Campos, y allí el sombrío dios, sentado

sobre un trono de ébano, según unos, de hierro,

según otros, con un cetro en la diestra, rematado

como orquilla ya en dos puntas, ya en tres, y con

una inmensa llave á veces en la mano izquierda,

para significar que el que entra, en sus dominios

no puede salir jamás de ellos, rige su negro im-

perio con absoluto irresistible poder.

A sus pies están las tres inexorables Parcas,

sordas á los ruegos, insensibles alas alabanzas,

hilando la vida de los mortales en esta forma: do-
to tiene la rueca; Laquesis daba las vueltas al hu-

so, torciendo el hilo de la vida, blanco cuando
próspera esta, negro si desgraciada; y Atropos le

cortaba en el instante señalado por el Destino pa-

ra término de la existencia del mortal. Todas tres
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son mugeres, viejas y de adusto semblante.

En el mismo palacio tienen su tribunal Minos,

Eaco y Radamanto que son los que Juzgan las al-

mas, destinándolas suplicios ó la ventura, por to-

da la eternidad, según los griegos, por determi-

nado aunque largo número de años en concepto

de los romanos.
Sombrío y taciturno como su imperio, Pluton

no imitó la galantería de sus hermanos; mas, de-

seaba con todo una compañera con quien repartir

el cetro, y que alegrase un tanto su monótona

existencia. ¿Qué muger había de resolverse á de-

jar la tierra; qué diosa el Olimpo para trasladarse

á la lóbrega mansión de la muerte? Ninguna, y
asi Pintón, para salir del celibato, hubo de resol-

verse á robar á Proserpina, hija de Geres, como lo

hizo en efecto, en ocasión de hallarse aquella en
Sicilia, y la madre ausente; arrebatándola á pesar

de la resistencia que hizo inútilmente la ninfaCya-
na ó Aretusa, su amiga y compañera, ála cual con-
virtió en fuente el dios airado, montando ensegui-
da en su carro, y llevándose á Proserpina desma-
yada en los brazos hasta el fondo del Averno.

Ya sabemos como Ceres buscó inútilmente ásu
hija por la tierra, é informada en fin por Aretusa
ó Cyana de quien era el raptor, acudió á Júpiter
pidiendo justicia; diremos ahora el resto de la his-

toria. Las lágrimas de la desolada madre obtuvie-
ron del Tonante un decreto para que se le devol-
viese á Proserpina, siempre que esta no hubiese
aun tomado alimento alguno en el Averno; y en
efecto, Pluton, compelido por las órdenes de su
hermano y rey, hubo de ceder mal su grado, en-
tregando á Ceres su hija. Salían ambas del negro
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reino cuando Ascálafo, hijo del Aqueronte y de la

ninfa’Orfne (Tinieblas), y uno de los ministros de

Pluton ,
comenzó á clamar que él habia visto á

Proserpina comer seis granos de una granada en

los jardines del infernal palacio
5 y siendo asi ver-

dad, hubo de resignarse la hija de Júpiter á habi-

tar seis meses en cada un año el Averno, y pasai

con su madre los otros seis. Ceres convirtió á As-

cálafo en mochuelo, lo que prueba que siempre es

peligroso páralos humildes tomar parte en las des-

avenencias de los poderosos.

Yista la repugnancia con que se unió Proser-

pina á Pluton, no hay que estraflar lo que dijimos

de ella al referir el trágico fin de los amores de Ve-

nus y Adonis, cuya belleza, aunque grande en

efecto, debió parecer prodigiosa á la compañera

.del terrible dios del Averno.

Represéntase á Pluton ya en el trono, ya en su

carro tirado por negros caballos, cuando solo, cuan-

do con Proserpina al lado; siempre ceñudo elsem-

blante y torva la vista, crespo el cabello, atlética la

musculatura, y ceñida á las sienes una corona de

hierro con rayos agudos y espesos.

Su culto fué siempre un verdadero acto de

atrición al que el temor presidia; á él se le consa-

graban los grandes criminales antes de llevarlos al

suplicio, los clientes ingratos á sus patronos, y en

las públicas calamidades ó peligrosos trances de

las batallas, lo hacian voluntariamente heróicos

ciudadanos é intrépidos generales.

Los primeros sacrificios que se le hicieron con-

sistian en víctimas humanas; mas tarde y abolida

porlos progresos de la civilización tan bárbara cos-

tumbre, ya toros, ya otras reses constantemente
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negras y en número par, que después de líiuertas

se quemaban porque no era lícito, ni a los sacer-

dotes mismos, tocar á holocaustos consagrados al

infernal monarca.

Los galos, diciéndose descendientes de Pluton,

no median el tiempo por dias, sino por noches, sin

duda por suponer que la luz no podia ser grata al

soberano de las tinieblas.

Proserpina fué venerada en Grecia y Roma,

creyéndose que sus manos cortaban un cabello fa-

tal que cada hombre tiene, y del cual depende la

duración de su vida; pero en Sicilia y en Cerdeña

era donde mas honores se le tributaban.

Itaco.

j

Tomando Júpiter la forma de un apuesto galau,

sedujo á Semele, hija de Cadmo, rey de Tebas, y
logró en ella sus deseos; súpolo Juno, cuando ya
la princesa se hallaba en cinta, y para vengarse,
imaginó inspirarla un loco antojo que satisfecho no
pudo menos de poner término á su vida. Trocada,
pues, la magestad del Olimpo por la humana figu-
ra de Béroe, nodriza de Semele, sin dificultad con-
siguió la diosa lo que se habia propuesto, pues la

incauta princesa, apenas acertó h imaginar que
estabaen íntimas relaciones con un inmortal, cuan-
do ya ardia en deseos de verle en toda su inages-
tad y ponipa. Asi, en la primera ocasión oportuna
arrancó á su amante la promesa, jurada por la la-
guna Estigia, de concederle el don que pidiese, v
fué el que puede imaginarse fácilmente. En vano
Júpiter quiso, tapando la boca do la iniDrudcnle,

&



/
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evitar su pérdida, era ya tarde, las palabras esta-

bau pronunciadas, y el irrevocable juramento se

oponia á toda transacción. Presentóse, pues,, el rey

del Olimpo en toda la esplendente gloria de su in-

menso poder en el palacio de Cadmo, el cual harto

reducido y frágil para contener tan terrible hués-

ped, ardió al punto, muriendo cuantos en él se

hallaban entonces, sin esceptuarse la impru-

dente Semele, víctima aun mas c|ue de los celos

de Juno, de su propio orgullo. Salvó empero el

Tenante al hijo de la desdichada, encerrándolo en

uno de sus muslos todo el tiempo ^uc aun debia

durar la gestación; y á su ordinario término, en-

trególe dándole el nombre de Baco, á ciertas nin-

fas del monte Niso, hijas de Atlas y de Etra, mas

tarde trasformadas en astros, cuando Hias, su her-

mano, fué presa de una leona. Al salir de la infan-

cia el póstumo hijo de Semele, pusieron las Hiadas

su educación á cargo del célebre Süeno, del cual

no podemos dispensarnos de decir dos palabras.

Hijo de Pan y de madre desconocida, afecto á

los dioses, jovial de carácter, filósofo práctico, in-

dolente Y bebedor, satírico sin mordacidad, ene-

migo declarado de la tristeza, mas voluptuoso que

enamorado, decidor por estremo^ y conciliador por

naturaleza, Sileno es la personificación mas cabal

que puede hacerse de la doctrina de los epicúreos,

y también el hombre menos á propósito que p^ia

escogerse para preceptor y ayo de un jóven. Con

todo eso, Júpiter, de suyo nada escrupuloso, y

por otra parte benévolo á Sileno á quien los dioses

consentes solian admitir en sus conciliábulos para

recrearse en oir sus chistes, le confió, como

da dicho; la direccionde los primeros años de Ba-
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co; y el avinado filósofo desempeñó su cometido

menos mal de lo que pudiera esperarse, pues si

bien hizo del jóven discípulo un gran beodo, no de-

]ó de inspirarle nobles sentimientos, y en particu-

ar de formarle un corazón blando y compasivo á

las humanas miserias. Represéntase á Sileno de

varias maneras, en cuanto á la forma y atributos,

pero constantemente en el estado medio entre la

razón y la embriaguez, incierto el paso, lácios los

brazos, alegres los ojos, rubicunda la nariz, ar-

diente la boca y balbuciente la lengua; siempre

también anciano y obeso. Por lo demas unos le

ponen cuernos, otros cola, sino ambas cosas; ya

nos lepintan montado sobre un asno, ya á pie apo-

yándose en una vara cubierta de hojas de parra y

yedra, cuyo nombre es Tirso; ya tal que ha nie-

nesterque agenos brazos le sostengan. Conviene

saber igualmente que el ayo de Baco es tronco y
cabeza de la familia de los Silenos ó Sátiros, pues

de estos á aquellos la diferencia consiste en ser

mancebos los primeros y ancianos los segundos.
Ahora volvamos al principal asunto de este artí-

culo.

La única herenciaquede su madretuvoBacofué
el ódio que Juno profesaba á aquella, y que se ma-
nifestó contra el inocente hijo de diversas mane-
ras, de las cuales citaremos algunas. Fué la pri-

mera enviar una serpiente de dos cabezas ó anfis-

bena, para que le devorase mientras dormia; pero
el alumno de Sileno, despertando á tiempo, dió

muerte al venenoso reptil con una vara de sar-
miento. Otra vez, menos dichoso, sucumbiendo á
la demencia que Juno acertó á inspirarle, corrió
desatinado gran parte del mundo hasta que en Fri-
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guia puso Cibeles término á su locura; y por últi-

mo en la isla de Naxos
,
hubo de ser víctima de

ciertos piratas que hallándole dormido y subleván-

dose contra Acetes su piloto y caudillo
,
se propo-

nían
,
movidos también por la esposa de Júpiter,

darle muerte. De este último peligro le sacó su

buena estrella
,
haciéndole despertar cuando el

crimen iba á consumarse; los delincuentes fueron

en el acto transformados en delfines, y Acetes ob-

tuvo mas tarde
,
en recompensa de su virtud

,
la

dignidad de gran sacerdote del mismo Baco.

Ese
,
en figura de león, sirvió valerosa y útil-

mente á su padre en la guerra contra los Gigan-
tes; terminada la cual

,
pasó á conquistar la India

oriental, invadiendo las orillas del Ganges con nu-

merosoejérciío, compuesto de hombresy mugeres.

Sátiros y Silenos, cuyas armas, en vez de impene-

trables escudos y matadoras lanzas ,
eran tirsos y

panderetas.

Pan y Sileno fueron sus tenientes en aquella

gloriosa espedicioii: aquel enseñó á labrarla tier-

ra, este á cultivar la viña, y hacer de su fruto

El vino que' sabe

La pena mas grave

En gozo tornar.

(Melendez Valdés.)

La conquista se hizo rápida y completamente:

no solos los hombres, sino hasta las fieras se rin-

dieron al dios civilizador, amigo délos placeres,

hostil solo á la melancolía; y cuando el poeta ,
an-

tes citado, hablando de Baco, dice:

Bibliotecapopular. 338
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Tú al Indo venciste,

Tú los tigres fieros

Cual mansos corderos

,

Supiste ayuntar.
/•

asientauna verdad mitológica, porque, en electo,

dos de aquellos feroces animales tiraron del carro

triunfal de Baco en la conquistada India. Muchos

fueron los compañeros del dios de los beodos que,

en aquella espedicion, se distinguieron porhazañas

de la especie que á la misma convenian; y entre

ellos señaladamente Ciso y Luso. El primero bailó

con tal ardor y perseverancia, en honra de su cau-

dillo y con ciertos Sátiros, que murió en el acto;

pero no quedó su celo sin recompensa, pues Baco
le transformó en una planta que se adhiere obstina-

damente á la vid, y á la cual dió su nombre que en
griego significa hiedra. De'Lusohemos hechomen-
cion, porque selesuponefundadordelaLusitania,
hoy reino de Portugal.

Terminada la conquista, y llorado por los vo-
luntariamentesumisos pueblos, embarcóseBaco con
los suyos, dando la vuelta á Grecia, pais clásico de
los dioses, sin preveer que en el camino perdería
la libertad

,
haciéndose esclavo del amor, como le

sucedió en la desierta isla de Naxos, la cual, como
hemos dicho

, buho de serle funesta en otra oca-
sión. Al pasar, pues, con las naves á su altura é
inmediación, oyeron los navegantes lamentables
alaridos de voz femenina, pidiendo auxilio y socor-
ro; y cediendo al generoso impulso natural en to-
dos los noendurecidos corazones, vogaronála isla,

en la cual hallaron i^obre un peñasco, tan bella co-
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mo desesperada
, á la infeliV Arhíinl. a • .

abandonó el ingrato leseo
^«^en la

Las desgracias de la hermosa hiia de Minos enternecieron al vencedor del Ganges los consnHn^

celebrar alegremente las bodas de la poco ha in-consolable, con el dios que nunca hasta entonces
rendir el cuello á los lazos deHimenéo.Noble, generosa, sensible y fiel, fué Ariadnaelmo-

délo de las esposas, Bacoél masdichoso de losmaridos, hasta que llegado el plazo fatal por el de“u'po señalado ala vida de aquella la arrehaiamn
los dioses al cielo, donde Krilla éntre los Mlrosdando su nombre á una constelación entera

’

Muerta Ariadna, Baco, ó por consolarse ó ce—diendo asu natural inclinación ála vagancia, diósea viajar por Grecia, y fué en las cercinias de Atelñas acogido benévola y hospitalariamente por lea-

uéa'’beída‘d
"““«da íri>S,

?esist¡lA^1?nT
^ y virtuosa,

cfabrías quin-ce abriles, y por su grande afición á triscar v cor-rer por los campos, llamábanla por sobrenombre
Aletis que quiere decir tanto como la errante.
Aquella afición, ensu esencia inocente, fuécausa
sin embargo, de que sucumbiera su virtud en la

^ Bacotrabada tenia. Cuan-

sus
^ grande

, y escesivo el cansancio de

dSíHp A acostumbraba Erigonaá

Spnfif •
aquellos sabrosos granos que fá-

cilmente mitigan la sed
, y con sus alcalinos espíri-
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tus reaniman el abatido espíritu; observólo el dios

amante, Y trasformándose en un racimo en él mial

la transparencia, color y aroma de las uvas tentaran

al mas cuerdo, colgóse de una cepa cmocada don-

de Erigoua no podía menos de verle, ¿l araque he-

mos de referir el resto de la historia? Sucumbió la

hija de Icario á la astucia de Baco, y este logrado

lo que deseaba, partió á poco después de haber

enseñado á su huésped el arte de hacer el yíuo.

Fuéle el don funesto, pues habiendo permitido á

losEgícoras, sus vendimiadores, que bebieran del

fermentado licor, ellos groseros naturalmente y fe-

roces en la embriaguez ,
creyéronse envenenados,

y arrojaron en venganza á su dueño en un pozo.

Erigona, entonces, después de buscar inútilmente

á su padre por algún tiempo , descubrió al cabo,

guiada por una perra que tenia llamada Mera
,

el

larage en que el cadáver de Icario se hallaba
, y

'ué tal su desesperación quo se suicidó ahorcán-

dose.

Júpiter, á instancia de Baco, los trasformó á to-

dos en astros, por manera que Icario es ahora Boo-

tes ó el Boyero, Erigona una de las estrellas de la

Virgen
, y Mera está entre las de la canícula con

el nombré de Procion ó Sirio.

En memoria de aquella catástrofe se instituye-

ron en Atenas los juegos Icarienses, queconsislian
en mecerse ios hombres sentados sobre una cuerda
floja

,
que es lo que hoy llamamos columpio.

Después de la muerte de Erigona, bajó Baco al

Averno en busca de ella, dicen unos, y de Semele,
su madre

,
otros; mas como quiera que sea, ello

es que ba ó y que prendado de Proserpina, asi co-
mo esta de él

,
pasó con ella tres años en aquella
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negramansion, que solo, por un prodigio del amor,
pudo parecerle tanto tiempo tolerable al mas ale-

gre de todos los dioses.

De regreso á la tierra, sus aventuras amoro-
sas fueron sin cuento, y el nuestro degenerara en
prolija crónica si hubiésemos de referirlas

;
por lo

cual y por no ser ninguna de ellas digna tampoco
de especial mención, diremos que cansado al fin de
fáciles amores y de morar en nuestro humilde pla-

neta, alzó su vuelo á la celeste morada, donde en-

tre los demas inmortales, goza de mas sólida ven-
tura, solazándose y alegrándolos á veces con refe-

rirles su vida entre ios hombres y sus travesuras

con las mugeres.
Dios tan regocijado como el de que vamos ha-

blando, culto tan sabroso como el suyo, no hay
para qué decir si eran estimados y seguidos en la

voluptuosa Grecia y en la desenfrenada Roma.
Varias son las maneras en que se le represen-

ta; ya mancebo robusto y bello, coronado de pám-
panos, con el tirso en la mano, apoyado en una án-

fora, y oprimiendo una odre con la rodilla, tal en

fin como se le ve pintado en la cabeza de esta bio-

grafía; ya obeso, crapuloso y completamente ébrio,

montado sobre un asno, y apoyándose en alguna

de sus sacerdotisas llamadas Bacantes, y cuyo des-

enfreno y cinismo no son para referidos; y algunas

veces también triunfando en las riberas del Indo en
un carro tirado por dos tigres. Hay monumentos
antiguos que le figurancon astas, símboloentonces

delafuerza y node la desdicha conyugaláque hoy
aluden.

Entre los griegos se llamaba á las fiestas de Sa-

co Trietéricas^ porquese celebraban cada tres años
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y Orgías, voz derivada de la palabra orge, que sig-

nifica en griego cólera ó furor, porque en efecto,

esas funciones asi en Grecia como en Roma, don-

de tenian el nombre de Bacanales, eran verdade-
ros delirios en que se ultrajaba igualmente á la

razón que al pudor, siendo la menor locura que las

Bacantes ó Mónadas cometían en ellas, la de cor-
rer desatentadas por montes y valles, desnudo el

busto, suelto el cabello, con antorchas en las ma-
nos y dando feroces alaridos. Debe, sin embargo,
advertirse que Baco fué el inventor del teatro

, y
que de sus misterios fechan los primeros dramas
conocidos, y en los cuales la poesía, la música y el

baile hicieron desde luego estrecha alianza.
Pudiéramos citar algunos ejemplos para probar

que Baco
, aunque acaso el mas apacible de los

dioses amaba como todos ellos la venganza; mas
en obsequio de la brevedad, nos limitaremos á re-
ferir la trágica historia de Coreso y Calirhoe, her-
mosa doncella natural de Calidonia, donde aquel
era sacerdote del hijo de Júpiter y Semele.

pues, que prendado Coreso de la bel-
dad de Calirhoe, y no podiendo ablandar su empe-
dernido corazón, acudió al dios á quien servia; y
ese afligió la ciudad con una epidemia que el orá-
culo declaró no cesaría á menos que la ingrata fue-
se inmolada en las aras de Baco ú otra persona se
sacrihcara voluntariamente por salvarla. Sin demo-
ra encadenaron los calidonienses á la hermosa in-
ensible, y va al pie del ara iba á recibir serena el

^“^“do súbito se arrojó á susplan-

hl/n ^ su propio puñal se

lenpifi^pf
herida en el corazón, asiento de su do-

lencia
j causaoriginal deaquella tragedia. Calirhoe,
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enteraecida, aunque tarde, con tan evidente prueba

de incurable amor, derramó tantas y tan amargas

lágrimas, quelos dioses compadecidos de su angus-

tia la convirtieron en fuente.

Cupido ó el Amor.
¥

Pocas creaciones tan bellas y tan manoseadas

por poetas y poetastros cuenta la mitología griega

entre sus ingeniosas fábulas como la de Cupido,

hijo de Venus y de Marte, nacido en Chipre, ama-
mantado en los bosques por fieras con él solo pia-

dosas; pues su madre ño osaba tenerle consigo te-

miendo el rigor de Júpiter, quien, previendo todo

el mal que al universo hariael rapazuelo
,
pensaba

atajarlo aniquilándole al nacer. De otra manera lo

habia dispuesto el Destino: Cupido creció bello co-

mo su madre, audaz cual el que lehabia engendra-

do, feroz é incapaz de razón á la manera que su-

selváticas nodrizas. Niño, él mismo se hizo de fress

no un arco, de ciprés las flechas, ensayando estas

en los animales mismos que alimentaron su infan-

cia; mas tarde, armado con arco de oro, flechas

de lo mismo con agudas ardientes puntas las que

inflamaban los pechos, y dardos de plomo para

sembrar el olvido y la ingratitud en los corazones;

ni hombre, ni dios, ni su madre, ni su propio pe-

cho, estuvo á cubierto de los golpes, siempre cer-

teros, las mas veces crueles, de aquellas terribles

armas. Tétis, el dia de sus bodas con Peleo, obtu-

vo de Júpiter que recibiese á Cupido en el Olimpo

entre los dioses patricios.

Que el Amor tiene alas, aljaba, arco y flechas;
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que ya es un tierno niño, gracioso, travieso, ma-

ligno, ya, un mancebo audaz con harta malicja y

ninguna piedad; que le pintan desnudo y ciego,

asi como con penetrante vista y ricos atavíos; que

cada cual en íin entiende á su modo la pasión y el

dios que la simboliza ¿quién lo ignora y para qué

hemos de repetirlo? Los hechos, hazañas, desagui-

sados, entuertos y prodigios del Amor, son la his-

toria entera del linage humano; ohra que no se

atreven á emprender nuestras fuerzas; conténtense

pues los lectores con que les refiramos el suceso de

Psiquis, y sí el artículo les parece breve, aumén-
telo cada cual con los recuerdos de su juventud si

pasó del equinocio de la vida, con los ensueños de

su alma si aun goza la primavera de su peregrina-

ción por la tierra.

Hubo en cierta, tierra remota y en época que lo

es mas, un rey, padre de tres hijas, las dos ma-
yores de modesta hermosura y envidiosacondicion,

la tercera llamada Psiquis, cifra y compendio de
toda humana belleza en el cuerpo, tesoro de ino-

cencia, candor y sensibilidad en el alma; tan por
estremo hermosa y apacible, que amarla era ine-
vitable consecuencia de haberla una vez sola visto

y contemplado. Por ella debió sin duda decirse lo

de que es la desdicha estrella de la beldad, pues ya
casadas las dos hermanas con sendos reyes de los

muchos que entonces andaban por el mundo, dió
el pueblo en idolatrarla, erigiéndole templos y
descuidando tanto, por atender al de la humana
deidad, el culto de la diosa de la Hermosura, que

... J urai á Cupido que castigarla á
Psiquis, inocente causa de su agravio, obligándo-
la a desposarse con el mayor niónstruo del universo.
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Pronunció el oráculo la terrible sentencia
, y á

la voz de los dioses enmudecieron pueblo y rey,

adoradores y padre. Con lágrimas en los ojos sí,

pero al cabo crueles, todosllevaron áPsiquisalpie

de una elevada roca en cuya planta se estrellaban

bramando las olas del mar, y allí la dejaron sola,

esperando aterrada al móiistruo feroz que habiade

ser su esposo. Venció, sin embargo, el cansancio

al terror, y después un sueño ó letargo que templó

las angustias del alma de la desdichada doncella,

vióse al despertar en un palacio cuyos primoresno

pudiera, aunque lo intentára, describir nuestra tos-

ca pluma. Mas como ni en los amenos pensiles, ni

en los soberbios pórticos, ni en las ricas estancias,

se viese alma viviente: «¿A. donde estoy?» es-

clamó Psiquis.— «Donde sois amada, donde vues-

tros deseos se verán tan pronto satisfechos como
concebidos,» murmuróunavoz blanda y misteriosa

en su oido. Y en efecto, músicas, banquetes, ata-

vies, ornamentos, cuanto la imaginación de Psi-

quis acertaba á anhelar, otro tanto tenia, apenas

formulado el deseo.

Llegada la noche, en medio de sus tinieblas vi-

no el esposo á ejercer sus derechos; esperábale

mónstruo la hermosa, y hallóle dulce
,
enamorado,

de robustas formas. ¿Quién era? ¿Cuál su aspecto?

¿Por qué tan cariñoso y galan, y sin embargo, no

se dejaba ver? Dejamos aljuicio de nuestras bellas

calcular cuales serian las cavilaciones incesantes de

Psiquis, esposa de un ser invisible, amante, por-
que le amaba en efecto, no sabia si de hombre po-

deroso, mago hazañero, ó dios inmortal : lágrimas

y alhagos, suspiros y palabras blandas, cuantos ino-

centes artificios sugiere la naturaleza á la curiosi-
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dad iooceote de una niñaapasionada, todos loseni-

pleó para lograr de su amante que la dejara gozar

de su vista, y todos se estrellaron contra la inflexi-

ble resolución del misterioso marido. «Somos asi

felices, decia á Psiquis; si te concediera lo queso-

licitas, la ventura de entrambos naufragaría en el

momento.» Suele el lenguage de la razón, en vez

de calmar las pasiones irritarlas, y asi sucedió en-

tonces: la curiosidad de Psiquis
,
de antojo que era

primitivamente, se convirtió, con las dificultades,

en una especie de invencible delirio; pero incapaz

de astucias ó quizá para buscar distracción, solici-

tó de su esposo la gracia de ver á sus hermanas.

Conocíalas bien el marido, y, anunciando á su ama-
da que aquellas envidiosas serian funestas para
ella, tuvo sin embargo la debilidad de conceder la

gracia que pedia. Céfiro condujo en sus alas á las

dos reinas que, creyendo á Psiquis devorada por
un mónstruo, hablan halladoen suscorazones algo
de los tiernos sentimientos que la envidia sofocára;

mas encontrándola en estado tanfloreciente, pron-
to recobró el mal vicio su dominio, pronto la pon-
zoña sutil y activa de la envidia volvió á discurrir
por las venas de entrambas.

Enteradas por la inocente de cual era su es-
tado, supieron pintarle con tan vivos colores la

afrenta que su marido la hacia (asi se esplicaban),
ocultándose de ella, que, ayudando el gran deseo
que Psiquis misma tenia de conoceral que era due-
ño no solo de su hermosura sino también de su
alma, se resolvió á emplear un ardid que las
tres imaginaron eficaz, y lo fué, en efecto, para
desdicha de todos los actores de aquel estra-
no drama, que el Destino, oculto en el seno de
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la eternidad ,
dirigía con inflexible férrea mano.

Llegó la noche, y con ella en alas del deseo el

dichoso amante: a las caricias sucedió el sueño,

pero solo para el esposo; Psiquis se levanta, y con

trémulos pasos corre á donde, por consejo de sus

hermanas
,
tenia ocultos una lámpara y un puñal;

aquella para conocer á’su marido
,
este pap atra-

vesarle el corazón, si, en efecto, era un monstruo.

Casi arrepentida de su fatal propósito
,
vacila un

instante; perolacuriosidadacalla los remordimien-

tos de la conciencia; el orgullo impone silencio á la

voz del temor
, y llega, y mira

, y ve.... á Cupido

que, despertando despavorido, huye veloz, dicien-

do al mismo tiempo:

«¡Desventurada! Yenus, mi madre, me mando
entregarte á un mónstruo; al mirarte, una de mis

propias flechas me hirió
, y fui tu esclavo. Tu im-

prudente curiosidad nos ha perdido; el Destino se

opone á que Cupido sea esposo de una muger mor-

tal conociéndole ella...Adiós ,
Psiquis...Yo te ju-

ro que castigaré á tus hermanas.»

Desapareció Amor dichas estas palabras, y con

él desaparecieron jardines y palacios; Psiquis, en

el primermomento desesperada quiso poner término
á un tiempo á su vida y penas arrojándose aun tor-

rente, pero las aguas recibiéndola con insólita man-
sedumbre la depusieron sana y salva á la opuesta

orilla. Entonces
, ó por buscar asilo en tan deshe-

cha tormenta ó por deseo de venganza, que parece

lo mas cierto, corrió ála residencia de la mayor de
sus hermanas, y contóle el suceso desu desgracia,

añadiendo queel Amor al abandonarlahabia anun-
ciado el designio de unirse á la otra de las tres

que estaba ausente. La que tal oyó, sin pedir mas
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esplicaciones
,
partió presurosa con ánimo de su-

plantar, si podia, á su segunda hermana; yPsiquis

repitió con esta el papel que con la primera habia

representado. Resultó, pues, que entrambas envi-

diosas, creyendo cada una que el Amor iba á enla-

zarse con la otra, acudieron con no vista prisa á la

roca en que Psiquis fué espuesta, y alli persuadi-

das de que Céfiro las conduciría, como otra vez lo

hizo a! encantado palacio, se arrojaron temerarias

á la mar donde sus cuerpos destrozados por las ro*

cas fueron pasto de marinos mónstruos.
Vengaba asi Cupido sus agravios, sin mitigar

por eso la pena que le aquejaba; y Venus sorda á

sus lamentos, insensible á su padecer, cada vez mas
irritada contraPsiquis, niunpuntoqueria ceder en
su primer propósito. Entre tanto la hermosa aban-
donada recorría la tierra, implorando en vano ya á
CereSj.ya á Juno; y últimamente arrestada á todo
trance, se presentó á su enemiga misma, á la ma-
dre de su amado, entregándose á su voluntad y
discreción. No fué generosa la esposa de Vulcano,
antes por el contrario abusando de la docilidad de
su víctima, despuesde haberla cargado primero de
cadenas y hecho maltratar después aparentando
ablandarse, prometió el perdón bajo condiciones
inauditas, queporabsurdasy satisfechasquefueron
rehusó todavía cumplir lo prometido. Sigilosamen-
te auxiliada por Cupido, Psiquis sacó agua de un
manantialcustodiado por venenosas serpientes; fué
a ñuscar en lo alto de un peñasco inaccesible un
ve on de dorada lana; separó en brevísimo plazo

1 ei entes especies de grano confundidos y entre sí

mezoladosengran caDlidad;y por último sumisa y
I aonte hasta el estremo. aunque iguoraudo la via
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y conociendo el peligro, fuéal Averno á solicitar

de Proserpina una caja de Belleza, paraque su ene-

miga recobrase la que pretendía haberperdidocon
la enfermedad de su hijo: todo por orden de Ve-
nus y todo sin conseguir ablandarla.

La última empresa hubo de serle funesta, y eso

á causa de su invencible curiosidad, porque sibien

los monstruos del Erebo, las aguas de Aqueronte,
los jueces infernales, yPluton mismo respetaron su

belleza ^ su desgracia, dejándola transitar libre-

mente por los dominios del dolor y la muerte; si

bien Proserpina accedió á la súplica y le entrególa

caja fué con la desdichada advertencia denoabrir-
la bajo pretesto alguno. Entregarle áPsiquisensus
manos el secretode la belleza delamadredelAmor,

y prohibirle que lo examinara, era precisamente
como si lo contrario le prescribiesen; y, en efecto,

abrió en mal hora la caja, pues saliendode ellacon

terrible violencia ciertos vapores hediondos que
contenia, trastornaron los sentidos de la infeliz

dando con ella en tierraprivadadel sentido. Enton-
ces Cupido, salvando todo respeto, acudió abierta-

mente en su auxilio, hízola volver en sí, recogió
los funestos vapores en lacaja quede nuevo cerra-

da, entregó á su amada suplicándole la llevárasin

tardanza á su destino, y él fué á arrojarse á las

plantas de Júpiter en solicitud de la inmortalidad

paraPsiquis. Concedióla el padre de los dioses de
buena gana, y con grande aplauso de todo el Olim-
po; Venus hubo de ceder al voto universal, cele-
bráronse las bodas de Psiquisy Cupido, y de aquel
enlace procede la Voluptuosidad, hija legítima del

Amor V de la feliz hermosura.
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•laño.

En la biografía de Saturno, hemos dado noticia

de como Jano obtuvo y mereció laapotéosis; pocas

palabras nos bastarán ahora para completarlo que
del mismo merece saberse.

Desacordes están los mitólogos en cuanto á su

genealogía, pero la versión mas poética, y que al

mismo tiempo esplica mejor el súbito engrandeci-
miento de Jano convertido, no comoquiera en dios

de la plebe de los dioses, sino elevado á la dignidad
de dios mayor, pues que entre los auxiliares ó pa-
tricios se le cuenta, es la que vamos á referir. Pa-
rece que Creusa, hija de Erectreo rey de Atenas,
sorprendida por Apolo, hubo de él á Jano cuyo na-
cimiento supo artificiosamente ocultar, de nianera
que lo ignorase el monarca de la ciudad deÁliner-
va, quien, no teniendo hijos varones y deseándo-
los, acudió años adelante al oráculo, según era
costumbre entre los antiguos, siempre que de otra
manera no acertaban á lograr lo que apetecían.

Mandó la pitonisaá Erectreoqueadoptásealpri-
mer muchacho queal salir del templo se presentára
á su vista, y comoacertase á ser Janoel que prime-
ro vió en efecto, desde aquelmomentofué educado
en casa de su abuelo como á príncipe convenia.
Hombre provecto ya, y para su tiempo sábio, aban-
dono la (xrecia, y con numerosa escuadra v vallen-
tes compañeros, aportó al Lacio ó país de los Abo-
ngenas dondefundo la primera ciudad, instituyó el

lTesSüíaV‘’enr' ^ ‘“arlesde

Cimientos de la obra que completó mas tarde auxi-
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liado por Saturno. Lo demás de su historia; ya lo

sabemos.

Grénío.

Hijo de Júpiter y Electro, se ignora como ni

por qué fué, promovido á la alta dignidad de dios

auxiliar, aunque atendidas las funciones que se le

confiaron, presumible es quedebiera tan alta honra
á su gran talento é inmensa actividad. Decírnoslo

porqué Génio tiene á su cargo y bajo su esclusiva

dirección uno de los grandes fenómenos de la vida
del universo físico, es decir, el movimiento produc-
tor que renueva las especies orgánicas é inorgáni-

cas; y á mayor abundamiento inspirar la mentedel
hombre, gusano racional del sublunar planeta.

La invención de la deidad de Génio es indígena
del pais de Etruria, de donde pasó á Roma y de
allí á Grecia, que no solo la prohijó, sino que poeti-

zó, por decirlo así, la leyenda, estendiendo nota-
blemente los dominios del dios, sobre todo en las

regiones de la inteligencia.

Por eso, en el siglo, llamado de Pericles, con-
siderando que un solo sertiunque inmortal no al-
canzarla á llenar tantos y tan diversos ministerios

como se le atribula, imaginaron los griegos una
multitud de Génios subalternos, afectos unos deter-

minada y esclusivamente á ciencias, artes é inven-
ciones; otros, divididos en buenos y malos, al ser*

vicio del linage humano Cada homtíre tenia su gé-
nioquele acompañaba, inspirándole grandes óper-
versos pensamientos, salvándole de los peligros ó

precipitándole en el abismo, según su índole y
misión.
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También los reinos, provincias y ciudades tu-

vieron sus génios, y asi las comunidades comolos

individuos honraron con culto especial cada uno

al suyo, mas con sacrificios siempre incruentos,

limitados á ofrendas de flores, oblaciones de incien-

so, y libaciones con el licor de Baco.

Representábase al gran Génio en forma de be-

llísimo mancebo, coronado de flores, con el cuerno

de la abundancia en la mano, y á veces con alas,
y

sobre la frente una llama de fuego ardiendo.

En cuanto á los subalternos, ya malos, ya bue-

nos, su índoley su ministerio determinaron siem-

pre los atributos y aspecto que la pintura ó la es-

cultura habian de darles, como quiera que la ju-

ventud, las alas y la desnudez pueden considerar-

se como caracteres generales de todos los (íénios.

En esa fábula está el origen de llamar Génios á

los hombres de superior y estraordinario talento.

Los veinte dioses mayores cuya historia hemos
procurado referir claray concisamente, aunque eran

en bastante, si no en sobrado n limero, para gobernar
eluniverso, no parecieron sin duda bastantes álos
mitólogos; pues ademas de aquellos que de ordina-

riohabitaban en el Olimpo, quisieron darles séqui-
to de servidores cortesanos y agentes, v tener
ademas en la tierra otras deidades subalternas
afectas á especiales ministerios; género de inmor-
tales gobernantes que bajo el dominio é inspección
de las divinidades del primer orden, regian á la

tierra y sus habitantes, y eran como eslabones que
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unían la raza inmortal con la efímera y perecede-
ra del hombre.

Vamos á dar cuenta de los principales de esos
dioses subalternos en cuanto es posible hacerlo de
entes imaginarios, que los mas de ellos ni aun
fundamento histórico alguno tienen; y para mayor
claridad, los dividiremos en clases, comprendien-
do en laprimera todos los qué moran en los cielos;

en la segunda los de latierrá;los marinos en la ter-

cera; en la cuarta, los infernales; y los domésticos
en la quinta.

%

DlOiSitiS ISUBAliTERllOS DEli CIELO.

Tliemis j Astrea.
I

Ya sabemos que Themis, hija de Urano y Ti-

tea, hermana de Saturno por consiguiente, es la

personificación de la justicia divina, y que, des-

posada á pesar suyo con Júpiter, su sobrino, hubo
de él á Astrea, síinbolo de la equidad ójusticiahu-

mana, á la Paz y á la Ley; añadamos ahora que,

durante los primeros tiempos del universo, reinó

en la Tesalia, como de ella era de esperar, sabia,

benigna y enérgicamente. Subió al cielo cuando
los crímenes de los hijos de la tierra hicieron ya
imposible su permanencia entre ellos; pero mas
tarde envió á su hija Astrea, armándola con su
propia espada, dándole una balanza idéntica á la

que en el Olimpo usaba ella para pesar la justicia

de los decretos de los dioses. Algún tiempo habi-
tó Astrea las ciudades durante el siglo de oro; los

vicios de aquellas grandes poblaciones la obligaron
á retirarse á las aldeas; dealli hubo de huir á los

Biblioteca Popular. 339

I
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campos, y como ni en ellos hallase virtud ni ino-

cencia, voló de nuevo á los cielos de donde es de

temer que no descienda ipuy presto á morar de

náevo entre nosotros.

Confunden algunos equivocadamente la á ma-

dre con la hija; la diferencia entre ambas, es sin

embargo inmensa; Themis es el principio, Astrea

la consecuencia, o mas bien la aplicación; aque-

lla, la Justicia Divina, esta la Humana.
Atribuyen á Themis la institución de los sa-

crificios, templos, leyes religiosas y en una palabra

de cuanto concierne á la oración y culto esterno

de los dioses; las leyes de Astrea son todas refe-

rentes á las relaciones sociales del hombre con sus

semejantes.

Una y otra tienen espada y balanza; pero la

madre tiene vendados los ojos, porque juzga se-
gún principios absolutos y abstractos, por lo mis-
mo inflexibles; la hija, por el contrario, ha de mi-
rar atentamente las circunstancias que tanto po-
der tienen en la humana flaqueza.

Por la forma á lo menos, han sido Themis v
Astreaprofundamente veneradas en Grecia y Ro-
ma. La primera tuvo un templo sobre el monte
Parnaso, consagrado desoues á Anoln v ntm pn la

signo de Libra, y la pintan joven v her-



lielie.
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Hebe.

Hija de Júpiter y Juno, diosa de la juventud,
copera de los dioses hasta

,
que dejándose un dia

caer al servirles el néctar, con poca fortunay me-
nos decencia, hubo de ceder su puesto á ¿anime-
des, tuvo después el encargo de cuidar del carro
de Juno, hasta que elevado Hércules á la catego-
ría de los inmortales, se enlazó con ella y la hizo
madre de Alexia y Aniceto. Elúnico hechonotable
que de Hebe se refiere, es el de haber rejuvenecido
alólas, compañero y auriga (cochero) de Hércules,
á ruego de este. Se la presenta coronada de flo-
res, y con una copa de oro en la manoderecha.

‘ G^animedeis.
N

Era hijo de Tros rey de Troya, y maravillosa-
mente bello, por lo cual quiso Júpiter tenerle por
page y escanciador en reemplazo de,su hija, á cu-
yo efecto, transformándose enáguila, le arrebató y
condujo al Olimpo dándole á regirelsigno delZodia-
coquellamamos Acuario, cuya espresionpintadase
reduceá unmancebo derramando unaánforaque tie-

ne debajo del brazo y está llena para los hombres,
de agua y para los dioses Je néctar divino. Sabe-
mos que Tántalo, rey de Lidia, comenzóla carrera
de sus crímenes apoderándose traidoramente de
la persona de Ganimedes, de donde nació el odio
entre griegos y troyanos que solo acabó con la

ruina de la patria de los últimos.

$
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Las tres Graeias.

SearaadredelasGraciasEurinomeaóbienVenus,

en que su padre fué Júpiter, coavienen los mitólogos

todos, asi como en decir que presidian á los goces

intelectuales y del alma: por manera que á ellas

les deben los oradores el encanto de sus discursos;

los que cultivan las artes, el buen gusto; los ver-

daderos, sabios, la amabilidad que ha menester la

virtud misma, los ricos, la generosidad benéfica y
el espíritu de liberal protección que á veces dis-

pensan á los artistas; el pobre, la paciencia y la

alegria; la hermosa, el candor y la modestia"; el

guerrero la moderación que templa su valor.

Llámanse las Gracias: Eufrosina, Aglae y Ta-
fia; son las tres bellas, y mas que bellas, seducto-
ras; viven en castidad incorruptible, aunque Ho-
mero supone que el Sueño es marido de la menor
de ellas; y su culto, que nació en la Samotracia,
tardó poco en estenderse á toda la Grecia, de don-
de lo tomó la soberbia Roma. De los sacrificios que
se hacian á Baco, Mercurio, Apolo y las Musas,
solia consagrarse una ofrenda á las tres hermanas,
y los guerreros espartanos les hacian una oblación
especial antes de entrar en combate.

Son el principal ornamento de la córte de Ve-
nus cuyo ceñidor tegieron, y que las ha menester
continuamente para realzar su hermosura, sin que
el mismo Cupido deje tampoco de acudir á ellas
en mas de una ocasión para completar ó asegurar
su triunfo.

I» A
artistas célebres que han tras-

adado al lienzo ó representado en mármoles á las
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Gracias; pero el que merece especial mención es
el divino Sócrates quien, antes escultor que filóso-
fo, hizo un grupo que las figuraba desnudas, con
el cabello suelto, la cintura estrecha, las formas
vírgenes, pequeñas las bocas, y enlazadas las ma-
nos, porque, en efecto, están las tres tan íntima-
mente unidas, que nada es capaz de separarlas.

Sus atributos son en general un espejoy un ra-
mo de mirtos y rosas, flores que les están"consa-
gradas.

Hinieiiéo.
V

,

Venus de sus amores con Baco tuvo á Priapo,
númen impuro, y á Himenéo, protector y ampa-
ro de los castos afectos, dios del matrimonio, per-
sonificación del lazo santo que la verdadera reli-
gión consagra, y la sociedad respeta mas órnenos,
según el grado de moralidad que alcanza. La Mi-
tología nos lo representa en figura dejóven robus-
to y bello coronada la sien de rosas, y con unaan-
torcha en la mano; la. sátira suele ridiculizarlo fre-
cuenteinente, el público aplaude, pero el públicoy
los satíricos autores mismos, acaban por cantar la
palinodia, rindiendo todos el cuello, unos mas tem-
prano, otros mas tarde, al yugo del inevitable nú-
men.

. j * *
ya que decirsinohubiera una

tradición según la cual la fábula de Himenéo' se
deriva de un suceso cierto, y que por curioso va-
mos á referir.

Parece, pues, que habia en Atenas un pobre yhermoso mancebo llamado Himenéo quien, aun en
aquella edad en la cual puede el aspecto de unjó-
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ven confundirse fácilmente con eldeunadoncella,

se enamoró con estremo de cierta muchacha tan

desigual á él en riquezas como pareja en lahermo-
sura. Tímido como pobre y amante, que pobreza

y amor son terribles grillos, no osaba Himenéo de-
clarar la pasión que le consumía á la que amaba;
mas, por gozar al menos de su compañía, atrevió-

se á presentar disfrazado de muger en la orilla del

mar, en cierta ocasión que aquella con otras da-

mas celebraba los misterios de Ceres. Fácilmen-
te acogido entre las doncellas, incapaces de sos-

pechar el engaño, fué con ellas presa de unos cor-

sarios que de improviso talaron la costa; mas, co-
mo aunque de pocos años y frágil apariencia era
valiente y apuesto, dió muerte á los piratas mien-
tras estos dormían en una isla desierta á la cual
después del robo aportaron. Entonces volviendo á
la ciudad, declaró su artificio, el éxito que había
tenido, y la hazaña con que lo había coronado, pi-
diendo la mano de su amada, que le fué concedi-
da en recompensa del servicio que á otras fami-
lias habia hecho librando á sus hijas de la escla-
vitud y la' deshonra.

Según los historiadores, se consideró de allí en
adelante á Himenéo como tipo y modelo del amor
conyugal, instituyéndose en honra de su memoria
as tiestas llamadas Himenéas; v mas tarde los
poetas imaginaron la fábula que le supone hijo de
Venus y de Baco.

^ ^

lia Fortuna.

Tro
la Fortuna es tan incierto como

©as las esperanzas que en ella fundamos los hu-
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maoos nosotros; de buena gana la creyéramos hi-

ja del Destioo por lo implacable, y de la Locura
por lo varia y caprichosa: pero como no tenemos

autoridad bastante para ello, habremos de limitar-

nos á darla como de padres desconocidos.

Gobiérnala el Destino, y ella á la Ocasión, cal-

va, como todo el mundo sabe, cautelosa en su

marcha, pasada las mas veces cuando aun la

esperamos, por venir en momentos en que el

hombre imagina tenerla asida. La Necesidad pre-

cede, acompaña y sigue á la Fortuna; es in-

flexible deidad, tiene el mas desagradable de los

rostros posibles, y por medio de ciertas abraza-

deras y soldaduras de fundido ardiente plomoque

siempre lleva en las manos, va ligando los hom-
bres y las cosas con lazos indisolubles, al paso que

con poderosas cuñas de hierro, rompe y desata por

otras partes lo que para siempre parecia estar li-

gado.

Pintan á la Fortuna ciega, ya apoyada en una

rueda, imagen de la volubilidad é inconstancia

de Sus decretos, ya en un globo terráqueo, ó en

fin de pié sobre otro lleno de aire; guien le po-

ne un cetro en la mano, quien un timón de un

bagel; aquel la pinta con alas, y el de mas allá en

un trono; siempre es la misma, lo que hay es que

cada hombre se forma distinta idea de la Fortuna,

y que no siempre el quemasdiligentelabuscaesel

que primero la encuentra.

Sus funciones como deidad se reducen á dis-

pensar bienes, y afligir con males á la humanidad,

dentro de los límites que elDestinola señala, y por

lo demas sin mas ley que su ciego antojo. Adorá-

banla por temor los infelices, por gratitud los di-
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chusos. ¿Ha desterrado eoteramente el Cristianis-

mo el culto de la Fortuna?

, Como y Momo.

Tenían á su cargo Como y Momo la mas dulce

parte del ministerio de los dioses; pues el primero

presidía á los banquetes, y el segundo á la alegría

procaz V á la conversación chistosa.

Como, gastrónomo y bebedor, era el dios por

escelencia de los glotones y libertinos, quienes,

en honra del dios y satisfacción de sus propias in-

clinaciones, corrian de noche las calles de Roma,

vestidos de máscara, y turbando el sosiego de las

gentes pacíticas con su algazara y estrépito. Re-
preséntasele joven, grueso, coronado de rosas, en-

tre alegre y ébrio, y con una antorcha enlamano.
Momo, su compañero, dios de la alegría, y de

los chistes, era hijo del Sueño y déla Noche, bufón
del Olimpo, y en consecuencia vestido como á los

tales conviene, es decir con el gorro frigio ornado
de cascabeles, una muñeca también con ellos en la

mano izquierda, y en la derecha una máscara. Bur-
lón por naturaleza y oficio, á nadie en el Olimpo
consideraba exento de su crítica audaz, yen prue-
ba de ello referiremos lo que con él les aconteció
á Minerva, Neptuno y Vuícano. Los tres, en cierta

ocasión, hicieron juez á Momo, de labondad desús
obras, presentando Minerva, una casa; Neptuno
un toro, y Vulcano un hombre por él formado: el

dios de lasátira se negóádirimirlacontiendadando
todas las obras por imperfectas, pues la casa, decia,
es muy pesada y no podrá su dueño huir con ella
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de importunos vecinos
; el toro debiera tener

las astas delante de los ojos, para herir atinada-

mente con ellas; y al hombre le falta una ventana

en el corazón para saber cuales son sus verdade-
ros sentimientos.

En la beldad de Venus no halló nunca que cen-

surar, mas criticó su calzado.

Adorábanle los romanos, y solian comenzarsús
cenas, haciéndole libaciones copiosas con esquisi-

tos vinos.

DIOISEIS íSUBAliTERIVOlSDEEA TIERRA .

Pan.
i

Pocos puntos hay en laMitología mas confusos
que el origen y filiación de Pan, lo cual debe atri-

buirse principalmente á que no bajan de doce los

personages, históricos ó fabulosos, á quienes los

griegos y los egipcios daban aquel nombre; mas
para nuestro propósito basta dar noticia del que
los reasume, por decirlo así, á todos ellos, como
símbolo de la naturaleza terrestre; que no de otra

maueraacertamos á interpretar elíorfo que la pala-

bra 'poí n significa.

Hijo, pues, de Júpiter y de la ninfa Timbris,

ó de Mercurio que, trasformado en macho cabrio,

le hubo en Penélope, esposa de Ulises; mas fue-
ran quienes fuesen sus padres, de villana catadu-
ra en cuanto hombre que era en el cuerpo, y des-
agradable aspecto como macho cabrío

,
que de tal

tenia piernas y cornamenta, cifraba en su perso-
na y pasiones los dotes y vicios todos de la natu-
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raleza física, cuando el freno moral de la civiliza-

ción no la reprime.
^ u * j

Su vida era en medio de los bosques brutal-

mente alegre; sus placeres rústicos o lascivos, sus

amores, deseos violentos mas que otra cosa. A.si,

cuando la seducción no alcanzaba, sin escrúpulo

acudia á la fuerza, aunque no siempre utilmente;

pues, por ejemplo, la ninfa Sirinx, una de las que

servian á Diana, huyendo de él, fue, en las orillas

del rio Ladon, su padre, trasformada en verde

caña. Del tronco de esta cortó Pan siete desigua-

les tubos que, paralelamente unos á otros unidos

cómo otros tantos cañones, compusieron el primér

instrumento músico de viento conocido
,

cuyo

nombrefué, como era de rázon,el déla castaninfa.

De la ninfa Pitis, logró Pan hacerse amar; pe-

ro Bóreas que en vano la solicitara, arrebatándola

en uno de sus torbellinos con la furia insana que

le caracteriza, dió con ella de un peñasco abajo,

y por consiguiente fin á su vida. Trasformáronla

los dioses piadosos en el árbol que llamamos pino,

de cuyas melancólicas ramas tege Pan la selváti-

ca corona que ciñe su frente, y que en adelante

fué natural dósel bajo el cual se acostumbraba á

colocar la estátua del rústico númen.
' Fácilmente consolado de la pérdida de Pitis,

encaprichóse luego con Eco, bella ninfa, hija del

aire y de la tierra; á quien todos conocemos de

voz y cuya historia referiremos sucintamente.

Amábala Judo á quien servia con otras inmor-

tales vírgenes; mas ella, fallando á lo que á su se-

ñora debía, se puso tan de parte de Júpiter en las

infinitas infidelidades que á su esposa hacia, que,

para entretener á aquella de manera que de la
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ausencia del Tonante no se apercibiese, abusaba

Eco con frecuencia de su facundia y fácil elocu-

ción. Averiguada la superchería, Jpno, vengativa

como siempre, desterró del cielo á la infiel do-

méstica, condenándola ademas á no poder hablar

nunca sino preguntada, y eso brevemente, repi-

tiendo las últimas sílabas del discurso de la per-

sona interpelante.

Suplicio fué aquel doloroso para quien del ha-

blar hacia deleite; pero aun reservaba el Destino

otro mayor á la desdichada ninfa
,
haciéndola ena-

morarse del bello cuanto insensible y vano Narci-

so, de quien conviene aquí decir el origen y el ca-

rácter.

Prendado el numen del rio Céfiso, uno de los

del Atica, de la beldad de la Occeánida Liriope, y
no podiendo de otra manera lograr en ella sus

deseos, envolvióla en sus aguas; resultando de

aquel ayuntamiento un hermoso mancebo, por el

Amor animado, y cuyo nombre fué.el de Narciso.

Amábale su madre como todas ásus hijos, y de-

seando saber si llegaría á la vejez, preguntóselo

al famoso adivino Tiresias, ^uien respondió que

si llegaría, con tal que nunca á si propio se conocie-

se. Pareció entonces descabellada la respuesta

pero los sucesos la justificaron completamente.

Ya hemos dicho como Eco séprendó déla bel-

dad de Narciso, réstanos añadir que salvando to-

da especie de barreras, declaró su amor al doncel

quien, mas descortés aun que ingrato, la despi-

dió de sí con rústica violencia. De entonces la

desconsolada ninfa se retiró á las hondas caver-

nas de los montes, sin dejarse ver de alma vi-

viente, y reduciéndola la fuerza de su dolor á in^^

/
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corpóreo vaporoso acento. Tal catástrofe provocó

contra Narciso el ódio de las ninfas todas
, com-

pañeras de la infeliz Eco, y las quejas de estas

decidieron al Amor á vengar cruelmente el agra-

vio que á los encantos de la femenina hermosura

hacia el hijo de Cefiso.
. rr- •

Entonces se cumplió la predicción de iiresias:

una tarde, llegando Narciso cansado y caluroso á

las orillas de cierta fuente, hizóle Amor contem-

plarse en ella retratado por vez primera, vista que

originó en el alma del mancebo tan loca pasión á

su propia persona que por no dejar de verse en el

natural espejo, pereció allí miserablemente con-

sumido por el hambre. Los dioses le trasformaron

en la blanca y amarilla flor que lleva su nombre,

y fue por los antiguos consagrada á las Euméni-
des, sirviéndose ademas de ella para adornar las

urnas cinerarias y otros sepulcrales monumentos.
Volviendo á la historia de Pan, casi por de-

mas está decir que fué desgraciado en sus preten-

siones con respecto á Eco, habiendo de conten-
tarse por mucho tiempo con obligarla á responder
ásu voz en los montes y cavernas que llamándo-
la corria. Mas á fuerza de importuno y obstina-
do la hizo en fin madre de Irinx ó Siringa.

Después de las referidas y otras muchas aven-
turas, parece, sin embargo, ‘que la inconstancia
de Pan tuvo su térmiuo como todas las cosas lo

tienen en la tierra, y que entonces se casó con
la ninfa Alixiroe, viviendo con ella en sana paz

y concordia.

Acompañó Pan á Baco en su espedicion á la

india, mandando una parte del ejército como lu-

garteniente del dios de los beodos, y entonces se
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dice que iuvenló el órdeo de batalla, y la división

de esta en tres cuerpos, llamados centros: y alas

ó cuernos. Antes habia ya manifestado una délas

cualidades delosbuenos capitanes aconsejando á los

dioses paralibrarsedeTifoe la estratagema de con-

vertirse eu animales diversos, y para darles ejem-

plo, tomó él mismo la formadeun mónstruo medio

pescado y medio cabra. Perseguido en otra oca-

sión por uno de sus enemigos, que á la cuenta le

superaba en fuerzas, y llegando en su fuga hasta

laorilla del mar, tocó á manera de trompa un gran

caracol que á dicha pudo hallar en la playa; sien-

do tan horrible el son que hizo, que no solo su

contrario, sino cuantos le oyeron, se apartaron pa-

vorosos y consternados lomas lejos que les fué po-

sible. Dé ahí el terror pánico, espresion que, en

todas las lenguas, significa un miedo superlativo,

cuya causa se ignora; y que, según la fábula, fué

el que sobrecogiendo á los galos capitaneados por

Dreno, salvó el templo de Apolo del incendio con

que ya aquellos bárbaros le amenazaban.

Hemos visto que Pan descubrió á Ceres, cuan-

do esta se hallaba oculta en la Arcadia; sabemos

también que Midas preferiasu música á lade Apo-

lo, V por consiguiente nada importante nos queda

que"añadir á su biografía.
"

Teníasele por dios de los pastores, de los va-

lles, pastos y aguas de manantial; de losganados,

y por una especie de contradicion inesplicable, de

ios lobos al mismo tiempo, pretendiendo algunos

autores que le agradaba infinito la compañia

de aquellas carniceras bestias. Los romanos que

veneraban enunaloba á la nodriza de los fundado-

res de su ciudad, inventaron quizá esa fábula;
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mas como quiera que sea, el culto de Pan, muy

seguido en Arcadia, pais clásico de los pastores,

fué importado á Italia por Evandro que introdujo

allí las fiestas Lupercales, en Grecia esclusiva-^

mente consagradas al númen cuya historia nos

ocupd., y mas tarde en el Lacio á Juno, con el mo-

tivo que esplicamos tratando de la vida de esa es-

posa de Júpiter.
,

Los sacrificios que á Pan se hacían reducíanse

á ofrendas de leche y miel, y todos los ritos de su

culto eran verdaderamente pastoriles.

%

Pales.

Ignórase el origen de esa diosa con quien eu

sentir de los romanos, dividía Pan el imperio de

los campos y la protección de los pastores; quizá

por ser deidad inventada en Italia y no en Grecia,

como la mayor parte de las demas que en Roma se

adoraban, carece de la poética historia que á nin-

guna délas últimas falta.

Celebrábase el dia 21 de abril, aniversario de

la fundación de la ciudad de Rómulo y que á la

diosa Palesestaba consagrado, una gran festividad

llamadaPalilia,y que, rigurosamente hablando era

la que á los pastores pertenecía de derecho. Sin

embargo, aquel dia el pueblo entero se purificaba

con una mistura formada con perfumes, sangrede
caballo y las cenizas de un becerro muerto inme-
diatamentedespues de arrancarle del vientre de su

madre, y quemado juntamente con algunos vásta-

los de la planta que produce las habas. En cuanto
álos pastores, después de lapuriíicacion personal.



DE MITOLOGIA. 459

procedían á la del ganado reducida á quemar en el

redil cierta cantidad de azufre mezclada con ramas

de laurel, olivo, romero, pino y sabina; á cuya ce-

remonia precedía limpiar las reses por medio de
un baño ó ablución. Seguíase inmediatamente el

sacrificio de leche, vino cocido y mijo; consumado
este, tenia lugar el banquete, y por la noche se en-

cendían hogueras con paja ó heno que los pasto-

res saltaban de una á otra banda. Por de contado

la música de flautas, címbalosy panderos acompa-

ñaba constantemente á todas las indicadas ceremo-

nias.

Faunos, Sátiros y Silenos; Priapo, Sil-

vano y Término.

Fauno tercer rey de Italia, célebre por haber

introducido en sus dominios la costumbre de ado-

rar según determinadas reglas á los dioses sus as-

cendientes, porque era nieto de Saturno comohi-

0 de Pico á quien el desterrado padre de Júpiter

lubo no sabemos si de ninfa ó mortal, empuñó el

cetro muy joven, por haber muerto, desaparecido

ó trasformádose en ave su padre, gran cazador y
tan gentilhombre de su persona,¡que no comoquie-

ra las mugeres, sino hasta las inmortales, se ena-

moraban de él. Circe, entre otras, quiso hacer su-

yo al bueno de Pico, y como él prefiriese á la bella

Gánente, hija de Jano,díceseque,con su varamá-

gica, le convirtió la encantadora en el pájaro que

llaman Pico verde unos, y otros Picamaderos . Sea

así, sea que pereciese víctima de uno de los infini-

tos accidentes á que los cazadores están espuestos,

heredó lacoronasuhijo Fauno; rey no solo pió como
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deiamosapunlado, sino ademas grande agiicultor,

y cuya esposa, llamada Fauna, lema la facu tadde

profetizar. De ella tuvo á Esterencio que diviniza-

do mas tarde, como lo fueron su abuelo, padre y

madre, era en Roma el numen quepresidia al abo-

no de las tierras.
,

Como el nombre de Fauno noaparece en la mi-

tología griega, y su ministerio y atributos son ca-

si los mismos quelosdePan, seba creído, a nue^

tro entender no sin fundamento, que en realidad,

son idénticos personages; pero aun cuando asi sea

históricamente hablando, en los dominios de la ta-

bula se diferencian y reciben distintos homenages.

De ese rey de Italia descienden los Faunos,

según algunos autores, raza inmortal; según otros,

notablemente longeva nada mas; y por confesión

de todos, habitante de los bosques, dehumana for-

ma en el cuerpo, pero con cuernos, orejas, cola y

piernas de macho cabrío. De su índole se dice que

no es tan mala, y menos tan lasciva como la de

otras rústicas deidades; y su historiase reduceátal

cual aventuraqueá los poetas plugo atribuirles pa-

ra amenizar con ellas lascomposiciones pastoriles.

Iguales en la estructura física álosFaunos, pe-

ro de mucho menor estatura é infinitamente peor

condición queellos, son los Sátiros, hijos deBaco y

de la Nayade Nicea, hija del rio Sangar, de la cual

gozó, embriagándola con el licor de una fuentecon-

vertido por él en vino. Lascivos y audaces á lapar

que feosy astutos, eran el terror de lospastorescu -

vos ganados robaban, y la ruina de las zagalas á

quienes ó violentamente deshonraban, ó con el

encanto del son de sus panderos sabian inspirar un

delirio cuyo término les era fatal.
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Con todo eso, se les tributaba culto ofrecién-

doles en holocausto frutas tempranas y las primi-

cias de los ganados.

Priapo, hijo, como sabemos, de Baco y de Ve-
ñus, y que, merced al odio de Juno, nació tan de-

forme de cuerpo como crapuloso de espíritu é in-

clinaciones, es el caudillo y monarca délos Sátiros;

digno gefe de tales alimañas. Adorábanle los gen-

tiles con ritos llenos de abominables torpezas, re-

presentándole bajo tan distintas y tales formas que
fuera sobre prolijo, mas que escabroso referirlas.

Contentémonos pues condecir que unode susprin-

cipales templos estaba en Lámpsaco donde le con-

sagraban el jumento, y que algunas desús estátuas

solo figuraban el busto humano, confundiéndose el

cuerpo con el tronco de árbol ó fuste de columna

que le sirve de sustentáculo.

Losnaturalistasopinan que los Sátiros son sim-

ple y sencillamente monos y micos que laignoran-

cia de los pastores juzgó ser hombres monstruosos,

y como la inclinación de algunos de aquellos bima-

nos al bello sexo conviene con las que á las fabulo-

sas divinidades se les atribuyen, parece harto pro-

bable que en efecto sea lo que los sabios dicen.

Otra especie, ó por mejor decir, otro nombre

de númenes rústicos, era el de Silenos, que sedaba

unas veces á los Sátiros viejos, en memoria sin du-

da del anciano ayo de Baco; otras á unos seres de

forma humana fuera de tener orejas, astas y cola

de macho cabrio. Estos eran tenidos por deseen -

dientes de Sileno, y semejantes á él en el carácter

suave y muelles inclinaciones; por tanto nos refe-

rimos á lo que del ayo y compañero queda dicho

en nuestro artículo relativo al dios de los beodos.

Biblioteca 'popular. 340
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Para termiiiar con las deidades rurales, résta-

nos hacer mención de Silvano, protector especial

de las selvas, desconocido en Grecia, pero grande-

mente honrado en Roma, donde algunos le confun-

díanvaconPan, ya con Fauno- Como otros muchos

diosesdela fábula, Silvano era unaen' idad comple-

xa, acuniulandoen un solo individuo varias natura-

lezas y ministerios diferentes; porman era, que pa-

ra el vulgo, considerado como divinidad doméstica

contábase entre los Lares; en calidad de mimen de

las selvas, se confundía con Fauno; solo conserva-

ba el nombre que le hemos dado cuando, bajo la

forma de Término, mojonólímitede las propieda-

desrurales, era dios oriental; y los filósofos le con-

sideraban comoemblema de la materia, esdecir,de

la parte mas vil de los que en aquel tiempo se lla-

maban elementos, á saber el fuego, el aire, el agua

y la tierra.

Represéntase á Silvano ya en forma de hombre,

y entoncescon una falceú hoz pequeña y corva en

la mano; con el cuerpo de cabra y el busto hu-
mano

;
ó en fin, como hemos dicho, con cabeza y

pecho de hombre, pero sin brazos ni cuerpo, su-
pliendo á este último el resto del rollo de piedraen
que la figura se talló. En este último caso, y en el

de ser su efigie una piedra cilindrica ó prismática,
se le llama Término, piedra que Numa-Pompilio
divinizó con acertada previsión, para arraigar hon-
damente en el pueblo de Roma el respeto á la pro-
piedad sin el cual no hay república posible.

Acabaremosestanoticia refiriendo que, al cons-
truirse en la roca Tarpeya el templo de Júpiter, y
siendo imposible arrancar de él una estatua ó tal

vez un Simple rollo de piedra que las mas veces era
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representación de Silvano, dedujeron de ellos los

augures, que los límites del imperio de Roma nun-

ca retrocederian: durante siglos pudo su predic-

ción pasar por acertada.

S'lora>

Enamoróse Céfiro de la ninfa Cloris, una de la

de las islas Canarias que los gentiles llamaban J/or-

tunadas, y dióle en dote, al casarse con ella, eter-

na juventud, elimperio de lasílores y el nombrede
Flora. Reverenciáronla como diosa los Sabinos;

y lacio, su rey, instituyó en Roma el Culto de la

nueva deidad, en cuya honra se establecieron los

Juegos Florales, celebrados primero solo cuando

la esterilidad del año hacia necesario impetrar

su piedad, después y por los años 580 de Roma,

convertidos en periódicos y anuales de resultas de

haberse repetido la escasez de las cosechas en

muchos consecutivos. Es de presumir, sin em-
bargo, que la estension, aparato y obscenidad casi

fabulosa de aquellos juegos, no tuviesen lugar

hasta mas tarde y en ocasión de haber muerto

cierta muger de las que llaman cortesanas, que

dejó bienes inmensos, y por heredera de ellos á la

república, la cual destinó su producto á sufragar

los gastos del circo de la via Patricia que era el

teatro de las nefandas fiestas de Flora.

A esta se la representa jóven, hermosa, coro-

nada de flores, y acariciada por su esbelto, ena-

morado esposo.
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VertUBnuíIo y i*oiuo»a.

Pomoaa es la personificación de la naturaleza

productora de los frutos vegetales, bajo la forma

de una bella ninfa coronada de pámpanos, hojasde

parra y racimos de uvas, con la hoz en una mano

y el cuerno de la abundancia en la otra. De ella se

enamoró Vertumnio, emblema delaño, de origen

etrusco; el cual, tomando para seducirla, prime-

rola forma de un gentil adolescente, después la

de un apuesto mancebo, luego la de un robusto

segador, y en fin, la de una muger anciana, es de-

cir, pasando por las cuatro estaciones, logró al fin

desposarse con ella. Pomona habia resistido áVer-

tumnio ,
mientras se le presentó en forma de va-

ron; pero viéndole muger, oyó sin desconfianza

lisonjas á su hermosura, que creyó sinceras; ra-

zones que, sobre poderosas, sallan de labios á su

entender imparciales, contra el celibato y en elo-

gio del matrimonio. Rindióse, como queda dicho,

y Vertumnio aunque no renunció ásu facultad de

variar de formas, bajo todas ellas, es tielá su dulce

esposa. Fábula ingeniosa que esplica como todas

las diversas estaciones concurren á la formacionde

los frutos que nos alimentan.

Qnirou y los» eentáuros.

Entre algunas otras infidelidades que en los

tiempos de su mocedad y poderío, hizo Saturno á

Rhea, se cuentan sus amores con Fibra, la bella

Occeánida,que tan frágil como antes y después que

ella lo lueron varias de sus numerosas hermanas.
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dió oidos á las seductoras palabras del padre deJú-

piter. Quiso empero su mala suerte que en lapri-

raera cita que de ella obtuvo su divino amante, la

sorprendiese la celosa Rhea, y que Saturno, por

ocultarse al justo enojo déla ofendida esposa, se

trasformase súbitamente en caballo. Huyó Fibra á

los montes Pelasgos donde, llegado el término de

su embarazo, dió á luz un mónstruo, caballo, en

parle, y en parte hombre, que se llamó por la es-

pecie Centauro, y Qiiiron como individuo particu-

ar de ella. En vano Saturno hizo de su hijo el mas

sabio de los vivientesinspirándole la cienciainfusa

en medicina, magia, arte de adivinar lo futuro,

astronomía y música; en vano le dotó de babili-

dades sin cuento y escelente índole; Fibra, no

acertando á consolarse de haberle dado á luz, im-

ploró delos.dioses que pusieran término á su pena,

y ellos condolidos la trasformaron en el árbol que

llaman tilo.

Huérfano, y probablemente á fuer de sabio pe-

netrado de quesusdotes intelectuales no bastarían

álos ojos del mundo, como no habian bastadoálos

de su madre, para compensar la deformidad de su

conformación física, retiróse Quiron á los montes,

donde pasó los dias cazando en compañía deUiana,

su grande amiga, y las noches estudiando el curso

délos astros. Estendióse en breve por la Crecía

entera la fama de su ciencia y virtudes, y

ta que en las entrañas del monte Pebon habitaba,

vino á ser la Universidad donde se formaron los

principales entre los muchoshéroes de los tiempos

fabulosos; en prueba de lo cual bastará citar los

nombres dealgunos délos alumnosde nuestro cen-

táuro. Así, por ejemplo, lo fueron Céfalo, Escula-
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pió, Néstor, Peleo, Meleag.ro, Teseo y su hijo Hi-

pólito, Ulises, Diomedes, Castor y Polux, Eueas,

y Aquiles, su predilecto y el mas célebre de todos

0IIOS*

fambieu Baco, Hércules, Jasou y su hijo Me-

deas, Ayax, yProtesilao, recibieron de él leciones

en las artes de la guerra, entre las cuales se con-

taba entonces la cirugía, siendo opinión común

que el nombre lo debió Quiron á su buena mano(1)

para las operaciones quirúrgicas.

Elfuéel autor del calendario que rigió á los

Argonautas en sus viages; atribuyesele la inven-

ción de las orgías, bacanales y otros ritos báqui-

cos; ¿ícese por fin que curaba ciertas enfermeda-

des con solo el son de su lira, y se le supone autor

de unos preceptos en verso destinados al uso de

Aquiles, así como de cierto libro sobre las enfer-

medades de los caballos.

Solo en la forma se asemejaba Quiron á los de-

mas Centauros, mónstruos de perversa índole na-

ci¿os del ayuntamiento de Ixion con la nube que

su desenfrenado apetito imaginó ser la esposa de

Júpiter; y bastó la semejanza para hacer infeliz al

sabio hijo de Fibra que vivia retirado en el pais

de Malea, cuando Hércules andaba en persecución

de los otros Centauros. Estos, acosados por el hé-

roe, creyeron salvarse refugiándose en la región

habitada por su antiguo maestro
,
pero allí fue el

terrible Alcides á esterminarlos, y por desdicha,
una de sus flechas, empapadas en la sangre de la

Hidra de Lerna, fué á clavarse en la rodilla del

desgraciado Quiron. Era la herida incurable, y los

(1) La voz Quiron, que en griego se escribe Chiron, se deri-
va aechetr, que significa mano.
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dolores que causaba tan vehementes que á gran-

des voces imploraba el desgraciado la muerte: do-

liéronse de él los dioses, y le arrebataron al cielo

colocándole entre los signos del Zodiaco con el

nombre de Sagitario.

De los demas Centauros diremos ahora que,

los que de las manos de Hércules se salvaron, fue-

ron en corto número á refugiarse en la isla de las

Sirenas, donde el hambre dió fin con ellos; dos se

establecieron en la Arcadia, mas habiendo inten-

tado violar á Atalante, hija del rey Jasio, la céle-

bre cazadora les dió muerte atravesándolos con sus

flechas. De la guerra de los Centáuros con los La-

pitas hablaremos al referir la historia de Teseo.

Asi se acabó aquella raza sin quedar de ella

rastro alguno, pues aunque Quiron casó con la

ninfa de Clariclea, hija de Apolo, que no es la que

dió el ser á Tiresias aun cuando lleva el mismo

nombre, y hubo de ella una hija llamada Ociroe, á

la cual trasmitió su don de profecía; trasformáronla

los dioses en yegua, porque reveló por entero su

respectivo porvenir al mismo centáuro su padre y

al divino Esculapio.

DlOSEíS IIARIDOS SUBAIiTERnOS.

Occéfmo, Teiis 1»

Cúpole á Occéano la suerte misma que á su

mayor hermano Saturno; nacido mucho antes que

Neptuno buho de cederle el cetro de los mares,

como aquel eldel Olimpo á Júpiter, pero sometién-

dose sin resistencia á los decretos del Destino, lo-
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gró ser el segundo en el imperio que antes regen-

*^*"^SaMmosle casado con su hermana Tetis, la pri-

mera de ese nombre, padre de los nos y de las

tres mil Occeánidas, délas cuales Doris la m^ be-

lla Y virtuosa, se unió á Nereo, engendró a Tetis

la ióven, esposa de Peleo y madre de Aquiles; na-

da por consiguiente nos queda por decir en cuanto

á su genealogía, pero añadiremos dos palabras so-

bre su figura, atributos y posición relativa entre

los dioses.

Represéntale la pintura y la escultura en for-

ma de anciano robusto y venerable, con la barba

crecida, coronado deyerbas submarinas, iinmóns-

truo marino á los pies, apoyándose con el brazo

izquierdo en unagrande urna de cuyo seno corren

abundantes aguas, y con la diestra empuñando en

vez de cetro una lanza.

Rhea ó Titea, la esposa de Saturno, confió á

Occéano y á Tetis la crianza de Juno, y por eso, sin

duda, los diosesidel Olimpo tuvieron después gran-

des consideraciones álas marinas deidades de que
hablando vamos: y según Homero, iban todos, por

lómenos una vez al año, á celebrar con ellos un
banquete en la Etiopia.

Si añadimos que Occéano pasa por haber sido

grande amigo de su sobrino Prometéo, el hermano
de Atlas, creemos dejar completa su biografía.

Ulereo, Doris, las IVereldas.

En la genealogía de los Titánidas, vimos que
Nereo era hijo del Ponto y de Titea ó de la Tierra,

ya viuda de Urano destronado y muerto por Satur-
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no. Su habitación es en el fondo del marEgeo don-

de mora con Doris, su esposa, y la mayor parte

de sus hijas, las cincuenta Nereidas, graciosas

ninfas cuyos cabellos enlazan ricas perlas, y que,

con melodiosos cantos y alegres danzas, entretie-

nen el ocio de su anciano padre, grande aficionado

alo que los italianos llaman, en su poético idioma,

ildolce non far niente, y comprendemos maravillo-

samente nosotros los que hablamos la lengua de
Cervantes en uno y otro hemisferio.

Nereo era gran profeta, mas sola una vez se sa-

be que espontáneamente se tomase el trabajo de
revelar á los mortales el porvenir, y esa con poco

fruto, pues el afeminado Paris, no tomandoen cuen-

ta las sentidas razones del dios marino, prosiguió

en la comenzada empresa del rapto de Elena que
tan cara costó á la soberbiallion. También Hércu-
les le reveló donde se hallaban las manzanas de

oro que Euristeo le pedia; mas no antes de tomar

diferentes formas para evitarel compromiso, y re-

solviéndose solo á descubrir el secreto cuando el

hijo de Alcmena se manifestó resuelto á no dejarle

libre hasta que llenara sus deseos.

La historia de Doris, como la de todas las es-

posas fieles, no es ni larga ni interesante; madre
fecunda y amorosa, se ocupó esclusivamente en

cuidar de su marido y de sus hijas.

Aentrambos esfácilconfundirlescon Occéano y
Tetis la antigua, en relieves, esculturas y cuadros,

porque sus atributos en nada difieren esencialmen-

te, siendo, en efecto, númenes iguales que repre-

sentan mares distintos; pero á Nereo se le pinta

de ordinario sacando el cuerpo de las olas y pre-

diciendo á Páris la ruina de Troya.
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En cuanto á las Nereidas, lo mas común esre-

presentarlas, según las hemos descrito, graciosas,

bellas, vestidas de fiuísimo cendal, y tegidos con

perlas los sueltos cabellos: alguna vez, sin embar-

go, se figuran en los antiguos monumentos con

colas de pescado en vez de piernas.

Tetiis y Peleo

.

Júpiter, Apolo y Neptuno solicitaban á un tiem-

po la mano de la bella Tetis, la mas hermosa de

las bellísimas Nereidas; pero consultando al Desti-

no, declaró que el hijo que de ella naciese seria

mayor que su padre, y los dioses, retirándose pru-

dentemente de la liza, cedieron el campo á un sim-

ple mortal, á Peleo, hijo de Eaco y de la ninfa En-
deida, hermana de Orciroe, y nacida, por consi-
guiente, de Cariclea y del centaiiroQuirón. Desde
sus primeros años persiguió la Fortuna á Peleo;

siendo él apenas adolescente, repudió Eaco áEndeis
para casarse conla Nereida Bámata, en la cual hu-
bo un hijo llamado Foco. Dióle muerte Peleo invo-
luntariamente ó instigado por su madre; pero, co-
mo quiera que fuese, esta y sus dos hijos Telamón
y Peleo fueron para siempre desterrados de laisla
Egina donde reinaba Eaco, hijo como se ha dicho,
de la ninfa de ese nombre y de Júpiter.

Entonces pasó Peleo ala Tesalia donde el rey
Eurition le dió en matrimonio á su hija Antigona,
y con ella la tercera parte de sus dominios; mas
como en la caza del famoso javalí, llamado Cali-
don, tuviese la desdicha de herir involuntaria pero
mortalmente á su suegro, perdió la patria adopti-
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va, como la natural, y fué á solicitar de Acastes,

rey de Coicos, que le purificase de su delito, como
en efecto lo hizo aquel monarca. Enamoróse de él

Hipólita muger de Acastes, y en venganza de que
la desdeñaba, acusóle ante su marido de haber in-

tentado violarla; supuesto crimen creído con tanta

ligereza como pérfidamente inventado, en virtud

del cual fué Peleo encadenado en la espesura de

un monte, y espuesto allí á ser presa de las bes-
tias feroces. Dichosamente Júpiter, que velaba

sobre su nieto, mandó á Quiron, que le había

servido de ayo, que acudiese en su auxilio; y en

efecto, vencidas las alimañas por el bravo centau-

ro, pudo Peleo, unido con Castor, Polux, Jason y
algunos mas de los Argonautas, volver á Coicos

vengando allí su agravio en la sangre de la traido-

ra Hipólita.

Algo después de estos acontecimientos fué,

cuando los dioses le eligieron para esposo de Tetis,

matrimonio que, como es fácil de comprender, su-

peraba á cuanto nunca acertara á ambicionar; mas

la bella Nereida, que se había visto galanteada

por los tres mas poderosos númenes del Olimpo,

repugnando enlazarse aun simple mortal, acudió

al espediente de las trasformaciones, tomando ya

una figura ya otra para huir de su novio. Este, por

su parte, tomó el negocio con el empeño que [me-

recía, y auxiliado por su preceptor Quirón, lo-

gró, encadenando á la ingrata, reducirla al anhe-

lado himenéo. Celebráronsepueslasbodascongran

pompaenel montePelion, y asistiendo aellas todos

los dioses menos la Discordia y Cupido. Dicho

queda que Tetis obtuvo sin dificultad la graciadel

último, y que al cabo asistió al banquete, fran-
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(jueáüdosele, desde aqueldia,laspuertasdel Olim-

po; por maaera que la Discordia, viéndose sola

escluida, ideó turbar la fiesta arrojando entre los

inmortales la famosa manzana de oro de que dife-

rentes veces hemos hablado.

Si hubo menester Peleo valerse de la violencia

para conquistar á su esposa, parece que ella, una

vez casada, se resignó con la suerte que el Desti-

no la departía; pues los hijos se sucedieron unos á

otros con notable rapidez; mas los seis primeros

se malograron todos como vamos á esplicar. Tenia

la Nereida dudas muy fundadas en cuanto á la in-

mortalidad de los hijos de Peleo, y para satisfacer-

las discurrió el ingenioso arbitrio de arrojarlos

apenas nacidos á las llamas ó á una caldera de
agua hirviendo, de dónde resultabainvariablemen-
le probado que pertenecían álaraza mortal. Aqui-
les iba á pasar por el mismo crisol, cuando su pa-
dre acertó dichosamente á entrar en el laboratorio

de Tetis; y le salvó la vida. Desde entonces la es-
posa de Peleo consagró, puede decirse, esclusiva-
mente su existencia al cuidado del fu turo vencedor
del troyano Héctor. Primero le bañó en la laguna
Estigia, cuyas aguas hadan invulnerable al hom-
bre; mas como le tuvo asido por uno de los talo-
nes, para que no se ahogase, la partequela mano
preservó del contacto del maravi loso líquido, que-
dó espuesta á las mismas contingencias que lo es-
tán nuestros indefensos cuerpos. Duríintc su infan-
cia le asistió amorosa, alimentándolo con la am-
brosia y cubriéndole por lanoche con el fuego ce-
leste, y al entrar en la adolescencia, confió su
educación al centauro Quirón

,
quien, según

a gunos, no le dió otro alimento que los sesos de
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los tigres y leones que le hacia cazar á él mismo;
habituándole asi á los peligros y endureciéndole

las entrañas como á su destino convenia.

Tetis, una vez madre olvidó la ambición de sus

primeros años: adoraba á su hijo, queria que vi-

viera, y para ella todo lo demas le parecía insig-

nificante; pero Aquiles no habla nacido para la os-

curidad, y sin vacilar eligió entre los dos géneros

de vida, uno tranquilo, largo y oscuro, otro breve

y glorioso, que su madre le dió á escoger, el últi-

mo como mas digno de su aliento y esclarecido li-

nage. Con todo eso, sabiendo la bella Nereida que
Troya no podría tomarse nunca sin la asistencia

de s\i hijo, pero que ese habla de perecer al pié de

sus muros, logró de él que, disfrazado de muger,

y con el nombre de Pirra fuese á ocultarse entre

las doncellas de la córte de Licomedes, rey de Es-

ciros, de cuya hija, llamada Deidamia, á quien

entonces sedujo, hubo Aquilesel famoso Pirro. Ve-

remos al dar noticia de la guerra de Troya como
Ulises descubrió el disfraz del hijo de Peleo.

Tetis salió de su cristalino albergue para con-

solar á Aquiles de la muerte de Patroclo su ami-

go, V después subió al cielo y obtuvo de Vulcano,

lara su hijo, aquellas famosas armas que Homero
la inmortalizado en su inmortal poema; y en re-

súmen, mientras el Destino consintió que el fruto

de sus entrañas viviera, á su lado estuvo constan-

temente, visible ó invisible, alentándole en la des-

gracia, esforzándole en los combates, y templando

en ocasiones su ira.

No solo por su hermosura, sino ademas por el

servicio eminente que á Júpiter prestó descubrien-

do la conspiración de Juno, Minerva y Saturno, y
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llevando inopinadamente al Olimpo á Briareo para

oponerse á los criminales designios de los conjura-

dos, gozaba Tetis de gran favor con el rey del

Olimpo, y por tanto de las mayores consideracio-

nes entre los demas dioses; por manera, que en-

tre las divinidades subalternas del orbe sublunar,

estamos por decir que puede considerársela como
á la mas importante.

En cuanto á Peleo, desdeñado por su esposa
y

oscurecido por su hijo, vegetó largos años en el

olvido, hasta que, rayando su dolor en desespe-

ración al saber la muerte de su nieto Pirro, Tetis,

compadecida en efecto, ó deseando por vanidad
que su esposo ocupara un lugar entre los dioses,

obtuvo para él la inmortalidad; y acompañada de
sus hermanas, fué á buscarle, llevándole en se-

guida con gran pompa al palacio de su padre
Nereo.

liOst RÍOS! y las Minfas.

Según los mitólogos, el número de los Ríos,
hijos, como se apuntó en la genealogía de los Ti-
tanes, de Occéano y Tetis la antigua, es el de tres
mil, lo mismo que el de sus hermanas las Occeáni-
das. Esa multitud de númenes, repartidos por la

rige el curso de los rios y
habita en el fondo de ellos, con cierto número de
ninfas que componen la córte y familia de cada uno
de ellos.

^Represéntaseles á todos en forma de varones
robustos, coronados con verdes juncos, lácias es-
padañas y cenagosas algas; larga la barba, lá-
cio el cabello, y apoyados en una urna de la cual
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salen las aguas del rio que por la estatua se figura.

Tales son los caractéres de la especie, distin-
guiéndose los individuos por la edad avanzada si
el rio desagua en la mar: juvenil si con otro de su
especie confluye; de niño en fin cuando se trata de
un arroyo; por la colocación é inclinación de la
urna, pues la tienen á la derecha los que caminan
á oriente, y á la izquierda los que al ocaso se diri-
gen, casi recta los de manso curso, y caida los
demas según la rapidez y bravura de sus corrien-
tes; y en fin, por atributos especiales ya históri-
cos, ya de localidad.

Hemos dicho que les asisten las ninfas, y asi

es, pero no todas, porque las hay de diferentes
clases, y cada una de estas tiene su especial mi-
nisterio. Diremos lo que mas importa saber en la

materia para que no sea oscura la lección de los

poetas clásicos.

Aplícase el nombre de ninfa en general á toda
deidad subalterna del género femenino, y por tan-

to se dividen naturalmente en celestes ó Uranias,

y terrestres ó Epigeas, según su origen y fun-
ciones.

El género de las Uranias se subdívide en las

especies siguientes:

^ Las Occeánidas, de las cuales muchas con-

trageron importantes alianzas, y las demas compo-
nian el acompañamiento y servidumbre de las

diosas mayores.

2.

® Las Nereidas; de quienes ya se ha hecho
especial y repetida mención .

3.

® Las Náyades que pasan por hijas de Júpi-
ter y presidian á las aguas corrientes, esto es, a
los arroyos, riachuelos, torrentes y grandes fuen-*
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tes; eran jóvenes y bellas, y los antiguos monu-
mentos nos las representan, ya con la urna fluvial,

ya con marinas conchas en la mano, mas siempre

Bonosas y nunca con esceso vestidas.

4.® Las Meliadas, hijas de Apolo y de la Occeá-

nida Melia, protectoras de los rebaños y de los es-

pósitos, á [as cuales consagraron los griegos el

fresno. ,

•
.

6.® Las Creneas, ninfas de las fuentes que al-

gunos confunden con las Náyades, porque como

aquellas pasan por hijas de Júpiter.

6.® LasPegeas, que lo son de los manantiales,

y por consiguiente una variedad de las Náyades
como las anteriores.

1 .^ Las Potámides, que son las que asisten á

los Ríos y componen su córte.

8.® En fin, las Limniadas, ninfas de los lagos

y aguas estancadas.

, De esas ocho especies se compone, como que-
da dicho, el género de las Uranias, ninfas celes-

tes cuyo’ origen no es siempre conocido, pero que
la Mitología suponía inmortales, diferenciándose
en esa circunstancia mas que en otra alguna de las

Epigeas, cuya vida aunque muy larga, (Plutarco
dice que no baja ni pasa de nueve mil setecientos
veinte años) tenia al cabo ún término señalado.
Diremos de estas las especies mas notables:

4.® Las Dríadas, cuyo origen se ignora, aun-
que como el de todas las ninfas ha de ser acuáti-
tico: presidian en los montes y señaladamente en
los de encinas, viviendo en ellos libres v sobera-
nas, tan.respetadas que no era lícito herir con el

nacha uno de sus árboles, hasta que los sacerdo-
tes declarasen haber abandonado las Dríadas el
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bosque. Érales lícito casarse, y su existencia no
dependia de la de las encinas.

Las Hamadriadas, variedad de las anterio-

res, raza esclava, cuyos individuos nacian irrevo-

cablemente ligados con los árboles, y que pere-
cían infaliblemente, arruinando el queácada cual

tocaba en suerte. La dependencia de las vidas no
llevaba, sin embargo, consigo la identidad abso-

luta de movimientos, pues que las ninfas á que
aludimos solian en ocultas grutas sacrificar á Ve-
nus con los Sátiros

, y consta que acudían presu-
rosas á escucharlos cantos de Orfeo. Sin dificul-

tad comprenderá el lector que eran tan benévolas

con los mortales que respetaban los árboles
,
co-

mo vengativas é implacables con los que, mutilán-

dolos, ponían en peligro sus vidas.

3.

* Las Napeas, ninfas délas selvas, praderas

y florestas.

4.

® Las Oreadas que existen en las altas mon-
tañas y quebradas sierras. Y otra multitud de ellas

afectas á determinadas localidades y ministerios á

tos cuales deben ordinariamente su nombre.

Kolo j lois Tientos.

Bolo ,
hijo de Júpiter y de la ninfa Menálipa

hija del centauro Quiron, reinaba en las islas Vul-

canienses ó Eolidas, y por intercesión de Juno, lo-

gró la dicha de ser admitido en el número de los

inmortales como rey de los Vientos, pero con de-

pendencia del imperio marino, y por consiguiente

con sujeción á Neptuno, entre cuyos primeros va-

salloslehemos á su tiempo mencionado. Dícese que

BUlioteca fojiVilar.
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de Eolo y su esposa Cianea, hija de Líparo y nieta

de Ausoq, fruto de los amores de Ulises y (^lipso,

nacieron á mas de Alcionea ,
de Atamas, Créteo,

Salmoneo y Melálipa, otros doce hijos, los seis va-

rones, y hembras los restantes. Melálipa, seducida

por Neptuno, hubo de él dos criaturas á quienes el

rey de los Vientos, irritado de la fragilidad de su

hija, mandó dar muerte al propio tiempo que pri-

varla á ella de la vista. Por dicha, Neptuno reparó

en lo posible el mal
,
restableciendo á Melálipa en

su primitivo estado
, y casándola con Metaponte,

rey de Icaria.

En cuanto á los doce hijos postreros de Eolo,

quieren algunos autores que sean los vientos prin-

cipales; nosotros, ni á negarlo ni á afirmarlo nos

atrevemos, porque es punto imposible decidir ma-
terias tales con los confusos datos que arroja de sí

la fábula.

Como quiera que sea, hijos suyos ó de los titá-

nidas Eos y Astrea
,
sus vasallos son indudable-

mente, y en medio de ellos se le representa gene-
ralmente sentado en una caverna donde los guar-
da con fortísimas cadenas, no dejándolos salir, sino
cuando y como á sus intentos conviene, desde que
audaces y violentos separaron á la Sicilia de la

tierra firme, abrieron el Estrecho de Gibraltar
,
é

hicieron otras y tamañas fechorías de la misma es-
pecie.

Los vientos principales
, mitológicamente ha-

blando, eran en realidad hasta ocho, á saber: Afri-
co (sudoeste), pintábanle con las alas cargadas de
brumas; Aquilón (cierzo, tramontano ó norte), te-
nia el aspecto de un viejo ceñudo, con los cabellos
helados y cola de serpiente

; Austro ó Noto (sud),
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tempestuoso, envuelto en negras nubes, chorreando
agua las alas

; Bóreas (norte ó septentrión)
; Coe-

cias (nordeste), tiene en las manos una rodela lle-
na de granizo que derrama sobre la tierra

; Euro
(este ó levante ó solano)

,
píntanle desordenado el

cabello, y en medio de las tempestades que pro-
mueve; Éuronoto (sudeste)

;
Cauro (noroeste)

, su
figura es la de un anciano vestido con ropas de
abrigo, y asiendo un vaso lleno de agua que parece
prepararse á volcar; Solano (este), se le pinta joven

y cargado de frutos orientales
, y es uno de Jos

vientos propicios; Céfiro (oeste).

Nótese que aunque aparecen diez nombres,
Bóreas y Aquilón realmente hacen uno

,
pues que

son distintas personificaciones del mismo vientoNor-
te; asi comoEuro y Solano representan al del orien-

te, aquel furioso y el último manso; pormaneraque
los vientos mitológicos se reducen á los cuatro car-

dinales, y losotros cuatrointermedios de la Rosa náu-
tica, ochoen total, quees loque dijimos. Desdoblan-
do al Austro llamado también Noto, y añadiendo á
Vulturno, sinónimo, en Italia, del Euro, se com-
pletan los doce vientos de que primero hablamos.

A los ocho principales elevó Atenas un magní-
fico templo de forma octógona y sobre cuya cúpu-
la, á guisa de veleta ó catavientos, estaba" la efigie

de Tritón, fundida en bronce, indicando el reinan-

te con una vara que en la mano tenia.

Bóreas y Céfiro son los únicos vientos cuya fa-

bulosa historia puede interesar al lector, y por lo

mismo á dar sucinta noticia de ellos nos limita-

remos.

Reinaba el primero en Tracia, país frió, de fe-

roces habitantes, y que, por las hazañas de Marte
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Y la crueldad de Tereo, gozaba de pésima fama en

el orbe mitológico; añádase que Bóreas era perso-

nalmente de génio iracundo y
arrebatada condi-

ción; y se comprenderá que ningún príncipe de la

Grecia quisiera darle alguna de sus hijas para es-

posa. Colocado asi en laalternativa de vivir célibe ó

acudir á la fuerza, no vaciló el monarca trace en

acudir al último espediente
,
por una parte indis-

pensable, por otra harto conforme con sus inclina-

ciones
; y puestos los ojos en Gloris

,
hija del rio

Fasis, uno de los que desaguan en el Ponto Euxi-

no, robóla, y en el monte Gáucaso la hizo madre

de un mozo llamado Hírpace. Conviene advertir

que el padre de Gloris, queerahijo de Apolo y de la

Oceánida Ociroe, se llamóprimitivamenteArcturo,

su madre tuvo una flaqueza, sorprendióla el man-
cebo y dióle mnerte, mas en seguida, apoderándo-
se de él las Furias, ó se arrojó en el Fasis y el uú-
men de Délos le dió á regir su curso

, ó bien se
trasformó desde luego en rio, que de ambas mane-
ras se refiere el suceso. Gloris no fué mas venturo-
sa que su padre: Bóreas tardó poco en probar que
las pasiones mas violentas no suelen ser las mas
constantes, y enamorado de Oritia, hija de Erec-
teo, rey de Atenas, abandonó á la madre de tíírpa-
ce, para solicitar humildemente la mano déla bella
ateniense. Plegarias, adulaciones, ruegos y servi-
cios, todo fué en vano; Erecteo negó constante-
mente la mano de su hija al feroz monarca trace,
quien montando en cólera al cabo de poco tiem-
po, lanzóse envuelto en negras nubes, bramando
iracundo, y talando en arremolinados torbellinos
ms campos del Atica, arrebató en las riberas del
luso a la que amaba, y llevóla mal su grado á rei-
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liar en Tracia. De ese matrimonio nacieron Calais

y Zetes, célebres entre los Argonautas, y conver-

tidos á su muerte en los dos vientos que preceden

y anuncian la canícula; y cuatro hijas, entre las

cuales se cuenta Cleobnla, también llamada Cleo-

patra, que casó con Fineo, hijo de Agenor, á quien

Bóreas, en castigo de haber repudiado á su hija y
hecho sacar los ojos á Plexibo y Pandion, frutos de

aquel desdichado enlace, dejó ciego y entregóade-

mas al furor de las Harpías. Oritia tenia tres her-

manas, llamadas Procris, Creusa y Otonia; amá-
banse las cuatro tan tiernamente, que juraron no

sobrevivirse unas á otras, y lo cumplieron enefec-

lo; pues, habiendo Erecteo sacrificado á Otonia,

por haberle anunciado el oráculo que solo asi sería

vencedor en la guerra que hacia á los de Eleusis,

sus demas hijas se suicidaron inmediatamente.

Atribuyese comunmente á Bóreas haber en-

gendrado en ciertas yeguas de Tracia doce potros

de tan estraña ligereza, que galopaban sobre las

mieses sin quebrar una sola espiga, y sobre las

aguas sin humedecerse los cascos.

Por lo que á Céfiro respecta debe tenerse pre-

sente que los poetas le consideran cuando violento

hijo de la harpía Celeno, cuando alhagador y man-

so nacido de los dioses
, y entonces es el amante

de Cloris ó Flora, ministro y cortesano de la Pri-

mavera, mensagero de Venus y Cupido, galan de

las Flores, confidente de la Voluptuosidad, y una

de las mas suaves ficciones de la fábula mitológica.

De Atamas, el primogénito de Eolo, hablare-

mos al tratar de Leucotea, ó Ino; ahora, y para

terminároste artículo, refiramos el suceso de su

hermana Alcionea; y de Creteo y Salmoneo se
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hará mención en el artículo de los Argonautas-

Júpiter hubo en la Aurora un hijo llamado Lu«
cifer, que es el lucero matutino, y de ese lo fué

Ceix, rey de la ciudad de Heraclea, en la Tesalia,

esposo amante y tiernamente amado de Alcionea.

Ocurrióle ir á consultar al oráculo de Apolo en

Claros; esperábale impaciente su tierna esposa en

la orilla del mar, cuyas pérfidas olas arrojaron á

sus plantas el cadáver del amado, víctima de un
naufragio al regresar á su patria. La desespera-

ción sugirió á Alcionea el proyecto de suicidarse,

y en efecto se arrojó al mar; pero los dioses, en re-

compensa de su fidelidad y conyugal amor, la tras-

formaron á ella, y á Ceix también, en aves marinas,
procediendo de ellos el pájaro que llamamos Al-
ción (1), y cuyos amores respetan las olas

,
tran-

quilas siempre en la estación en que anida, según
lo dice la fábula, que le consagra ademas á Tetis,

porque en sus dominios habita y procrea.

Proteo.

Hijo de Neptuno y de la ninfa Fénice, nacido
en la Macedonia, y padre de numerosa prole, tuvo
la desdicha de que dos de sus hijos, llamados Te-
legono y Tmolo, fueran dos mónstruos de cruel-
dad. No pudiendo reducirlos á la razón, pues si
bien trasformado en espectro, suspendió por un
tiempo sus maldades, ellos incorregibles volvieron
pronto a sus malos hábitos; retiróse á Egipto, au-
xiliándole su divino progenitor que le abrió un ca-

fl) Martin pescador.



DE TálTOLOeiA, 183

mino por bajo de las aguas; y después de haber rei-

nado sábiamenle en Menfis algunos años, dejó de-

finitivamente la tierra para ir á encargarse en el

imperio de Neptuno de la custodia de los rebaños

de focas (1) que componen los inmensos ganados

del dios del húmedo elemento.

Antes y después de trasladarse al seno de las

a^'uas tuvo Proteo la facultad de penetrar en los

secretos del porvenir, y siempre tanta repugnan-

cia á revelarlos como Nereo, valiéndose para ahu-

yentar á los importunos, también como aquel, del

arbitrio de las metamórfosis súbitas y espantosas,

^ues va se le veia león, ya aguila, va sierpe, ya

monstruo, en fin, de horribles aterradoras formas.

Alguna vez, y valiéndose de medios coercitivos,

lograron hacerle hablar los que habían menes er

su ciencia. Así fué como Menelao, naufrago en las

costas de Egipto, y aconsejado por la ninfa Eido-

tea hila def mismo Proteo, mezclándose entre las

reses de sus rebaños con otros tres compañeros,

cubiertos todos con pieles de foca, y aprisionándo-

le en estrechos lazos, supo de su boca como se ha-

bía de manejar para regresar a su patria.

También Arisleo, hijo de Apolo y de la nioid

Cirene que lo era del rio Peneo, acertó, aconsejado

por su madre, á saber de Proteo la manera de po-

blar de nuevo sus colmenas que todas sus abejas

habían abandonado. Ese
Xe v de'l

cult?vo’de los olivares y colmenas, asi como del

beneficio de la miel.

(1) Becerros marinos.
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I^encotea ó luo. Palemón óPortnmnio.

Atamas, el hijo de Eolo, y rey de Tebas, casó
eu primeras nupcias con Ino, nacida en Harmonía
esposa de Cadmo, y hubo de ella dos hijosllamados
Learco y Meliceríes; enamorado después de una
inuger bella, pero afligida por frecuentes accesos
de demencia, ó furores báquicos, repudió á su pri-
mera esposa, unióse á Netelea, que así se IlamWa
la última, é hízola madre de Prixo y de Helea. Pa-
sados algunos años, Nefelea perdió, con lo poco
que del uso de la razón tenia, el cariño enterode su
marido que, inconstante en sus gustos, volvió á
llamar al tálamo conyugal á la abandonada Ino; y
esta, no contenta con triunfar de su competidora
quiso perder también áPrixo y Helea, urdiendocon-
tra ellos una pérfida trama Comenzóla haciendo
cocer secretamente el grano destinado á la siembra
por manera que, destruido el gérmen, no brotó
una sola planta, y ganando después el oráculo bí-
zole declarar que la esterilidad de la tierra no ce-

descompuestas tremebundas
iiicuiue, üiciendo en
voces que en palacio
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veia una leona con sus ilos cachorros, asió de

Learco, estrellóle contra un muro, é hiciera otro

tanto con Melicertes y su inicua madre, de no

huir uno y otra con planta presurosa y terror tan

grande, que dieron con sus cuerpos en el seno de

Fas aguas. Allí perecerían sin la protección que, á

ruego deEolo, les dispensó Neptuno.

Es de advertir que Ino erahermana de Semele,

la madre de Baco, que al parecer fué también al-

gún tiempo nodriza de su sobrino; y en fin que,

siendo hija de Harmonía, y por consiguiente nie-

ta de Júpiter, se comprende fácilmente cómo, á

pesar de su delito, fué elevada á la gerarquía de

los dioses subalternos con el nombre de Leucotea.

No se sabe que tuviera determinadas funciones;

pero en el templo que Roma le consagró, implo-

raban las matronas su favor para los hijos de los

parientes, no atreviéndose á rogar directamente

por los propios á causa de la desgracia acaecida á

la diosa con Learco.

Melicertes, con el nombre de Palemón en Gre-
cia, y de Portumnio en Roma, era el dios de los

puertos y hospitalarias playas.

Criauco.

Sus padres fueron Neptuno y cierta ninfa jla-

mada Nais, decuyo nombre hubo muchas; residió

mientras de la tierra fué habitante, en Antédona,

ciudad de Beoda; su ocupación esclusiva fué la

caza, y su placer único la natación, en la cual fué

consumado, sumergiéndose cuando le piada como
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y por el tiempo que nunca buzo acertó k hacerlo.

Pescando un dia, advirtió que los peces que en la

ribera arrojaba, después de comer de cierta yerva

que en ella brotaba, recobrando la vida, saltaban

otra vez al mar, y presumiendo que en la virtud

del manjar consistía el prodigio, imitó punto por

puntólo que los animalejos hacían. No se engañó,

pues, en efecto, apenas había saltado al agua cuan-

do acudieron Occéano y Tetis la antigua á despo-

jarle de su corteza mortal, y desde entonces fué

deidad marina con busto de humana apariencia, la

estremidad inferior del cuerpeen forma de pez con

una cola que encorvada se levanta hasta sus cade-
ras, y en vez de brazos dos grandes aletas como
las de los cetáceos. Su ministerio es el de intér-

prete de Nereo, y dícese que él enseñó á Apolo á

leer en el libro del destino.

liáis Sirenas.

Licosia, Ligea y Partenope, hijas del rio Toas
ó Aqueloo y de una ninfa á quien, por llamarse
Caliope, han confundido algunos con la musa del
mismo nombre, eran tres ninfas de estremada her-
mosura, dulcísimas voces, y superior habilidad
asi en el canto como en tocar la lira. Amigas v
compañeras de Prqserpina, cuando Plutonla robó,
suplicaron y obtuvieron de los dioses que les con-
cedieran alas para buscarla por el mundo entero:
y asi lúe que con raudo vuelo y diligente cuida-
do, dieron vuelta á la tierra con tan poco fruto
como grande enojo. Regresaron, pues, mal con-
tentas a las inmediaciones de Sicilia, y estable-
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ciéndose en un promontorio, llamado Sirenusa,

(fue hay entre las costas de la isla de Capria y las

de Italia, con el encanto de "sus voces, la melodía
de sus acentos y la magia de su música, durante
largos añosobligaroná cuantos navegantes seatre-

vian á surcar aquéllas aguas á que, olvidados del

viagey de la vida, se detuvieran hasta que el ham-
bre ponia término á su existencia, antes que la

razón deshiciera el poderoso encanto.

De entonces se llamaron Sirenas, no sabemos
si del lugar de su residencia ó bien de la palabra

griega scira que significa cadena. Su forma, según
la mayor parte de los antiguos autores, fué siem-

pre la de bellas ninfas con alas; algunos quieren

que tuviesen partes de aves; pero ninguno que de

cintura abajo fuesen pescados, como los modernos

han dado en escribirlo.

El Destino habia decretado que la vida de las

Sirenas duraria basta que unnavegante fuese bas-

tante hábil para librarse de sus redes; asi es fácil

de concebir y de disculpar el empeño con que las

tres hermanas hacinaban, por decirlo así, en tor-

node ellas las víctimascuyos emblanquecidoshue-

sos eran fúnebre alfombra de Sirenusa; pero en va-

no lucharon contra la astucia de Ulises. Mandó el

rey de Itaca, prevenido por Circe del riesgo que

le esperaba, que sus compañeros todos se tapáran

con cera los oidos, y él hízose atar fuertemente

al palo mavor de la nave en queá Itaca regresaba;

por manera quelos súbditos por no oirlas, y el mo-

narca aunque prendado, como no podía menos de

la deliciosa música de las Sirenas, en la imposibili-

dad de ceder á su encanto, se salvaron todos, cau-

sando la ruina de las hijas de Toas, que arrojando-
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se desesperadas al mar, fueron convertidas enpe-

ñascos, según unos; admitidas en lacórte de Nep-

tuno, en concepto de otros.

i»

í #

CariUdis y Escila.
t- .

’

Caribdis ,
hija de Orco y Ceto ,

heredando las

perversas inclinaciones de casi toda la raza titáni-

da
,
robó á Hércules algunos bueyes

, y el hijo de

Alcmena que, como gastrónomo, tenia en grande

estima los ganados
, y que era

,
ademas de poco

sufrido, cruel en vengar sus agravios, dió. muerte

á la cuitada en el actomismo de descubrirelhurto.

Orco
,
tomando el cadáver

,
hízolo cocer en una

grande hoya por él abierta en el fondo del golfo de

Mesina, dando asi á Caribdis, de entonces deidad

de los mares, nueva vida y existencia al remolino,

que, con su nombre en lo antiguo y hoy con el de

Calofaro, aterra á los que navegan en las aguas de

Sicilia.

- Frontero v vecino á Caribdis está el escolloque

fué en otro tiempo Escila, hermana de la que hurtó

los bueyes de Hércules, peró bella y reducida á tan

miserable estado no por delito propio
,
sino por

efecto de perfidia agena. Fué el caso que Glauco,
el dios marino, enamorado de ella, desdeñaba las

caricias de la encantadora Circe
, y esta celosa y

cruel envenenó las aguasdeciertafuentedondeEs-
cila tenia costumbre de bañarse; por manera que,
haciéndolo

, en efecto
, después de alteradas las

aguas con el maleficio, trasformóse la infeliz en un
monstruo espantoso con seis cabezas y gargantas,
doce garras

, y en la cintura multitud de perros,
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que con feroces ahullidos, esparcían el terror en
torno de ella. Desesperada Escila al verse en tal

forma, arrojóse á la mar donde su cuerpo, tras-

formado en roca yen deidad su espíritu, yace aquel
donde hemos dicho

, y el último habita en el pala-

cio de Nepliino.

Eias Harpías.

Pertenecen también al imperio de Neptuno mas
por su linage como hijas de la Occéanida Electra,

que por su naturaleza que participa de la de la

muger y de la del ave de rapiña, las Harpías,
monstruos hediondos y de peores hechos que ca-
tadura, aunque la tenían horrible.

Era de buitre su cuerpo revestido de durísimas
plumas, de tigre las garras, y de muger vieja el

rostro abominable; su aliento bastaba á inficionar:

su contacto era vitando; complacíanse solo en ha-
cer el mal; y los dioses las empleaban solo para
perseguir á los mortales que en su enojo incur-
rían. Sirva de ejemplo Firaeo, el marido de Cleó-
bula á quien hubieran hecho perecer de hambre
inficionando con sus impuros álitos cuantos man-
jares podía procurarse, á no acudir en su auxilio

sus cuñados Calais y Zetes que les dieron caza has-
ta las islas del mar Ionio que los griegos llamaban
Estrófadas.

Allí, desde entonces, fijaron su residencia Ce-
leno la oscura, Ocípeta la voladora, y Aello la tem-
pestuosa, que así se llamaban aquellos mónstruos;

y alli también fué donde, según cuenta Virgilio,

interrumpieron el banquete del fugitivo Eneas y
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SUS troyanos
, arrebatándoles una parte de las

viandas é inutilizando el resto.

Parece que después pereció una de ellas en las

costas del Peloponeso, y otra se ahogó en el mar;
del paradero de la restante no se sabe.

Consideran los mitólogos á las Harpias como
emblema de los vicios torpes cuya impureza todo
lo mancha y degrada.

Circe.

Hija de Apolo y de laOcceánidaPerseis, dotada
de tan singular hermosura y claro ingenio como
funestas inclinaciones y perversa índole, llevó al

mas alto grado el desenfrno en los vicios y la habi-
lidad en las artes mágicas y envenenadoras. De
estas últimas hizo el primer ensayo en su marido,
rey de los Sármatas, poniendo término á su vida;
delito por el cual hubo de huir, protegida por el

Sol su padre, á las costas de Etruria, establecién-
dose en la isla de Ea que desde entonces se líamó
de Circe.

Dejamos dicho que trasformaba en brutos á
sus amantes, también como convirtió en pájaro á
Pico, y en mónstruo á Escila; y paréennos bastan-
te para demostrar su carácter; veamos, sin em-
bargo, como se condujo con ÍJlises á quien una
tempestad arrojó con todos los suyos en la isla

donde ella moraba.
Principió, pues, dando á beber á los compañe-

ros del rey de Itaca cierto licor cuyo efecto fué
convertirlos en el acto en una piara de inmundos
cerdos, y la misma suerte cupiera áülises, si, ad-
vertido por Mercurio no rebusára la funesta copa,
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y ai ir Circe á tocarle con su mágica vara no tirase

de la espada amenazándola de muerte si en el acto
no juraba por la laguna Estigia tratarle como las

santas leyes de la hospitalidad lo exigían. Cum-
pliólo, en efecto, porque el juramento era irrevo-

cable; pero enamorada de su huésped de quien
tuvo dos hijos llamados Agrio y Latino, supo con
sus artes tenerle un año á su lado sin curarse de
Penélope ni de Itaca.

Mas tarde Apolo consiguió la apotéosis de su
hija, que como diosa fué adorada siempre en la

isla de £a.

Calipso.
t

Terminaremos esta compendiosa numeración
de las deidades marinas haciendo mención de la

Occeánida Calipso, reina de la isla Origia, á la cual

aportó Ulises cuando, destrozados sus bageles

porEscilaque aprovechó con ánsia la ocasión de
vengar en el amante de Circe el atroz agravio de

ella recibido, debió la vida á su habilidad en lana-

tacion y á la imperturbable serenidad que jamás
le abandonaba ni en los dias de ventura, ni en los

de infortunio.

Siete años le retuvo Calipso, enamorada de él,

ofreciéndole la inmortalidad si para siempre con-
sentia en ser suyo. «Siete años, dice Ulises, regué

todos los dias con mi llanto las inmortales ropas

con que ella me vestía, hasta que al cabo y por

órden espresa de Júpiter, me permitió dejar las

playas de su isla en una frágil balsa.»

Auson, qne fundó en Italia la Ausonia, nació

de los amores de Ulises y Calipso ,

¿Quién no ha leido el retrato de la diosa, sus
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amores con Telémaco, hijo de ülises y de Pene-

lope, y la descripción de sus encantados dominios

en el poema del arzobispo de Gambrai? Cuanto

nosotros pudiéramos decir, seria por demas,yniuy

inferiornuestra pintura álaque el ilustre Fenelon

hace en su libro.

DlOiSEiS lSVB.4IiTER1íOS.

Recate.

Esta diosa, que pasa por hija del litan Perseo

y de iVsleria, la que después fué dama de Júpiter,

es la reina del Erebo; su nombre se deriva, dioeo,

de una voz griega que significa ciento, y se le dá

ó por sacrificársele de una vez cien víctimas, que

es lo que se llama hecatombe, ó porque ella era la

que tenia esclavas en sus dominios durante cien

años á las almas de los muertos insepultos.

En la tierra fue diestra cazadora y hábil en

confeccionar venenos, sirviéndose de uno para

deshacerse de su padre que expió, muriendo víc-

tima de un parricidio infame, el sacrilegio de ha-

ber el primero despojado de sus tesoros al templo
de Apolo en Belfos. Casada después con Eeles,rey
de Coicos, hijo de Apolo y Perseis, vivió algunos
años cazando fieras y hombres, probando sus ve-
nenos en los estrangeros y estableciendo la bár-
bara costumbre de sacrificar en las aras de Diana
a cuantos náufragos arrojaban las olasenlas inhos-

^6^ Quersoneso Táurico. Dió á

luz a Medea, y satisfecha sin duda de dejar en ella

una digna heredera de sus malas artes y peores
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iaclinaciones, bajó al Avernodoode deidad de ex-
piación y rigores aterra con su presencia á los que
ante sus últimos jueces se preparan á comparecer.

Alli su cuerpo ha tomado la monstruosa forma
que al pervertido espíritu en él encerrado convie-

ne, y tres cabezas, una de perro, de caballo otra,

ydejavalí la tercera le coronan dignamente. En
las manos lleva ya una espada, ya una antorcha,
ya un dardo; rodéanla rojas vacilantes llamas; y
síguela con estrepitoso estruendo de feroces ahu-
llidos numerosa jauría de infernales perros.

Los hechiceros la reconocían por soberana, y
cuando querían ó aparentaban querer ponerseen
relaciones con el mundo invisible, comenzaban sus
prácticas supersticiosas por sacrificar á Hecate, de
noche, en lugar solitario y en un hoyo cavado al

efecto y entapizado con un manto azul, una oveja
negra sobre cuyas cenizas interpelaban siete veces
seguidas y en altas voces á la trifauce diosa. En-
tonces, supone la fábula, que, entre negros vapo-
res y sobrenaturales fuegos, se aparecían las Reca-
teas, sombras infernales que revelaban el porvenir,
por de contado según á los intereses del mago con -

venia.

Su culto era tal como su ministerio loexijia, de
misterio y sangre; y el sentimiento queá los pue-
blos inspiraba su nombre el de un temor invenci-
ble.

En el artículo relativo á Diana, hablamos de
otra Hecate que generalmente se confunde con la

que acabamos de describir; ya allí dijimos que no
bramos de opinión de que esta y la hija de Latona
-fuesen una misma deidad, y ahora volvemos á re-
petirlo.

BiUioteca fopular. 342

1
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Mémesis.
' /

Némesis es laterceray mas terrible personifica-

cionde la Justicia quela mitologíaclásica consagró

en sus fastos; es la Justicia vengadora, inflexible,

severa, vigilante, incansableen sus pesquisas, in-

mutable en sus juicios. Con ellano basta la másca-

ra dé la hipocresía, no hay culpa leve, ni descargo

suficiente, sino es probado. Sus ojos de lince des-

cubren en la inmaculada vestidura del alma, hasta

la sombra del propósito impuro, penetran en lomas
hondo del pensamiento, escudriñan hastalos senos

del alma, ensayan los quilates del crimen; y cuan-
to vé, penetra, escudriña y analiza de malo, otro

tanto castiga sin cólera, pero también sin miseri-
cordia. La inquietud del tirano, las zozobras del

avaro, los terrores del asesino, las congojas de la

adúltera, son golpes del azote de Némesis
¿Quién es el mortal dichoso y perfecto que nunca
los ha sentido?

Dícenla hija de Júpiter, y otros quieren que de
ella y del dios Tonante, trasformado en cisne, na-
ciese la bella y funesta Helena; nosotros nos incli-

namos ala opinión de los que suponen que la espo-
sa de Menelao nació de Leda. Residia Némesis en
el Averno, y desde el palacio de Pluton juzgaba v
castigaba asi á los hombres como á los inmortales,
siendo laúnica divinidadque influia enlos decretos
del Destino.

Como nuestra viñeta la figura, la representan al-
gunos monumentosantiguos, y aunqueen otros va-
ria tól cual de sus atributos, es tan lácil reconocer-
la siempre en los principales, que no nos parece ne-
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cosario entraren maspormenores. Rendíala humil-
de culto el orbe pagano, sobre todo en la ciudad de
Róniuloyenla deAtenas, donde, en honra suya, se
establecieron las fiestas Nemeseas«

’

minos, Eacoy Radamanto.
*

Minos reinó en Creta según las leyes que de
nueve en nueve años le dictaba Júpiter, su padre,
en cierta caverna á la cual se retiraba al efecto de
recibirlas y redactarlas. Fundó diversas ciudades,
civilizó ios habitantes de la isla, hizo cultivar su
suelo y administró tan recta é imparcialmente la
justicia, que Plutou, de acuerdo con su hermano
Júpiter, le hizo presidente del tribunal que, en él

Averno, decide de los destinos, de las almas, depo-
sitando en sus manos la urna que encierra los nom-
bres de los mortales todos.

Eaco, hijo, como sabemos, de Júpiter y Egina,
gobernó la isla que lleva el nombre de su madre,
con equidad sumay entereza inflexible. Amóle tan-
to su padre que, habiendo la peste despoblado sus
dominios, á ruego suyo, transformó en hombres las

hormigas queen ellahabia, llamándose de allíade-
lante Mirmidones los moradores de aquella tierra.

Enotra ocasión dieronmuerte los jóvenes del Atica
al mancebo Androgeo, hijo de Minos II, rey de
Creta, y viznieto, por consiguiente, de Minos el ar-
riba mencionado, por envidia y despecho que les
causó el haberlos vencido á todos en fuerzas y ha-
bilidad en las fiestas Panateneas. Para castigar
aquel crimen, afligió Júpiter á la Grecia entera con
ana general sequía, que solo cesó cuando Eaco, en



496 SIANÜAL

preseuciá de los diputados de las ciudades todas

del pueblo Heleno, le intploró ofreciéndole sacriti-

cios éspiatoriós, J

El amor que siempre profesó á In justicia, y la

constante práctica de sus preceptos le grangearon

la honra de sentarse, á par de Minos, en el tribunal

del Averno, y el encargodejuzgar á los pueblos de

Europa,
Radamanto, hermano de Minos, fundó, sea en

la Licia, seaenalguna de las islas del Archipiélago

inmediata á las costas del Asia, una colonia que
prosperó en breve, merced á la sabiduría, tino y
equidad con que acertó á dirigirla; y en premio,
fué elegido tercero de los jueces del reino de Pin-
tón, donde,

j untamente con su hermano y Éaco,se
sientaen el terrible tribunal. Estále cometido espe-
cialmente juzgar á lospueblos asiáticos, y ademas
tiene á su cargo las funciones fiscales, pues él es
quien obliga á los reprobos á confesar sus' críme-
nes; él quien les intima las sentencias y vela sobre
los encargados de ejecutarlas,

Carón.
• ,

Carón, hijo del Erebo y de la Noche, y cuvas
íunciones hemos dicho en el artículo de Fluton,
era un anciano adusto y avaro que, por trasladar
en su barca las almas de úna á otra orilla del ne-
gro Aqueronte, exigia una retribución, por lo me-
nos de un óbolo, y cuando masde tres. Por eso, los
gentiles cuidaban al enterrar sus muertos de po-
nerles en la boca el número suficiente de monedas
para que no se demorase su pasage como el délos
insepultos. ^

.
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Por lo que hace á los vivos que teuiau valor y
fortuna suficiente para traspasar los límites este-

riores del Averno, penetrando á pesar del trifauce

Cerbero hasta la ribera del rio infernal, para en-
trar en la barca hablan menester cierto ramo.de
oro consagrado áProserpina, como el que á Eneas
dio la Sibila, cuandohizosuaventuradaincursionen

los dominios déla muerte. Una vez sola faltó Carón
á la indispensable circunstancia de exigir el ramo,
admitiendo sin él en su barcaáHércules Tebano; y
costóle pasar un año encerrado en el mas lóbrego

recinto del Tártaro.

MiA

Divinidad puramente alegórica, no la colocára-

mos aquí, si cuantos de Mitología han escrito ñola

hubiesen, antes quenosotros, personificado, dándo-

le lugar entre las deidades infernales. Dicen los

)oetas que tiene el corazón de hierro, de bronce

as entrañas, y bueno fuera añadir que la mano tan

pesada como certera, y el apetito insaciable. Tan
antiguo es figurarla en forma de esqueleto con una

guadaña en la mano, que no hay ni para que de-

cirlo; algunos le añaden alas, y otros una red en

que á todos nos envuelve.
,

Adorábanla los gentiles, y temíanla como nos-

otros: Esparta le consagró uñteráplo donde seveia

su imágen, juntamente con la del Sueño, paraque

losguerrerosse acostumbrasen áconfundiríos; tam-

bién en Fenicia y en España tenia altares; y mien-
tras haya seres perecederos tendrá en el universo

víctimas.
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El jSaeño y Horfeo.

El Sueño, hermano déla Muerte, según la Mi-

tología, y en realidad su imágen espantosa
, como

le llama un poeta castellano, habita en el Erebo

un sombrío y misterioso palacio á orillas del rio

del Olvido, en cuyas márgenes crece la soporífera

adormidera entre humildes plantas que, holladas

por la del hombre, no crugieran al romperse por

no interrumpir el eterno silencio de aquella región.

Allí, en el fondo de una oculta estancia y reposan-

do en muelles almohadones, yace el Sueño en no

interrumpido letargo, sin dar nías muestras de vi-

daque la imperceptible compasada respiración que
apenas se oye fuerade los límites del lecho deéba-
no luciente que le sustenta Lacias y entreabiertas

ásen sus manos, la una un asta, la otra un pedazo
de marfil, emblema de los ensueños falsos la pri-
mera, de los que presagian verdades el último.
Rodéanle muchos y diversos genios alados, pron-
tos á partir á su mandato, bajo diferentes capri-
chosas formas, á donde cumple á sus designios; y
entre todos ellos se distingue Morfeo por las es-
béltas formas, leves alas, y verde corona de ador-
mideras que ciñe sus sienes. Ese es el principal de
sus ministros, el que dispone los ensueños profé-
ticos, y con habilidad increible reviste la forma

que se propone representar; por-
que Morfeo no desciende nunca niá figurar en qui-

la^humV
ui á tomar otra apariencia que

Dícese que así Morfeo, como Fobetor (sombra
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Ó fantasma), padre de la Fantasía, son fruto .de los

amores incestuosos del Sueño con la Noche.

lia Hoebe.
1

-
'

;;
<

Nacida del Caos y desposada con el Erebo, la

Noche (jue, como hemos dicho, es en las leyendas
mitológicas madre de la Muerte y del Sueño, ha-
bita durante el dia en el Averno, y cuando el sol

declina al occidente, sale de allí á recorrer la tier-

ra en un carro tirado por dos negros caballos. Vis-

te un ropage talar de color azul oscuro, sembrado
de rutilantes estrellas; á veces lleva en brazos á
sus dos hijos, blanco el varón, negra la hembra;
otras en la mano una moribunda antorcha.- Estába-

le consagrado el mochuelo, y sacrificábase en sus

aras al gallo, porque, en efecto, turba el silencio

de la Noche y anuncia gozoso el término de su im-
perio.

Harpócrates.
, \

Como numen y simbolo del silencio, esHarpó- -

crates, inseparable compañero de la Noche, y por

tanto deidaíd infernal; mas como en sus dominios

se hallan comprendidos también el Misterio y Se-
creto, pudiera igualmente clasificársele entre los

dioses subalternos del cielo. La dificultad qué re-

sulta de su triple naturaleza, y la confusión que
engendra el ser el dios á quién nos referimos de

origen, nombre y tipo egipcios, esplican suficien-

temente como cada mitólogo le coloca en diferente

categoría. Por nuestra parte, dicho queda el mo-
/
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tivo en que nos apoyamos para darle él lugar que -

en este libro ocupa/
Represéntasele en la forma de un joven, bello

de rostfo, tranquilo y severo de semblante, grave y
digno en el porte, ordinariamente sentado á la

sombra de un albérchigo, árbol cuyas hojasse ase-

mejan á la lengua del nombre que debe callar los

secretos, asi como los frutos al corazón, archivo y
depósito de todo misterio. Por tocado lleva en la

cabeza una mitra de las que llaman egipcias, es

decir, que remata en dos puntas: en la mano iz-

quierda tiene un sello, y es de advertir que los an-

tiguos solian estampar en los suyos la efigie del

mismo Harpócrales; y finalmenle apoya contra sus

labios el dedo índice de la mano derecha, denotan-
do así su naturaleza reservada y sigilosa.

Pinto.

Todos los autores colocan entre los dioses in-
fernalesá Pluto, númen de las riquezas; según di-

cen, porque en las entrañas de la tierra están el

Averno y los grandes tesoros. A la verdad nos pa-
rece natural suponer intención mas profunda en
los inventores de esta fábula, pues en efecto, difí-

cil, muy difícil es hacerse rico, y quizá mas, serlo

sin que, lo poco escrupuloso de los medios, ó lo me-
nos santo de los goces, dejen de encaminara)
hombre á los tartáréos senos. Pero sea como fue-
re, á Pluto se le cuenta entre los grandes feudata-
rios de Pluton; dícese que es hijo de Céres y Ja-
sien, el nacido de Júpiter y Electra; y árbitro y
dispensador de las riquezas. Allá, en sus moce-
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(lades lavo tanta inclinación á la virtud y. á la

ciencia ,
que resolvió no dispensar sus dones mas

que á los que las poseyeran; mas Júpiter, temien-
do sin duda que el número de los ricos seria en-
tonces sobradamente reducido , dejóle ciego para
fpie no pudiera distinguir de colores, y el cuitado
tiene tan poco tino que las mas veces se va con los

malos y no pocas con los tontos. Represéntanle an-
ciano , sin vista , cojo ademas y con alas

,
para

manifestar que en el camino de ía opulencia, ó se
anda con lento paso, ó se vuela rápidamente. No
hay medio posible: o vegetar consumido por el tra-

bajo, o saltar de una vez todas las barreras y por^

la linea mas corta
,
que no suele ser la mas hon-

rada
,
llegar á la riqueza

,
para bajar después al

abismo : al abismo, si
,
que después de este hay

otro mundo.

Lo» Mane».
\

Difícil nos .sera esplicar con claridad qué cosa

eran los Manes, porque ni el vulgo de los gentiles

ni sus sacerdotes mismos estaban de acuerdo en

la materia. Para unos
, y eran los mas

,
significa-

ba la palabra manes^ lo mismo que alma ó espíritu

después de que la muerte habia puesto término á

la vida : asi se decia , los manes de mis abuelos,

aplacar los manes de Layo , &c. Otros imagina-

ban que habia ciertos (Jénios , hijos de una diosa

llamada .Mania v de los mortales que habitaron el

globo durante él Siglo de Plata ,
intermedio entre

él de Oro v la Edad de Hierro. Dividíanlos en dos

clases . á saber; Lares ,
de los cuales hablaremos

á su tiempo ;
v Manes, que son los que nos ocu-
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pan, y cuyas funciones eran velar sobre las almas
de los muertos, asistir en sus sepulcros, y en una
palabra, ser sus ayos y tutores desde que acababa
la vida. Aun considerándolos en este último senti-

do
, variaban las opiniones

,
porque

,
según unos,

habitaban los manes en el Averno y no sallan de él

sino cuando las funciones desu ministerio lo exigían

así absolutamente; mientras que, en concepto de
otros mitólogos

,
poblaban las deidades á que nos

referimos todo el espacio que separa la tierra del

Olimpo, sirviendo de mensageros y ejecutores de
la voluntad de los altos dioses.

Mas aunque la manera de considerarlos fuese
tan variada, en rendirles culto estaban conformes
los gentiles todos, así los griegos como los roma-
nos, erigiéndoles altares, edificándoles templos, y
sacrificando en sus aras numerosas víctimas. Du-
rante los misterios consagradas en Atenas á losMa-
nes

, no podía realizarse matrimonio alguno
; en

Platea, todos los ciudadanos de alguna importancia
iban cierto diadel año procesionalmente, y monta-
dos en carros cubiertos de negros paños, á ofrecer-
les, en el recinto de los sepulcros, un solemne sa-
crificio

; en la Italia entera
, fueron siempre muy

honrados, ofreciéndoseles víctimas negras, que to-
das enteras así como la leña del sacrificio, celebra-
do siempre al comenzar la noche, habían, según el
rito, de consumirse en las llamas.

Suponían los romanos que los Manes tenían un
soDerano llamado Sumano, sin cuyo permiso no les

n
^ salir del Averno; y, creyendo que la luz

ariiíicialles era muy acepta, colocaban en todos los

de la respectiva urna cineraria,
una lampara encendida.
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Nunca se Ies erigía en Italia un solo altar, sino

dos muy inmediatos el uno al otro
, adornándolos

con ramos de ciprés, árbol que les estaba consa-
grado, asi como las habas, por parecerse, decian,
esa legumbre á las puertas del Intierno; también el

número nueve por sus cabalísticas propiedades pa-
saba por acepto á los Manes.

Parlas.

Habiendo hecho especial mención de las Par-
cas al describir los dominios de Pluton

,
réstanos

solo, para completar el catálogo de los mas impor-

tantes númenes subalternos de la sombría región,

decir algo de las Furias, llamadas también Eumé-
nidesl

Su primer nombre es en todas las lenguas tan

significativo, que no exige esplicaciones; en cuan-

to al segundo que significa precisamente lo contra-

rio que aquel
,
es decir bienhechoras

^

se lo dieron

los griegos ó por no pronunciar una palabra que

juzgaban de mal agüero, ó por antífrasis, valién-

dose de una voz grata para espresar la idea diame-

traJmenlc opuesta.

De las muchas filiaciones que los poetas supo-

nen á las Furias, la mas natural nos parece aque-

lla que las dá por hijas de la Discordia; pero, en

realidad, poco inconvenienteofrece atenerse á otra

cualquiera, pues siempre el ministerio que á las

Furias se atribuve es uno mismo, sean cuales fue-

ren sus padres. Es pues constante que Tisifone,

Meguera v Alecto ,
que tales son los nombres mas

comunes de las Euménides, eran las ejecutoras de



MANUAL204

los fallos de Minos ,
Eaco y Radamanlo; y adétnas

ministros de las venganzas de los dioses y azotév

de los criminales todos á quienes hacian padecer

horribles tormentos.

Representábaselas en forma humana, pero, tan

desapacibles en el gesto ,
tan lívidas en el sem-

blante, de tan desagradables facciones, que, aun^

sin las cabelleras compuestas de ensortijadas ser-

pientes, las alas de asqueroso, murciélago
, y la tea

incendiaria que siempre agitaban, causara horror

y espanto el mirarlas.

Temblaba á su sólo nombre el orbe pagano, y
el miedo multiplicó sus templos provocando los

sacrificios y arrancando las Ofrendas. Sus altares

eran tan venerados que se decia que el hombre que
osaba llegar á ellos

,
cuando menos perdia el uso

de la razón; y por eso eran mugeres las que los

servían ordinariamente, si bien en Atenas asistían

en el templo de las Euménides, vecino al Areópa-
gó, ciertos sacerdotes llamados Resíquidas, en cu-
yas manos prestaban juramento de decir verdad,
después de haber sacrificado una oveja preñada,
los que iban á comparecer ante aquel famoso tri-

bunal.

Roma consagró templos y altares á la primera
de las Furias bajo el nombre de Fu riña, á la cual
llamaban alguna vez los griegos Erinnia; y los ate-
nienses celebraban

, en honra de las Euménides,
ciertas fiestas anuales conocidas con el nombre de

. , ,
^ ^lUiS á reunirse en un templo los

ciudadanos libres y puros ademas de todo crimen;
y sacrificar, coronados de narcisos, un considera-
ble número de ovejas

,
por supuesto preñadas^

ofreciendo en holocausto ademas algunas tortas
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amasadas por las jóvenes mas ilustres de la ciudad*

y libaciones con miel v vino.

DIOSES DOMESTICOS.

Los Penates.

Cada nación, cada ciudad v cada familia se

creia, entre los antiguos, bajo la protección espe-

cial de uno ó mas dioses: á.esos veneraba con par-

ticular alicion, y á esos también llamaba Penates;

por manera que estos eran lo que los santos á las

órdenes religiosas ó á los pueblos cristianos, que

los reconocen por patronos especiales.

Asi, dioses Penates podiau serlo los mayores

como los subalternos; ya los marinos,.ya los de

la tierra; no estribando aquella calificación mas

que en la voluntad del fundador de la ciudad ó del

protrenitor de la familia.

Imaginan, sin embargo algunos que, en el ori-

gen, fueron los Penates nada mas que los prime-

ros ascendientes de los hombres; es posible, por

cuanto en la infancia de la sociedad fácilmente se

divinizaba á los muertos; pero mas larde se dife-

renciaron mucho aquellos dioses de los espíritus

humanos de que luego h'ahiaremos.

El culto de los Penates nació en la Frigia y en-

tre los .Samolracios, al nienos Eneas llevó los su-

vos Que eran estatuas de mancebos sentados con

picas en las manos, alloma, donde Tarquino, doc-

to en los ritos del último citado pueblo, erigió un

templo especial á Júpiter, Juno y Minerva consi-

derados como Penates de Roma.
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Toda famíUa teüía, en aquella ciudad, sus Per

nales en una estancia separada, con su altar y lám-

para continuamente encendida... Ofrecíanle men-
sualmente vino y miel, algunas veces hasta un sa-

crificio, y durante las saturnales consagraban un
dia á celebrar su festividad. Jamás se emprendía

cosa importante sin consultarles, y descuidar su

culto era considerado como sacrilega impiedad.

lios Lares.

Los Lares pertenecen á la especie de los Gé-

nios, y familia de los buenos; suponíase que cada

casa tenia los suyos, y representábaseles bajo to-

das las distintas formas que el capricho y la ima>
gínacíon son capaces de producir, si bien lo mas
común era darles forma humana ó de perro; la

primera aludiendo á la creencia general de que
las almas de los justos se trasformaban en Lares;
la segunda, al otício de guardas vigilantes que se

suponía desempeñaban.
Deidades de orden muy subalterno y poder li-

mitado, estaban tan sujetas á los antojos de sus
adoradores

,
que si hoy tal vez en acción de gra*

cías por algún próspero suceso se Ies inmolaban
víctimas, mañana ocurría una desgracia, y se las

arrojaba por la ventana, como en cierta ocasión,
lo hizo Calígula. En una palabra

, los Lares eran
lo que, en el sistema de las ficciones de la edad
media, las Hadas ó encantadoras que protegían á
los paladines; lo que son los buenos Genios en
los cuentos orientales.
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l4irvas 6 Lemunros.

Asi, como las almas de los justos, uuavez ro-

los los terreóos laios del cuerpo, se convertiau eo
espíritus beoélicos y. protectores de las familias,

las de aquellos hooibres que, sin ser bastante ma-
los para ir a purgar sus culpas en el Báratro, no
eran tampoco de sana índole, se trasmutaban en
genios maléficosó maliciosos, que ya aterraban con
fantásticas visiones, ya perturbaSan la economía
doméstica con sus travesuras, ya en fío, aunque
pocas veces y casi siempre escogiendo por vícti-

mas á los malvados, causaban males de conside-

ración y consecuencia. A esos llamaban los genti-

les Larvas ó Lemnuros, y después llamó la supers-

tición moderna Duendes^y Trasgos.

BBROEÍ» Y SEMI-D10SE«t.

Inlinilos son los personagw que la Mitología

deilicó, V para solo escribir la lista de los nombres

de todos los que, según la fábula, merecieron, ya

por tener padre ó madre inmortales, ya por sus

esclarecidas hazañas, contarse en el número de

las deidades de segundo órden ,
fuera menester

un libro mucho mayor que el nuestro. pues

nos limitaremos á dar sucinta noticia de los héroes

mas famosos, y cuyos nombres se encuentran

á cada paso citados en los autores cínicos, los

cuales las mas veces no se detienen á esplicar

su historia, suponiendo acaso que siempre había

de ser Un popular y conocida como en sus tiem-

pos lo era.
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Prometeo.
\ ^

En cuanto la oscuridad de la fábula lo permi-

te, parece cierto que Japet, él Titán, hijo de Ura-

no y de Titea, con quien es posible que los gen-

tiles confundiesen á Jafet hijo de Noé, fué con su

familia, el poblador primero de la Grecia; y por

eso comenzaremos por sus hijos la série de los hé-

roes mitológicos.

Prometeo y Epimeteo, aquel previsor, este de

los que todo lo piensan tardé, formaron con barro

cada uno un hombre: el del primero, prudente

é

ingenioso; estúpido y obtuso el del segundo. Prenda-
da Minerva de la obra de Prometeo^ le ofreció em-
bellecerla con los dones que quisiera; mas él,

siempre cauto, respondió que mal podria elegir

,
no conociendo los tesoros que el cielo encerraba.

Llevóle entonces la diosa á las etéreas regiones,

en las cuales vió que el fuego era el elemento de

la vida de todos los seres. Solicitó, pues, y obtu-

vo una centella para animar su estátua, con la

cual debieran quedar satisfechos sus deseos; pues

Minerva completó la naturaleza del hombre dán-

dole el miedo de la liebre, la astucia de la zorra,

el orgullo del. pavón, la ferocidad del tigre y la

fuerza del león. Pero no fué lo que debiera razo-

nablemente ser: Prometeo, envanecido con el buen
éxito de su primer ensayo, discurrió probarle

á

Júpiter que la inmortalidad era debida al inven-

tor del hombre
, y al efecto

,
con mas orgullo que

' sano juicio,, se propuso comenzar humillando al

Tenante. Consiguiólo haciendo matar dos toros,

y reuniendo la carne de ambos en la piel del uno
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mientras en la dél otro los huesos todos v disnn
niendo aquellos cueros con artificio tan’in<>eniocn
que, presentados á Júpiter, tomó el de losliuesos
creyendo llevarse el que la carne conteoia. Pare-
cióle al rey del Olimpo la chanza pesada, v en cas-
tigo privo á la tierra de todo fuego; mas Prome-
teo que a la cuenta hahia aprendido bien el cami-
no del cielo en su primer viage con Minerva, vol-
vió a subir furtivamente á el, y del carro del sol
robo un destello con que segunda vez animó al va
casi cadavérico planeta. Apenas se concibe como
un rayo no castigó tanta osadía, sin convenir en
uue Jove deseaba mas humillar que castigar al au-
daz Titánide, y en esa opinión nos confirma el ha-
ber dispuesto, por única venganza entonces, en-
viar á la tierra, y en busca de Prometeo

, á la be-
lla Pandora. Verdades que esta, obra del artífice
Vulcano, tan hermosa como nunca lo fué muger,
y dotada como á porfia de cuantos atractivos pu-^
do cada uno de los [mayores dioses infundirla, era
poderoso medio de seducción; y que Júpiter de-
positó en sus manos una fatal caja con cuantos
acerbos males y crueles plagas pueden afligir á
los humanos. Prometeo, ó avisado por su protec-
tora Minerva, ú obedeciendo á su propia pruden-
cia, fué insensible á la hermosura, no apreció los

encantos, y se guardó de tocar la caja dé Pando-
ra; mas esta, sin embargo, no perdió su viáge,

pues Epimeteo, cándidamente necio, cayó en la

red que su hermano habia evitado, enamorándose
de la muger y cediendo á la curiosidad. De en-r

tonces; ¡ay! abierto aquel breve receptáculo de
inmensos males, todos sabemos demasiado lo que
en la vida tenemos de dolores físicos y amargas

Biblioteca popular. óío
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penas, para que sea necesario haber de repetir^ío;

La esperanza de otro mundo mejor es lo unieo

que la imprudencia de Epime^o nos ha dejado.

Júpiter persuadido en fin de que la astucia era

inútil contraelcautohijodeJapet, acudió alaiuerza.,

última ratio deorum, y atándole con durísimas ca-

denas,por los cuatro estremos á la cima del mon-

te Cáucaso ,
diputó un voracísimo buitre, hijo de

los monstruos Tifoe y Equidna, para que incesan-

temente le devorase las entrañas, que sin cesar

también habian de renovarse, y asi el suplicio no

tuviese término posible.

Era el ánimo de Júpiter, y aun dicen que á sí

mismo se lo juró, no consentir nunca que Prome-

teo se viese libre de los lazos que al Cáucaso le

ligaban; mas habiéndole el infeliz hijo de Japet ad-

vertido que no se uniera á Tetis, porque el hijo que

de ella náciera oscurecerla la gloria de su padre,

en agradecimiento de aquel servicio, consintió mas

tarde que Hércules le restituyéra su libertad, y

para conciliar la misericordia con la fidelidad á lo

jurado, mandó que llevára siempre pendiente del

dedo y engarzado en uno de los eslabones ó ani-

llos de la cadena que le ligára, un fragmento déla

roca que fué teatro del bárbaro suplicio. Tal es el

origen que los mitólogos suponen á las sortijas ó

anillos qué aun hoy son parle integrante del lujo

y adorno de'ambos sexos.

Prometeo, reconciliado con Júpiter, fué admi-
tido en los Campos Elíseos, y es en ellos, cronoló-

gicamente hablando
,

el primero de los semi-
dioses.

,

o
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Béncalion y Pirra.

Acabamos de ver que la raza humana, propia-
mente dicha, procede, dicen los raitóloffos de una
estatua de barro que modeló Prometeo v á la
cual cott auxilio de Minerva

, dio desuñes vida
infundiendo en su seno una centella del sacro fue-
go; esta estátua, pues, ó ese hombre tuvo por nom-
bre Deucalion, se enlazó con Pirra, hija de Pan-
dora y Epimeteo, trasformado en mico, no se sa-
be porqué ni cuando, y tuvo hijos que, con susdes-
cendien tes, poblaron en breve la tierra

;
pero de

tan perversos caractéres que los gigantes mismos
y las monstruosas alimañas de aquella tenebrosa
época apenas acertaban á escederles en maldad.

Tales y tantos fueron, en efecto
,
los crímenes

de. unos y otros, que Júpiter, cansado ya de tole-
rarlos, resolvió castigar de una vez á todos: y dan-
do Neptuno, por órden suya, completa libertad á
las aprisionadas aguas, desbordáronse los mares,
hiciérouse piélagos los ríos, ríos los arroyos, tor-
rentes los manantiales, y, en una palabra, á es-
cepcion del Parnaso, la tierra entera fué inundada
por copioso é irresistible diluvio.

Vivían aun establecidos, y reinaban en la Te-
salia Deucalion y Pirra, deplorando amarga é inú-

tilmente los escesos de su linage. Cuando comen-
zaron las aguas á crecer, arrojáronse en una frágil

barca en la cual perecieran, como el resto de los

humanos al rigor de la justa ira del cielo, si
,
por

su virtud nunca desmentida hasta entonces
,
no

merecieran especia] protección de Júpiter que, sa-

nos y salvos, los condujo á la cumbre del Parnaso.
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De allí, retiradas las aguas, bajaron á consul-

tar al oráculo de Teniis que al pie de la montaña

estaba, y habiéndoles dicho la diosa: «salid del

templo; velaos el rostro; desceñid vuestras ropas,

y arrojad á la espalda los huesos de vuestra ma-

dre.» Despuesde meditar algún tiempo, compren-

dieron que el oráculo llamabasií iniicidTB a la tierra,

cuyos huesos no podian ser otros que piedras. En ,

tal concepto; practicaron punto por punto lo que

se les mandaba, y las piedras que arrojaba Deuca-

lion se convertían en hombres, al paso que las de

Pirra en mugeres; por manera que ellinage actual

procede de insensibles rocas.

\

Cadmo y Harmonía.

Cuando Júpiter, en forma de toro, arrebató á

la bella Europa, hija del rey de Fenicia Agenor,

dispuso este que sus hijos Fineo, Cilix, Fénix y

Cadmo, hermanos de la robada, fueran a buscarla

por el mundo, y de ninguna manera regresáran á

su patria sin ella. Temeraria era la empresa,. pues

se trataba nádamenos que de habérselas con Joye,

dios nada dispuesto á dejarse arrebatar por los

mortales las mugeres que le convenían. Asi, nin-

guno de los hijos de Agenor regresó janiás a su

patria. Fineo se estableció en Tracia; Cilix, can-

sado de hacer inútiles pesquisas, se fijo en el Asia

menor poblando la parte de ella que llaman Cili-

cl“ Fénix, no mas Sichoso que sus mayores her-

manos; fundó una colonia en la Bitinia, y de Cad-

mo hablaremos con algún mas detenimiento.

Después de viajar con tan poco fruto, como sus
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hermanos por diversas regiones, y llegando á Gre-
cia, quiso saber en Delfos cual era la voluntad de
los dioses, ácuyo efecto preguntando al oráculo,

obtuvo la siguiente respuesta: «Cesa de buscar á
tu hermana: sigue los pasos de la primera vaca que
halláres, y donde ella se pare edifica una ciudad
para tí y para los tuyos.» La primera parte del
oráculo fácil fue de obedecer; en cuanto á la se-
gunda, un animal de la especie indicada guió en
realidad los pasos de Cadmo y de sus secuaces has-

ta el pais de Beoda, donde aquel hizo los prepara-

tivos necesarios para la fundación de una ciudad;

mas queriendo antes de comenzar los trabajos,

impetrar el auxilio de Palas ó Minerva por un so-

lemne sacrificio, envió á su gente á traer para las

libaciones agua de cierta fuente inmediata al lugar

escogido para, la obra proyectada. Llegaron con

harto descuido los compañeros de Cadmo á donde

eran mandados, y dando de improviso sobre ellos

un feroz dragón, hijo de Marte ó á él consagrado,

que la fuente custodiaba, esterminólos sin dejar

uno que la tragedia contase. Pero adivinóla el

hermano de Europa á vista de los cadáveres de sus

vasallos,‘y con resuelto corazón y brazo terrible,

dió pronta muerte al mónstruo, sembrando en se-

guida sus dientes en la tierra, y viéndolos con

asombro convertirse súbito en armados guerreros,

los cuales comenzaron luego á hacerse entre sí

cruel guerra. Duró esta, hasta que de la multitud

nacida quedaron solo vivos cinco campeones que,

depuesta la furia ó hartos de matanza, se unie-

ron á Cadmo, ayudándole á construir una ciu-

dad que se llamó Tebas como la Egipcia, y a su se-

mejanza estaba dispuesta.
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Dióle entonces el Destino un tiompo de pros-

peridad y fortuna, para prepararle nuevas desgra-

cias: pues, si bien se enlazó Cadmo con Harmo-
nía, hija de Júpiter, y á sus bodas asistiéronlos

dioses todos, menos Juno, jamás hubo familia tan

desdichada como la suya lo fué. De dos de, sus hi-

jas, Ino y Semele, ya hemos referido la lamenta-

ble historia, réstanos decir dos palabras con res-

pecto á Polidoro, Agovea y Autonoe, resto de aque-

lla prole, cuyas desdichas, profetizadas por el orá-

culo, obligaron á Cadmo á emigrar con su esposa

de la ciudad por él fundada.
Sucedióle en el trono Equion, uno de los cinco

varones nacidos de los dientes del dragón, esposo

de Agovea y padre de Panteo, á quien, muriendo,
dejó el cetro de lebas, cuando ya Baco, en el apo-
géo de su terrena gloria, habia instituido sus mis-

terios, y la patria de Semele los celebraba con
pompa estravagan te en la cima del monte Citeron,

donde reuniéndose las Bacantes con esclusion de
profanos, se entregaban á todos los escesos de
costumbre en aquellas tiestas. Sea que Panteo no
quisiera creer en la divinidad de su primo el beo-
do discípulo de Sileno, sea que intentára poner
freuo á las demasías báquicas, ó en fin que la cu-

riosidad le arrastrase, el hecho es que, sorpren-
diéndole oculto entre las ramas de un árbol del Ci-

teron, destrozaron su cuerpo las Bacantes; entre

las cuales, ¡ferocidad inaudita! se hallaban su pro-

pia madre y sus dos tias Ino y Autonoe.
La última tuvo de Aristeo, su marido, al infe-

liz Acteon, víctima de la iracunda castidad de
Diana: y después de aquella tragedia se retiró

á las inmediaciones de Megara, donde, en tiera-
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po de Pausanias, se veía aun su sepulcro.
Polidoro casó con Niclis, hija de Micteo, oue

debía el ser á Neptuno y á la ninfa Celeno; y de
ese enlace nació Labdaco Layo, infeliz padre del
infelicísimo Edipo. Si Polidoro no pudo lamentar-
se en vida de otros males que de haber visto el ce-
tro que le pertenecía primero en manos del dra-
gónida Aquion, después en las de su sobrino Pan-
teo, bien puede asegurarse que nunca hombre tu-
vo posteridad tan cruelmente maltratada por el

Destino; pero terminemos con Cadmo, y en segui-
da corroborarán los hechos nuestras palabras.

Voluntariamente desterrado de su ciudad, co-
mo ya hemos dicho, recorrieron Harmonía y su
esposo los reinos de la Grecia, enseñando él á los

hombres el alfabeto y lectura, peregrina invención
de su claro ingenio; ella los principios del arte
mágica que lleva su nombre; y por fin, después
de pasar algunos años de oscura vida en el fondo
de la Iliria, Júpiter los arrebató á entrambos en
un carro tirado por dos serpientes, que los condu-
jo á los Elíseos Campos.

liico, Dircea, Antiope, Anfión j Zeto

.

Tenia Nictis un hermano llamado Lico, prínci-^

pe de Beocia, al cual Polidoro confió al morir la

tutela de su nieto Layo y la regencia de sus do-
minios, cargos ambos tan tentadores para la am-
bición como para la codicia. Asi Lico, sin el me-
nor escrúpulo, acomodó á sus sienes la diadema
de la Tebas de Beocia, sin perjuicio desús dere-
chos á la corona de Nicteo su padre. Peor tirano
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no podia tener la ciudad de Cadmo, porque en Li-

co, la barbarie y crueldad eran, como en el tigre

de instinto; tal probó en el proceder que tuvo con

Antiope, su mayor hermana, quien, seducida por

Júpiter, y huyendo del enojo de su padre, fué á

refugiarse en la cortede Epopeo ó Epafo, hijo tam-

bién del Tenante, como en su lugar se ha dicho.

Acogida y aun amada, dicen algunos por su me-
dio hermano, debió creerse Antiope en puerto se-

guro, mas engañóse; pues primero Nicteq hizo

cruel guerra á Epafo, y como fuese herido de

muerte en ella, después Lico, ya monarca de en-

trambas Tebas, continuó la lucha con mejor éxito

apoderándose vencedor de la infeliz fugitiva, y en-

tregándosela como esclava á su esposa Dircea, la

cual la encerró en una estrecha y oscura prisión,

donde pereciera sin duda á no sacarla de allí Jú-
piter su amante. En el seno, pues, de una oculta
caverna del monte Citeron dió á luz Antiope á los

dos gemelos Zeto y Anfión; aquel famoso pastor,
el otro celebérrimo músico, digno rival de Orfeo,

y discípulo de Mercurio de cuyas manos recibió
la milagrosa lira á cuyo mágico son, obedientes
las piedras, de su propio movimiento se colocaron
unas sobre otras para formar las murallas de le-
bas. Antes, empero, que tal prodigio aconteciese
los dos hermanos ya adultos, fuertes y valerosos,
acometieron al tirano Lico y vengáronse dando
muerte así á él como á la cruelísima Dircea, del
nial trato que de entrambos recibiera su madre.
Antiope llevó, sin embargo, la venganza mas allá
de sus naturales límites; pues, no contentándose
con privar déla vida á su enemiga, quiso que fuera
horriblesu muerte, y lo consiguió haciéndola atar á
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la cola de un furiosb toro que, en su rauda carrera
hizo padecerala víctima, loque es fácil concebir v
esphcar fuera imposibl^. Baco, indignado de tan’ta
barbarie, y amigo de Dircea, muy asidua en asis-
tir á sus misterios, transformó en fuente á esta é
inspirando á Antiope sus furores, hízola recorrer
demente toda la Grecia, hasta que, encontrándose
con ella Foco el Corintio, hijo dé Neptuno, curóla
é hízola su esposa.

Han creído los mas que Anfión reinó en Tebas
pero no debe de ser así: pues á la muerte del tira-
no Lico, se proclamó rey al huérfano nifloLayor lo
probable parece que el alumno de Mercurio ejer-
ciese la autoridad real hasta que el monarca legí-
timo pudo hacerlo por sí, y durante su regencia
fué sin duda cuando construyó al son desu Tíralas
famosas murallas.

Casóse Anfión con Niobe, y ya nuestros lecto-
res saben la trágica muerte de aquella y de lama-
yor parte de sus hijos.

liayo, Edipo.
• •

9

Entró Layo á su mayor edad en posesión del

cetro de Tebas, y enlazándose conJocasjta, híjade

Creon, á quien los historiadores llaman rey de Te-
bas también, y debió en tal caso de reinar inmedia-

lámenle después de Polidoro, teniéndola en cinta

consultó al oráculo de Belfos sobre la suerte del hi-

jo que de ella esperaba. Terrible fué la respuesta,

y por escepcion no ambigua: el aun nonato infan-

te estaba destinado á ser asesino de su padre y es-

poso de su madre. Aterrados con tan funesta pro-

\

• \

(
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IVoin, creyeron Layo y Jocasla hacer imposibles

los ruliiros crímenes de su hijo, cometiendo ellos

uno no menos bárbaro; y en efecto, apenas nacido
se lo entregaron á un criado, dándole orden deque
lo matase. Tal era laintenciondelservidorhumilde;

mas al ir á ejecutar el cruel precepto, quitóle las

fuerzas la compasión, y transigiendo la humanidad
con el deber, se contentó con atar á la inocente

ci'ialura por los pies, y colgarla asi de un árbol en
lo mas espeso de cierto bosque.

llallóle allí Forbas, mayoral de los ganados de

Pqlibio, rey de Corinto, y habiéndole llevado á la

reina que no tenia hijos, adoptóle esta dándole el

nombre de Edipo, que en griego quiere decir tan-

to como el de los pies hinchados.

Creció en años, en valor y audacia el hijo de

Layo, creyendo serlo de Polibio, y arrastrado por

su "fatal estrella, quiso imprudente conocer sudes-

tino. «Serás homicida de tu padre, marido de tu

madre, y tronco de raza inopia;» tal fué lares-

puesta del oráculo; y por ella se decidió Edipo á

huir para siempre de Corinto donde á su enten-

der, estaba el peligro. Precaución inútil, ó me-
jor dicho, paso dado hácia el inevitable abismo.

Caminando ála ventura por la Grecia, y sin mas

guia que los astros, en un sendero hondo y angos-,

to, encuentra Edipo á un anciano que, montado en

un carro, y acompañado de un solo escudero, le

manda con altivo orgullo dejarle libre el pa-

so. Hierve entonces la sangre en' las venas del

altivo mozo, y responde con soberbia á la in-

timación del desconocido; replica á este con po-

ca mesura; las injurias suceden pronto á las ra-

zones; las espadas se cruzan; acudeel escuderoen
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auxilio de SU señor, y paga su lealtad con la vida-
sucumbe también el aneiano, y la primera parte
del oráculo se ha cumplido, porque el muerto es
Layo y el matador su hijo.

Tebas, huérfana de su rey, entregó segunda
vez las riendas del gobierno al padre de Jocasta
que, á nuestro parecer, ni esta ni la primera fué
mas que regente, y se vio afligida, entre otras’ca-
lamjdades, por un mónstruollamadoEsfinge, cuya
forma era tan terrible como cruel su índole’ Te-
nia, en efecto, de muger el rostro, el cuerpo de
león, y las garras de águila; habitaba en una ca-
verna del monte Citeron de la cual salia solo para
talar la tierra, sembrando en ella el temor y el

espanto; y el oráculo declaró que solo cesaria” en
sus devastaciones cuando un mortal adivinára los

complicados enigmas que con habilidad infernal

Konia á sus víctimas antes de devorarlas. Cuan-
0 intentaron otros tantos perecieron, no pu-

diendo penetrar el sentido de las palabras del

móns^ruo, aunque Creon, por estiníular el celo de
los héroes, hizo pregonar que entregaría la mano
de su hija y el cetro de Tebas, á quien diese cima

feliz á la árdua empresa, hasta que Edipo, que en

poco tenia su vida, y naas por amor á la gloria que

ambicionando la recompensa, acudió al llamamien-

to general, y resuelto fuéá medirse con la Esfinge.

Esta entonces le propuso el mas difícil de sus enig-

mas que era el siguiente: «Cual es el animal que

anda en cuatro pies por la mañana^ en áos
'

al me-

dio día, y en tres al declinar la tarde Sin vacilar

respondió el matador de Layo: «Ese animal es el

hombre que en su infancia hace uso de los cuatro

remos; adulto anda sin mas auxilió que el de sus
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piernas; y anciano ha menester el del báculo;»

y vencido el monstruo estrelló su cabeza contra las

rocas dejando libre á Tebas, y cumpliéndose la

segunda parte del oráculo, porque Edipo ciñó la

corona desu padre, y ocupó su lugar en el tálamo.

De aquel nefando enlace nacieron Eteocle y
Polinice, Antígonaé Ismenia, y ya todos eran adul-

tos cuando una peste asoladora volvió á afligir á

los moradores de Tebas, y ellos, según su costum-

bre, á interrogar al oráculo que declaró ser aque-

lla calamidad castigo de la impunidad en que de-

jaran el asesinato cometido en la persona de Layo.

Una multitud de circunstancins concurrió en-

tonces para revelar á Edipo, no solo que él era el

autor de aquella muerte, sino ademas el asesino

de su padre, el esposo de la que le había dado el

ser; y apoderándose de su alma cruelísimo re-

mordimiento, las Furias le hicieron arrancarse ásí

3ropio los ojos, y huir de la ciudad teatro de su invo-

untario incesto. ¡Mísero Edipo! bajó enun instan-

te de la cumbre del poder al abismo de la ab-
yección; hijos, vasallos, amigos y deudos, to-

dos le abandonaron, todos, menos la fiel Antí-
gona, que modelo de piedad filial, guió los in-
ciertos pasos de la víctima del Destino hasta Coto-
na, pueblo del Atica, á cuyas inmediaciones se

albergaron ambos en un monte consagrado á las

Euméhides,
Ardía en tanteen Tebas el fuego de la civil dis-

cordia; Eteocle y Polinice se disputaban con en-
carnizado empeño la corona, y Meneceo ó Creen II,

hermano de Jocasta, é interesado en destruir-
os a entrambos para usurpar el cetro, atizaba las

llamas de aquel incendio. Parecióle, sin embargo,
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que no había aun bastantes elementos de ruina en
la desdichada ciudad, y acudiendo presuroso á la

cabeza de algunos de sus parciales al asilo de Edi-
po, quiso persuadirle á que volviera á Tiebas; pero
el hijo de Layo había renunciado para siempre al

trono y á la patria, y como, sin duda, conocía la

períidia de Creon,. despreciando sus ofertas, fue á
refugiarse en Atenas donde entonces reinaba Te-
seo, q ue noble y generosamente acogió atan desafor-

tunadohuésped. Acércábaseemperocon el término
desu vida el de los males de Edipo: el oráculo, que
hasta para morir hubo menester su intervención, le

había anunciado que moriría en Colona, y que la

victoria seria fiel á los atenienses mientras alli,

conservaran sus cenizas; y en vez de pretender,

como antes, büir del Destino apresuróse á salirle

al encuentro. Solo, pues, recatándose hasta de la

tierna Antígona, y sin mas guiaque lafatalidad, re-

gresó al sacro bosque de las Euménides; y cuando

leseo y su hijallegaron á donde estaba, halláronle,

despojado de sus ordinarias vestiduras y cubierto

con el funeral sudario, acabando de inmolar á las

deidades infernales una víctima, cuya sangre, aun

humeante, tenia en la copa destinada á tal uso en

los sstcníicios

.

Abrazó por vez postrera á la que en la adversi-

dad le habia acompañado, alejándola por compa-

sión entonces de sí, y quedóse á solas con leseo

en una de las encrucijadasdelbosquedondesenta-

do no como, en Tebas en blandos almohadones si-

no’sobre dura piedra, con sentidas razones, enco-

mendó al rev de Atenas á sus dos desvalidp hi

jas. Tronó eí cielo, estremecióselatierra y abrién-

dose espontáneamente, sepultó en sus entrañas al
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que tan amarga vida tuyo, que como un bien de-
bió mirar la muerte.

Quieren unos mitólogos colocar á Edipo en el

Tártaro, otros en los Campos Elíseos; ni para lo

uno ni para lo otro hay gran razón; pues, si ciego

instrumento de la fatalidad que sobre él pesaba,

no debe, en realidad, reputársele responsable de
sus crímenes, tampoco alcanzamos como estos pu-
dieron servirle para lograr la mas alta de las re-
compensas. Decidan, pues, otros, la controversia,

y continuemos nosotros la triste tarea de referirlos

estravíos y perversidad de los descendientes de
Cadmo.

Eteoele y Polinice, la Hetarqula.

Después de haber arrojado Tebas á su infe-

liz padre, ó abandonádole por lo menos cruelmen
te,. Eteocle y Polinice, movidos por la ambición
escitados por las pérfidas sugestiones de Menecei
y obedeciendo en fin á la maldad desu índole, di-
vidieron la ciudad en bandos, y entregáronlaáto-
dos los horrores de la guerra intestina; mas Ínter-
emendo personas influyentes, lograron, á poc(
de la muerte de Edipo, convenirse en que cada
cual remase un año, y obedeciera el otro; tratado
que comenzó á ponerse en práctica

, y en virtud
del cual Eteocle empuñó desde luego el cetro, sin

“if"
Llegado el plazo en que

'l“« estaba en

retirándose á la córte

ctrt rlSi A''gos>,con cuya hija .árgia se
* ‘ negó, merced á haberse presentado en
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aquella córte vestido cocí una piel de león, y estar
por el oráculo vaticinado que con un animal de
esa especie líabía de enlazarse la primogénita del
monarca.

Intervino Adrásto en favor de su yerno, envian-
do á lebas como embajador á Tideo, casado con
su otra hijaDeifila, de la cual nació el famoso Dió-
medes. Era Tideo bijo de Eneo, rey de Galidonia,

y habiendo involuntariamente dado muerte á su
hermano Menálipo, fué como Polinice á refugiarse
en Argos, vistiendo una piel de javalí, en memoria
del que murió á manos de Meleágro. Deitila debia,
según el oráculo, ser esposa de tan terrible animal,

y su padre interpretó el vaticinio en favor del prín-
cipe fugitivo; cuerda manera de conformarse con
la voluntad del Destino, sin contravenir á las le-

yes de la naturaleza. Tan poco avezado á cortesa-

nas astucias como diestro en militares ejercicios,

Tideo perdió el tiempo que su embajada duró en
vencer á los tebanos lodos que osaron medirse con

él en fuerzas y armas; por manera que, sin dar

paso en la imposible reconciliación de los hijos de

Edipo, regresaba á la córte de Argos, cuando cin-

cuenta asesinos, enviados por Eteocle, y deseosos

personalmente de vengar á traición los triunfos no-

plemente obtenidos por el yerno de Adrasto, caye-

ron de improviso sobre él y los pocos que le acom-

pañaban, con grande estrépito de voces y alarde de

matadores instrumentos. Avínoles, empero, lo con-

trario de lo que se habian propuesto, y de la su-

perioridad numérica podián esperar; pues Tideo

dió tan buena cuenta de ellos, que á uno solo dejó

la vida para que fuese á referir en Tebas el desas-

tre de los restantes.
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La perfidia usada con su embajador encendiá
en ira el ánimo de Adraste, y resuelto á sostener
con lasarmas los derechos de Polinice, formó alian-

za con varios príncipes de la Grecia para hacer
guerra al traidor Eteocle. Eran los coligados en
número de siete, razón por la cual suele llamarse
su liga ,1a Hetarquía; y juntos con sus respectivas
huestes, fueron á cercar la ciudad "de lebas que
el usurpador, por su parte, defendió con obstina-
do empeño,' resultando de la impía guerra por él

promovida la muerte de muchos y muy ilustres

guerreros de uno y otro bando, y singularmente
del de Polinice, cuyos caudillos casi todos perecie-
ron en la demanda. Digamos sus nombres y sucin-
tamente su historia.

Tideo, después de señalarse por su valor é ín-
clitas hazañas, fué mortalmente herido por un te-
bano llamado Menálipo, á quien antes de morir
destrozó con los dientes, la cabeza.

Anfiarao, hijo de Oicleo y descendiente de.
Melampo, el sobrino de Jason á quien Anaxágo-
ras cedió la tercera parte del territorio de Argos
en recompensa de haber curado de cierta demen-
cia que padecian á todas las mugeres de aquel
país, comenzó por usurpar á Adraste la corona
mas luego casándose con Eriíila, hermana de este,
redujese al territorio de sus mavores heredado v
devolvió al monarca de Argos su cetro. Sabiendo
Antiarao, en virtud de la ciencia de adivinar que
poseía, la suerte que bajo los muros de lebas le
esperaba, ocultóse al llegar el instante de partir la
espedicion, pero Eriíila conocia eí paraje de su
reliro, y sobornada poi un magnifico collar, reve-
lósele a lolinice interesado en no carecer de un
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hombre célebre por su valor y conocimientos ea
las artes de la guerra. Una vez descubierto- no va.
ciló Anfiarao en obedecer al Destino, mas ¿1 mis-
mo tiempo dejó prevenido á Alcmeon su hiio
que luego que supiera su muerte, se la diera él l
Erifila. Pereció en efecto en la campaña el hito de
Oicleo ;

el como se ignora
,
pues unos dicen que

la Tierra se lo tragó con carro y caballos
, otros

que un rayo le precipitó al Averno, y en fin al^^u-
^GS que Júpiter le arrebató al cielo

; mas como
^uieraque sea, murió y Alcmeon, brutalmente fiel

a lo prometido manchóse las manos con la saiio-re
de Erifila su madre. Apoderándose entonces de él
las Furias en castigo de su horrendo crimen, re~
tiróse Alcmeon á la Arcadia, donde, merced al co-
llar famoso de Polinice, logró la mano de Arsinoe,
hija del rey Fegeo, y tuvo de ella dos hijos; pero
como las Furias siguieran atormentándole, sin em-
bargo de las espiaciones hasta entonces practi-
cadas, abandonando á su esposa y familia, pasó á
la córte del famoso Aquelóo. Enamórose alli Álc-
meon de Calirroe, hija del monarca, y como esta

se negára á darle su mano
,

si antes no la hacia

dueña del collar que entonces poseia Arsinoe, él

inconstante y descortés, no solo repudió á su pri-

mera esposa" sino que la despojó ademas de la jo-

ya funesta. Los hermanos de Arsinoe vengaron su

afrenta dando muerte á Alcmeon; mas ella que

amabaaim á su pérfido esposo, deplorandoamarga-

mente la no deseada venganza
,
imploró con tal

energía la gracia de que sus hijos, niños aun, se hir

cieran hombres súbitamente á fin deque castigáran

á los asesinos, que apiadado Júpiter trasformclos

qn efecto en robustosguerreros, pero tan bárbaros

BihUoteeapopular,
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qiie.no solo asesinaron á sus tios
,
sino también á

su madre y abuelo, ofreciendo después al númen
de Delfos el collar de Polinice para aplacar la

ira de los dioses.

Capaneo era un guerrero brutal
,
valeroso, fe-

roz é impío, asistió con Adrasto ai sitio de Tebas,

y en el momento en que escalando los muros de la

ciudad, blasfemaba de Júpiter, un rayo del Tonan*
te le hundió en el abismo. Tuvo el blasfemo por
esposa á Eradne, bija de Marte, la cual no solo por
él despreció á Apolo, sino que, amándole aun des-
pués de muerto, se arrojó voluntariamente en las

llamas, que según costumbre de los gentiles con-
sumieron el cadáver de su marido.

Hipomedon, nacido de una sobrina de Adrasto

y Partenopeo
,

hijo de Meleagro y de Atalante,
perecieron también en aquel sitio; pormaneraque
solo nos resta hablar del rey de Argos y de Poli-
nice.

Este cansado de lo que se prolongaba la lucha,

y deseando economizar la sangre de sus amigos,
propuso que un combate singular entre él y su
hermano pusiera término á la guerra con la muer-
te de un3 de los dos

; y aceptado el partido por
Eteocle, en presencia de los tebanos y del sitia-

dor ejército, aquellos bárbaros frutos de un inces-
tuoso himenéo, pelearon con saña digna de feroces
tigres, üo de hombres nacidos de una misma ma-
dre. Sucumbió el primero Eteocle, y fingióse muer-
to. Entonces acercándose Polinice para arrancarle
de las manosla espada, levantóse y súbito leatra-
vesó el corazón con ella. Asi murieron fratricidas
ambos hijos de Edipo; y Jocasta al tener noticia
del horrendo duelo atravesóse también el pecho
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con un acero y puso fin con dárselo á la viday á sus
increíbles desdichas.

Habla A.nfiarao vaticinado (jue de los sefes de
la Heptarquia solo Adrasto regresarla á su patria*
asi fué en efecto, como lo hemos vistoj pero con
la saña en el corazón, y ardiendo en deseos de
venganza que realizó en breve, reuniendo nuevo
ejército mandado por los hijos de los mismos cau-
dillos que en la primera espedicion sucumbieron
y por eso se llaman los Epígonos (1). Mas felices
que sus padres, triunfaron estos de los tebanos;
pero fuéle á Adrasto la victoria muy cara, pues
murió en aquel asedio su hijo Egialeo, cuva pér-
dida le fué tan sensible que le costó la vida.

Perseo.

Siguiendo la genealogía de los descendientes
de Cadmo, cuya historia hasta la de los hijos de
Edipo inclusive acabamos de recorrer, nos hemos
apartado de los tiempos primitivos del mundo mi-

tológico, tan fecundos en grandes acciones como
en enormes crímenes, y hacia cuyo principio ha-
bremos de nuevo de remontarnos para trazar la

biografía de Perseo.

Ya queda dicho como Júpiter
,
convertido en

lluvia de oro, hizo madre á Danae: ahora, pues,

partiendo de aquel punto, diremos que tan luego

como Acrisio tuvo conocimiento del suceso
,
hizo

encerrar á su hija y al niño que de ella habia na-

(i) JE^ij^onoí significa en griego hijos que solrevienená sus

padres.
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cido en un arca de madera, y arrojarlos asi en la

mar con objeto de que pereciendo entrambos, que-

dara vengada su deshonra, y fuese imposible que

su nieto le matara, según el oráculo lo habia vati-

cinado Mas contra el Destino inútil era luchar; la

que debió ser sepultura de madre é hijo, los con-

dujo á la isla de Serífea, una de las Cicladas, don-

de Polidecto, su rey, enamorado de Danae
, co-

menzó para captarse su voluntad por cuidar con

esmero de la educación de Perseo, si bien mas tar-

de, siendo ya este mozo galan y valeroso, y que-
riendo aquél lograr lo que deseaba, supo alejarle

de su córte, lisongeando la inclinación del mance-
bo á los atractivos de la gloria.

Sirvió maravillosamente los intentos del rey de
las Cicladas la Fama, pregonándolos estragos que
hadan las Gorgonas en las remotas regiones del

Occidente
,
donde capitaneadas por la terrible

Medusa, imperaban sin que nadie osára contrade-

cir su tiránico poder.

La fabula dice que las tres Gorgonas, Estena,
Euriala y Medusa tuvieron para todas ellas un solo
diente y nada mas que un ojo

,
que alternativa-

mente usaba cada cual de ellas, según á sus desig-
nios convenia

;
que eran de bronce sus manos; y

en fin
,
sus cabellos ensortijadas víboras; pero la

tradición, ó mas bien la esplicacion histórica, nos
dice que eran un pueblo compuesto de belicosas
mugeres, y su remala tremebunda Medusa. De
todas maneras Perseo se resolvió á tentar la suerte
combatiendo contra la última

, y como los dioses
le amaban, diéronle para el combate el casco de
Pluton, la égida de Minerva

, y los talares ó alas
de los pies de Mercurio. Asi pertrechado

,
llegó á
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las abrasadas regiones y á ponerse sin ser visto
merced al casco prodigioso

, al lado de Medusa!
CTya cabeza corto dirigiendo Minerva su mano.
De la sangre derramada por la reina de las Gor-
gonas nacieron, como en su lugar apuntamos Cri-
saory el alado Pegaso, en el cual montó Perseo
llevando asido por los serpenlíjeroscabellos el tro-
feo horrible de su fácil victoria, y dirigiéndose al

aquella parte de la costa
del Mediterráneo que llamaron los antiguos pais
de los mauritanos

, y nosotros costa de Berbería.
Reinaba en aquella región Atlas, á quien el Desti-
no habia predicho que un hijo de Júpiter le seria
funesto

; é imaginando que coa negar á Perseo la
hospitalidad que le pidió

,
se libraria de la des-

gracia que le amenazaba, no hizo mas que acele-
rarla

;
pues irritado

,
el matador de Medusa mos-

tróle la cabeza de esta
,
cuya vista tenia la pro-

piedad de petrificar á cuantos la miraban. Desde
entonces, dicen, el hijo de Japety Climene, con-
vertido en montaña, sostiene en sus hombros la

celeste bóveda; fábula cuyo origen es la altura de
aquel monte cuya cima se pierde en las nubes. Y
puesto que aquí le encontramos y mas tarde he-
mos de hallarle también en la historia de Hércu-
les

,
digamos algo de él y de su familia.

Atlas y su hermano Héspero fueron á estable-^

cerse en el confin occidental del mundo antiguo;

el primero, como hemos dicho
,
en la Mauritania,

donde casado con Pleyone, tuvo de ella á las Ple-

yadas, entre las cuales Maia; en Etra á Hias y las

Hiadas. El segundo sentó sus reales
,
no lejos de

su hermano, en la antigua Hética
,
la cual

,
según

la Mitología
,
no estaba entonces por el mar sepa-
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rada del Africa; y allí era dueño de un jardín en-

cantado donde habitaban las Hespérides, que al-

gunos suponen ser hijas de Atlas y de Hésperis,

que lo era de Héspero. Gomo quiera que ello fue-

se, Eglé, Aretusa y Hesperia, que tales eran los

nombres de las tres Hespérides, habitaban, y Atjas

poseía el famoso jardín cuyo mayor tesoro consis-

tía en un árbol magnífico cargado de manzanas de

oro
,
don de Juno á Júpiter el dia de sus bodas, y

custodiado por el terrible dragón de cien cabezas,

hijo de Orco y Ceto. Tenían los preciosos frutos

distintas y todas maravillosas propiedades : asi

una de aquellas manzanas fué la que la Discordia

arrojó en las bodas de Tetis con Peleo; y con otra

Hippomene, el casto amador de Atalante, la bella

cazadora de Esciros, logró hacerla su esposa. En
cuanto á las Hespérides

,
digamos que su belleza

era estremada, la melodía y encanto de sus voces
superior á su hermosura

, y la facilidad que para
mudar instantáneamente de formas tenían tal, que
pudieran luchar con el mismo Proteo; y ahora vol-
vamos al interrumpido cuento.

Después de haber castigado la inhospitalaria
grosería de Atlas, Perseo

, valiéndose del casco
.que le hacia invisible, logró robar algunas de las
manzanas del jardin de las Hespérides

, y de allí
partió á Etiopia

,
llegando á aquel pais precisa-

mente á tiempo de libertar á la bella Andrómeda
de la furia de un marino mónstruo.

Androrneda era hija de Géfeo y Casiopea
,

él
nacido de Fénix

, hermano de Gaumo y rey de
Etiopia

;
ella muger hermosa, pero tan vana, que

oso vanagloriarse de superar en belleza á Juno y á
las Nereidas. Indignado Neptuno de tanto orgullo.,
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hizo salir del mar ua monstruo que taló las costas
del reino de Céfeo, y como este acudiera á los dio-

ses implorando gracia, declaró el oráculo de Am-
mon que no habia otro medio para aplacar-la ira

de los inmortales que el de entregar á Andrómeda
á la voracidad del monstruo. En cumplimiento,
pues, del bárbaro precepto, fué la inocente vícti-

ma encadenada á una roca á orillas del mar, don-
de, viéndola Perseo que con los talares de Mercu-
rio cruzábalos aires, descendió presto como el

rayo, dió muerte al mónstruo, y libertó á la her-
mosa, enlazándose después á ella, y obteniendo

de Júpiter, su padre, el perdón de Gasiopea, des-
pués colocada entre los astros.

Antes
, empero de gozar tranquila y pacífica-

mente de las dulzuras de Himeneo, corrió nuestro

héroe gravísimo riesgo de que un rival envidioso

de su dicha le arrebatára con la vida el fruto de

su triunfo; pues Fineo, hermano del padre de An-

drómeda
, y que aspiraba á su mano ,

acudiendo

conjurado con varios de sus parciales á las bodas

de Perseo
,
inesperadamente y al terminarse el

banquete, hizo una seña á la cual respondieron sus

satélites, dando muerte á cuantos pudieron, y allí

sucumbiera también el hijo de Danae , si, con

mostrar la cabeza de Medusa
,
no convirtiese, en

estátuas á los pérfidos asesinos.

Mientras tales v tan peligrosas -

ria Perseo, casábase Polidecto con Danae, y i-

sio
,
vencido por rebeldes ,

cedia su
, ,

usurpador. En cuanto al primer suceso, oenm

pensar nuestro héroe que mejor le estaba a

madre un rey por marido que un dios por amante»

y dióse por contento ;
mas por lo que á su abuela
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téspecta ,
aunque á la verdad tenia de él graves

úiiejas, quiso vengarlas noblemente amparándole

etttá desgracia. Y en efecto restablecióle en el tro^

no
,
pero el fatal oráculo se habia de cumplir

, y
jugando con él al disco (1) ,

tuvo la desgracia de

matarle, como ya antes lo habia hecho involunta^

riamente con el marido de Danae
,
mostrándole la

cabeza de Medusa que se empeñó en ver Polidec^

to, á pesar de las súplicas y razones de que para

disuadirle de tan funesto empeño, se valió Perseo.

Este
,
aborreciendo entonces asi la patria natural

como la adoptiva, trasladó sus penales á estrañas

tierras, y fundó la ciudad de Micenas, capital de

sus dominios, mientras vivió, y centro de su culto,

cuando con Andrómeda, Casidpea y Géfeo, fué co-

locado entre las constelaciones septentrionales.

Castor y Polnx.
f

Sabemos que entrambos eran hijos de Leda;
mas el primero, asi como Clitemnestra, engendra-
do por Tindaro

, y el segundo, igualmente que
Elena, por Júpiter. Amáronse, sin embargo, los
dos gemelos con la misma ternura q[ue si de una
sangre fueran, y aunque el uno inmortal y el otro
sujeto á la muerte, con idéntica intrepidez se lan*
zaron en las mas peligrosas aventuras, comenzan-
do en su juventud por esterminar la multitud de
piratas que infestaba las costas del mar Egeo. La
espedicion de los Argonautas los cuenta entre sus
mas señalados campeones

, y durante ella venció

íl) Juego parecido al que en castellano llamamos íejo.
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Polux 6D ol coiiibcltc do I9. Dieiiioplá al faiDoso Auli-
co, hijo de Neptuno y rey de Betricia. Castor por
su parte

, se distinguió en la manera de guiar el
carro bélico y conibatir aprovechando la defensa
de sus armas, inútil para su invulnerable hermano.

De regreso de la mencionada espedicion, de la
cual antes de mucho hablaremos detenidamente,
fué la primera hazaña de nuestros gemelos recu-
perar á Elena robada por Teseo, y á poco ser ellos
mismos raptores de otras dos princesas. Eran estas
Ilaira y Febea, hijas de Leucipo, hermano de Tin-
daro

, y prometidas á Idas
,
príncipe de los mese^

nienses, y á su hermano Lince
,
ambos también de

los Argonautas
;
pero Castor y Polux, enamorados

de las doncellas
, y salvando toda especie de res-

peto, las arrebataron en medio del festin que, en
obsequio de sus bodas, celebraban en la córte mis-

ma del esposo de Leda. Siguióse
,
como era natu-

ral, un duelo entre los despojados y los raptores;

Polux se desembarazó fácilmente de Linceo, mas

con todo solo llegó á tiempo de vengar la muerte

de su hermano vencido por idas. Su desesperación

entonces no puede encarecerse: á estar en su ma-

no cometieraun suicidio; mas había nacido inmor-

tal, y Júpiter mismo, á quien acudió, ni pudo pri-

varle de la vida, ni devolvérsela enteramente al

que ya era vasallo dePluton. Transigiendo, pues,

con el Destino, dispuso el Tenante que la mitad

del año viviese Polux, y Castor la otra; por ma*

ñera que nunca entrambos se hallan á un tiempo

mismo entre los dioses, que Atenas por tales los

tenia adorándolos en templos á sus nombres con-

sagrados.
, ,

.

En el sistema mitológico de astronomía tor-



Hércules y Eticas*
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man Castor y Polux el signo del Zodiaco que se lla-

ma Geminis en latin, y en castellano los Gemelos.

Mérculeii;*

Muchos son los personages célebres de la fá-

bula que llevan ese nombre; pero como el hacer
reseña de sus vidas nos llevaria mas lejos de lo

que nuestro propósito consiente, nos limitaremos
á tratar aqui de Hércules Tebano, hijo de Júpiter

y de Alcmeua, á quien el rey del Olimpo engañó
tomando laforma de su marido el rey Anfitrión, en
Ocasión que este se hallaba ausente en la guerra
contra los telebeos.

Sintió Juno la infidelidad de su marido, aun
mas que otras, porque el Destino prometia hacer
un héroe famoso del fruto de aquellos amores; y
con objeto de oponerse, aunque debia de saber
queera inútil, á que se cumpliera el inevitable fa-
llo, comenzó desde luego á perseguir al aun nona-
to Alcides, que asi llamaron también á Hércules,
por su abuelo materno Alceo hijo de Perseo. To-
mando, pues, la altanera diosa la humilde forma
de una vieja, que á tanto llega el deseo de la ven-
,anza, fue á sentarse en el pórtico de palacio don—
e A cmena, entonces con los dolores, padecia en

vano, pues mientras Juno conservase la postura
en que se hallaba, era su alumbramiento imposi-

niv>
’ ^ la vida á la cuitada el cruel artifi-

Hn lal'nia
doncellas, presumien-

^ Calidad de la hechicera, no

n^r ^1 H * á los dio-
p ehz parto de su señora. Sorprendida
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Juno, lovantoso
, y súbito cesando la causa, desa-

parecieron los efectos: Hércules entró en ¡a vida
donde tan grandes trabajos, crueles persecuciones
é inmarcesible gloria le esperaban.

Alcmena temblando perecer víctima del enojo
de su rival poderosa, abandonó á su hijo en medio
de un monte, y acertando á pasar por él Minerva y
Juno

,
prendóse la primera de la varonil belleza y

atlética robustez del niño, y á ruego suyo dióle de
mamar la última; mas él, odiándola por instinto,
mordió con tal fuerza el pezón, que la diosa hubo
de arrojarle de sí. Cayeron entonces algunasgotas
de la leche de Juno, que absorvidas por el cielo
formaron en él la via lactea. Minerva tomando en
susbrazos á Hércules se lo devolvió á Alcmena pa-
ra que le criase.

Comenzaron desde aquella época los riesgos y
con ellos las hazañas de Alcides: dos serpientes

suscitadas por Juno quisieron ahogarle en lacuna,
V él

,
sin dar señal de miedo

,
destrozólas con faci-

íidad inaudita; tal fuésu primer paso en la car-
rera de la gloria.

Concurrieron á su crianzaé instruccionlosper-

sonages mas célebres que encerraba entonces la

Grecia: asíRadamanto le enseñó á mane jar el arco;

Castor á combatir armado; Quiron el Centauro la

astronomía y la medicina, y Lino la música y el

uso de cierto instrumento semejante á la lira de

cuerdas, pero que se tocaba con arco como nues-

tros violines. De los primeros nada diremos, pero

sí del último maestro de Alcides: era, pues, hijo

de Ismenio á quien hubo Apolo en la Occeánic a

Melia, gran músico, inventor del ritmo y de la

melodía, autor de varios tratados sobre el origen
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del muado, el curso de los astros, los animales
y

plantas, mas á la cuenta algo burlón, según puei
de inferirse de que no pudiendo de manera alguna
sacar partido de su discípulo, poco dispuesto al

blando ejercicio de la música, imaginó que reme-
dándole tal vez le hiciera el amor propio aplicarse

al estudio del instrumento. En efecto, el arbitrio

produjo la primera parte del que Lino habia cal-

culado, irritóse con la burla el orgullo de Hércu-
les, pero á tal punto que descargó la lira ó violin

con tal furia sobre la cabeza de su maestro, que
este no hubo menester cirujano para ir en dere-
chura al reino de Pluton y Proserpina.

De esa primera muestra de su carácter y he-
chos puede inferirse fácilmente todo lo que en
él habia de indocilidad, cólera, fuerza y bruta-
les instintos: los acontecimientos sucesivos nos lo

irán demostrando.
Robusto y dotado ya de una corpulencia gigan-

tesca pero jóven aun, acertó á encontrar en unade
sus correrías, con los embajadores que Erpino, rey
de Orcomenia, enviaba á Tebas á cobrar el tributo
de cien bueyes que la ciudad le pagaba en feudo.
Gobernaba entonces Creon

,
el padre de Jocasta,

que lo era también de otra princesa llamada Me-
gara,

y sin duda aprovechándose de la menor edad

. „ y continuas revueltas de aquella
in eliz tierra logró subyugarla: pero Hércules ata-
eanuo y venciendo solo á la embajada entera, cor*

^ y orejas á los que la componian,
y los envío de aquella manera á su rey. Este eno-

con poderoso ejército.

Hnriari^
^ Hefcules capitaneando las huestes déla

j y le impuso la ley de pagar tributo doblé
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(Jel que antes le cobraba. Por esa victoria le dióen
gialrimonioCreon ásu hija Megara, con la cualfué

4 establecerse en Tirinto, ciudad de la Argolida
donde de ordinario residia Alcmena.Por entonces
taDíbien auxilio a Júpiter su padre, en la guerra
contra los Gigantes, que gracias á él fueron venci-

dos: mas ni aun asi pudo libertarse de la fatalidad

que sobre él pesaba, y es fuerza ésplicarantes que
pasemos adelante con el discurso.

Hallábanse en cinta aun tiempo mismo Alcme-
na y Micipa, hija de Pelops que lo era de Tántalo;

y esposa de Estenelq, rey de Argos y deMicenas;

y Juno arrancóáJúpitersolemnejuramento deque
el primero de los dos infantes que naciera seria

dueño de la persona del otro. Según el orden na-

tural debía Hércules verla luz antes que elhijo de
Micipa, que se llamó Euristeo: pero los artificios

de Juno retardaron el nacimiento de aquel, y por

tanto nació esclavo de su favorecido rival.

Resistióse Alcides como era justo á tan rigoro-

so destino, pero Juno halló medio de domarle, sus-

citando una furia que en forma de escorpión le

mordiera el talón, causándole la herida dolores ta-

les, que perdido el uso de la razón dió muerte á

los hijos quede Megara había tenido. Después pa-

ra que sintiera mejor sus males devolvióle el jui-

cio y con él la conciencia del horrible aunque in-

voluntarioinfanticidio. Aquejado entoncesHércules

por los remordimientos repudió á su esposa, cuya

presencia le recordaba la memoria de sus hijos,

dándosela en matrimonio á Jolas, su sobrinoy au-

^*8^ y 6n seguida, como el oráculo le dijese

{!) Auriga era el que dirigía los caballos del carro de guerra.
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que sometiéndose durante doce añosa lavoluntad

de Euristeo quedaría su crimen espiado, fué ea
efecto á rendir vasallage y ponerse á discrecioQ

del rey de Micenas.

Este quetemblabayaborreciaá Hércules, tan-

to para alejarle de sí, cuanto con la esperanzado

abreviarle la vida, empleóle en empresas á cual

mas arriesgadas, que son las que se llaman traba-

jos de Hércules, y fueron tantos como años duró

su esclavitud, es decir, doce.

Fué el primero combatir contra un león colosal

que talaba á su placer el monte Apeso en las iu-

mediaciones de Nemea. Hércules tenia entonces

diez y seis años, y por armas el arco y flechas y
una enorme maza ó clava de hierro que manejaba
como pudiera hacerlo con una leve caña

:
pero la

piel de la fiera rechazaba las flechas, y sus huesos
resistían á los golpes de la clava; y iClcides hubo
de abrazarse y luchar con él á brazo partido. Ta-
les eran sus fuerzas que destrozóal león, y arran-
cándole lapiel, vistiólaporsiempre de allí ea ade-
lante.

Segundo trabajoliaman á la victoria que obtu-
vo sobre la Hidra de Lerna^ monstruo espantoso de
siete cabezas, que renacianá medida que el héroe
las cortaba, mas que no por eso dejó de sucumbir,
pues Hércules sin asombrarse del prodigio, hizo
que lolas suauriga, quemara con un hierro incan-
descente las heridas que le hacia, terminando asi
la diíicil y peligrosa lucha. En la sangre de la Hi-
dra im pregnó Alcides sus flechas, cuyo efecto fué
en adelante el de causar á los pacientes cruelísi-
mos dolores y la muerte en seguida.

For tercer trabajo mandóle Euristeo quelc



DE MITOLOGIA. 239

llevase vivo á un ferocísimojavalí,que teniaáter-
rados á los moradores délas cercanías del Eri-
manlo; obedeció Hércules, y amarrados los cua-
tro remos de la fiera, cargó” con ella en hombros
y presentóse asi al rey de Micenas,cuyo pavorfué
tal que hasta hallarse encerrado dentro de un to-
nel de bronce que para el caso posible de acabar-
se la paciencia de su esclavo haiiia mandado cons-
truir, no se tuvo por seguro.

Entonces fué cuando imaginó pedir viva igual-
mente una corza consagrada á Diana en el mon-
te Ménalo, cuyas astas eran de oro y los pies de
bronce: un año entero de incesante persecución cos-
tó al hijo de Alcmena darfelice cima áese su cuar-
to trabajo, mas al cabo de él, apoderóse del ligero
animal en las orillas del Ladon,rio de la Arcadia,
después de haberlo antes herido con una de sus
terribles flechas.

El sufrimiento de Hércules y la tiranía de Eii-

risteo corrían parejas: apenas terminada lafatigo-

sa caza de la cierva hubo el primero, para satis-

facer un nuevo capricho del segundo, de acudirá
lasorillasdellagoEstínfalo que hoy llaman Vulcino,

situado en la Arcadia, y que entonces infestaban

ciertas aves monstruosas con cabezas, picos, alas

y destructoras garras de durísimo hierro
, y que

adiestradas al combate por el mismo Marte en per-
sona, lanzaban matadores dardos contra sus ene-
migos, que lo eran cuantos á sus designios se

oponían. Esta vez Minerva apiadándose del hijo

de Jove, dióle ciertos timbales de bronce á cuyo

estrépito los alados mónstruos saliero n de la es-

pesura en que se albergaban y pudo Hércules

^sterminarlos
Aechas.
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Dítr uiucrtu 3¡l Toro foinoso pftdro do Minotau—

ro que brotaba llamas por ojos y narices, y cuya

furia desolaba los campos de Greta en los tiempos

de Minos II, nieto del juez de los mnernos
, fué

para Alcides cosa de poco momento ;
ni le fué

tampoco muy difícil vencer al feioz Diómedes,

rey de Tracia, hijo de Marte y
de Girene

, que

con carne humana sustentaba a sus caballos, los

cuales como el Toro respiraban fuego, inmolando

al efecto cuantos estrangeros tenian la desdicha

de caer en sus manos. Digno castigo del bárbaro

trace fué echárselo por pasto á sus propios caba-

llos que después de haberlo devorado fueron ásu

vez presa de las fíeras del monte Olimpo.

Cansado de la buenasuerte de Hérculesy cre-

yendo acabar con ella, mandóle Euristeo que

le trajera el ceñidor de Hipólita
,

reina entonces

de las Amazonas; y que él solo, sin mas auxilio

que el de su clava, declaróse la guerra á una na-

ción, aunque compuesta esclusivamente de muge-
res, valerosa, guerrera y soberana por derecho de

conquista, del inmenso territorio
,

comprendido
entre el Cáucaso y el Ponto Euxino por una parte

y el Mediterráneo por otra, puesto que en la Sar-

macia Asiática estaba su principal asiento y la

Iberia misma les pagaba tributo. Los modernos
historiadores y aun algunos de los antiguos, dan
por fabulosa la sociedad de las Amazonas

,
para

los mitólogos, y para nosotros por consiguiente, na-

da mas cierto que su existencia; no diremos otro

tanto de su origen, que se quiere hacer remon-
tar nada menos que á una de las mugeres de Ni-
ño, el fundador de la monarquía de los asirios:

pero permítasenos esplicar sumariamente su or-



DE MITOLOGIA. 24i

gftnizftcioii y costurnbros. VivÍ8,iipu6S,lfts Adiezo—
DES 6ü sociodEd. politicE, §0l)GrilEdE DlODÉrouiCE""
mente por unE reiriE electivE : ningún hombre mo-
rEbE entre ellES, y pErE perpetuEr 1e especie
Enuslmente pESEbEu á Ie fronterE EquellEs que
yE por su mEno hEbiEn dEdo muerte á tres enemi-
gos É lo menos, contrEyendo eIIí con sus vecim s
pESEgeros enlEces; Ies hembrEs que de Equel co-
mercio nEciEn erEn reclutES del femenino pueblo,
los VErones devolvíEnlos á sus podres, sino los in-
molEbon bcárbErEmente. DestinodEs desde 1e cuno
É las fatigES del campo de Marte, criábanse como
soldados entre armas y peligros: el arco, la clavo,
la lanza eran sus armas ofensivas, y por defensa
usaban las de mas cuenta de un coselete formado
de escamas de hierro, y un escudo en forma de
creciente ó media luna. Cortábanse, ó por lo me-
nos deprimían completamente la parte derecha

del seno para manejar mejor el arco : montaban á
caballo como el mas diestro ginete; y las Gorgo-
nas solas habían sabido poner freno á su osadía

hasta que la saña de Euristeo contra Hércules, y la

obediente pujanza de este las humilló por comple-

to ^ En vano Amico, rey de Brebicia, y el prínci-

pe Mydon, ambos hermanos de la reina de las

Amazonas, se opusieron al paso del hijo de Ale-

mena : costóles la vida su inútil esfuerzo
; y des-

pués de haber visto perecer lidiando á sus mas in-

trépidas compañeras y huir por vez primera á las

demas, hubo Hipólita de rendirse á la irresistible

clava. Mas tarde diósela Hércules por esposa á su

amigo Teseo. _
De vuelta déla espedicion contra las Amazonas

y como por via de entretenimiento mándesele lim-

Biblioteea popular.
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piar los establos de Augeas, hijo de Apolo, rey de
Elide, y uno de los Argonautas. Los' tales esta-

blos allÜergabaa nada menos que á tres mil-bueyes

y hacia treinta años que no se purgaban de inmun-
dicia: Hércules zanjó la dificultad con variar el

curso del rio Alfeo, de m_anerá que pasando por

ellos los limpiara con sus aguas, como así suce-

dió enefecto; y entonces reclamó del rey deElide

el salario que le habia prometido, y consistia en el

diezmo de sus ganados todos. Por una parte Au-
geas no quería cumplir su promesa, y no osaba
por otranegarseá hacerlo abiertamente; discurrió-

pues, dar treguas á la resolución remitiéndose á la

de su hijo Fileo. Era este equitativo y decidió en
favor de Alcides; enojóse el padre, desterrólo, y

á

las claras nególo que fuera justo conceder, .sitt'

calcularáque hombre provocaba; pero elvence^ó’P'
de la Hidra, del León, y del Java í se lo'hízo'seía-'

tir pronto dándole muerte y poniendo la diadema
en las sienes de su hijo.

Décimo entre los trabajos de Hércules es el de
haberse apoderado de losganados de Gerion, el hi-
jo deCrisaor, gigante que tenia tres cuerpos, rei-
naba en la antigua Gades, hoy Cádiz, y hacia
guardar susrebanos porEurition, perro de dos ca-
bezas, y el monstruo Ortos, amalgama demuger y
serpiente nacida de Equidna y engendrada por Ti-
toé. Triunfó sin embargo Alcides de las dificulta-
des todas dando muerte al gigante y á sus dos
monstruos; y, después de haberse abierto paso al
meaiteiTaneo, separándola barrera que ásu unión
con el Ucceano seoponia, es decir, abriendo el es-
trecho de Gibraltar, cuyas dos fronteras montañas,
tiaipe y Abita se llaman aun en la época presente
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las columrias_ de Hércules, atravesando las Gallas
con los rebaños conquistados, dio la vuelta á Mi-
cenas. En a Liguria, Derecino y Albion, gigantes
hijos de Neptuno, robáronle su presa, mas él persi-
guiendolos basta el país de los Etruscos les dió
muerte y recobro lo perdido: á poco, como á ori-
Has del Tiber se durmiese, aprovechóla ocasión
Cftco, hijo de ViilcEíio, y tan ladrón como horrible
mónstrno, para llevarse algunas vacas á su cueva
que lateniaen el monte Aventino. Imitando el sal-
teador á Mercurio, hizo que las reses marcharan
hacia atrás para ocultar sus huellas, pero hrama—
ron al ponerse Hércules en marcha, y basta decir
que descubrió el hurlo para que se entienda que
tomó de él completa venganza.

La fama pregonaba en el orbe entero la pujanza

y valentía de Hércules sin que su implacable per-
seguidor mitigara en nada el rigor de latiraníacon

que le abrumaba; así y no sabiendo ya él mismo
que imposibles pedir, exigió que su esclavo le tra-

jese algunas de las manzanas del jardin de lasHes-

pérides. Esta empresa, de suyo dificilísima, tenia

para Alcides el inconveniente de que él ignoraba

en qué parte déla tierra se hallaba el jardinfamo-

so, cuya situación era un misterio de pocos cono-

cido. Con todo eso nuestro héroe se puso en cami-

no y resuelto á inquirir obstinadamente loque de-

seaba saber, y desde luego dirigiéndose á las nin-

fas del rio Eridano, supo de ellas que Nereo podría

darle algunos datos y [amanera en que era preciso

tratarle paraobtenerlos. En efecto, nallóHércules

dormido al padre de Tetis, y ligándole con fuertes

lazos consiguió que le revelase que solo Prometeo

podría descubrirle donde se encontraba el jardinde
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las Hespérides: sin perder tiempo encaminóse al

Gáncaso; y atravesando al buitre carnicero con una
de sus mortíferas flechas puso en libertad al infeliz;

hijo deJapet, quien en pago del inmenso favorreci-

bido satisfizo la curiosidad de Alcides, y aun de-
bió de recomendárselo á su hermano Atlas.

Este, aunque convertido en Montaña por Per-
seo, parece que conservaba su entidad moral, por
manera que departió con Hércules sobre su em-
presa; y en recompensa de que nuestro héroe se
prestó á aliviarle por algún tiempo del peso de la

bóveda celeste que sus hombros abrumaba, dióle
tan cuerdas instrucciones, que sucumbiendo el
Dragón á pesar de sus cien cabezas, y sus horri-
bles silbidos y sus garras feroces, conquistó el hi-
jo de Alcmena las manzanas del árbol de Juno.

Un solo trabajo quedaba ya para completar el
número délos doce, y Euristeo, convencido de que
sobre la tierra no había hombre ni mónstruo ca-
paz deresistir á la intrepidez y fuerza de Hércules,
y resuelto ademas á perderle, inventó lo que solo
el ódio pudiera imaginar, mandándole bajar al
Averno y encadenar al trifauce Cerbero. Tampoco
en tan temerariaempresasucumbió nuestro héroe,
el Cerbero fué encadenado y arrastrándose en pos
de su vencedor vió por primera y última vez la luz
del c aro día enloscampos déla Tesalia. De vuel-
la a los Intiernos yen otras dos ocasiones que á
e los najo Alcides, guardóse muy bien el bruto de
ponerse a que entrara y saliese libremente en el

clav^
**61^0 el formidable dueño de la poderosa

TTpr^fi^r^
cuenta de los doce trabajos

He cutes, mas no a ellos se limitan sus hazafn
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así Busiris, raptor de las Hespérides, sucumbió á
sus golpes, y los Centauros, í|ue en un banquete
osaron oponerse á que comenzara un tonel de vino
que á ellos pertenecía, pagaron no solo con sus
propias vidas sino con las de casi todos los de su
raza, incluso el sabio Quiron, maestro del héroe-
Sarpedon, hijo de Nepluno y usurpador del trono
de los traces

,
pereció á siis'manos; y otra multi-

tud de criminales en el Asia, en Africa, y tanto en
Grecia como en España é Italia, recibieron de su
clava el castigo de que eran dignos.

Referir la vida de Hércules exigiera un libro
especial

, y el nuestro se esticnde ya mas de lo que
al comenzarlo pensábamos: será, pues, preciso li-

mitarnos á estampar algunos desús mas señalados
hechos, y entre ellos merece la preferencia la lu-

cha que en la Livia sostuvo con Anteo el gigante
hijo de Cibeles (la Tierra) y de Neptuno. Trabada
la lid y enlazados uno con otro los combatientes,

dejábanse caer al suelo el contrario de Alcides, siem-

pre que le faltaban las fuerzas, y merced á la pro-

tección é influencia de su madre recobrábalas mas
intensas. Comprendió el bijS de Alcmena el ardid

y suspendiendo en sus brazos á Anteo hízole peda-

zos en el aire. Los vasallos del muerto, enanos

diminutos que llamaban Pigmeos, imaginando te-

merarios vengar el desastre de su monarca, ata-

caron á Hércules, estando él dormido: pero des-

pertóse y átodoslos encerró en lapiel de león que

por única vestidura usaba.

Después del hecbo referido dió muerte al mons-

truo que Neptuno habia suscitado contra Laome—

don, librando déla mas espantosa muerte á Ilesio-

ne, hija del rey troyano, y por disposición del
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oráculo espuesta á la furia de la torpe alimaña,

Luego y por segunda vez bajó á los iufiernos, y
encadenando á la Muerte arrancó de sus garras á
la bella Alcestea, esposa de Admeto, rey de Te-
salia, la cual voluntariamente sehabia consagrado
á las Parcas por salvar la vida de su marido, hués-
ped y amigo de Alcides.

Tenia Euristo, rey de Ealia, por hija á una
hermosa doncella llamada lole, cuya mano pro-
metió al que en la lucha le venciese: hízolo Hér-
cules, y como le negasen la prometida recompen-
sa robó los caballos del monarca. Este envió á su
hijo Ifito á que los reclamase, y Alcides, abusan-
do de su fuerza, precipitó al inocente príncipe de
una torre abajo, conquistando después por fuerza
lo que de grado no quisieron darle. Mas aqueján-
dole los remordimientos

y consultando el oráculo
fuéle dicho que para expiar el asesinato cometido
en la persona de Hito había de dejarse vender pú-
blicamente, como en efecto lo hizo, sometiéndose
á ser esclavo de Onfale, reina de Lidia, de la cual
prendándose luego fué tan rendido amante, queá
sus pies le vió con asombro el mundo manejar el
huso y la rueca con las mismas manos que á infi-
nitos monstruos destrozaron.

Losecos de la voz de Meleagro, que convoca-
ba a los héroes de la Grecia para la famosa caza
uei avali, sacaron al héroe de su letargo en Lidia;
acudió, pues, al llamamiento, y conociendo enton-
ces a a hermosa Deyanira, hermana del príncipe
ue talidonia, hicieron tal impresión en su alma,
ya a os tiros del amor abierta, los encantos que
en ella advirtió, (|ue, sin demora alguna, quiso
ser su esposo. Opúsose Aqueloo, hijo de Occéano y
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taba prometida: salieron al campo los dos rivales

y ¡eit vano aquel se trasformó primero en serpien—
tp, y después en toro; arrancóle Hércules uL de
sus astas, obligándole a ocultarse entre los juncos
del rio Toasque, desde entonces se llamó Aqueloo.

Ya dueño de Deyanira, tomó Alcides con ella
la vuelta de Tebas, y como en el camino les fuera
forzoso rodear elEvano, rio de la Etolia, sin difi-
cultad aceptó la oferta que el centauro Neso le hi-
zo de su lomo, para que sobre él pasara la prince-
sa á la opuesta orilla. Elevó entonces Alcides la

esceso; pues, pasando solo el rio, en
la inteligencia deque elmónstruo le seguia, y en
Ja ribera contraria oyendo un grito que le llamó,
como era natural, la atención

, vió que su muger
luchaba por evitar que Neso lograra en ella sus
torpes deseos. Ver el delito y castigarlo, todo fué
uno: mas presta que el rayo y certera como cuan-
tas el arco de Hércules despendía, atravesó una fle-

cha el corazón del pérfido descendiente de Ixion,
que antes de espirar, y para vengarse, fingiéndo-

se arrepentido, entregó á Deyanira su túnica im-
pregnada en sangre por la de la Hydra de Lerna
inficionada, diciéndola que tenia la maravillosa

propiedad de reanimar la llama del amor en los

pechos donde la constancia ó la infidelidad la ha-

í)ian entibiado. Creyólo asi de buena fé la esposa

de Hércules, y vamos á ver los funestos resulta-

dos del fatal presente.

La tranquila vida del hogar doméstico no po-
dia convenir por mucho tiempo á un hombre del’

carácter y hábitos de Hércules; asi es que á poco

de su unión con la hermana de Meleagro, salió;
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acompañado de Licas á varias espediciones que
fuem prolijo referir, bastando ahora á nuestro pro-
pósito decir al lector que en una de ellas, hallán-
dose acaso con lole su antigua amada, renovó con
ella los pasados amores en detrimento de la fide-
lidad conyugal. Licas, enviado á Tebas á cierto
mensage, descubrió el secreto de su señor á De-
vanira, y esta, recordando el don de Neso, dióle
la túnica, con encargo de que Hércules la revis-
tiese, persuadida de que luego que lo hiciera re-
nacería en el pecho de aquel el amor de los pri-
meros dias de su enlace. ¡Error funesto! Revistió,
en efecto, Alcides la terrible túnica, y sintióse
abrasado pero de un fuego atroz, mil veces mas
intenso, mil veces mas cruel que el del Tártaro
mismo. ¿Quién describirá la furia del terrible Al-
cides, quien sus dolores é imprecaciones contra
los dioses y el Destino? En vano Licas temeroso se
ocultó bajo una roca, de allí fué Hércules á sacar-
le, y asiéndole de unpié, lanzóle con increíble vio-
lencia á lo profundo del mar donde yace en roca
convertido. Después, y viendo quenada podia cal-
mar sus agudísimos dolores, formando él mismo
con troncos de encinas que de raiz arrancó, una
pira ú hoguera, llamó al Argonauta Filoctetes, su

mayor amigo, exigióle juramento de no revelarni
su muerte, ni donde depositaba sus cenizas y las

terribles flechas; y en seguida, tendiéndose en el

duro y postrerlecho, mandó darle fuego..! Masen
el momento que la llama comenzaba á prender
tronóelcielo; un rayo purificó á Hércules decuan-
to tenia de mortal, y arrebatado al cielo por su

padre, fué desde entonces uno de los númenes y
esposo ademas de la diosa de la Juventud.
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El culto de Hércules fué general entre los gen-
tiles, y singularmente en los paises que pasan por
haber sido teatro desús mas famosas hazañas. Se-
villa se gloria de tenerle por fundador, v fuera
<5uento interminable el nuestro, si habláramos de
los muchos templos y otros monumentos que se le
consagraron; citaremos, sin embargo, y para con-
cluir, la estatua que llaman el Hércules Farnesio,
por ser la nías perfecta de las infinitas que se co-
nocen del hijo de Júpiter y de Alcmena.

Jason, Medea, los Argonautas.

Cuando Prixo y Helea salieron de Tebas para
huir de la saña de Ino, su madrastra, lleváronse

consigo el mas precioso tesoro de Alamas que era
un cordero, hijo de Neptuno y de la ninfa Teofana,
llamado Crisomalon

, y que ademas de estar cu-
bierto de rico vellón de oro, tenia facultad de ha-
blar como un hombre y volar como un ave, cuando
á su intento cumplía hacer lo uno ó lo otro. Mon-
tados en él, intentaron los dos hermanos pasar al

Asia: mas Helea, desvaneciéndose con la no acos-

tumbrada manera de viajar por los aires, perdió

el sentido y dió consigo en el mar que desde enton-

ces se llamó Helesponto, por manera que solo Pri-

xo llegó con vida á Coicos donde reinaba entonces

Eetes, hijo de Apolo y de la ninfa Perseis.

Lo primero que afli hizo el hijo de Atamas fué

inmolar en las aras de Marte el cordero que le

había salvado; tal vez en venganza de la muerte

de su hermana, consagrando ademas el áureo ve-

llocino al numen de la guerra; después casós6«£on
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Calciopea,hija de Eetes,y vivió con ella regalada

vida, hastaqueel rey, envidiando lostesoros desu
yerno, le hizo asesinar, y quisiera también dar
muerte á los hijos que tenia; mas salvólos la ma-
dre huyendo con ellos á Grecia. Desde aquel mo-
mento, fue dueño Eetes del rico vellocino, á cuya
custodia diputó un dragón, colocándolo ademas en
nn recinto en torno del cual dejó vagar una vaca-
da de furiosos toros: en tal estima tenia el asesino
monarca la preciosa piel.

Mientras lo referido acontecia en Asia, el pe-
queño reino de lolcos, en la Tesalia, era teatro de
una de las usurpaciones tan frecuentes en la épo-
ca á que nos referimos, como en el discurso de
nuestras relaciones ha podido observarse. Esony
Pelias

,
nacidos ambos de la bella Tiro

,
hija de

Salmoneo, que lo era de Eolo, y casada con Cre-
teo, hermano de su padre, fueron los principales
actores del drama áque aludimos. Heredó la coro-
nade Creteosu primogénito Eeson; mas habiéndo-
sela usurpado Pelias, retiróse de lolcos con su es-
posa Alcimeda y su hijo Diómedes, á quien salvó
de la muerte que le amenazaba por haber el orá-
culo advertido al usurpador que aquel niño le des-
pojaría del cetro, primeropublicandoque su salud
cramuy endeble, despueshaciendo correr la voz de
que las Parcashabian cortado ya el hilo de suexis-

neia. Tranquilo el tirano con la falsa nueva
, ycu o Diomedes en la caverna del sabio centáuro

yuiron, aprendió de este las armas y las ciencias,
primer nombre por el de Jason que es

vpmtfl
daremos: Hasta la edad de

cumplirlos, que-
senda de la gloria; co-

VILl-
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meazó por consultar al oráculo, el cual le previno
que, vestido con una piel de leopardo y con dos lan-
zas, marchara á la córte de lolcos. Hízolo asi en
efecto y encontrando al pasode un rio á una pobre
anciana que le suplicó la pasára á la otra orilla lo
hizo cortés y caritativo, grangeándose asi la espe-
cial protección de Juno que, bajo aquella forma
habia querido probar la bondad de su corazón v
desde aquel momento fué su protectora. Llegado a
donde Pellas reinaba, declaro sin rebozo su nom-
bre y pretensiones, reclamando la corona; y como
elbuenparecer del mancebo, y elmal gobiernodel
tirano pusieron al pueblo muy de parte de aquel
no se atrevió su tio á tratarle como quisiera; pe-
ro, acudiendo á la astucia, propuso un medio á su
entender, eficaz para salir del apuro. Manifestóse,
pues, pronto á bajar del trono, pero al mismo tiem-
po hizo presente á Jason, que siendo como era un
gentil mancebo enla flor de su edad, robusto, vale-
roso y aleccionado por el mas sabio maestro de la
época, no le convenia sentarse bajo elsólio antes de
haber dado de si gloriosas muestras. ¿Y qué mejor
ocasionpara acreditarse que la devengar la muer-
tede siipariente Prixo (1), conquistando al propio
tiempo el inestimable vellocino de oro? Terminada
felizmente aquella empresa, que se tenia por im-
posible, juraba Pelias por Júpiter su ascendiente,
que él mismo ceñiria con la diadema las sienes de
su amado sobrino. Jason cayó en el que el tirano
creia lazo, y convocando á cuanto la Grecia tenia
de valiente y aventuroso, embarcóse con sus ilus-

fí) Prixo, hijo de Atamas , era nieto de Eolo: Eson y Pelias
nijos de Creteo

,
igualmente nietos del dios de los vientos, y por

consiguiente el yerno deEetes, tio segundo de Jason.
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tres amigos en un bagel trazado ó construido por
Minerva, y que porllamarse Argo ha dadoel nom-
bre de Argonautas á los que compusieron la espe-
dicion; Hércules, Castor y Polux, Acastes, hijo de
Pellas; Eurito, el Centauro

;
Admeto, rey de Te-

salia; Anfiarao, Céfes, Anfión, rey de Palena en
la Arcadia; Tifiso, el piloto de la nave; Argos, hi-
jo de Prixo; Augeas, entonces príncipe de Elida;
lolas, auriga de Alcides; Calais y Zetes, hijos de
Bóreas; Anceo, de Neptuno; Ifito" de Euristo; Eu-
medon, de Baco y de Ariadna; Deucalion, de Mi-
nos segundo; Equion, de Mercurio, y espia duran-
te toda la campaña; Idas y Linceo; Laertes, padre
de Ulises; Meleagro, el príncipe de Calidonia; Ti-
deo y Oileo, padres respectivamente de Diómedes
y Ay^'X» Peleo y Filoctctes; tales son los mas no-
tables Argonautas, cuyo número ascendió á cin-
cuenta y dos dicen unos, v á noventa y tres otros
autores.

Capitaneados por Jason y Hércules, partieron
Jos Argonautas en su nave del cabo de Magnesia,
en la Tesalia, y enderezaron el rumbo á la falda
dej monte Pelion, donde al paso platicaron con el
uiño Aquilesy su maestro el centauro Quirón. Des-
de allí, costeando la Macedonia

, la península de
elena, y el monte Atos, pasaron á la isla de Sa-

moiracia y sin detenerse en ella, antes bien tor-
cienao al norte

, arribaron á las plavas de Misia.

Lr nítt á Alcides, íio se sabe si

anPtíiA «
dominio, si porque temieron de su

ra tnrin’ca'^^
voraz, acabase conlos víveres pa-

mo HérriUp^^n^^’ quererlo elmis-

se senarñ Hp i

maneras es cierto que allí

P los demas, y que estos, abastecida la
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nave con frescos víveres, se dieron de nuevo á la
vela, auní|ue con poca fortuna, pues el viento con-
trario á su rumbo les obligó á arribar á Lemnos
isla entonces esclusivamente poblada de mujeres’
que, conjuradas contra sus padres, hijos v maridos*
en una misma noche habian muerto ó arrojado deí
pais cuantos hombres en él habia. Debieron los
Argonautas de parecerles mejor que sus desterra-
dos parientes

, y tal maña se dieron
,
que acomo-

dándose cada cual con el suyo
,
pasó la elegida

hueste dos años enteros en acuella tierra. Salieron
al cabo de tan vergonzosa vida los Argonautas, y
después de tocar, con diversa fortuna y variedad
de sucesos, endistintos puntos deí litoral de aque-
llos mares, desembocaronen el Ponto Euxino, per-
diendo en una de las costas de este al piloto Tifiso

y á otro de sus compañeros. Aun corrieron otro
grave peligro, siendo atacados por los famosos pá-
jaros del lago Estinfalo ó Vulcino, de cuyas garras
solo haciendo grande estrépito, alcanzaron á li-

brarse; mas al cabo surgió el bagelen las deseadas
playas de Coicos al ser de noche y bajo los muros
de su ciudad capital. Es de advertir que en la isía

de Arecia se habian los Argonautas incorporado

con los hijos de Prixo, los cuales huyendo de Eetes,

y habiendo naufragado, hubieron de albergarse en
ella. El conocimiento que aquellos jóvenes tenian

de la isla, fué de suma utilidad á nuestros héroes.

De buena gana hubiera el matador de Prixo

acabado en un punto y hora con los audaces es-
trangeros, mas no osando declararles abiertamen-

te la guerra, y resuelto al mismo tiempo ano ceder

tampoco el vellocino de oro, escudóse con los dio-

ses, diciendo que, según la voluntad de estos, para
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conquistar el tesoro que pedían los Argonautas
era preciso que uno de ellos, y en solo un dia, so-
metiera al yugo dos toros consagrados á Vulcano,
cuyas astas eran de bronce y que arrojaban llamas
por la boca; que unciéndolos á un arado de dia-
mante arase con ellos cuatro aranzadas de tierra
virgen á Marte consagradas; que sembrando luego
en los surcos algunos de los dientes del dragón de
Cadmo que el rey le daría al efecto

, y que en el

acto se trasformarian en guerreros, había de com-
batirlos y vencerlos; después de todo lo cual aun
le quedaba el dragón por domar.

Sin embargo de tales condiciones y tan eviden-
tes riesgos, Jason admitió el partido, y es mas que
probable sucumbiera en la demanda, si enamorán-
dose de él Medea, hija de Eetes y de Hecate, y he-
rederade las malas artes de su madre, y exigiendo
en cambio que habia de llevársela consigo y ha-
cerla su esposa, no le diera una redoma llena de
licor mágico para untarse, una piedra que arrojar
a los dientes trasformados en hombres

, y en fin
una pócima para adormecer al dragón.

Domados los toros, arada la tierra, sembrados
los dientes, matándose unos á otros los guerreros
asi que vieron la mágica piedra, y degollado final-
naente el dragón, el vellocino eradederechoy de he-
c o ruede Jason. Eetes furioso entonces, resolvió
asesinará los Argonautas todos; peroestos, adverti-

Prtn aír
^ laplaya para embarcarse

embargo, Eetes que partían sus
huespedes, y acudiendo en su perse-

pI
número de soldados, impidiera

dípra
cott SUS artes mágicas, no

erte a su hermano Asirtes, que á intimar
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la rendición á los Argonautas se había adelantado
esparciendo sus miembros palpitantes enlaribera’
con cuyo horrible espectáculo se detuvo el desdi-
chado monarca, lo suficiente para que Jason v los
suyos se hicieran á la vela. A lcanzólos empero en
el Ponto Euxino donde, travado el combate, murió
á manos del amante de su hija.

Después de largo y penoso viage
, regresaron

los Argonautas á Grecia, y Jason á lolcos, donde
Medea remozo al anciano Eson para que gozase
de la gloria de suhijo, ybajopretesto de hacer con
Pelias otro tanto, sugirió á sus propias hijas la idea
de dividir su cuerpo cu trozos

, y cocerlo en una
caldera de donde les prometió saldría galan man-
cebo. Sucedió al revés, es decir, Pelias perdió la
vida

;
mas ni aitn asi pudo Jason ceñir la corona

que anhelaba, pues su primo Acastes, hijo del usur-
pador, le obligó áhuir de lolcos hasta Corinto don-
de con su esposa pasó cuatro años, sino satisfecho

por lo menos tranquilo. Al cabo de ese tiempo, y
sin causa conocida, como la ambición no fuese, el

ingrato Jason, para enlazarse con Glauca
,
hija de

Creon rey de la ciudad donde residía
,
repudió á

Medea, que, despues de apurar en vano cuanto la

pasión tiene de mas elocuente para disuadir á su

esposo de la infamia que meditaba, enfureciéndose

como ella solapodia, destrozóá sus propios hijos en
Presencia del infiel Jason. Este entonces quiso cas-

igar el horrendo crimen
;
mas ella, lanzándose á

los aires y evocando los infernales espíritus que la

servían, llenóle de imprecaciones y maldiciones, y
huyó para siempre de su vista. Antes de mucho vol-

veremos á encontrarla, terminemos ahora este ar-

tículo diciendo que Glauca pagó con la vida el fu-
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nesto amor que inspiró á Jason, y él murió en Co-
nato oscuro, olvidado y sin dejar posteridad.

Tcsco.

Tenia Piteo, el sabio rey y fundador de Trece-
na, una hija llamada Etra, la cual, enamorándose
de Egeo, rey de Atenas, en ocasión que este mora-
ba accidentalmente en el palacio de su padre, an-
duvo tan poco cuerda que, cuando su amante, pre-
cisadqá regresaral Atica, se separó deella, queda-
ba la infeliz en cinta. Dejóle Egeo su espada y san-
dalias en prendas de un amor que olviaó tan fácil-

mente comolo habialogrado,novolviéadoseáacor-
dar en largos años de aquella aventura. En tanto cre-
cióel fruto del clandestinoenlace,quefuéTeseo, y
apenasadolescente,llevólesumadreácierto parage
retirado donde, debajo de un peñasco que levantó
el mancebo, estaban las únicas pruebas que de su
filiación régia la era posible presentar. Contento,
sin embargo, con la espada que en su mano valia
cien tesoros

, y mas ganoso aun de gloria que de
encontrar á su padre, tomó Teseo el camino de Ate-
nas, no tan directa ni tan apresuradamente que no

. I

ó se apartase
,
cuanto á su propósito

de ilustrarse con ínclitas hazañas convenia. Asi,
cerca de Epidauro, comenzó la dilatada série de
sus triunfos, dando muerte á cierto gigante hijo
e Vulcano

, llamado Clavígero
,
por usar de una.

enorme clava con la cual asesinaba á sus huéspe-
es, arma que Teseo usó de allí en adelante en to-

dos sus combates.
Por las inmediaciones de Corinto

,
andaba un
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I)3,iidido liGmO/do Siiinis, do prodigiosE fucrzE y tEn
cruel condición, que no conte nto con robará los'via-
geros ni satisfecho con matarlos de un golpe, ple-
gando dos pinos, ataba á uno la cabeza y los pies
al otro, y daba después libertad á los encorbados
árboles que, al recobrar su natural posición, des-

^

garraban miserablemente el cuerpo de sus infeli-

ces víctimas. Castigóle Teseocon el suplicio mis-
mo por él invitado.

ya en los confines de Megará impuso también
la pena del talion á Esciron, que alimentaba con
carne humana'las tortugasáíin de hacerlas mas sa-

brosas: y obligando á los que caian en sus mañosa
lavarle los pies sobre una roca de la orilla del mar,
los arrojaba después al abismo. Én Eleusis venció

á Cercion , otro bandido
;
en seguida á Procusto

queobligabaá sus víctimasá tenderse en cierto lecho

de hierro, cortándoles loque de las piernas les so-
braba para ajustarse á la fatal medida, ó estirándo-

les las estremidades con cuerdas hasta que la lle-

naran
,
cuando á ella no alcanzaban; y final mente dió

muerte á la jabalina, llamada Fayá; madre del ja-

balí de Galidonia, que devastaba los alrededores

de Corinto.

Durante esa su primera y gloriosa campaña,

enamorándose de Perígona, hija del gigante Sinnis

hízola madre de Menálipo.
,

Tales fueron sus hechos antes de llegar por vez

primera á Atenas, donde entró después dehaberle

purificado déla sangre en tantos combates derra-

mada la Fi tálides ó descendiente de Fítalo, habitan-

te de la aldea de Lacides , á quien Geres
,
en re-

compensa de haberla recibido hospitalariamente,

hizo don de la higuera*

Jiiblioteca popular. 346
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Tenia Tesen en Atenas un cruelísimo enemigo

que era Medea, la cual al separarse de Jason, se

habia trasladado ala ciudad de Minerva, y casádo-

se conel anciano Egeo á quien dominaba comple-

tamente. Sus mágicos conocimientos revelaroná la

encantadora quien era el mancebo que, precedido

por la fama de sus triunfos
,
acababa de pisar el

suelo ateniense; y temiendo que dereconocerlesu .

padre, habia precisamente de disminuir lainíluen-

cia que ella ejerciaen el ánimo del débil monarca,

persuadió áesteque Teseo era un terrible asesino

y por lo mismo convenia deshacerse de él lo mas
pronto posible. Dijo Egeo que si

,
como á todo

cuantoMedea deseaba decia
, y siguiendo el plan

por la maga propuesto, convidó para un banquete
al hijo de Etra, á quien su madrastra puso al lado
una copa envenenada. Antes, empero, de llegársela

á los lábios, quiso el destino propicio que Teseo,
paracortarIasviandas,desenvaináralaespada, vió-

la Egeo, y palpitante elcorazondespuesde derra-
mar el pérfido brevage, hizo pregunta sobre pre-
gunta, escuchó atento las respuestas del héroe, y
no pudiendoya dudarde quien era, estrechóle con-
tra su seno dándole el dulce nombre de hijo. Medea
'Cvitó el castigo de su intentado crimen

,
huyendo

€n un cárro mágico por los aires, primero á Fenicia,
después al Asia, donde, casadaconuno de sus mas
poderosos reyes, tuvo de él un hijo llamado Midas,
'que reinó en el pais llamado Media; voz con eviden-
cia deribada del nombre de la encantadora.

Tenia el monarca del Aticaunhermano llamado
Palas, padre de cincuenta hijos que, mal contentos
con la aparición de Teseo, natural sucesor de laco-
rona, cuya sola presencia cortaba de raiz susambi-
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ciosas miras, se rebelaron apoco de partir Medea;
pero el hijo de Etra dió de ellos tan buena cuenta
que ni uno dejócon vida. La causa fué justa, pero
losmuertos, sus parientes y la ley'nole consentía
residir en Atenas mientras permaneciese impuro;
hubo pues de salir desterrado por un año, al cabo
del cual,,absuelto porlosjuecésdeltemplo de Apo-
lo en Delfos, regresó á la ciudad, partiendo á poco
de nuevo para acabar, como lo hizo, con el toro de
Maratón, terror de tos campos del Atica; hazaña á
la cual siguió otra, la mas ilustre, la mas grande y
noble de las suyas todas. Espliquemos para la de-
bida claridad cuatera entonces la situación de Ate-
nas, para lo cual habremos por un momento de
volver atrás la vista.

Minos segundo, rey de Creta, tuvo de su espo-
sa Pasifae (1 ) entre otros hijosá Deucalion (2), An-
drogeo

,
Ariadna y Fedra; y délos criminales

amores de la reina conTaurus, almirante delaflo—

tadesu marido, de quien los mitólogos hicieron un
toro, nació un mónsiruo, dicen, medio toro y me-
dio hombre, que se alimentaba de carne humana y
vivía encerraao en el Laberinto. Este era un vasto

edificio cuya interior distribución estaba tan inge-

niosamente combinada, que quien una vez entraba

en él jamás acertaba á encontrar la salida. Llamá-
base Dédalo el autor de aquella invención, era

oriundo delAterias y descendiente de sus primeros

reyes, hábil en las artes como discípulo de Mer-
curio; pero cortesano demasiado complaciente fa-

voreció el clandestino comercio de Pasifae conTau-
rus, yenjustocastigode aquel delito, encerráronle

(I) Hija de Apolo y Perseis.

^2) Personage distinto del esposo de Pirra.
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con SU hijo ícaro en eí edificio por él mismoorde-
nado, de manera que fuese imposible la salida, á no,

ser paralas aves, pues el laberinto no tenia techo. Sin
dejarse abatir por ladesgracia, apeló Dédalo á sü
ingenio, y con cera.y plumas fabricó alas, con las
cualessalvó felizmente con ícaro los confines de
Creta: mas el hijo olvidando ó desatendiendo las

prevenciones de su padre, tanto quiso acercarseal
sol, que, fundiéndose al calor de sus rayos las ar-^

tificiales álas cayó en el mar para escarmiento de
osadas presunciones. Dédalo triste y abatido, lle-
gó á Egipto donde el rey Cócalo le recibió primero
benignamente, y después para congraciarse con MD
sos le hizo ahogar en un horno.

Volviendo ahora á nuestra historia de la cual
nos hemos apartado para referir el episodio de la
fuga de Dédalo, conviene saber que Androgeopa-
sóá Atenas, y obtuvo los premios todosen las fies-
tas Panateneas, lo que causó tal despecho á losPa-
lantidas, querecabaron de Egeo licencia paradarle
muerte, y á traición se la dieron. Minos entonces
acudió con poderoso ejército y una escuadrahábil-
mente dirigida por Taurus, á tomar venganza del
agravio recibido, ydió principio á sus operaciones
asilando áMegara. Gobernábala Niso^ hermano
eíigeoy padre de una doncella tan hermosa como

P*’^*^^^da de Minos, á quien acertó á
er desde los muros delaplaza, dió al traste enun

honor, la vida de su padre y la

tTiíI ^ patria; pues, cortando á Niso uñca-

«uArtau
color azul, y del cual dependíala

írara T-íf
salió con él furtivameute de Me-

in i o’ I
rey de Creta. Este, aprovechan-

casion, entró en la fortaleza; perodetestan^
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j í ^11
'

^ asi se llamaba la malamu^
ger, des erróla de su presencia, que Icitvdiciona'plü^
ce, mas no el que la hace, como dice el refrán cas-
tellano. Los dioses trasformaron á Escila en alon-
dra, y a INib^o en milanoque incesantemente laper-
sigue. Dueño de Megara, impuso Minos á los ate-
nienses las mas duras condiciones, y entre ellas la
durísima de enviar á Creta, cada nueve años una
vez, siete mancebos y otras tantas vírgenes, ellosy
ellas délas mas ilustres familias de la ciudad, para
servir de pasto al Minotauro que, como sabemos,
vivía en el Laberinto.

Eraprecisamente llegado el plazo de pagar aquel
ominoso ti ibuto cuando leseo regresó de su viageá
Maratón, y alentándole el amor de la patria junta-
mente con el deseo deprobár su esfuerzo contra el
monstruosoengendro de Pasifae, ofrecióse volunta-
riamente á contar en el número de las víctimas. Con-
sintiólo Egeo, mal su grado, aunque las anteriores
hazañas de su hijo le daban alguna,esperanza de que
triunfase también del Minotauro; y enefecto partió
elhéroe con suscompañeros de sacrificio en una na-
ve cuyas velas ymaniobraseran todas de color ne-
gro como á su fúnebre destino convenia.

VenceralMinotauroerapunto menos que impp-
sible, salir del Laberinto aun después de consegui-
da la victoria nadie pedia esperarlo; y asi la reso-
lución de Teseo, no solo debe mirarse como temera-
ria, sino como desesperada: pero el Amor, que todo
lo vence, inspiró ála bella Ariadna, hija de Minos,
una ardiente pasión por nuestro héroe, y la pasión
halló lo que el ingenio del mismo Dédalo no habia
previsto, que fué dará Teseo unhilo aconsejándole
que lo atára¡.al ingreso del laberinto y conservando

I
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el cabo siempre asido, podriadespués fácilmente de*

sandar lo andado. En efecto, el hijo de Etra, ven-

cido y muerto elmónstruo, salióde la prisionmer-

ced al artificio de Ariadna, y con ella, su hermana

Fedra, entonces niña, y los atenienses que le habian

acompañado, embarcóse con dirección á Atenas, no

sin detenerse antes en la isla de Naxos donde tuvo

la inaudita crueldad de abandonar ingrato á su li-

bertadora amante, dejándola en cinta de los geme-

los Enofion y Establo. Ya sabemos que Baco supo

consolar álaaíligidaprincesa, y que la inmortalidad

fué elpremio délas penasqueenesíemundo laaíli-

gieron.

No tardó el cielo en castigar la perfidia del hé-

roe hiriéndole también en loque mas amaba, y fué

de esta manera. Rabia Egeo mandado á su hijo que
si de Creta salia con vida, al regresará Atenas tro-

cára en blancas lasnegras velasdesu gatera: olvi-

dóse Teseo de hacerlo asi, y ef inquieto padre di-

visando de lejos el bagel enlutado, creyóle muerto

y suicidóse arrojándose al mar. En vez pues de ale-

gres regocijos y lisonjeros triunfos. Hubo el vence-
dor de hacerlos funeralesal mísero autor de susdias,
cuyo cetro heredó sin contradicción alguna. Después
empero, de puesto en órden los negocios del esta-
do y de instituir en honor de los dioses solemnes
fiestas, y ocultos misterios para eternizar la me-
moria de su triunfo, volvió á su azarosa vida de
aventuras; que una vez gozados los encantosde la

gloria, la muerte sola hace que á ellos renuncien
las almas belicosas.

Dícese que acompañó á Hércules en su espedi'-
cion contra las Amazonas; lo que no tiene duda es
que Alcidesle diópor esposa á la reina Hipólita,.y
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que de ella hubo un hijo llamado Hipólito, bellísi-
mo y casto mancebocuyatrágicasuerte referiremos
pronto; asistió también Teseo álacazadel jabalí de
Calidonia; y, hay quien añade, aunque sin funda-
mento, que tomó parte igualmente en la espedicion
de los Argonautas. Como quiera que sea, después de
largos años de aventuras y peligros, pensando en
descansardeellasenlazóseconFedrala hermanado
Ariadna, matrimonio mal concertado, pues era la es-
-posajóvenybella,y nuestrohéroeque ya frisabaen
.medio siglo, naturalmente tenia estampadas en el

postrólas huellas de sus difíciles hazañas. Parama-
yor desdicha habiaFedra conocido al mozo Hipólito
enla córte de Piteo, el abuelo de Teseo, donde aquel
se criaba; y una pasión ardiente, irresistible, funes-

ta, ardia en su corazón desde entonces. Al pie délos
altares, en el retiro de su estancia, y enla soledad

de los campos, el implacable Cupido perseguía ince-
santemente ala desdichada, antes como después de
enlazarse á Teseo. En vano el deber clamaba en
altas voces; era mas fuerte la del amor,yFedra no
acertando á contener dentro del pecho su criminal

pasión, comenzó por confiársela á su nodriza Eno-
ne, vieja pérfida, que en vez de atajar el incendio

con prudentes consejos, precipitó á la desdichada

en el abismo de la perdición, instigándola á que
solicitase al hijo de su marido.

Hipólito„criado porPiteo en los principios déla

mas severa moral, inocente y casto como un niño

recien nacido, salvage ademas y brusco en sus ma-
neras, oyó conasombro, dandoapenas crédito ásus

oidos, y rechazó con horror y energía, la declara-

ción mal disfrazada del incestuoso amor de Fedra;

y ella entonces, trocada la afición en odio, acu-
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sóle aate su padre de haber intentado seducirla

Créduloconiobuenmarido, y violentocual siem-

pre lo era leseo, después de reconvenir ágriamen-

te á su hijo, que pretirió pasar por culpado á re-

velar el crimen de Fedra, mandóle salir párasiem-

pre de su presencia, y no contento con maldecirle

ademas, requirió de Neptuno en cumplimiento de
una antigua promesa que el Dios de los mares le

había hecho, la venganza del supuesto agravio.

Cumpliéronse sus terribles votos: apenas Hipó-

lito salia en su carro de las puertas de Trecena,
cuando Neptuno, obligado por su promesa, susci-

tó un mónstruG marino, cuya horrible presencia,

de tal modo espantó á los caballos, que el hijo de
Teseo pereció miserablemente bajo las ruedas y
entre los pies de los furiosos animales.

Al recibirla funesta nueva de su muerte, Fedra,
después de confesar, aunque tarde, su culpa y la

inocencia de Hipólito, terminóse vida envenenán-
dose en los brazos de su pérfida nodriza, la cual se
hizo también justicia arrojándose al mar.

El trágico episodio que de referir acabamos, fué
en la vida de Teseo, fatalísima crisis: el valor del
héroe, dejeneró de entonces en temeridad deban-
didoylashazafiasencrímenes:) Asi, por ejemplo, le

vemos, ya casi anciano, robaren compañía de Piri-
too, rey de los Lapitas, primero su contrario y lue-go su íntimo amigo, ala bella Elena, lahermana de
Eastor y Polux, que estos recobraron después por
tuerza de armas; después seguir al mismo conr-
pmieroal Averno con el loco intento de arrebatarle
a rliitonsu esposa Proserpina. El Cerbero destrozó
al monaija lapita; y cautivando á Teseo; habíale
condenado ápermanecer eternamente sentado en el
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Erebo, suplicio de que le libertó Hércules bajan-
do para ello espresameute á los iafiernos.

La amistad que el hijo de Alcmena profesaba á
leseo, data según algunos de la espediciou contra
las Amazonas; pero como en nuestra opinión Hér-
culesfuésoloá lidiar contra Hipólitay sussecuaces,
nos parece mas natural que se originase del famoso
festindelosLapitasylos Centauros, celebrado para
solemnizar las bodas de Piritóo con Hipodamia, y
en el cual habiendo intentado Eurito el Centauro,
argonauta, hacer violencia á la desposada, el es-
poso, Alcidesy leseo, hicieron horrible matanzaen
los pérfidos mónstruos. Piritóo, era hijo de íxion, y
habiendo llegado hasta él la fama de los grandes
hechos de Teseo, fué á buscarle con ánimo de me-
dir conélsus fuerzas: mas al verse los dos héroes,
movidos de recíproca admiración y tierno afecto,

arrojáronse en los brazos uno del otro jurándose
una amistad nunca desmentida. En cuanto á la

Hipodamia aqui mencionada, era hija de Adrasto

rey de Argos
, y por consiguiente distinta de la

esposa de Pelops.

Volvamos á Teseo: á su salida del Averno qui-

so ocupar otra vez el trono de Atenas, mas sus va-

sallos mal contentos con él
,
reveláronse y le es-

pulsaron del Atica, por lo cual hubo de refugiar-

se k la córte de Licómedes, rey de Esciros, donde

murió solitaria y oscuramente.

Pero si sus contemporáneos fueron harto se-

veros con nuestro héroe, en cambio la posteridad,

recordando solas las ínclitas hazañas de su juven-
tud, le concedió los honores de la inmortalidad, y
en Atenas misma se erigió á su memoria un tem-

plo en el Gimnasio, donde se le ofrecian sacriíi-

\
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cios el octavo día del mes Posideon consagrado á
Neptuno. En la batalla de Maratón creyeron los
atenienses yersusombraqueála victoria losguia-
ba; y enlostiemposdeCimon, dieron solemnesepul-
tura en un recinto que llamaron Teseium, á cier-
to esqueleto gigantesco que decian ser el del hiio
de Etra y de Egeo.

Orfeo.
\

Hijo de Eagro, rey de Tracia, debió Orfeo ála
naturaleza un ta.lento superior en la música venia
poesía, que manifestándose desdesusprimerosaflos
dió lugar áque se le creyese nacido déla musaCa-
liope. Es fama que Apolo le hizo don de una lira,
que adicionadapor élcon doscúerdas, produciahi-
riéndola sus manos, tan mágicos acentos que las
ñeras se humillaban á susplantas, losárboles v las
leñas mismas le seguían. Mancebo aun, viajó Or-
:^eo por el Egipto, é instruyéndole los sacerdotes
de aquella tierra en los misterios del culto de
los dioses, estableció ó por lo menos perfeccionó,
Jos ritos de los griegos bárbaros entonces, y por éí
civilizados. Atribúyensele diversos é importantes
escritos, pero mas que en eso estribasu importan-
cia mUológicaen el estremo del amor que á su es-
posa Euridice profesó, y en las maravillas que ins-
tigado por su pasión obró en el hondo Averno,

iri

Q^orósede Euridice Aristeo, el hijo de Apo-

lac
huyendode su obstinada persecución, en

tr un
^ tuvo la desgracia de pi-

^ t^rondosa yerba de aquellas ri-
^ P^^l mordiéndola en un talón

CAUSÓ íustAíitÁQCArnGíitc su muerte.

I
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Desesporado por la pérdida de su amada com-
pañera y después de haber implorado en vano á
las deidades del Olimpo decidióse á bajar al Aver-
no, como en efecto lo hizo, esperando y no en vano
que la magia de su canto y la melodía de su lira’
acertarían á ablandar el corazón empedernido de
los dioses infernales. Y asi fué, que Carón le pasó
en su barca, el Cerbero enmudeció, las Parcas le
escucharon, aplacáronselasFurias, cesáronlos tor-
mentos del Tártaro,' y Pluton, en fin, concedió la
gracia que el trace solicitaba

, mandando que le
fueraEuridice devuelta, sibien con la condición de
que si antes de salir del Averno volvía la cabeza
para mirarla, irrevocablemente la perdiese.

Contento, como era razón
,
del buen éxito de

su empresa, emprendió Orfeo su camino para sa-
lir del negro reino y en pos de él marchaba la som-
bra de Eiiridíce: mas al tocar ya en los confines de
la Tierra, divisando la luz, que al través de la ca-

verna del promontorio de Ténaro, vino á herir sus

ojos, movido de indiscreta curiosidad, volvió los

ojos á su esposa y vióla, para perderla, pues inme-
diatamente, asiéndola Mercurio en sus brazos, vol-

vió á conducirla á la mansión de los muertos.

Orfeo regresó al Averno, mas en vano: Carón
no le admitió en su barca, y al cabo de siete meses
pasados entre sollozosá orillas del negro Aqueron-
te sin otro alimentó que el de sus lágrimas, hubo
en fin de volver solo y desconsolado' á'la tierra,

donde su belleza y talentos le dieran nueva esposa

si él lá quisiera: pero reinaba Euridice siempre en
su corazón

, y las hermosas de Tracia intentaron

inútilmente consolarle de su pena é irreparable

pérdida. De tan estraña fidelidad se originó la de-



268 MANUAL

sastrada muerte, que las Bacantes irritadas por sus
desprecios, le dieron, destrozándole el cuerpo, y
degollándole en una orgía, cuyo estrépito hizo que
no pudieran oir su elocuente voz.

Aquellas furias arrojaron al rio Hebro, la. ca-
beza del poeta, cuyos cárdenos labios pronuncia^
ron aun en el agua el caro nombre de su Euridice

,

Entonces los dioses inmortalizándole reunieron á
losdos tiernos esposos en los Eliseos campos, don»-

de p mayor ventura se cifra en la seguridad de
vivir siempre juntos.

I,

lle!cs*®foiftte j la ^xaliaiepa.

De Sisifo, el hijo de Eolo,y Merope la Pléyade,
nacieron varios hijos, entre los cuales el argonauta
Glauco, arrastrado y muerto por sus propios caba^
líos en los funerales de Pelias. Glauco casó con
Eprimedesytuvode él á Hipomo; inventor del bo-r
cado ó freno con que se mandan los caballos; y á
otro mancebo llamado Pirreno. Cazando juntos los
dos hermanos tuvo el primero la desgracia de ma-
tar involuntariamente al segundo; y entonces, tro-
cado su primer nombre en el de Belerofonte, pasó
a la córte de Procio,reyde Argos, cuya esposaEs-
tenqbea, prendada de su gallarda presencia, y no
pudiend^o reducirle á satisfacer su mal deseo ácu-r
solé de haberla, ultrajado. Proclo, para conciliar el

speto a las leyes de la hospitalidad queeraentre

vífnto
grande

, con la que imaginaba justa

rnan^
^^‘^i.dcspachó alsupucsto criminal á su her»*

fnTa pnai r
reinaba en Licia, con una carta

pereccF al cuita-
erofonte. Este inocente y descuidadocumplió

I

%
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SU cometido entregando la fatal carta al rey loba-
tes, quien creyó haberhallado medio para salisfa
cerásu hermano, sin comprometerse á sí mismocon
un asesinato, proponiendo al hijo de Glauco fuese
á combatir contra un mónstruo que entonces pre-
cisamente asolaba aquellos dominios. Era el tal un
engendro de Tifoe y Equidna, con cabeza y me-
lenadeleon, cuerpo de cabray cola de dragón; lla-
mábase laQuimera, y ye ría sojoponia espanto:’mas
Belerofonle ó conociendo enfin su verdadera posi-
ción sacó fuerzas de flaqueza, ó alentado por Miner-
va que, como vamos á ver, le protegía eficazmen-
te aceptó el partido, y emprendió la hazaña. Sin
hacer agravio á su valor, puede sin embargo de-
cirse que sucumbiera si la diosa de la sabiduría,

no le diera el caballo Pegaso, montado en el cual

y desde la altura que en los aires le convino, aca-
bó á saetazos con el mónstruo, sin peligro alguno
para su persona.

Después de esa victoria obtuvo Belerofonte

otras muchas sobre los diferentes enemigos que
Proclo y íobates le suscitaron, hasta que conven-
cido el último de la inocencia del héroe, le dió en
matrimonio á su hija Casandra, y le declaró su-

cesor á la corona de Licia.

Desvanecieron áBelerofonte tantas prosperida-

des, y creyéndose iguala los inmortales osóalzarse

en ef Pegaso hasta frisar con el Olimpo: un rayo

castigó tanta audacia poniendo término á su vida.
*

Tántalo, Aireo y TIestes»

Tántalo, hijo de Júpiter y Plota, y de quien di-

ferentes veces hemos tenido ocasión de hablar,
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reinó en la Lidia, y después del robo de Ganime-
des, crimen que ya tenia con él enojados á los dio-

ses, cometió otro casi increible', que fué el que
determinó su merecida suerte.

Hospedáronse en su casa en unade las peregri-
naciones que por la tierra hacian, Júpiter, Ceres y
Mercurio; y el bárbaro, para cerciorarse de que
eranenefectoinmortalessushuéspedes;diólesáco-
mer el cuerpo de Pelops su propio hijo habido en
Dion hija de Atlas, por ver, decía, si adivinábanlo
que comían. Ceres, entonces esclusivamente preo-
cupada de averiguar el paradero de su hija Proser-
pina que Pluton había robado, fuélaúnicaque co-
mió una costilla del atroz guisado, por lo cual hu-
bo de reemplazarla con otra de marfil al resucitar
Júpiteralniño Pelops, como lo hizo al mismo tiem-
po que en el Tártaro lanzaba al impío Tántalo.

Ya hombre, los lances de la guerra con Troya,
efecto del robo de Ganimedes, arrojaron á Pelops
de su patria conduciéndole á la córte de Enómao
rey de Pisa, de cuya hija Hipodamia se enamoró
perdidamente, decidiéndoseen consecuencia á ar-
rostrar por conquistar su mano el grave riesgo que
para ello había que correr atendidas las condicio-
nes impuestas por el monarca Pisano .,

EraEnomao, hijo de Marte y .Harpina hei’ma-
e la madre de Eaco: su condición cruel y su

Muerte tan grande que, por haberle
el oráculo que moriria por mano de su

Í
se casára, no solo re-

«inn
Hipodamia en perpétuo celibato,

desembarazarse de los muchos que
medio siguiente:

hizo proclamar que los que aspirasen á la mano de’
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SU hija habían de vencerle en la carrera de In«;
carros, y de someterse los vencidos á la muerte
quedió, en efecto, fácilmente, á trece desdichados
príncipes, por ser los caballos del rey hijos del
viento Bóreas, y por tanto superiores en lio-ereyaá
todos los nacidos de yegua y caballo.

Tal era el estado del negocio cuando Pelops
décimo cuarto de los pretendientes de Hipodamia
y decidido á conquistarlaá cualquier precio, apa-
rentando aceptar las condiciones á todos impues-
tas, coechó á Mirtilo, auriga de Enomao, para que
al tiempo dé comenzar la carrera disimuladamen-
te quitara del carro de su dueño las pezoneras que
impiden á las ruedas salirse de la manga del eje.

Hízolo asi el infiel criado, perecióEnómao, obtuvo
Pelops la mano de la princesa y la corona de Pisa;

y para que en ningún tiempo traspirase al público
la noticia de su crimen, mandó despeñar á Mirtilo

en castigo, decía, de su negligencia y descuido.

La fortuna favoreció desde entonces constan-

temente al hijo de Tántalo que agregando á los

dominios de su muger otras muchas ciudades por

él conquistadas, formó con todas ellas un reino,

que se llamó el Peloponeso, y en cuya capital lla-

mada Olimpia, instituyó, en íionra de Júpiter, los

juegos olímpicos. Murió pues abrumado de años y
de gloria, dejando de Hipodamia tres hijos, a sa-

ber; Atreo,tiestesy Plístenes; y babipdo tenido

de la ninfa Danais uno llamada Crisipo, de tan

singularbellezaque cautivabael alma el solover-

le. Otros varios se le atribuyen, mas los nombra-

dos son los que á nuestro propósito importan.

Antes de la muerte de Pelops, Hipodamia, te-

miendo que el hijo natural se sobrepusiera en el

I
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afecto de su padre á los legítimos, indujo á Atreo

y Tiestes á que asesinaran á Grisipo, como los dos
malvados lo hicieron, arrojándole en un pozo. Des-
cubrióse el crimen, 'Hipodamia se castigó comel
suicidio, y sus dos hijos huyeron de Olimpia.

Veamos ahora la sangrienta historia de los

Pelópidas ó Tantálidas que de entrambas mane-
ras se ápellidaron los hijos de Pelops y nietos de
Tántalo. "

.

Atreo refugióse á Argos y casó con Erope, hi-
ja de Euristeo, rey de aquella tierra, á quien su-
cedió en el trono igualmente que á su padre en el

del Peloponeso, y coneste último reino heredó ade-
mas el vellocino de oro, por Mercurio confiado á
Pelops. Tanto poder y riquezas escitaron la envi-
dia de Tiestes, errante hasta entonces por diver-
sas regiones y que á la noticia de la muerte de su
padre, habia acudido á la patria esperando tener
parte en la herencia. Salió fallida su esperanza y
trocada en ódio la envidia, para vengarse de la
mejor fortuna de su hermano robóle el vellocino, y
la esposa, de la cual hubo dos hijos varones y una
hija llamada Pelopea. Encerrado en la ciudad de
Argos, resistió durante añosalpoderde Atreo, mas
vencido al cabo., y perdiendo el fruto de sus rapi-
ñas huyó á Epiro donde vivió largo tiempo en los
bosques. Anuncióle allí el oráculo que el primer hijo
que tuviese, le vengarla de las injurias recibidas,

y el, sediento de venganza, atropelló á la primera
muger que vieron sus ojos sin saber quien fuese,
y separóse de ella sin advertir que la víctima le
había quitado la espada como prenda que un dia
pudiera revelar el nombre de su dueño.

Para que todo en la familia de Tántalo fuese
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digno de tal ascendiente, el crimen de Tiestes fué
aadamenos (^ue un incesto, la muger a (juien en el
monte halló era Pelopea, que fugitiva cuando niña
de Argos, se criaba en la córte de Epiro, como hi-
ja de aquel rey. Pelopea dió furtivamente un hijo
que llamó Egisto y criaron unos pastores sin sa-
ber quien fuese.

A poco de aquel suceso que el mundo ignora-
ba ,

solicitó y obtuvo Atreo la mano de Pelopea
creyéndola la hija del rey de Epiro, y con pre-
testo de solemnizar sus bodas con una reconcilia-
ción de familia, logró que Tiestes asistiera al

banquete horrible donde por viandas le sirvió la

carne
, y en vez de vino la sangre de los hijos que

de Erope habia tenido.

Durante el banquete Pelopea reconoce á su pa-
dre, le revela el lugar donde se oculta Egisto hi-

jo de entrambos, y cuando Tiestes huyendo del

infernal lugar donde Atreo le ha hecho involun-
tario cómplice de un acto de inaudita barbarie, re-

gresó á los montes que antes le sirvieran de asi-

lo, su primer cuidado fué buscar á aquel hijo de
un crimen, pero en quien libraba la esperanza de
vengarse. Nunca el tigre formó con tal esmero
las garras de sus cachorros, como Tiestes preparó

á la venganza eí corazón de Egisto su digno hijo,

y luego que á su entender era ya capaz de se-

cundar sus designios
,
envióle á la corte de Atreo

donde su buen parecer, é hipócrita blandura tar-

daron poco en ganarle las voluntades así del mo-
narca como de Agamenón y Menelao

,
hijos de

Plístenes, el tercero de los de Pelops, que mu-
riendo jóven, los dejó bajo la tutela dé su primo-

génito hermano.

Uiblioteea popular.



Eglisto y Pelópca.
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En tal estado Atreo, nunca olvidado de Ties-
tes, hízole perseguir por los hijos de Plístenes, y
preso que fué por ellos resolvió matarle, dando^

comisión á Egisto para que le asesinase en el ca-

labozo que le encerraba. Reconociéronse fácil-

mente la víctima y el que habia, de ser verdugo,

y concertándose luego
,
dieron muerte á Atreo en

el momento en que daba gracias á los dioses por
la de su hermano.

Egisto supo entonces quien era su madre; y
ella horrorizada de tanto crimen atravesóse el

pecho con la espada misma que para reconocer á
su ofensor la habia servido.

Por un momento triunfó la ferocidad del se-
gundo hijo de Pelops enseñoreándose del trono
de Argos

;
pero muy luego le arrojaron de él sus

sobrinos, y fué á morir en la isla de Cíteres escur-

ro y aborrecido; bajando después al Tártaro á re-
cibir en sus tormentos la merecida recompensa
de crímenes cuya sola relación horripila.

Aga I enou j Menelao.

Arrojados del reino de Argos por el bárbaro
Tiestes

, Agamenón y Menelao refugiáronse á Es-
parta donde entonces reinaba Tíndaro, esposo
de Leda y padre de Castor y Clitemnestra, her-
manos, corno ya sabemos, de Polux y Elena, hi-
jos de Júpiter. Los dos varones habian muerto;
Clitemnestra era esposa de Tántalo II

, hijo de
Tiesdes; y la bella Elena, ya robada por Teseo,
estaba por casar

Tíndaro no solo acogio bien á los fugitivos
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Atridas (I), sino que ofreció ayudar á Agamenón
¿recobrar su imperio, con tal que deshaciéndose
de Tántalo, de quien andaba descontento, se ca-
sára con Clitemnestra; y á Menelao declararlo su
heredero y sucesor, siempre que se enlazase á
Elena.

Tratos tan generosos fueron fácilmente acep-
tados: las huestes de Tíndaro, capitaneadas por
el intrépido primogénito Atrida, triunfaron fácil-

mente del tirano Tiestes; Tántalo murió á sus ma-
nos; y Clitemnestra pasó á reinar en Argos y Mi-
cenas. Cómo logró Egisto- reconciliarse con Aga-
menón, se ignora, pero el hecho es que cuando ,

años después de los sucesos que hemos referido,

se partió el último para la guerra de Troya, dejó

al primero encomendadas la regencia del reino,

la custodia de su. esposa, y la tutela de sus hijos

Orestes, Ifigenia y Electra.

Porlo que á Menelao respecta, desde luego co-

menzaron á presentarse dificultades para su enla-

ce: veinte y tres pretendientes, sin contar al Atrida,

aspiraban á la mano de la hermana de Polux, y
bastará decir que entre ellos se contaban Idome-

neo, rey de Creta, Filoctetes, el amigo de Hér-

cules, Patroclo, que lo fué de Aquiles, los dos

Ayax, Diómedes y Ulises, para que se forme idea

dé la habilidad que hubo menester Tíndaro para

reducirlos á que jurasem someterse á la decisión

de Elena, y coligarse todos contra el que osára

contradecirla. Pactáronlo asi en efecto aquellos

príncipes: fué Menelao el elegido; y los deniás

fieles á sus votos dejáronle gozar en paz de su es-
é

(I) Asi llamaban á Agamenón, y á s« hermano.

/
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posa y del reino de Esparta, que á poco dejó va-
cante la muerte de Tíndaro.

Aquella breve calma fué para los príncipes

griegos precursora déla nías terrible y prolongada
tempestad que hasta entonces los afligiera; de la

guerra mas sangrienta y famosa que la historia

de los heroicos tiempos recuerda
,
guerra origina-

da j3or las artes de un lascivo mozuelo y la, flaque-

za de una muger hermosa
,
que de no mayores

principios se engendró el fuego en que Troya fe-

neció abrasada.

Ya se dijo que griegos y troyanos desde el

rapto de Ganimedes
,
estaban en continua hosti-

lidad
, y como si eso no bastára. Hércules al liber-

tar á Hesione de las garras del mónstruo suscita-

do por Neptuno en ódio de Laomedon, dándosela
por esposa áAyax hijo de Oileo, rey de loslo-
crienses, añadió á la antigua discordia una nueva
causa ó por lo menos un pretesto nuevo.

A Laomedon sucedió en la corona de Troya, su

primogénito Priamo, quien con objeto de rescatar,
si era posible á su hermana

, ó mas bien para que
se enterase de la situación de la Grecia, envió á
ella en calidad de embajador al famoso París, su
hijo, gran favorito de Venus, y mas á propósito
por su afeminada hermosura para juicios como el

de la manzana de la Discordia, que para tratar

negociosgpves, ó entenderenbélicos trabajos. Asi,
bien recibido en Esparta por el fácil Menelao, pa-
go su hospitalidad seduciendo á Elena, la cual li-

viana de suyo
, resistió mal y cedió pronto á los

deseos del barbilindo troyano. Hizo en esto el ma-
ndo una ausencia forzosa, y los dos amantes apro*
Ycchafon la ocasión, fugándose por mar á Troya^

t
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Nereo salió de su cristalino palacio á detenerlos y
con voz tremenda profetizó á entrambos que de sii

criminal conducta iban á nacer inmensas calami-
dades: fue en vano, Páris negándose, como todo
cobarde, á creer el riesgo cuando no le amenaza
inminente, prosiguió su rumbo, y Elena ya no po-
día volverse atras. La ruinadeTroyaestaba escri-

ta en los libros del Destino.

Fácil es de imaginar la cólera de Menelao, mas
ísu natural prudencia no quiso acudir á los argu-
mentos delafuerza antesde probarel efecto délos
de la razón; partieron, pues, á Asia sus embaja-
dores, mas Priamoen vez de apresurarse á castigar

la torpe conducta de su hijo, respondióá lasj usías

quejas del de Esparta, con amargas recriminacio-

nes sobre antiguas ofensas en que el marido de
Elena no tenia parte alguna. A tanta iniquidad la

guerra era el único remedio: Menelao dió el grito

de alarma con el acento del dolor: repitiólo Aga-
menón con el de la ira; y resonando de reino en
reino, de provincia en provincia, hasta los últimos

continesde la Grecia, cuantos guerreros susten-

tentaba aquella clásica tierra de los héroes, se ar-

marían para vengar la injuria del infamado Alrida.

Setenta y cinco mil soldados que tenian por

caudillos á los primeros capitanes de la época, los

mas monarcas, todos príncipes de ilustre linage,

proclamaron á una vozporgeneralísimo al terrible

Agamenón: mil y doscientosbageles prontos á re-

cibir el numeroso ejército anclaban en elpuertode

Aulide.

Lairnpacienciadelos coligados por partir era

grande: mas el viento les fué contrario durante

krgos dias, y sin su favor era imposible atrave-
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sar él Helespcmto. En tal estada acudieron á los

dioses, y Calcas el adivino ,
declaró como intér-

prete de su voluntad, que Diana irritada contra

Agamenón porque este habia dado muerte á una
cierva á ella consagrada, no permitida que laes-
pedicion tuviese lugar, hasta que el rey de Argos
inmolase en las aras á una de sus hijas. Yacilabá

el desdichado monarca entre laobligacion de cau-

dillo y la ternura de padre, maspor una parte Ifi-

genia" viene, en presencia de su desolada madre,
á ofrecerse voluntariamente al cruento sacrificio;

jorotra Ulises, en nombre del ejército
, reclama

a víctima; era imposible resistirse. Agamenón ce-

de al destino: la mano de Calcas se levanta, el cu-
chillo del sacrificador amenaza el pecho del ino-
cente holocausto: pero Diana, aplacada con la in-

tención que vé de cumplir sus preceptos, sustitu-
ye una corza á Ifigeniay trasporta áesta áTáuride
haciéndola allí su sacerdotisa.

En el instante mismo sopla favorable el viento,
los griegos se embarcan; dase la escuadra ala ve-
la; y enderezando las proas álaciudad dicen adiós
los héroes á su patria, unos porlargo tiempo y pa-
ra siempre otros.

Clitemnestra viendo salir del puerto Jas veleras
naves juró vengarse de la crueldad de su esposo
conlíigenia; y lo cumplió cometiendo mas de un
crimen como á su tiempo lo veremos.

Guerra Troya.—Aballes.

En la costa del Helesponto, correspondiente al
Asia menor, al pie del monte Ida, y entre los ríos
Xanto y Simoente reunidos, y el Escamandro fa—
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moso, fundó Dardano, hijo de Júpiter, la ciudad de
Troya» A-polo y JVeptuno construyeron, sus muros
aquel y, sus hidráulicas obras este; reinando en
ella Laomedon; y cuando en sus playas surtieron
las naves de los helenos

,
gobernábala Priamo,

hermano de Hesione, esposo de Hécuba, y padre
de muchos hijos, entre los cuales nos contentare-
mos con citar á Héctor que fuera el primer solda-

do de su época, si en ella no viviese Aquiles; á Pa-
rís, el cobarde y traicionero; á Deifobo que muer-
to el anterior, se enlazó con Elena; á Creusa, mu-
ger de Eneas, hijo de Venus y Anquises; á Ca-
sandra, la nunca creida profetisa; á Polixena

,
á

Troilo y á Heleno. Los dominios de Priamo en-
cerraban poco menos que todo lo que del Asiame-
nor era civilizado; los muros de su ciudad tenían-

se .por inespugnables; valientes sus vasallos y ca-

pitaneados por campeones ilustres, podian y que-
rían oponer una obstinada resistencia al enemigo,

yá mayor abundamiento el Destino habia impues-

to estráñas y diticiles condiciones á la ruina de

Ilion (1): tal éra la empresa que los griegos aco-

metieron, yque con admirable constancia llevaron

Primera entre las fatalidades de Troya se con-

taba la de ser necesaria la presencia de un des-

cendiente de Eaco entre los sitiadores para queja

ciudad sucumbiese: Aquiles que lo era, disfrazado

con femeniles arreos, y pensando solo enDeidamia

V Pirro, su tierno hi o, se ocultaba á los ojos de

todos. ¿Qué hacer? tllises, rey de Haca, el mas

(i ) Llamábase Ilion la ciudad de Troya del
nombre

j sus reyes: después por estension, se dio el mismo nombre

leino^nieroa
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astuto de los hombres y el mas paciente de los as-

tutos, se propuso y logró encontrar al hijo de Te-
tis, de cuyo disfraz tenian los reyes coligados va-
ga noticia; y en efecto, presentándose en la córte

de Licomedes en trago de mercader cargado de
joyas, éntrelas cuales como al acaso sacó una es-

pada, mientras las verdaderas, mugeres examina-
ban curiosas los adornos propiosdesusexo, Aqui-
les involuntariamente asió el instrumento de muer-
te, que fué lo bastante para que, conociéndolo
Ulises, con facilidad le persuadiera á seguirle al

campo de la gloria.

Vencido aquel obstáculo, ofrecióse otro al pa-
recer insuperable; las flechas de Hércules

,
cuyo

paradero se ignoraba, eran indispensables, según
el oráculo, para la conquista de Troya. Filoctetes
habla asistido al hijo de Alcmena en sus últimos
momentos, y poseia el secreto, mas bajojuramen-
to de que jamás sus lábios lo revelarían; Ulises
supo hacerle transigir con su conciencia y así, en
efecto, no dijo donde las flechas se hallaban

,
se-

ñaló con el pié el paragé donde las habla enterra-
do, y tomándolas después de manos del rey de
Itaca, embarcóse con íosdemas caudillos de la es-
pediciqn. Cruel castigo recibió Filoctetes

,
por su

inhdelidad á lo jurado; una de las venenosas fle-
chas cayéndosele sobre un pié hizo en él herida
protunda y tan hedionda, que los griegos, áiins-
iigacion de Clises, le dejaron en la isla de Lem-
nos, temiendo que á todos los inficionase

;
pero

como con él quedasen las fatídicas armas de Alci-
des, hubo el rey de Itaca de volver

,
pasado al-

gún tiempo, y engañándole con melosas palabras,
supo donde de nuevo las había ocultado, y mien-
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tras el misero dormía
, arrebatóselas abandonán-

dole solo en la desierta isla.

Era también preciso arrebatar á los tróvanos
el Paladión o estatua de Minerva; Ulises v Dióme
des, el iracundo príncipe de Calidonía, se encar-
garon de la arriesgada empresa. El valor pruden-
te del primero y la intrépida temeridad 5el se-
gundo dieron cima feliz á aquella hazaña.

Tracia
, acudiendo en auxilio de

sus aliados los de Troya, bajo cuyos muros lleo-ó
al caer la noche

, campaba tranquilamente espe -

rando la luz del nuevo dia para entrar en la ciu-
dad, pero como el oráculo había previsto que la
toma de Ilion seria imposible si una vez los caba-
llos del trace llegaban á beber las aguas del Xan-
to

, el infatigable Ulises y su compañero Dióme-
des, sorprendiendo de noche el campo de Reso,
diéronle muerte y lleváronse ademas los caballos
al campo de Agamenón.

Requeríase ademas la muerte de Troilo, quin-
to hijo de Priamo

, y diósela Aquiles. Finalmente
era indispensable para el buen éxito de la guerra
que el rey de Misia, hijo de Hércules y de Augea,
princesa de Arcadia, llamado Télefo, y que como
yerno de Priamo

,
pues era esposo de Laodicea,

hija de aquel monarca, seguía sus banderas
,
mi-

litase bajo las de los griegos. Dichosamente para
estos

, habiendo Aquiles herido con su lanza á
Telefo

,
declaró el oráculo que solo con el mis-

mo hierro podría curarse la llaga: y Ulises
,
sa-

cando partido de la predicción, atrajo á los su-
yos un auxiliar sin el cual, según el Destino,
inútil era combatir. Curóse

, en efecto Telefo,

aplicando á su herida cierta cantidad de li-
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madura del hierro de la lanza del hijo de Peleo.

Mientras asi se llenaban las fatídicas condicio-

nes de aquella guerra, seguía esta su lento curso

con varios lances de fortuna y continuas escara-

muzas en torno de la ciudad sitiada, cuyos muros

permanecian intactos, á pesar de los esfuerps de

los sitiadores, entre los cuales sembró la discor-

dia su funesta semilla, que hubo de producir crue-

les frutos. Diremos un lance que pudo malograr

todo lo hecho hasta que ocurrió.

Habíase Agamenón apoderado de la bella As-

tinomea ó Criseida
,
hija de Grises

,
sacerdote de

Apolo, en la ciudad de Tebas
;
el rubicundo dios,

en castigo de aquella profanación
,

afligió á los

griegos con una peste que diezmaba sus falanges,

y Aquiles, ya después del rey de Micenas, la per-

sona mas importante del campo, exigió que la es-

clava fuese devuelta á su padre para aplacar la

cólera de los dioses. Hízqse asi
, y cesó la peste;

pero el orgulloso Atrida, por vengarse del hijo de
Peleo, robóle á Briseida su esclava favorita. En-
tonces furioso el mancebo retiróse á sus naves, y
ni súplicas, ni amenazas, ni la elocuencia de Uli-
ses, ni la autoridad de las canas de Néstor, rey de
Pilos

, el mas anciano y el mas venerado de los
caudillos coligados, ni los desastres de los griegos,
ni el orgullo mismo de los troyanos

,
vencedores

siempre mientras duró su ausencia, pudieron apla-
car al furibundo Aquiles

No por eso decaía el indomable valor de Aga-
menón, antes, por el contrario

,
resuelto á inten-

tarlo todo antes que cejar un punto de su propó-
sito, tenia ordenado un asalto general á la plaza,
cuando Páris, avergonzado un momento de s&r
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causa de tantos desastres, ó acaso recordando que
había nacido hombre

, se presentó ante el campo
griego y propuso que un combate singular entre
él y Menelao decidiese la cuestión, ofreciéndose á
entregar á Elena si la suerte de las armas le era
contraria. Verificóse el duelo, y el ofendido espo-
so se creía Yongado con la muerte del seductor-
pero este

, cediendo á su natural cobardía, huyó
villanamente. Entonces, reclamando Agamenón el
cumplimiento de lo pactado, respondiéronle de la
ciudad con una flecha que le causó una herida;
trabóse, en consecuencia, reñidísima balalla en la
cual los dioses mismos tomaron parte, bajando del
Olimpo á la tierra, unos por Ilion, otros por los
griegos

;
los héroes de entrambos ejércitos hicieron

prodigios de valor; si Héctor dió muerte á Patro-
clo

,
príncipe de los locrienses, compañero de in-

fancia y amigo carísimo de Áquiles, Diómedes hi-
rió al mismo Marte que por los troyanos comba-
tía, y solo el favor de Venus libertó á Eneas de mo-
rir á sus manos

;
pero la victoria quedó indecisa.

La muerte de Patroclo, sacó al hijo de Tetis de
su vergonzosa inercia; el deseo de vengar á su
amigo le trajo de nuevo al campo

;
desde enton-

ces los dias de Príamo fueron todos de dolor . las

noches de Hécuha consagradas al llanto. Héctor,
el primero y el mas bravo de los campeones de
Troya , sucumbió gloriosamente á los golpes de
Aquiles,, quien, abusando bárbaramente del triun-

fo
,
acibaró con atroces insultos los últimos mo-

mentos del héroe, y atando después su cadáver al

bélico carro
,

arrastróle tres veces en torno de
los muros de la ciudad, á vista de sus consterna-
dos amigos. Poco tardó el cielo en castigar aquel
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acto de frenética crueldad, y hé aquí como: el de-

solado Priamo en persona
, y acompañado por su

hija Polixena, acudió á las plantas de Aquiles en

solicitud del cadáver de Héctor; y el vencedor que

resistiera acaso á los ruegos del anciano
,
no solo

dejándose ablandar por los suspiros de Polixena,

concedió lo que se le pedia, sino que, enamorado

de ella, llevó la locura hasta el punto de solicitar

su mano, que el rey de Troya no supo negarle.

Ibase, en efecto, á realizar aquel estraño en-

lace, cuando, en el instante en que al pie del al-

tar daba Deifobo á Aquiles el abrazo de hermano,

una flecha, disparada por la traidora mano del mas

cobarde de los hombres ,
puso térniíno á la vida

del mas valeroso de los griegos hiriéndole en el

talón
,
único punto de su cuerpo por donde era

vulnerable.

Tetis y las Nereidas todasacudieronálosmag-
níficos funerales del hijo' de Peleo

, á quien sus
,

compañeros de armas erigieron un monumento
sepulcral en las playas del Helesponto

,
á las in-

mediaciones del promontorio ó cabo Sigeo.

Contaba Pirro , el hijo de Deidamia
,

diez y
ocho años al morir su padre, y entonces trajéron-

le los griegos al cerco de Troya
,
para que no

faltase entre ellos el descendiente de Eaco que el

Destino exigia.

Con todo eso
,
los muros de la ciudad se con-

servaban intactos; en diez años de lucha, muchos

y muy bravos caudillos é infinitos soldados habian
perecido víctimas del hierro enemigo, de las pri-

vaciones ó de la peste; y comenzaba el desaliento
á cundiren las filas de los griegos que por irrepa-
rable tenian la pérdida de Aquiles. Troya pudo

I

%
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creerse un momento libre de susencarnizadosene-
migos, pero la astucia de Ulises triunfó de todos
los obstáculos. Siguiendo, pues; sus consejos fa-
bricaron los aliados un cabal lo de madera, no’me-
nor en altura que un monte, encuyos cóncavosse-
nos escondieron cierto número de" soldados esco-
gidos

, y. dejándolo en la ribera del mar como
ofrenda propiciatoria á Minerva, embarcáronse á
vista de los enemigos, como si á sus pátrias dieran
la vuelta.

Apenas osaban los troyanos dar crédito á sus
ojos, viendo alejarse la flota griega; la alegría tur-
bó sus sentidos, y en lapreñada máquina creyeron
tener un trofeo de la victoria. VánamenteLaocon-
te, hermano de Anquises, y sacerdote de Apolo,
arrojando su lanza contra el caballo fatal, hizo re-
sonar en su profundo vientre las armas de losguer-
rerosalli ocultos', y predijo la ruina de Troya si

en ella entraba aquel pérfido don deloscontrarios.
Niel crugir de, los instrumentos de muerte, ni los

proféticos acentos del sacerdote fueron escucha-
dos, yLaoconte pagó con su vida y la de sus dos
hijos que, con él perecieron en el acto, atormen-
tados por dos enormes serpientes que del mar hizo
salir Neptuno, el delito de haberse opuesto áloque
irrevocablemente habia el destino decretado.

También Casandra, desde la torre en que por
sus predicciones siempre aciagas, siempre ciertas

y nunca creidas, vivia prisionera llorando antici-

padamente la ruina de la patria, clamó inútilmente

contra el funestoproyecto dela plebe:esta,confir-

mada en su propósito porel traidorSinon, quefm-
giéndose desertor del campo enemigo, afirmó ser

el caballo unaofrendahecha por los griegos á Mi-

i
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nerva, para que protegiese propicia el regresó de

susuaves al pais de donde vinieran , derribando

una parte del muro, metió en la ciudad la máqui-

na preñada de su ruina
, y entregóse después á

frenéticos regocijos para celebrar el término de la

guerra' que enefecto, aunque fío llegado comooie-

gos creian los tr(>yanos, próximo estaba.

Llegada la noche, la escuadra de Agamenón,
anclada en la isla de Ténedqs

,
dando la vuelta á

las asiáticas playas, sin dificultad desembarcó sus

guerreros que por la brecha penetraron en Troya;
cuando ya los que del caballo salieron con la ayu-

da de Sinon, sembraban en las calles de la despre-

venida ciudad el espanto y la muerte.
Los gemidos de los moribundos

,
las voces de

los combatientes despiertan á Priamo, que viendo
al resplandor del iucendio de su propio palacio, el

estrago que eulos suyos bácian los contrarios
, y

olvidando por un momento la flaqueza desuscau-.
sados años

,
presume poder aun morir lidiando;

mas Hécuba y sus hijas se lo estorban, y le deci-
den á refugiarse con ellas al pie de un altar de Jú-
piter. En tanto Pirro inmola á los manes de Aqui-
les á PoÜKena y á todos los hermanos de Héctor
que pudo haber á las manos; Párishabia ya. antes
muerto víctima de Filoctetes; y Deifobo

,
su su-

cesor, entregó traidoramente la frágil Elena á la
venganp de su primer marido. Priamo mismo
muere á manos del implacable hijo de Deidamia,
y Andrómaca, esposa de Héctor

,
es su esclava;

Hecubacae en poder de Ulises; Gasandra es viola-
da por Ayax

, hijo de Oileo, en el templo dé Pa-
las... ¿A qué proseguir? Aquella noche de sangre

y de horrores ha sido descrita por Virgilio de una
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manera que no es posible imitar, ni olvidar Guan-

do una vez se ha leido.

En medio del tumulto y general confusión,

Eneas después de procurar en vano reunir algu-

nos valientes con que resistir á los vencedores,

se entregaba al esceso de su dolor, cuando divisó

en las tinieblas una luz suave y pura: fija en ella

la vista y vé á sumadre la hermosa Venus, la cual

con severas palabras le reconviene por el abando-

no en que ha dejado á su anciano padre, á Greusa

su esposa y á Ascanio su hijo. A la voz de la diosa

recobra el héroe su abatido espíritu
,
vuela á su

morada, carga en sus hombres al viejo Anquises;

dá la mano al tierno Ascanio
, y recomendando á

Greusa quele siga de cerca, atropellándo cadáve-

res, atravesando incendios y pisando ruinas, llega

á la orilla del mar, donde con algunos pocos desús

compatriotas se reúne. Entonces advierte la falta

de su esposa que estraviada en el camino murió á

manos de los contrarios
, y despiíes de buscarla

inútilmente, parteen fin para siempre de las pla-

yas que le vieron nacer, con sus dioses penates y
los tristes restos de la un tiempo rica y poderosa

Trova. Veamos ahora la suerte de los principales

personages del sangriento drama.

Agamenón regresa á Micenas llevando en su

compañía á Casandra, compadecido de su hermo-

sura y desgracia: ambos perecen á manosde Egip-

to y Clitemnestra que unidos en criminales lazos,

durante la guerra, coronaron su adúltera carrera

con un espantoso asesinato. Orestes, hijo del cau-

dillo de los reves coligados, debió entonces la vida

á su hermana íllectra y fué á refugiarse á la córte

del rev de Fócea, con cuyo hijo Pílades contra—
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JO una amistad tan tierna y constante que aun hoy

se cita como ejemplo y modelo de las perfectas.

Mas ni el aféelo de Píladesni cosa alguna bastaba

á distraerle del anhelo de vengar la muerte de
su padre, cuya airada sombra se le aparecía de
continuo en sueños, clamandocontrala.pérfidaes-

posa y el traidor vasallo. Aquella idea fija y cons-

tante pudo masque ningún otro género de consi-

deraciones, y al cabo regresando bajo un disfraz á

Micenas, esperó oculto en la morada de Electra

una ocasión que no tardó en presentársele y apro-

vechó bárbaro: matando en él templo de Apolo no

solamente á Egisto, sino á su propia madre. Pre-
sade las Furias en castigo del parricidio, vagó lar-

gos años por el orbe acompañándole siempre el

fiel Pílades hastaque arrojados ambos por la tem-
pestad al Quersoneso Táurico, perecieran inmola-
dos áDiana, según la bárbara costumbre de aquel
pais, si no acertase Ifigenia, sacerdotisa déla hija

de Latona, á reconocer á su hermano en una de las

víctimas. Buscando entonces un pretesto cualquie-
ra difirió Ifigenia el sacrificio, y al llegar la noche
huyó de aquellas playas con los dos amigos. Apla-
cáronse en fin los dioses con Orestes y murió en
el trono de su padre á la edad de noventa años, y
casado con Hermione, hijade Elena yde Menelao.

Por lo que á este respecta, su historia es la de
mas de un marido: Elena llegó ápersuadirle de que
estaba sino pura

, inocente de intención cuando
menos, y él satisfecho de su conquista

,
aunque

despreciado del mundo entero, regresó con ellaá
FiSparta, y murió creyendo en la virtud de su es-
posa como en la inmortalidad de los dioses.

Pirro, el hijo de Aquiles, regresó á Epiro lie-
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vándose entre otros trofeos á Andrómaca viuda
del malogrado Héctor y al niño Astianax, hiió de
este. Enamoróse el matador de Priamo de IslUv-
mosa Andrómaca, que como de razoncomenzó oor
rechazar al hombre que ante ella se presentaba
tinto en la sangre de todos los suyos; pero aue-
nendo los aliados no dejar con vida ni á uno solo
de los descendientes deDárdano, enviaron á Ores-
tes á exigir en nombre de la Grecia entera la
muerte del mísero Astianax.

Negóse Pirro generosa y enérgicamente á tan
bárbara exigencia y obtuvo en premio los favores

A j . ji •

estes por una parte
ofendido de la negativa y de los duros términos en
que el monarca de Epiro la hizo, y por otra pren-
dado de Hermionne, entonces esposa de Pirro, le

dió muerte ó se la hizo dar en Belfos, pero de’ to-
das maneras casó con su viuda. Del tálamo de Pir-
ro pasó Andrómaca al de su hermano y sucesor
Eleno, pero hastala muerte conservó en el corazón
la memoria gloriosa de Héctor su primer esposo.

Idomeneo, rey de Creta, y uno délos primeros
caudillos del ejército sitiador de Troya, vióse es-
puesto á perecer en una tempestad que le asaltó
regresando á su patria, y en la cual hizo voto, si

se salvaba, de inmolar á los dioses el primer vi—
Tiente que á su vista se presentára en la tierra.

Llegó con vida á las playas de Creta, salió presu-
roso á recibirle uno de sushijos... Idomeneo cum-
plió con atrocidad su promesa, y arrepentido des-
pués, ya tarde, abandonó para siempre la pátria

y fué á erigir en las costas de Hesperia, la ciudad
de Salento.

Hablemos ahora de Clises cuyos trabajos soa
Biblioteca popular. 348
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asunto de uu poema del divino Homero titulado

la Odisea': y que sumariamente referimos en el

artículo siguiente.'

Ulises.
/ >

l

Arcesio, hijo de Júpiter y Europa, hubo de su

rauger, llamada Arctos, á Laertes, rey de Itaca;

y del enlace de este coa Anticlea, hija de Antoli-

co, que lo era de Mercurio y de Metra, nacida de

Er’ecsiton, procede Ulises el mas astuto de los

astutos griegos. Notable por su valor y mas por su

elocuencia, disimulo y práctica de los negocios,

hizo él solo mas contraTroya que todos los demas

príncipes reunidos; porque donde el ciego arrojo

de los unos, y el indomable orgullo de los otros se

estrellaba, alli la paciencia y flexibilidad del mo-

narca de Itacá vendan con tanto provecho de los

suyos como detrimento de los contrarios. Lásti-;

ma que á tan bellas dotes drviera como de sombra

el que la sutileza de los arbitrios degeneraba con
'

frecuencia en malas artes, y el misterio de los de-

signios en pérfido engaño, pero tal es la condición:

del hombre; de sus virtudes mismas abusa.

Como quiera que sea, perseguido mas que

minguno de losotros héroespor la esposa de Júpi-

ter y por Neptuno, padeció grandes miserias y
ísufrió inauditos riesgos antes de poner de nuevo .

Ja planta en sus dominios de Itaca. Arrojado por

una tempestad á las costas de Tracia pérdió en

aellas una buena parte de sus compañeros; de alli

lleváronle los vientos al Africa, y del pais llama-
.

do de los Lotófagos por alimentarse sus habitan-

tes deúñ fruto llamado íoíosque tenia la propiedad
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de borrar la patria de la memoria de los aue lie-pban a comerlo, salió á duras penas, atando á losbancos de sus galeras á los que ya habían caído
en el lazo. Otra nueva tempestad le arrojó á Sici-ha donde el ciclope Polifemo, hijo de Nentuno
tema su caverna, á la cual le llevó prisionero con
cuantos le acompañaban. El peligro era grande
porque el mónstruo se alimentaba solo de carne
humana, e inminente, pues luchar eon él no po-
dían imaginarlo hombres mortales: sin embargo
Ulises preparándose desde luego á todo evento
respondió á Polifemo, preguntándole este su nom-
bre, que se llamaba Nadie. Satisfecho con la res-
puesta y mas aun con dos marineros que para ce-
nar se había engullido, amen de otros tantos con
que al mediodía se regalaba, durmióse el antropó-
fago, oyendo embebecido el relato que Ulises le
hacia de sus desventuras. Entonces el rey de Ita-
ca le privó de la vista, metiéndole por el ojo úni-
co que tenia un palo ardiendo. Acudieroná los es-
pantosos ahullidosíiue el dolor arrancaba al cíclo-

pe, sus compañeros todos preguntándole quien le

habia herido, y como él respondiese á todos que
Nadie, dejáronle por loco. El sin embargo, no lo

estaba tanto quc.no procurase vengarse, yal efec-

to asiendo un peñasco que cien hombres no levan-

táran, colocóse á la entrada de la caverna donde
juntos estaban, prisionerosy ganado, con ánimo de
sacar el último y dar muerte á los primeros. Asi y
para mejor asegurar el golpe, colocóse de manera
que las reses solo podían saliruna á una y pasando

por entre suspiernas, mas no le bastaron tantas pre-

cauciones para evitarla fuga de los cautivos, pues

estos aleccionados por Ulises y colocándose cada
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uno bajo el vientre de una de las bestias, ganaron

el campo y con grandes voces corrieron al mar

donde una barca les sirvió de asilo. En vaoo Polí-

femo furioso arrojaba á una y otra parte enormes

peñascos: faltábale la vista, con ella el tino, y mien-

tras los fugitivos remaban, él desesperado comen-

zaba á probar los tormentos del que, habiéndola

visto, se vé privado de la luz del sol.

Después de esta aventura arribó ülises á las

islas de Eolo, á quien mereció no solo que le au-

xiliára para equipar hasta doce bageles, sino que

al partir le diese encerrados en odres todos los

vientos que á su navegación pudieran oponerse.

Sin duda entonces creyó nuestro héroe llegar sin

contratiempo áltaca; mas engañóse porque sus

compañeros movidos de indiscreta curiosidad

abrieron las odres, y desencadenándose los ma-
lignos vientos, zozobró la flota entera á escepcion

del «bagel de ülises, que mal parado surtió en las

playas de la isla de Circe. Lo que en ella le pasó
ya lo hemos dicho, asi como la forma en que supo
burlar á las sirenas, su naufragio en Escita y su

estancia en la isla de Galipso. De aquella y con
mil afanes pasó á los dominios de Á.lcinóo, rey de
Feacia, y en fin con el auxilio de aquel monarca á
Ilaca, después de veinte años de ausencia.

Telémaco, su hijo, después de recorrer en va-
no los mares buscando a.1 autor de sus dias, acaba-
ba también entonces de regresar á la patria; y Pe-
nélope, después de una lucha incesante con los

muchos pretendientes que á su mano aspiraban no
hallaba ya medios de resistirse á tantos impor-
tunos.

Debia Penélope el ser á Icario, hermano de
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Títtd^'i’DjOl pD'dro do Clitonmostrci', 6r8, homiosB. 6ii
‘Cstrcnio, y cAstíi dUQ iníisj dmo sioinpro 4 su lud'^
rido con ternura, yen cambio fué de él constante-»
mente amada. Mas de ciento fueron los príncipes
que después del sitio de Troya acudieron á Itaca
procurando peisuadii a la esposa de Ulises que
muerto su marido en aquella guerra, debia esco-
ger nuevo tálamo; mas ella ó no creyendo la noti-
cia de la muerte , ó resuelta <á no “dar sucesor á
Ulises, sin negarse abiertamente, entretuvo á sus
amantes con diversos ingeniosos preteslos

,
entre

ios cuales es harto conocido el de aplazar su elec-
ción para el término de cierto lienzo que á la luz
del sol tegia en público, y de noche secretamente
deshacia. Sin embargo

,
ya lo hemos dicho

, á la

llegada de Ulises, los pretendientes, abriendo en
fin los ojos, rehusaban conceder nuevos plazos, y
Penélope no acertaba á defenderse.

El prudente monarca en vez de presentarse en
donde tantos enemigos pudieran hacerle un mal
partido, comenzó por confiar su arribo únicamente

á Eumeo, uno de sus antiguos servidores en quien

tenia entera confianza; á casa del fiel criado llamó

á Telémaco, y concertado que hubo con él su plan,

vestido en hábito de mendigo, pasó en persona á

esplorar el ánimo de Penélope. Hablóla de sí mis-

mo, pretendiendo ser un peregrino que en lejanas

tierras habia conocido á Ulises;
’

enternecióse la

fiel esposa, y él entonces, auxiliándole Eumeo, al-

canzóá persuadirlaque prometiese su mano al que

fuese capaz de lanzar una flecha con el arco que al

partirse para Troya habia dejado en su armería-

Asi lo hizo en efecto Penélope: acudieron gozosos

los pretendientes y todos, uno en pos de otro, hu^
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bieron de renunciar á una empresa superior ásus
fuerzas. Entonces el mendigo solicita quesele per-
mita probar fortuna, gracia que por burla le con-
cedieron de buena gana los amantes de su muger;
pero ¿cuál seria su asombro al ver que el arco dó-

cil á los nervudos brazos de Ulises cediendo como
un junco, despedia la flecha con tal firmeza que
sin variar de dirección atravesó basta doce anillos

clavadosen lascolumnas del pórtico donde lajusta

tuvo lugar? No babian aun vuelto en sí cuando las

terribles flechas atravesaban el pecho á los mas, y
Telémaco al frente de reducido, pero valeroso es-

cuadrón de fieles servidores, esterminaba al resto

de la cuadrilla seductora. Entretanto Penélope re-
conociendo á su ilustre y amado esposo le estre-
chaba entre sus brazos, y el anciano Laertes, lle-
nos los ojos de gozosas lágrimas, bendecia al hijo
cuya ausencia le costára infinitas lágrimas.

4

Eneas.

Ahora que ya hemos dicho cuál fué la suerte
de los principales caudillos que á Troya destru-
yeron, volvamos los ojos á los vencidos

, es decir
á los pocos que con Eneas se salvaron de la uni-
versal ruina de la ciudad de Priamo.

Protegida la flota del hijo de Anquises, que no
pasaba de veinte bageles, porladiosadelaHermo-
sura, y al propia tiempo persiguiéndole encarni-
zadamente Juno y por su mandado Eolo, el rey de
Jos vientos, después de mas de un naufragiopere-
ciera finalmente en las costas del Africa, si Nep—
tuoo; cediendo á los ruegosdeVenusno redujera á
silencio a los bramadores vasallos de su feudataria,

4
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y sosOpáríi ld.síriítRdd.s oIgs todo con iiiiffolDP solo
ael terrible tridente. Arribó entonces eí p?fnc%e
troyano cála naciente ciudad de Cartago que Dido
viuda de Siqueo asesinado vilmente por Pigmalioií
rey de Tiro, fundaba en aquellaépoca (según Virgi-
lio), en el litoral africano. Benévolamente acogido^
desde luego su buena presencia y la relación elo-
cuente que de sus miserias hizo, refiriendo primero
lasuprema noche de Troya y la pérdida de Creusa„
luego sus diferentes naufragios, con la muerte y
funerales de Anquises enDrépana y últimamente
los altos destinos que en Epiro le predijo Heleno,
el único de los hijos de Priamo que sobrevivió á
supadre; y ademas de todo, lamágia que para los

corazones bien templados tiene el infortunio, le ga-
naron pronto el de Dido, sin que Cupido hubiese
menestertomar, como lo hizo, las formas del jóven

Áscanio, y con pérfidas caricias encender en el al-

ma de la viuda de Siqueo la llama de un amorque
en vano larbas, rey de los garamántidas,' con in-

cesantes rendimientos procurára obstinadamente

conquistar.

Eneas
,
por su parte

,
no pudo impunemente

contemplar á una muger tan bella como valerosa,

dulce á par que firme
, y no menos discreta qúe

apacible. Si añadimos que Venus por complacer á

su hijo, Y Juno
,
esperando asi apartar al mortal

aborrecido de la senda de la gloria, favorecieron

ambas aquella pasión
,
¿no tendremos derecho á

disculpar la fragilidad de la hasta entonces impe-

cable Dido?
Sucumbió pues con la esperanza de ser esposa

del prófugo aventurero, á quienofrecia.una corona,

y una alma mil veces superior á todas las coronas
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del mundo, solo porque renunciase á nuevas pere-
grinaciones. Júpiter, dice Virgilio, viendo á Eneas
encadenado por el amor, mandó á Mercurio que le

intimase la orden de partir sin demora para Italia

á donde el Destino le llamaba. Obedeció el tro-
yano; y en vano Dido solícita, reconviene, ruega,
é injuria alternativamente: las naves del ingrato
amante se hacen á la vela ante sus mismos ojos...

Ni la intervención de los dioses basta á nuestros
OJOS para disculpar tanta perfidia, y perdónenos
el inmortal poeta de Augusto

,
su pió Eneas nos

parece haberse conducido en aquel lance como un
miserable traidor.

La vida sin el hombre á qüienha hecho dueño
de su corazón y de su honra, es imposible para la

de Cartago; va pues á morir, y con sereni-
dad inaudita, sus mismas manos preparan la pira
en que han de arder sus mortales restos. Sobre
ella, teniendo en la mano el puñal, á sus pies las
armas del fementido amante

,
embellecida por la

colera, mas grande en su dolor que lo fué nunca
en el trono, nos la describe el vate latino exha-
lando en. elocuentes voces su desesperación tre-
í^^.’^da, y pintados con vivos colores la conducta
raidora del áspid venenoso que inocente albergó en
su seno. No cometeremos el sacrilegio de estro—

hu'^dde prosa los bellísimos ver-

«nin
^ '^^*'Sdio; y remitiéndonos á ellos, diremos

^' concluir el lastimero razonamiento,

•v ptn.v
corazoncon laespada de Eneas

doncellas^
brazos de Ana (1), y de otras sus

j

Ú) Hermana de Dido

.

I
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Volviendo á Eneas, veámosle llegar á Drápana
por segunda vez, huyendo de los furores del líqui-
do elemento, y celebrar allí, en honra de los mar-
nesde su padre., ciertos juegos, durante los cua-
les las mugeres troyanas que iban en la flota, can-
sadas de tantas y tan peligrosas navegaciones, in-
cendiaron los hageles con la esperanza de obligar
asi á sus maridos á fijarse en aquella, costa. Mas
Júpiter con una lluvia atajó el incendio, y nues-
tro héroe, siguiendo las instrucciones que en sue-
ños le dio la sombra de Anquises, volvió á jpartirse,
dejando en donde estaban alas mugeres, ancianos,
niños, y en fin á cuantos no podían, soportar las
fatigas de la guerra ni manejar las arnias.

En cumplimiento también de los preceptos de
su padre, pasó Eneas á consultar á la sibila de
Cumas, llamada Deifobia, de la cual obtuvo no so-
lo que le revelase una parte del porvenir, sino que
le indicára la manera de hacerse dueño de un pre-
cioso ramo de oro consagrado á Proserpina, talis-

mán que lesirvió paraconseguir, bajando intrépi-

do al Averno, que Carón le admitiese en su barca,

y contemplar en los Campos Elíseos, guiándole la

sombra de Anquises, las proféticas imágenes de
los que en lo futuro habían de ilustrar á la gran
Roma por sus descendientes fundada.

Llena el alma de tan lisongera esperanza vol-
vió á la tierra, y sin vacilar llegando á la emboca-
dura del Tiber, pidió coa las armas en la mano la

de Lavinia, hija de Latino, rey de aquel pais, y
de la cual, según el oráculo, nabia dé proceder
la raza romana.

Amata, madre de la princesa, sin curarse de
la espresa voluntad de los dioses, había prometí-?
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do á Turno, rey de los rútulos ,
hacerle dueño de

la hermosa Lavinia; y como Látino quisiera dárse-

la á Enéas, ella; inspirada por la furia Alecto,

mensagera de Juno, escondió á su hija en lo mas

áspero de los montes, mientras que Turno, levan-

tando un poderoso, ejército declaraba la guerra á

los troyanos.

Tan obstinada, sangrienta y larga fué la lucha,

que no solo Júpiter, cansado dé ocuparse incesan-

temente en negocios de miserables mortales, le-

vantó de ella la mano, abandonando al Destino la

esclusiva decisión de su éxito, sino que los inte-

resados mismos vieron con placer el dia en que

Turno y Eneas tomaron la resolución de poner

término á la contienda con un duelo singular, en

que la muerte de uno de ellos dejase libre al otro

de un enemigo enojoso.

En presencia, pues, de ambos ejércitos, tuvo

lugar entre los dos héroes, un -cómbate encarni-

zado en él cual murió Turno. Eneas, dueño enton-
ces de la mano de Lavinia, y muerto Latino de

la tierra de Italia, fué, según el oráculo lo habia

previsto, el progenitor del pueblo gigante que
mas tarde sometió á su cetro cuanto de la haz de
la tierra era en su época conocido. .

Asi lo quiere á lo menos la Mitología cuya im-
portancia relativamente á los libros clásicos nos
parece suficientemente demostrada, con lo que de
las guerras de Tebas y de Troyadejamos referido.

» • «
’

mOíSlSS ALEGORICOIS.
<

,
«

Dijimos ya al hablar de la Mitología en gene-
ral, que los antiguos lo divinizaron todo: las vir-
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tudes; los bienes y males que la humanidad goza
y padece; las simples abstracciones del entendi-
miento; y lo que es mas lastimoso, hasta los vicios. .

En la mayor parte de los diosesy en muchos de los
héroes cuya historiadejamos compendiada, noven
algunos autores mas que alegorías ingeniosas, así
de las diferentes épocas de la sociedad, como de
las grandes crisis de la naturaleza; pero al cabo,
casi todos los personages de quienes hasta aquí
tratamos, tienen un origen histórico ó fabuloso, y
todos durante siglos pasaron por seres con positi-
ra existencia, mientras que otras deidades no la
tuvieron nunca, sino enel mundo ideal de las ima-
ginaciones. De los mas notables númenes de esa
clase que es la de los dioses alegóricos, vamos á
ocuparnos en cuanto es necesario para la inteli-

gencia de infinitas obras literarias y de las bellas

artes, en las cuales figuran personificados y con
atributos que je son peculiares, y fueron, mien-
tras reinó sin rivales la falsa religión greco-ro-
mana, tan notorias á todos como hoy para las mas
oscuras.

Como éntrelos tales diosesno es posible seña-

lar diferencias cronológicas y menos de préferen-

ciaó superioridad, pues son simpleniente personi-

ficaciones de ideas abstractas, nos ha parecido

que la manera mas clara de colocar aqui las que,

por su importancia, merecen especial mención, es

el de dividirlas en cinco especies, á saber: Abs-

tracciones, Virtudes, Vicios, Bienes y Males; y.

en cada una de esas colocar en órden alfabético

las diferentes alegorías que comprende.

i
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• ABSTRACCIOMES. (1)

'

^ lia Esíperanza.
•\

j

El cristianismo.ha hecho de la Esperanza una

virtud; para los gentiles fué menos, aunque lahi-

cieron diosa, y en Roma,le consagraron dos tem-
plos. Representábanla enferma de bella matrona,

..apoyándose en una áncora coronada de tempra-
nas flores, con un ramillete de ellas en la mano,

y vestida de verde, color del campo y presagio de

abundantes cosechas. Decian que era hermana
dehSueño que dá treguas á los males, y déla
Muerte que los termina.

lia Fama.

La Fama es una de aquellas abstracciones
mucho mas fáciles de comprender qiie de definir.

Muchos la buscan, pocos la alcanzan buena; á ve-

ces calla cuando hablar debiera, otras divúlgalo
que estuvieramejorignorado: Mensagera délos dio-

ses la llamaban los gentiles; entre nosotros suele ser-

lo del diablo. Grecia y Roma le erigieron templos,
personificándola en figura de muger colosal, con
cien bocas y una trompa en cada una, cien orejas

también, é infinitas álas aforradas en ojos que todo
lo veian, mas los modernos, conservando la cor-
pulencia, se contentan con una sola boca, dos

siíiuí Abstracciones^ por antonomasia i las

ta «
íenomenos morales, que no pueden clasifícarse exactanaen^

sin desconocer que en realids®

de ^d ose”' 1

'deas personificadas en las otras cuatro especies
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trompetas, una para el bien y otra para el mal v
uno ó dos pares de alas

; hay quien añade ¡lores
odoríferas, y enfin á la tpmpa es preciso afener-
ge para conocerla^ como á todos conviene, poroue
diz que todos damos pábulo á su locuacidad. Bal-
buena en su Bernardo la describe asi, después de
pintar su alcázar.

Fama, monstruo feliz, vario en colores.

Es quien las torres del alcázar vela,

Y en plumas de vistosos resplandores

Por todo el orbe sin cansarse vuela.

Favores pregonando y disfavores
'

Que allí el parlero tiempo le revela ,

De ojos vestida
, de alas y de lenguas.

De unos contando flores, de otros menguas.

lia Justicia.

Temis, Astrea y Némesis simbolizaban res-
pectivamente la justicia del cielo, la de la tierra ó

Equidad, y la del Averno ó Vengadora; remitímo-
Bos á sus respectivos artículos

,
donde queda di-

cho cuanto nos ha parecido deber decirse en la

materia.
^

lia liCy.
• V

Hija de Júpiter y de Temis (la Justicia), esuna
matrona magestuosamente bella, sentada enun tri-

bunal, con diademaen la frente y cetro en Indies-

tra, como soberana de pueblos y reyes. A sus pies

se véun libro donde los romanos escribían: In le-

gibus salus (en las leyes está la salud)
; y algunos

modernos añaden unyugo revestido de flores.
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lia liibertad.
• i

(

• •

ídolo de los romanos ansiosos sin embargo

dé imponer el yugo de la servidumbre al orbe en-

tero, laLibertad tenia en la ciudad etérnaunmag-
híiico templo sustentado por columnas de bronce,

en cuyo centro se daba culto á la estátua de esta

diosa, muger y hermosa como las anteriores;pero

altiva y fiera, como conveniapara representar una

libertad que en la esclavitud y. fuerza se apoyaba.

Su tocado era constantemente un gorro frigio,

porque ese usaban los libertos ó esclavos áquienes

sus dueños emancipaban : servíanle de apoyo las

Tablas de la Ley, porque libertad sin ley es licen-

cia; y alguna vez hollaban sus plantas un yugo
quebrantado; bien que en realidad en ese caso

aludia mas bien á lo que hoy llamamos ¿^depen-

dencia nacional que á otra cosa. En Roma tenia en
la mano una vara llamada vindicta

,
con la cual

tocaban los magistrados al siervo manumitido.
Abeona y Adeona

, diosas de la partida y del re-

greso de los viages, figuraban al lado de la diosa,

para esplicar que el hombre libre iba y venia co-
mo mejor le acomodaba.

I

1 t

liA liicencia.
•

» .

' I

cabello suelto, feroz el ros-
tro, barbaros los ademanes, rompiendo las tablas
déla ley y cayendo al propio tiempo herida por el
rayo de Júpiter, representa á la Licencia, natural

y cruelísima enemiga de la Libertad.
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Ija Mafuraleza.
• •

Todos los pueblos gentiles la adoraron quien
como madre, quien como esposa ó hijade Júpiter
unos la simbolizan en Pan, otros en Diana

; y al-
gunos en Genio. Mas tarde, empero, tuyo su cul-
to aparte y por consiguiente su figura especial y
asise la pintaba, ya en forma de muger robusta
arrojando leche del pecho y con un buitre posado
sobre el puño, en representación de sus dos fuer-
zas activa y pasiva; ya como un simple busto de
muger también, apoyado en una especie de saco,
revestido de pechos de nodriza, para esplicar que
todo lo alimenta en la tierra.

Eia Mecesidad.
t ,

Hija de la Fortuna y del Destino, señora de
hombres y dioses, despótica en sus preceptos, in-

flexible eñ sus exigencias, la Necesidad era entre

ios dos pueblos clásicos una de las deidades mas
reverenciadas. Represéntanla algunos

,
como he-

mos dicho en el artículo Fortuna
, y es

.
por tanto

inútil repetirlo aquí; otros en diversas formas aná-

logas á aquellas, y Platón la describe de un modo
que nos parece de todos el mas filosófico é inge-

nioso. Imagina, pues, el discípulo de Sócrates un.

huso de diamante cuya parte inferior que toca en

la tierra, hacen girar las Parcas, mientras que el

estremb superior llegando al cielo está sujeto en-

tre las dos rodillas de una matrona que sentada en

elevado trono representa á la Necesidad. En el'
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templo de esta en Corinto solo podían entrar sus
sacerdotes v sacerdotisas.

i.

lia Providencia.

Tenían los antiguos , aunque imperfecta
, la

misma idea de la Providencia que nosotros
; atri-

buyéndole el cuidado vigilante con que atiende á
las necesidades de ‘

todos los seres. Llamábanla
Providencia de los dioses, mas en realidad era una
de tantas facultades abstraídas de la entidad de
Júpiter, como personificaron en su culto. Sufigu-
ra era la de una matrona anciana apoyándose en
unbáculo, conel cabello rizado, y á sus pies un
canastillo lleno de frutas y el cuerno de la abun-
dancia.

Antevortay Posvorta, diosas
, aquella de los

acontecimientos futuros
, esta de los pasados

, yque ambas presidian á los alumbramientos de las
mugeres,como principales ministros de la Provi-
dencia, seveian siempre á su lado.

121 Trabajo.
• t

Compañero inseparable del hombre, agente del
bien como del mal, ley fatal de la naturaleza

, ytormento costante de la pereza, pasaba entre los
gentiles el Trabajo por un dios hijo del Erebo yae y hermanó por consiguiente del Sue-
no y de la Muerte, al cual representaban bajo la
lorma de un ganapan robusto, afanado, y en medio

variedad de instrumentos de todos ar-
les y oncios.
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li» Victoria.

Titánida y de la Occeánida Estiba
nació la Victoria, hermana del Valor y de la Fuer-
za ,

la cual habiendo conquistado todas las regio-
nes del universo fue colocada en el número de los
dioses. Represéntasela bajo la forma de una mu-
ger hermosa y alada

,
que vuela magestuosa con

una coronade laurel en la manoderecha yunramo
de palma en la izquierda; alguna vez se lavé sobre
un globo

, y también rodeada de pendones, armas
y otros marciales atributos.

YIRTUDlüS.
_ •

lia Amistad.

No es el amor una virtud, aun cuando virtuo-
so, porque hay en él tanto de afición á sí. propio
como al objeto amado

,
porque el amante se pro-

pone un fin y ese en provecho de su persona : la

Amistad, por el contrario,, libre de toda impureza

y absolutamente desinteresada
,
estima lo bueno

en cuanto bueno
,
goza en sacrificarse y vive de

privaciones. Si tan santo lazo no se coloca entre

las Virtudes
, ¿á qué afecto humano darán estas

cabida? Pero no debemos disertar sobre la .Amis-

tad sino describirla tal como en Grecia y Roma la

adoraban: allá matrona con túnica abrochada, m^
nos en la parte correspondiente ál corazón en que
su mano se apoyaba

, y empuñando con. la mano
izquierda un olmo seco, reyestido con las verdes

ojas de una vid amante á él enlazada; acá donce-

Bihliottca Popular'
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lia, joven, hermosa, vestida de blanco, descubier-

to el pecho
,
ornada la sien de una corona tegida

de mirto y flor de granado
,
cuyo color de fuego

Jamás se pierde ni altera, con el corazón visible y
en él esta leyenda : De cerca como de lejos. Tenia

además en la frente grabadas estas palabras : en

invierno y en verano
,
que pueden traducirse : en

id prosperidad y en la desgracia
, y por último en

la franja de la túnica se decia : en vida y en muerte.

Tal era la idea que los antiguos tenian de ja Amis-

tad, y de ella son ejemplos Hércules y Piritóo, ba-

jando juntos hasta el Averno; Pílades y Orestes á

^quienes ni las Furias acertaron á separar; Niso y
Éuriaio inmolándose el uno por el otro.

1

9j£i> Fidelidad.

Adorábase en el Lacio á la Fidelidad aun antes

de que Numa Pompilio regularizase su culto, eri-

giéndole un templo
,
donde le sacrificaba con vino

é incienso, mas sin inmolar jamás víctima alguna,

sus sacerdotes, cubiertos en señal de pureza con
un blanco velo. La estátua de la diosa figuraba una
muger joven y cándida

, vestida de blanco
,
con

«n corazón en la mano derecha, una nave en la iz-

quierda y á sus pies un perro
,
símbolo

,
entre los

animales
, de la fidelidad por la que al hombre

.profesa. Dos manos enlazadas simbolizan también
la fidelidad á lo pactado.

JEl Honor.
' • .

Atributos de esta deidad, mucho mas poderosa
^ütre los cristianos de la edad media que entre los
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gentiles mismos
,
son : una corona de laurel la

pica o la lanza o en su reemplazo un ramo de
oliva, árbol de la Paz

,
que debe ser objeto de las

guerras Justas y premios del valor- honrado’ v en
. nn, el cuerno de la abundancia. Los caballeros ro-
manos tenian por patrón y dios especial al Honor
y hacíanle cada año solemnes sacrificios con la
cabeza descubierta en señal de respeto. Al mismo
tiempo que á la Virtud, erigió Marcelo un templo
al numen de que hablando estamos, mas habiendo
declarado los augures que dos tan grandes deida-
des no cabían en su ámbito, construyóse para dar
culto al Honor un recinto aparte, si bien dispuesto
de manera que no era posible llegar á él sin pasar
antes por el de la \irtud: ingeniosa manera de
esplicar unaverdad evidente que muchos hombres
olvidan.

No hay acaso virtud que menos practiquen los

pueblos civilizados que la de la hospitalidad
;
en

cambio fué siempre su ejercicio ley inviolable de

los nacientes y salvages.Lomismoel griego de los

tiempos fabulosos, que el bandido fundador de Ro-

ma; el caribe, como el germano; el escita ápardel

beduino, todoslarespetaron, todos la respetan aun

si permanecen incultos, y al paso que atropellan

por cualquiera otra consideración para vengarse

del mas insignificante agravio, no tocarán á un

cabello de su mayor enemigo ,
si al lado del hogar

doméstico tocaron sus labios la copa de la Hospi-

talidad , diosa de la Gentilidad
, y virtud de los

O
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cristianos muy practicada en los primeros siglos

de la iglesia.
. i ,

Emblema de ella es unamatrona acogiendo be-

névola á un peregrino; y sus atributos la copa, el

cuerno de la abundancia, y el pelícano, ave que

según la fábula mantiene á sus hijuelos con la san-

gre que del pecho se saca al efecto.

lias Oraciones ó liites.

Tan inseparable de lá idea de Dios
,
como la

luz lo es de la del Sol, la Oración es una virtud en

todas las falsas religiones, lo mismo que en la úni-

ca verdadera : pero los gentiles pluralizándola y
personificándola según su costumbre, hicieron de
ella crecido número de deidades con el nombre
genérico de Lites.

Homero suponiéndolas hermanasde Até, diosa

del mal y de la injusticia, dice que la siguen co-
jeando, merced á sus malos tratamientos, humil-
des por naturaleza, y compasivas por instinto, es-
forzándose en reparar los males que á la humani-
dad causa aquella

,
sin que las injurias las arre-

dren
,
ni la crueldad las ahuyente: Añadir una pa-

labra mas á la sentida alegoría del cantorde Aqui-
les fuera profanación que no cometeremos.

K<a Piedad.

Entendemos aqui y entendían los que la ado-
raban, por Piedad, aquella virtud que consiste en
el amor reverente que á los dioses, á nuestros pa-

4
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tires, y á la patria profesamos, .prefiriendo el cul-
to, bien estar, y grandeza de tancarosobjetosálos
propios personales intereses. Enese sentido, pues,
la honraban la Grecia, singularmente enla ciudad
de Atenas, y Roina en un templo erigido por Aci-
lio Glabrion. Su figura era constantemente la de
una matrona cucuyo rostro se veia pintada la bon-
dad; mas los atributos variaban al infinito según
los artistas aludían á tal ó tal otro objeto. Asi la
copa de los sacrificios, uii niño ó un anciano apo-
yado en una muger, el cuerno de la abundancia,
un velo, y una cigüeña, caracterizabaná la Piedad
religiosa, á la maternal y la filial, á laque atiende
á la pobreza, aquella que se oculta modesta, y en
fin la que hasta los animales desciende. Es fácil

advertir que aquí las ideas de Piedad y Compasión
se mezclan y confunden sin ser posible otra cosa.

Ita Prudencia.
4

Representábanla los antiguos con dos rostros,

simbolizando asi que miraba á un tiempo al por-

venir y á lo pasado; entre los modernos se pinta

con solo una cara, y con un espejo en la mano al

cual se mira y que una serpiente circuye, porque

á ese reptil atribulan los griegos el don de profe-

cía v por consiguiente esplicala previsión queá la

Prudencia conviene.

lia Pudicicia.

/

Esta virtud que consiste en la honestidad de

acciones, palabras y pensamientos, tuvo en Roma

dos templos, uno para los patricios y otro destina-



;

Rl Pudor
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do al uso de la plebe, donde se la adoraba bajo la

forma de una matrona sentada entragetalary con
estola, y asiendo con la mano derecha un asta de
dardo sin hierro, símbolo de la vigilancia de las

deidades sobre la especie humana. Asi las muge-
res de conducta sospechosa como las honradas
que contraianjsegundas nupcias, estaban escluidas

del templo de la Pudicicia.

I

ül Pudor ó Aldos.

Representcábase al Pudor, que los griegos lla-

maban Aidos, en forma de muger joven, hermosa,
de modesto ademan y porte decoroso, y siempre
cubierta con un velo; Icario, padre de Penélope,
erigió un templo al Pudor en el lugar en donde
instando á su hija para que no le abandonara por
seguir á su esposo, ellaenquien el amorconyugal
vencía á la piedad filial, avergonzándose de con-
fesarlo, por toda respuesta se cubrió el rostro con
un velo y siguió los pasos de ülises.

«r

L.a Verdad.
\

Hija del soberano de los dioses y madre de la
Virtud y de la Justicia

, la Verdad avergonzada
de verse desnuda y con una antorcha en la mano,
lúe a ocultar su hermosura en un pozo de donde
la rilosofía alcanzó á sacarla; más viéndose en el
mundo perseguida luego volóá loscielos donde aun
mora. Pintóla Apelesen el cuadro de laCalumnia,
bella, modesta y retirada: algunos modernos le
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dan por atributo un espejo rodeado de flores y pre-
ciosas piedras para significar que aun la verdad
puede y debe adornarse.

lia Tirtud.
j

t

Símbolo de la Virtud, es decir de la recliluá

del ánimo y moralidad de las acciones, esuna ma-
trona de estremada hermosura

,
decoroso porte,

grave y reposado continente, que vestida de blan-

co, de laurel coronada, y con un cetro en la mano,

se sienta, en vez de trono, sobre una gran piedra

de mármol de forma cúbica, emblema á untiempo

de la solidez y de la regularidad ,
caractéres ei»

efecto distintivos de una vida morigerada.

Su culto esterno fué solemne en Roma, y aun

durante los primeros tiempos de la república tuvo

sinceros adoradores: mas tarde á los Régulos y
Escipiones, sucedieron los Marios y los Caiígalas

V entonces la Virtud hubo sin duda de refugiarse

“donde su madre la Verdad: en el cielo.

liU CJalrainMia. y la Envidia^

Hijas entrambas de la Noche y del Averno, la

Calumnia v la Envidia son dos monstruos ,
e os

cuales el primero propala las infamias que a se

gunda inventa contra la virtudyla inocencia, n

trambas tienen el rastro humano, aquella per

mente suave, esta horrible como las sieipe. q
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incésántemente la destrozan el pecho .'Oye la en-
vidia con las orejas de Midas: y la Calumnia en-
venena cuanto su aliento profana; la primera con-
cibe, la segunda ejecuta; aquella es el juez ini-

cuo que condena á los justos, esta el verdugo
bárbaro ministro del suplicio: pero la. Envidia se
devora á sí propia y la Calumnia á todos.

Triunfa de la Envidia eb verdadero mérito, si

bien muchas veces, las mas, es cuando el tiempo
acabó con la vida del envidiado. Tambienla luz de
la verdad disipa las tinieblas de la calumnia, mas •

algo queda siempre de ella, aun enla virtud muy
acrisolada: en el cielo solo es donde ninguno de
esos monstruos tienen cabida.

Los antiguos las adoraban por miedo: los mo-
dernos suelen servirlas por interés; si aquello era
bajo, esto es infame.

El Sng^auo.

¿Quién no le conoce en el rostro alhagüerio,el
ademan lisongero, el mirar torcido, y en ese pe-
cho manchado con variedad infinita de colores,
emblema de su versatilidad funesta? Decian los
griegos que el Engaño ocultaba siempre en el Có-
cito su horrible cuerpo de serpiente terminado en
un agudísimo dardo, y entre otros objetos simbo-
iizabanle en la, zorra, animal cuya astucia, fácil-
mente degenera en pérfido fraude.

Ea Hipocresía.
I

^
Una muger escuálida, hundidos los ojos, atra-

biliario el semblante, mal encubierto conuna más-
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cara de bellas formas, y tocada de ne^ro velo
ostensible y.pomposamen te dáJimosna, y asm

poniéndola dura, exigente, y hasta impracticable"

lia Impiedad.

Los alegoristas pintan, para representar á 1
Impiedad una muger furiosa que, de pié sobre las
ruinas de un altar, y hollando á sus plantas las
engies de los dioses

, contempla con orgullo inso-
lente las lágrimas de la tierna Piedad. Hércules
destrozando una trípode de Apolo, porque él orá-
culo al contestar á cierta pregunta no satisfizo sus
deseos, simboliza á los impíos en general.

lia Mentira.

La Mentira es la cosa mas parecida y al mismo
tiempo la mas opuesta á la Verdad: los ignorantes
las confunden; la sabiduría consiste en distinguir-
las. De los malos es la Mentira instrumento; de los

buenos suplicio. LaVVerdad andaba desnuda en la

tierra, ella se viste y adorna con ropas tachonadas
de máscaras y lenguas; en vez de antorcha usa un
haz de paja ardiendo

,
fuego tan efímero como lo

son sus invenciones; y nunca muestra mas que una
pierna porque la otra la tiene de palo y cojea.

lia Molicie y la Pereza.

La Pereza es la aversión al trabajo, la Molicie

el amor al reposo regalado; asi de aquella es sím-
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bolo ó la tortuga ó una muger sentada en medio
de ruecas y otros instrumentos de las labores de
su sexo, con aire moroso y abatido

; y á la última

se la representa durmiendo en blando lecho, satis-^

fecha y contenta con su suerte. Según los gentiles

una y otra eran hijas del Sueño y de la Noche.

lEl Orgullo.

Como el Orgullo es efecto de la soberbia, y es-

ta supone laexageraeion de la propia importancia,

los griegos le pintaban bajo la forma de uno de los

jumentos, que cargados con los vasos del sacrificio

asistian en los misterios de Eleusis; y los fabulis--

tas han satirizado aquél vicio también con el apó-
logo del asno cargado de reliquias.

lia Tolnptnosiilad.

Personifícase á la Voluptuosidad en una mu-
ger joven, hermosa y desnuda, coronada de flores

y teniendo en la manó,una copa de oro en la cual
bebe.una serpiente. Otros la pintan tendidaen un
lecho de flores, ardiente el rostro

, lascivo el mi-
rar y asiendo un globo de cristal con alas.

lia Abundaueta.

Saturno desterrado del cielo trajo á la tierra en
pos de sí a la Abundancia, ninfa lozana v robusta,
que con el. cuerno de Amaltea en la una" mano

, yun haz de ricas mieses debajo del otro biazo, le si-
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guió á los dominios de Janó
, sembrando en ellos

el bien estar, nunca de la miseria compañero.

liO. C^oncordia.

Tenia en Roma y en el Capitolio un magnífico
templo la Concordia y en él un santuario de bron-
ce todo, donde se veneraba su estatua, coronada de
guirnaldas, con dos cuernos de abundancia enlaza-
dos en la mano derecha, y en la izquierda unma-
nojo de espigas

; bien que el último atributo se
reemplazaba ya con una granada

, símbolo de
unión, ya con el caduceo de Mercurio. Reuníase
el senado con frecuencia en el templo de la Con-
cordia, y en

.
él se practicaban solemnes sacrificios

para impetrar de los dioses la gracia de conservar
ó restablecer la unión entre los ciudadanos y en
el seno de las familias.

lia Felicidad.

Llamábanla- Eudemonia los griegos, y los ro^
manos le erigieron un templo, representándola en
élbajo la forma de reina, sentada en su trono, mag-
níficamente vestida

,
con cetro y pica ó cuerno de

abundancia, según que procedía de la Paz ó de la

Guerra; y sobre una columna se colocaba su está-
tua cuando se la presumía duradera; un bagel na-
vegando á toda vela

,
significaba felicidad en los

sucesos, y si le rodeaban doradas miesesprospe-?
ridad interior del pais; empuñando el caduceo se

suponía al comercio causa de la dicha
; y cuatro

genios enlazados en alegre danza simbolizan lo
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feliz del tiempo. Cada cual entre los antiguos, en-

tendia , como entre los modernos entiende
, á su

modo la felicidad
; y es probable que ni griegos

ni romanos la disfrutaron mas que nosotros.

lia Paz.
r

Seria obra para un libro y largo enumerar y
esplicar las diferentes formas con que la alegoría

ha representado á la Paz, hija de Júpiter y Te-
mis en el sistema mitológico, y don del cielo siem-

pre para la humanidad : asi nos limitaremos aquí

á decir la mas común , reducida á una estatua de
muger hermosa y apacible

, con un ramo de oliva

en la mano, y la efigie en pequeño de Pluto dios

de las riquezas
,
en el pecho.

Tuvo siempre en Roma altares y templo, mas
Agripina comenzó y Vespasiano terminó uno mag-
nífico en la via sacra, que pasaba por el mas sun-
tuoso de los de aquella opulenta ciudad, y en el

cual invirtió ó depositó todos los tesoros proce-
dentes del templo de Jerusalen saqueado por Ti-
to su hijo. Allí también se reunieron preciosas
colecciones de libros, estátuas, cuadros, y cu-
riosidades déla naturaleza; y en el mismo tem-
plo se reunian todos los que á las artes se dedica-
ban siempre que ocurria entre ellos alguna com-
petencia artística, para que la presencia de la dio-
sa desterrara toda acritud de las discusiones. Cos-
tumbre es esa de que no queda rastro en la socie-
dad moderna.

Decíase que la diosa de la Paz era muy favo-
recedora de los enfermos

, y por esa razón ellos
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cuando les era posible, ó en su nombre los parien-
tes ó amigos, acudian al templo de la via sacra
donde la aglomeración de personas daba lugar á
pendencias harto impropias de aquel sitio.

liA Salad.
f

^

La Mitología llama Higia á la Salud v la supo-
ne hija de Esculapio y Umpetia hermana de Fae-
tón. Adorábase su estatua cubierta de un ancho
velo ,

coronada de laurel y con un cetro en la ma- •

no, en el templo de su padre en Atenas: mas en
Roma lo tenia especial en consideración á que su
imperio; lejos de limitarse á la salud humana, se
estendia á la de los imperios'.

/•
i

lia Seglaridad.

Laestátuadela Seguridad representa una mu-
gerhermosa y tranquila que apoya el codo izquier-

do en un altar, reclina la cabeza sobre aquella ma-
no y con la derecha, por medio de una antorcha,

prende fuego á cantidad de armas que á sus pies

yacen rotas: lo que significa simplemente que la

Guerra y la Seguridad son incompatibles.

lIAlillS.

lift DcMgraeia.
t

Quizá pudiera decirse que Até, la hija de Jú*

piter y diosa del mal, á quien, en el artículo de las

Oraciones hicimos referencia, debía considerarse

como personificación de la Desgracia; mas eso,
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en nuestra opinion, sena equivocar la causa con

el efecto. La Desgracia
,
pues ,

sinónima aqui deí

Infortunio
,
nos parece estar bien simbolizada co-

mo lo era en general en el orbe mitológico, en for-

ma de muger afligida, con el seno desnudo y lácio,

levantando los ojos al cielo en actitud de súplica,

ó estrechando convulsivamente entre sus brazos á

una criatura que sus pechos no pueden alimentar.

lia Idliséoirdia.

No hemos colocado entre las deidades subal-

ternas infernales á la hija del Caos y de la Noche,

y madre del Olvido, del Hambre, del Dolor, de los

Combalesy Batallas, de laDestruccion, de lasPen-

dencias, de la Injusticia y de la iniquidad, porque

es tan puramente alegórica por una parte, y por

otra tan inútil
, donde ya todos están sometidos al

imperio de la Muerte, queden verdad, nos hapa-
recido mas propia de este lugar que de otro al-

guno. De algunas de sus hazañas entre los inmor-
tales ya hemos hablado á su tiempo; de sus fe-

chorías en la tierra no hay para que hacerlo en el

siglo presente. Al verla: cárdeno el rostro, los

ojos centellantes, bañada la boca en espuma, con

serpientes en vez de cabellos
,
en la mano una

tea incendiaria, y en la otra un puñal y una ví-
bora

, Júpiter la arrojó del cielo y desde enton-
ces habita en nuestro pobre planeta.

.
lias Enfermedades.

Divinizáronlas los antiguos
,
dando á cada cual

el aspecto conveniente, que no es del caso ni po-
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sible referir aquí
, bastando á nuestro propósito

estampar el hecho
, recordando que Yirffilio las

sitúa á todas en el ingreso al Averno.

lia Cinerra.

Marte y Belona, reunidos ó separados simboli-
zan generalmente la guerra; mas algunos la re-
presentaná semejanza de unafariairritada, con ser-
píenles que silban agitándose rabiosas en su cabe-
za, y teñidas en sangre las manos con que empuña
una espada desnuda y una ardiente antorcha.

Cuando la Guerra no tiene mas objeto que el de
conseguirla Paz., entoncesla representa Marte con
su pica en la diestra, y el caduceo en la mano iz-
quierda; y si lo que se quiere esplicar, es la afición
de un pueblo ó de un hombre á las batallas, en-
tonces se pinta al Amor con casco y armas.

«J

Hambre.

Eran todos sus miembros carcomidos, •

Marchitos , tristes, sin color y yertos,

De la pobreza y desnudez vestidos

,

,, En ánsia vivos
,
en aspecto muertos

;

En dos cavernas lóbregas metidos

Los ojos
, y los huesos descubiertos.

Las cuerdas encogidas, y las venas

Vacías de sangre
, y de flaqueza llenas.

Asi describe al Hambre, en el sesto canto de su
Mosquea, el gran poeta Villaviciosa, y tal la com-
prendíanlos antiguos colocándola en el número de
fesdeidades infernales. Quieren los mitólogos que
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sea hija de la Noche
;
mas acertado nos parece

nuestro poeta poniendo en su boca estas palabras;
I

V

.
Es mi madre la gula

,
el tiempo padre,

Y. soy de insultos y trabajos madre.

Malesuada ó mala consejera la llamaban, en efec-
to,, los romanos.

•
. . ^ •

El Terror.
* .

El que los antiguos divinizaron era el Pánico ó
infundado, suponiéndole hijo,de Marte y Venus,
encargado con la Fuga de enganchar los“caballos

alcarrodel númendela guerra. Representáhanle .

vestido con una piel de león, tocando una gran
trompeta, caminando presuroso y embrazado el

escudo de Minerva con la cabeza de Medusa, cu-
ya vista, muchas veces lo hemos dicho, petrifica-
ba á los que tenían la desdicha de mirarla.

FABIHi.%S MlTOliOGICAlS.
I

• •
‘

Después dehaber indicado sumariamente el ca-
rácter y atributos de algunas délas infinitas deida-
des alegóricas del orbe mitológico, réstanos, para
completar nuestro trabajo en la parte relativa á la
(jrecia, dar cuenta de algunas fábulas á que conti-
nuamente aluden los poetas en sus obras, y. son,
por d^irloasí, como el complementode íaMitolo-
gia. Desde luego comprenderán los lectores que
la naturaleza de este libro no nos permite esten-,
dernosadescripciones de sitios, ni aun siquiera á la
pintura de los afectos, y por lo mismo no estrañarán
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que noslimitemos á referir lacónica ysencillaraen-
te los hechos, dejando las consecuencias al buen
discurso del publico.

Filemon y ISaucis.

En cierta aldea ignorada y pobre de la Frigia
vivian pobres é ignorados también, pero felices y
amantes, aunque ancianos, dos esposos llamados
Filemon y Baucis, á cuya choza llegaron inespera-
damente dos peregrinos pidiendo una hospitalidad
que en vano solicitárande los demas moradoresde
aquel lugar. Apresuráronse losespososno soloá re-
cibirá los caminantes bajo su pajizo albergue

,
sino á

ofrecerles alimentos con solícita generosidadymas
profusión de la que su pobreza consentía; y entre
otrosregalos presentaron una copa de vino. Imagí-
nese cual seria su sorpresa, viendo queloshuéspedes
apuraron el licor uno primero y otro después, sin

que añadiesen vino, y la copa permanecía sin em-
bargo llena. Tal prodigio disipóel veloque oculta-

baálosojosde los pobres aldeanos la naturalezade

los dos peregrinos que eran Júpiter y Mercurio. En-
toncesmandóel Tonante áFilemon y Baucis quele

siguieran, y obedeciendo ellos, llevólos áia cima

de lamontaña desdela cual vieron conasombro su-

mergirse á toda la inhospitalaria aldea, á escepcion

de su humilde choza que se trasformó en templo.

En su mano tuvieron riquezasy honores, pues Jú-

piter dejó á su arbitrio mismo señalar la recompen-

sa que, porhaberle acogido cuando los demas le re-

chazaban, creyeranmerecer; mas ellos, modestos y
cuerdos á un tiempo, contentáronse coa pedir ai

Biblioteca popular.
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numen la gracia de servirle en el templo que fué

su choza, con mas la de morir á un tiempo. Una y
otra les fueron concedidas; vivieron largos años
sirviendo á Júpiter en el Templo; y al cabo de
ellos fueron simultáneamente trasformados. File-

mon en unaenciua, Baucis en un tilo, cuyos ramos
se enlazaron aun amorosos.

Píramo y Tisbe.

Amábanse tiernamente Píram'o y Tisbe, natu-
rales ambos de la ciudad de Tebas en Asiria, pero
por desdichahijos de padres á quienesdividianañe-
jos ódios de familia y bandería. Siendo, pues, im-
posible su unión de otra manera que fugándose en-
trambos de la patria, resolvieron hacerlo asi, citán-
dose al efecto fuera de la ciudad en el lindero de
un bosque, y para mayor seguridad, al pie de una
morera, que mas de una vez ya bajo su sómbralos
habia acogido. Detuvieron á Píramo cuidados im-:
portantes á su proyectado viage algunos minutos
masdelosque calculára necesarios parallegarpun-
tual á la cita; y aunque breve, fuéles funesto á los

dosamantesel retraso, porque estando Tisbe sola
en el lugar convenido, y saliendo del bosque una
leona furiosa, huyó la doncella, como era natural,
olvidando su velo, que la fiera desgarró tiñéndole
en la sangre que en sus fauces dejára, sin duda,
alguna recien inmolada víctima.

A poco llega Píramo y encuentra, en vez de la
que busca, su velo sangriento; é imaginándola
presa de alguna fiera, suicidase en el acto con su
propio puñal. Regresa Tisbe: ¡infeliz! halla cadá-

í



Polifemo, Aclis y Cralatca.
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ver al dueño de su alma, y no podiendo resistir á
su desesperación, arranca del pecho amado el pu-
ñal homicida, y clavándolo en el , suyo, cesa de
existir antes que de lamentarse. Brotó la sanare
de los dos amantes hasta los frutos del árbol que
de blancos que eran, se tornaron para siempre en
rojos, procediendo de aquel los morales que hoy
conocemos.

^

Polífemo y Cralatea.

El monstruo Polífemo á quien ya conocemos,
á pesar de su rusticidad y fiereza, pagó tributo ai
amor, adorando humilde los encantos de Galatea,
después de Tetis la mas bella de las Nereidas, la
cual, como de razón, no solo desdeñó al horrible
satélite de Vulcano, sinoque en secreto, dispensó
sus favores al dichoso Acis, pastor hijo de Fauno

y de la ninfa Simetea. Cuantos mayores eran los

estremos del cíclope que con un raslrillo peinaba
el tosco cabello', y con una guadaña afeitaba la

cerdosa barba abandonando sus ganados á mer-
ced de los lobos, por andarse de fuente en arroyo

y de monte en valle, cantando en voz bronca tier-

nos ilidios de zagal enamorado, tanto mas crudos

los desdenes de Galatea, y mas sabrosos los furti-

;
vosplaceresde Acis. Mas, ¡oh dolor! los celoshi-

! cieron perspicaz al torpe herrero, la dicha incau-

' tos á los amantes; y sorprendidos estos por aquel

!

en cierta retirada gruta, secreto teatro de volup—

i

luosas delicias, un peñasco que con certera naano

: lanzó Polífemo, puso término á la vida de Acis, y
tal pavor en el corazón de Galatea que dió consi-

^0 eu el seno de los mares, escondiéndose para
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siempre en el cristalino palacio de su padre.'Con-
virtióse el mísero, pastor en rio de su nombre, et
cual con impetuoso raudo curso, desagua en él

mar, como buscando allí á la que fué su dama; y
IPolífemo,melancólico ya por demas con la ausen-
cia de aquella á quien mas amaba que á cosa al-
guna de este mundo, desesperado luego con la
pérdida de la vista, murió pronunciando trémulo
el nombre de Galalea, que los montes de Sicilia

repitieron al propio tiempo que su postrer sus-
piro.

Pigmalion.

En Chipre, isla consagrada casi esclusivamen-
te al culto de Venus, ciertas ninfas, llamadasPro-
.pétides, vivieron en época remota con tan lúbrico
desenfreno, que la madre de Cupido, aunque de
suyo no muy escrupulosa, castigó su liviandad
-trasformándolas en rocas. Contemporáneo de las

• tales ninfas fué un célebre escultor, su nombre
Pigmalion, que juzgando al bello sexo entero ca-
paz de tamaños escesos como los que en las Pro-
pétides habia visto, propúsose renunciar á todo

comercio con las mugeres, - y vivir sin mas amor
que el de su arte, ni otros placeres que el de ma-
nejar hábilmente él cincel. Avínole peor de lo

que pensaba al buen escultor: huyendo de Escila
dió en Caribdis,pues si con hacer vida de ermita-
ño, se salvó, en efecto, de ser victima de alguna
flaqueza femenina, enamorándose locamente de
una estátua de marfil, obra de sus propias manos

y tan bella comoinsensible, tropezó en mayor es-

collo; y en verdad que rendir el pecho á una bel-

dad sin alma, es de todas las pasiones la que
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mas puede atormentar al hombre. Dejóle Venus,
suspirar

,
gemir en vano al pie de la impasi-

ble hermosura
,
mas al cabo condolida de su

congoja, ¿quién sabe si para castigarle? animóf
con un destello del divino fuego aquel cuerpo
ebúrneo; y trocándola asi en muger, dióselá por
esposa á Pigmalion, quien hubo de ella un hijo
que dio su nombré á la ciudad de Pafos.

¿Será esta una alegoria por la cual’ se esplique
como es.inútily temerario, humanamente hablan-
do, luchar contra las leyes de la naturaleza que
en el enlace de arabos sexos

,
libra la propaga-

ción de la especie? Bien puede ser también que
la estátua de Pigmalion sea emblema de las con-
cepciones del arte y de la poesía

, y de los siste-
mas filosóficos que sus autores acostumbran á
convertir en ídolos. De todas maneras parécenos
que no ha estado demas referir la fábula.

Hero y lieandro.

Fronteras y situadas en las dos orillas opues-
tas del Helesponto fueron las ciudades de S.estos

en Europa y de Abydos en Asia, patria y residen-
cia aquella de Hero, bellísima sacerdotisa dé Ve-
nus, y la última de Leandro

, mancebo tan galan
como animoso, y mas desdichado que galan y ani-
moso. Viéronse

,
en ciertas fiestas de la ciprina

diosa, Hero y Leandro; amáronse luego y á pesar
del obstáculo de las olas quelos dividían

,
juntá-

banse todas las noches, nadando él nada menos
que un trecho de dos mil pies que tiene el mar de
ancho por aquella parte

, y sirviéndole de fanal
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una antorcha que ella encendía en lo alto de una
torre. Asi pasaron días y volaron noches para
nuestrosamantes, hasta que, desencadenando Bo-
lo sus vientos

, y sacudiendo las aguas el temor
del tridente

,
con tal braveza batieron las costas,

que siete veces se ocultó el sol entre nubes al oc-
cidente, y o tras tantas volvió aparecerá la opues-
ta parte, sin que el animoso Leandro osara confiar
á las olas su cuerpo; mas al llegar la noche octa-
va, la impaciencia impuso silencio á los consejos
de la prudencia, y el Helesponto arrojó al lucir la

aurora, á las playas de Sestos
,

el cadáver del
amante de llero. Esta que le esperaba vivo, vién-

dole muerto
,
después de estrecharle por última

vez contra su amoroso pecho
,
puso término á su

dolor con arrojarse al mar.

Acócaceo y Cidipa.

En Délos, ciudad de Apolo, había una hermo-
sa doncellallamada Cídipa,á quien amaba tan sin-

cera como inútilmente el mancebo Acónceo. Este,

después de apuradoslos ordinarios recursosde lá-’

grimas y lisonjas ,
ruegos y dádivas

, y todos en

vano, inventó para poseerla un ardid digno deme-
moria. Fué, pues, el de arrojaren parage por don-

de Cídipa habiá de pasar, una bola en la cual se

leían estas palabras ; «Juro por Diana ser esposa

de Acónceo.» Vió la descuidada ingrata la bola;

echóle mano, leyó el mote, y, aunque involunta-

rio, aceptó su voto la hija de Latona; por manera,

que después de intentar repetidas veces entregar-

se á otro dueño
, y de impedírselo siempre una
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abrasadora fiebre que de ella se apoderaba, hubo
. Cídípa de resignarse cá ser, en efecto, de Acónceo.
Lo que dudamos es que él fuera dichoso

, y mas
aun que ella le amase nunca.

Enrialo y

Cuenta Virgilio, en su inmortal libro, que en-
tre los soldados de Eneas habia dos mancebos,
Niso y Eurialo se llamaban

,
parejos en bravura

y belleza, y tan estrechamente unidos por los tier-

nos lazos de la santa amistad, que ni el amor con
sus flechas

,
ni la ambición con sus ilusiones de

gloria, bastaron nunca á dividirlos. Una tienda los

acogiaen el campamento; un punto mismo los veia

pelear siempre en los combates
,
cuidando cada

cual de ellos de la vida del amigo, como si la pro-
pia no estuviese en peligro

;
si en los juegos de

fuerza y agilidad luchaban, era para cederse re-
cíprocamente el premio; y finalmente, la vez pri-

mera que entre ellos ocurrió discusión grave, fué

sobre quien habia de morir por salvar al otro.

Niso cá cuyo cargo se hallaba cierto dia ía guar-

da de una de las puertas del campo troyano, con-
cibiólaideade alejarse á inquirirnuevasdeEneas,

entonces ausente de los suyos; y como la empresa
ofrecia mas de riesgo que de otra cosa, pues los

guerreros de Turno batian incesanteiñente lacam-
paña, quiso Eurialo acompañar, y acompañó en
efecto, á su amigo. Emboscáronse entrambos, por

no dar en una partida enemiga que su paso inter-

ceptaba
;
pero

,
mas sañudos que prudentes, co-
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menzaroa á dispárar flfechas, que si‘ dieron muer-
te á algunos de los contrarios, descubrieron la ce-
lada, y desde luego Eurialo* cayó en sus mauosi
Salvárase Niso si quisiera; mas no lo* quiso, antes
bien presentándose á los latinos que á dar muer-
te á su amigo se disponian,- comenzó á acusarse
en altas voces de ser él quien las flechas habia dis-
3arado, y á reclamar el castigo, también para Jsí.

Vo menos generoso, insistía Niso en pedir lo que
tantos en su lugar huyéran; pero el bárbaro Vols-
ceno, capitán de- aquélla facción, puso término á
la contienda con atravesar al mancebo troyano. En
el acto vengó Eurialo á su amigo y siguió su suer-

te, pues Volsceno pereció á sus manos, y él á las

de los latinos
,

furiosos coa la pérdida de su

caudillo.

Nacida en Salamina con cuantas dotes este-

riores pueden concurrir en una muger para hacerla
hermosa, Anaxartea, descendiente de Teucer, el

fundador de su ciudad, y mas orgullosa de serlo,

que sensible al amor que el verla engendraba en

los corazones; no solo ingrata desdeñó de tal ma-
nera á un hombre de la,plebe de ella enamorado,

que el infeliz fué á suicidarse á sus mismos um-
brales, sino que tuvo ademas la bárbara crueldad

de asistir á la fúnebre pompa de aquella su mise-

rable víctima.

Venus, que en obsequio del amante Pigma-

lion animó á una estátua, castigó la flereza de la

insensible Anaxartea tornándola en roca.
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C/Cnis © Cene©,

Nuestro siglo todo lo reduce á cálculo, suie^
tando los afectos a la iriflexibilidad de los núme-
ros; por el contrario, los griegos todo lo poetiza-
ban, es cosa que admira ver que ni uno solo de
los míinitos fenómenos morales que resultan de la
diversidad inconmensurable de caractéres é incli-
naciones que ofrece la especie humana, se escapa-
se al mgeaioso sistema de alegorías de aquel pue-
blo, cuna de las artes. Sugiérenos esta reflexión
hallar, después de los ejemplosdiasta aquí citados,
uno nuevo y diferente de la condición de la mu— ,

ger, en Genis, hija del lapitaElato, la cual debía
á la naturaleza tan varoniles inclinaciones, que
habiéndola, con violencia, reducido Neptuno á su
voluntad, solo pudo consolarla otorgándola el mu-
dar de sexo,

^ y el ser invulnerable. Entonces, tro-
cando el antiguo por el nombre de Ceneo, hizo tan

. cruda guerra á los centáuros, que ellos dispusie-
ron armarle una celada en la cual pereciese; y fué
asi en efecto; mas viendo los monstruos que los
d'ardos no acertaban á herir al indomable guerre-
ro, sofocáronle arrancando de raiz un bosque en-
tero, y arrojando sobre él los árboles todos. Nep-
tuno entonces transformóle en ave de amarillas
plumas; pero mas tarde cobró sin duda la muerte
el tributo que todos le debemos, pues que Eneas
vió en los infiernos á Genis en su primitiva forma
de muger; que los dioses la restituyeron a ella, tal
vez en castigo de sus pecados en el mundo.
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Céfalo y Procris.

» i

Enamorada la Aurora de Céfalo, hijo de Eolo

y esposo de Procris, hija de Erecteo, rey de Ate-

nas, y arrebatándole en sn carro, procuró en va-
ho hacerle olvidar á su muger, á la cual amaba

él con entrañable ternura. Visto,
,

pues, ^ue sem-
braba amor y recogía desdenes, dió libertad la

diosa á sn cautivo, y aun añadió á ella, no sabe-

mos si decir generosa ó vengativa, el don de po-

der variar de formas como convenia al intento de

Céfalo, que era el de hacer esperiencia de la fide-

lidad de su esposa, cuando le valiera mas creer en

ella, y dejarse de pruebas siempre arriesgadas.

Como quiera que sea, nuestro curioso impertinente

no se anduvo por las ramas, sino que desde lue-

go puso el arma en el disparadero; es decir, á

Procris en lucha coa el interés, verdadera piedra

de toque de los humanos afectos. Presentóse en

Atenas, figurándose opulento mercader, sobornó
'

confidentes, cohechó esclavos
, y abriendo las

puertas de su propia casa á la deshonra, llegó

hasta la misma Procris, que dijo no á los primeros

regalos, y se preparaba á decir sí á los postreros,

cuando Céfalo irritado, recobrando su primitiva

forma, con ásperas razones la reprendió su livian-

,dad. Sintió el chasco la princesa como era de ra-

zón, y huyendo de su casa, refugióse á los bos-

ques con un perro de caza llamado Lélapo, regala

que la habia hecho Minos, y un dardo con la ma-
ravillosa propiedad de herir siempre al objeto que

el que le arrojaba queria, y volver de su propia

movimiento á la mano de donde salió. Con la au-
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senda, aplacado el enojo, y renaciendo el amor,*
perdonó Céfalo á su esposa, culpable, al cabo, de
solas intenciones; y en efecto, reconciliados fué-
ronse á vivir al monte, donde la caza les servia

de ocupación y entretenimiento.

Procris, sin duda por hacer alarde de genero-
sidad, hizo don á su marido de dardo y perro; es-
te, persiguiendo á cierto jabalí suscitado dicen
por Temis, fué convertido en piedra, asi como
también la fiera perseguida; y Céfalo, ignorando
el prodigio, é impaciente por su tardanza, salió á
buscarle en medio del calor de un abrasado dia
de verano, llevando consigo el maravilloso dardo.

La afición estrema de su marido á la caza y á
la soledad del campo inquietaban á Procris, que
figurándose tener por rival acaso á alguna de las

Hamadriadas del bosque, y resuelta á salir de una
incertidumbre mil veces mas cruel que la eviden-
cia misma del agravio, escogió, para aclarar sus
dudas, la ocasión misma que la pérdida de Lélapo
proporcionaba en su entender á Céfalo, para cor-
rer á donde en perjuicio deella, segozaba. Contal
intento pues, y preocupación tal, después de correr
en diferentes sentidos el enmarañado laberinto de
árboles y malezas donde los cazadores suelen ir á
buscar sus fatigosos placeres, llegando á cierto

parage en donde enlazadas entre sí las ramas de
algunos árboles formaban un toldo impenetrable
á los rayos del sol, oyó la voz de su esposo suspi-
rando, mas bien que pronunciando estas palabras
«Ven, Aura, ven.

El calor, el cansancio y la inutilidad de sus

pesquisas habian impulsado á Céfaló á buscar la

sombra protectora; en cuanto á sus j^alabras, ¿di-

#



332 HANÜAL

rigíalas al Aura considerándola simplemente como
airecillo. embalsamado y suave, y llamándola para,

que con su benéfico soplo mitigase el rigor de los:

ardientes rayos del sol: ó Aura, la ninfa aérea, le,

favorecía, en efecto, como lo imaginó Procris? A.

lo primero quisiéramos atenernos en honra de la

fidelidad’ conyugal; pero hay autores que lo con-,

tradicen. En fin, como quiera que sea. Procris, in-

dignada al oir aquellos acentos, hizo un movi-
miento, que agitando las ramas, arrancó á Céfalo?

del éstasis en que estaba, tan súbitamente que,,

sin dar lugar á la reflexión, disparó el dardo con-
tra el lugar de la espesura donde el rumorsonára,

en la persuasión de que alguna fiera estaba allí

escondida.

Lo demas de esta historia se colige fácilmen-

te; reconociendo su error y recogiendo en sus la-

bios el último suspiro de la desdichada esposa,

dióse en el acto la muerte el hijo de Eolo; y, por

la intercesión de Aurora, Júpiter colocó luego á
Céfalo y Procris en el número de los astros.

Orion.
f*

Pues que de la Aurora hablamos, bueno será

referir aqui sus amores con el hijo de Neptunó y
de Euriala, hija de Minos I, bello y apacible de

condición, aunque de gigantescas colosales pro-

porciones. Llamábase Orion, y ya dijimos que,

andando por el fondo de los mares, levantaba su

cabeza por encima de las olas; ahora añadiremos
que era docto en el estudio de la astronomía, y
.amigo por demas de galanteos. Su primera esposa
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fue Sidea, precipitada; al Averno por haber osado
comparar su hermosura á la de Juno. Quiso Orion
reemplazarla con Mérope

, hija de Enopeo, rev de
Quio; mas este, que no le quería por yerno, em-
hria^ole en un festin

, y quebrantándole los ojos
dejóle abandonado en las orillas del mar. Dió el
dolorfuerzas al hijo de Neptuno para levantarse, y
la fortuna le deparó un muchacho que cabalgando
en sushombros le guiase, comolo'habia menester,

'

háciaol punto donde Apolo comienza su diurna car-
rera, para que la Influencia mágica de los prime-
ros rayos del luminar del dia le volviese, como en
efecto le volvió la vista. Después de aquel lance
que dejó vengado conla muerte del ofensor, dedi-
cóse Orion con tanto aprovechamiento al arte de
Yulcano

,
que en breve pudo construirle al dios su

padre un magnífico palacio subterráneo, obra que
llamándola atención de laAurora mas hácia labe-
lleza que sobre la habilidad del artista, la inspiró
una pasión, como todas las suyas violenta. Fué la
isla de Délos teatro de aquellos amores; queOrion
no imitó, ni tenia porque imitar á Céfalo; mas pú-
soles término lastimoso un duelo entre Diana y
Apolo, sobre quien era mas diestro tirador de fle-

chas sobrevenido precisamente en un momento en
que el signo del Cáncer ó Escorpión dominaba so-
bre la tierra, y el amante de la Aurora atravesaba
según su costumbre, los mares, hollando el fondo

y con la cabeza por encima de la superficie del
agua. Pareció á los hijos de Latona, que-desde el

cielo no distinguieron qué cosa fuese la que enci-
ma de lasólas se movia, que era buen blanco aquel
para dirimirsu disputa, y Diana, tirando la prime-
ra, lo hizo con tan funesto acierto, que allí perdió
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la vida el miserable gigante. Cuando la diosa de

las selvas supo el mal que involuntariamente ha-

bia causado, para repararlo en lo posible, colocó á

Orionentre las constelaciones, frontero al Cáncer,

que parece aun alli
,
amenazarle con su funesta

influencia.
I

-

\

i

Prog^ne y Filomela.
>

Terco, rey de Tracia y predecesor de Bóreas,

pidió y obtuvo la mano de Progne, hija de Pan-
dion monarca de Atenas

; y al cabo de algunos

años por complacer á su esposa que no acertaba

á vivir sin su hermana Filomela, pasó en persona

á la ciudad de Minerva á buscar á su cuñada que
era por estremo hermosa. Con dificultad cedió el

monarca griego á lo que le pedian; mas al cabo

,rindiéndose á pesardel secretopresentimientoque
lo contrarió le aconsejaba, permitió la partida de

Filomela, si bien con la precaución de hacer que
cierto número de sus propios vasallos la acompa-»

ñasen. Encendióse en el viage, que fué por mar,

llama criminal é intensa en el corazón de Tereo,

el cual alejando con diversos pretestos
,
luego que

en tierra saltaron, á todos los atenienses, acudió
á la fuerza. Seguro de no lograrsus deseos de otra

manera, deshonróáFilomela,yluegopor no oirsus

justas quejas, hizo, ¡atroz, barbarie! que le cor-

tasen la lengua, y asi mutilada, dejóla en una
torre, bajo guarda que imaginó segura. Progne,
á quien su bárbaro esposo engañó , diciéndola que
su hermana era muerta de enfermedad en el ca-
mino, lloróla por tal y mandó erigir á su memoria

í
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un magnífico mausoleo. Entre tanto, Filomela, con
la paciencia y perseverancia que solamente los
grandes males y estrechas prisiones engendran
pasó un año en bordar en su velo ciertas cifras que
esplicaban su desgracia; y siendo ya madre de un
niño llamado Itis, logró sobornar á uno de los que
la guardaban, y por su medio, que el velo llega-
se á manos de Progne. Al asombro que la nueva
del trágico suceso causó en la reina de Tracia, su-
cedió violentísimo deseo de venganza, que prepa-
rado con astucia y arte, se consumó de cruelísima
manera. Con las fiestas de Saco llegó eí plazo en
la mente de Progne señalado para la ejecución de
sus planes; á favor del tumulto y confusión de
aquellos misterios, pudo, sin ser vista, acudir á
la prisión de Filomela, y sacarle juntamente con
sunijo, al cual dió muerte, preparando sus destro-
zados miembros de manera que Tereo los comiera,
ignorando qué cosa fuesen, hasta que, al termi-
narse el banquete, se presentó la ultrajada, y le

arrojó al rostro la sangrienta cabeza del fruto de
su crimen. Espada en mano, persiguió entonces el

monarca á las dos crueles hermanas; mas antes que
en ellas pudiera saciar su ira, los dioses indigna-
dos de tanto crimen, convirtieron á Progne en go-

londrina, en ruiseñor á Filomela, y en gavilán á

Tereo.
1

lil salto de Léncade.—Safo y Faon.

Hay en la isla de Léucade un promontorio que
perpendicular levanta su árida mole sobre las en-

crespadas ondas, con la propiedad, creian los grie-

gos, de que saltando desde su elevada cima al mar,
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se curaban las dolencias de Amor; y en efecto asi

sucedía con frecuencia, pues de los que el terri-

ble remedio acometian pocos escapaban con vida.

Yenus, aunque inmortal
,
solo se decidió á dar

eltremebundo salto después de haber en vanoapu-
rado todos los remedios imaginables, incluso ébde
las infidelidades, para olvidar á Adonis; y el sobe-

rano de los dioses mismo no acudía á 'tan violen-

to arbitrio sino en raras ocasiones, y cuando lavio-

lencia de sus poderosos afectos absolutamente lo

exigía. De todas maneras era eficaz aquel remedio
pues calmaba el amorre! Tonante, y nopareciósn

riesgo á muchos humanos mas grave qne el dolor

con que el hijo de la Ciprina diosa lesntormenta-

ba, puesto que después de abismados algunos taíl

pié ue la roca fatal, acudieron todavía otros á dar

él salto. Es fama sin embargo que, no muy tarde,

los sacerdotes de un templo situado sobre el pro-
montQrio, viendo que el número de los devotos dis-

minuía y con él sus provechos, dispusiéronlas co-

sas de manera que sin peligro grave fuera posi-

ble tomar aquel baño antes mortal: pero si esoes

verdad, como lo creemos, lo fue posteriormente
al suceso que vamos á referir.

Safo, inuger hermosa, natural ide Lesbos, y de
tan claro ingenio para la poesía que la llamaban
la décima Musa, tuvoJa desdicha de enamorarse
deFaon que orgulloso con subellezadebidaáunmá-
gico ungüento con que Venus le gratificó por cier-
to servicio, tuvo la barbarie de desdeñar, todavía
mas descortés que ingrato, á la tierna poetisa. Ni
los encantos personales de Safo'que bastaran á ren-
dir cualquiera otro corazón en que el orgullo no
dominase, ni la suave armenia de sus dulcísimos
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versos ni el tierno acento de su enamorada melo-
diosa voz, bastaron áablandar el pecbo de diaman-
te de Faon; y solo un recurso le quedaba á la her-
mosura de Lesbos, el salto de Léucade

,
peligroso

pero preferible á su padecer insufrible.

La muerte puso en efecto término á los males
de Safo, y su lamentable historia ha hecho acaso

que hasta nosotros llegue la noticia del promon-
torio, sobre el cual el ingrato Faon erigió un tem-
ploá A-polo en espiacion de su ingratitud.

Artemisay llausoléo.

Daremos íin á las anécdotas mitológicas, refi-

riendo el suceso de Artemisa
, y no por falta de

materiales para continuar la obra
,
sino porque ni

los límites ni la naturaleza de la nuestra, consiente

que demos mayor estension á esa parte de la his-

toria de los tiempos fabulosos.

Artemisa, pues, era esposa de Mausoléo, rey

de Caria, y amábale tan tiernamente que cuando

las inflexibles Parcas cortaron el hilo de la vida del

feliz monarca, que no lo es poco el, hombre que

tiene muger hermosa, amante y honrada, dió prue-

bas de dolor talesque de ninguna otra se,ha escri-

to, pasando su nombre á ser emblema y encareci-

miento del amor conyugal.

Labrar un sepulcro que se cuenta entre las

maravillas del mundo, y que por llamarse Mauso-

leo la persona á quien fué consagrado
,
ha hecho

que Mausoléos se llamasen también en el orbe en-

tero á todos los monumentos sepulcrales de gran-

de importancia^ instituir en honra de la memoria

BilUoteea poptilar.
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tle su marido solemnes anuales juegos; vestirlutn

desde que espiró el esposo hasta que la muerte
seg0tambien.su propia vida; mezclar parte de las^

cenizas del amado coa ciertosperfumes, y tragár-

selas sucesivamente para identificarse asiencier--

ta manera con el que ya no existia
;
nada parecia

bastante á Artemisa; náda baslabaá calmar su do-

lor, basta que acudió al salto de Léucade y en él,

halló Toque apetecía, pasando á reunirse conMaur
soleo en los Elíseos Campos sin duda.

«lueg.os ^Atletas.

Encuéntranse con tanta frecuencia en los poe-

tas y prosadores clásicos las palabras que sirven

de epígrafe á este artículo, .que nos creemos obli-

gados á dar sucinta idea de las, cosas que signifi--

can, antes dedecirá Dios á la mitología greco-ro-

mana que hasta aquí nos.ha ocupado
; y comen-

zaremos por los Juegos Olímpicos.

De estos hablamos incidentalmente en el ar-

tículo de Júpiter, pero bueno será añadir que los.

antiguos llamaban Juegos (ludi) á los espectáculos

S
úblicos consagrados siempre á unas de sus dei-

ades, y en los cuales el valor, la fuerza y lades-

treza disputaban cierto premio ofrecido á los ven-

cedores.

Según Pausanias, el inventor de los Olímpicos

filé Hércules (f) el mayor de los cinco hermanos

llamados Dáctilos del monte Ida, porque en él na-
cieron, y á los cuales confió Cibeles la guarda de

Júpiter, cuando niño. Comenzaron aquellos juegos.

(I) Personage distinto del Tebano y del Egipcio.
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p0r* disputftT 3. Ift csrroro los honniftttos Tm& coronst^i

de ramas de olivo, llamáronse Olímpicos de lacm-í
dad de Olimpia, capital del pais de Elide; y ceie-+
bráronse una vez cada cinco años

,
por ser cinco/

también el número de-sus fundadores. Otros mitó^*-

logos quierenque los Juegos-Olímpioos sean insti^i

tüoion de Júpiter mismoen celebridad de su lriun-^;

fo sobre los Titanes; y que en ellos se sefialáraa^i

Apolo y Mercurio, ganando aqp el el premio por l'át

velocidad de su carrera, y este- por su destrezaem
el pugilato. . .

De todas maneras-es cierto que son^antiquísif-x

nios, si bien hasta el tiempo de Pelops, el hijo deh
Tántalo^ dejaron de celebrarse muchas vecesV,. yf,

aun después que el esposo de Hipodamia los restav^'

bleeiú con mas pompa y aparato que nunca habiam
tenido anteriormente, volvieron áicaer en desuso;;

no-regularizándose ni' sirviendo ¡sus periodos paritt

el cómputo de las épocas bastada del líilo, hijo deí

Proxónidas; rey de Elide; pequeño reino debPelo*>

poneso.

Afligia entonces á la Greciauna peste espanto-'

sa; acudió el príncipe al oráculo dé Belfos en sú--

plica de remedio; y declarando la Pitonisa que el

restablecimiento de losJuegosOlímpicos podriaso-*

lo aplacar ladra de los dioses-
,
verificóse asi en

efecto, y cesó aquella calamidad: pero tan olvida^*

dos estabanqueabcelebrarse los primeros ebaño
776 antes de Jesucristo, y 24* antes también dedú
fundación de Roma, soloi se^ practicó. el egercieil»

de la carrera simple y sencilla
,
reducido á partir

loscompetidores de un mismo -punto, y obtener el

píemio el que antes llegaba á tocar lá meta.

En la dócima-nuarta Olimpiada, es decir, cin.^
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cuenta y seis años después, se añadió á la sencilla
la carrera del doble estadio; y hasta la décimaoc-
tava no se completó el primitivo Pentaleo

,
que

quiere decir reunión de cinco egercicios que com-
ponian los juegos, á saber: el de la carrera, el de
la lucha, el del salto, el del dardo y el del pugila-
to. A estos fueron sucesivamente agregándose el

combate de la manopla
, en la vigésima tercera

Olimpiada; el de la carrera con carros tíradospor
dos caballos, en la vigésima quinta; y en la vigé-
sima octava la lucha que llamaban Pancracia, y las
carreras de caballos. No contentos aun los de Eli-
de quisieron que también los niños tomasen parte
en aquella solemnidad, y permitiéronles combatir,
pero desgraciándose como no podia menos de su-
ceder, muchas criaturas

,
hubieron de renunciará

aquella costumbre. Mas feliz fué lainnovacion in-
troducida en la Olimpiada sesenta y cinco , esta-
bleciendo un concurso á la carrera entre hombres
armados de punta en blanco

,
egercicio útilísimo

para pueblos cuyo estado normal era el de guerra.
Prescindiendo de otras muchas modificaciones

que el tiempo introdujo en los Juegos Olímpicos,
conviene esplicar sus egercicios

, dejando aparte
la carrera que cualquiera comprende sin la menor
dificultad y principiando por consiguiente con el

de la lucha.

A esta acudían los combatientes desnudos y
untado el cuerpo, principalmente las coyunturas,
tanto para darles flexibilidad, cuanto para desli-
zarse mas fácilmente entre los brazos de su adver-
sario. Luchábase de tres maneras: asiéndose los

dos atletas (asi se llamaban los luchadores) las'

manos solas; ó asiéndose á brazo partido, pero en

I
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pi0j Ó ftrrojftüdosc oiitríiiiibos on Ig, ftronsi, y coni”
batiendo hasta la muerte ó la inhabiliiaci’oa com-
pleta de uno de ellos.

El pugilato era entre los griegos lo que hoy
en Inglaterra, un combate entre doshombres des-
nudos de cintura arriba, y que á pié firme pelean
apuñadas hasta que uno se dá por vencido ó loes
en efecto. Modificación cruel de este era el com-
bate de la manopla, para el cual los dos púgiles se
armaban las manos con guantes guarnecidos de
hierro sin llevar otra defensa contra sus terribles
golpes que una especie de almete que protegía con
la parte superior del cráneo las sienes las orejas,

y sin embargo no bastante á impedir que la lid se
terminara ordinariamente con la muerte de uno de
los campeones.

Reducíase el juego del disco, á lanzar, situán-

dose el jugador en equilibrio sobre solo un pié y
en el estremo de un cono, un tejo ó plancha cir-

eular de metal ó piedra, en una dirección deter-
minada y á la mayor distancia posible.

No pareciéndonos necesario entrar en porme-
nores relativos á las carreras de carros y caballos,

terminaremos esta enumeración de los ejercicios

olímpicos diciendo que la lucha pancracia erauna
combinación de la lucha propiamente dicha conel

pugilato y combate de la manopla: especie de lid

constantemente ensangrentada y que pocas veces

se terminaba sin homicidio.

Comenzábanse los juegos por un solemne sa-

orificio á Júpiter; luego juraban ser imparciales y
ocupaban su tribuna los jueces, que eran nueve,

casi siempre eleusinos, y tan vigilantes, tan seve-

ros en sus fallos, que sobre la menor superchería
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de parte de cualquiera de los combatieutes recaía
inmediatamente un egeraplar-castigo.

,
Cinco dias dumba la lid, no bastando unona-r

fa tantos egercicios: coronábase al vencedor 'con
;gran pompa, estrépito de instrumentosy aplausos,

y ya lo hemos dicho, no solo el laureado, sino su
patria tenían y reputaban por la «mas alta de las
honras el conseguir él premio en-aquéllas justas,

ídoude-eonGurrian los mas fuertes campeones déla
¿Grecia.

Tanto por la desnudez de los atletas
, cuanto

ipor la sangre que en aquellos combatessolia cor-
rer y que para el sexo femenino no esóno debiera
ser nunca grato espectáculo, prohibióse á iasmiu-
vgeres asistir á los Juegos Olímpicos, bajo la pena
en caso de contravención, de ser despeñadas al

*mar.desde una roca vecina á la embocádura del
U'io Alfeo. '

í

La severidadide la leyó'el buenjuióio de las

matronas griegas, hicieron que durante el lárgo

periodo que media desde la primerabastála ulti-

ma olimpiada que terminó el año 440 Üe la era

vulgar, de sola una muger se cuente que ^e espu-
siera á la terrible pena, y aun esa en virtud de un
sentimiento irifinitamente mas noble ^queél^^euna

vana curiosidad. Llamábase Calipátera, y eMhija
'hermana, esposa y madre de atletas todos 'laui^éa-

•dos en los Juegos Olímpicos, y en ocasión de sálír

por vez primera á la arena el masjóvende susbi-

jos, Pisidoro no podiendo resignarse á enviarle

,Sólo donde tatitos peligros iba á correr, resolvióse

á acompañarle á todo trance, disfrazándose al efec-

íto de hombre, y pasando ál entrar en la arena por

maestro en los atléticos ejercicios del novel cam-
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neOD- Mientras duró ¿a lacha aoerió á (contenerse,

Jias cuando los jueces proclatoaron vencedor 41*1-

Sidoro, saltando á un tiempo las ¡barreras del circo

y dé la prudencia, arrojóse al mancebo abrazándo-

je ¡con tales estremos de cariño que á ¡todos Teve-
jgronque una madre se ocultababajo aquel men-
tido trage. No se crea quehubo quien aplicase en-
tonces la bárbara ley; no: los jueces absolvieron
á€¿lipáteTa, contentándose, para evitar la repe-

tición del fraude, con mandar que en adelante

hubiesen de desnudarse para entrar en el teatro de
losjuegos, no solo los atletas, sino también los

que se decian sus maestros.

Entre los muchos atletas que en los Juegos

Olímpicos se hicieron célebres nos contentaremos

con citar á Eutimio, Milon de Crotona, Polidamas

y
Teágenes.

El primero después de haberobtenido diferen-

tes veces el premio del pugilato pasó á Italia, don-

de cierto Génio maléfico obligaba á los miseros

habitantes de una aldea á sacrificarle todos los

años una de sus mas hermosasdoncellas. Pareció-

le bárbara la costumbre y encerrándose por laño-

che en el templo del Génio, luchó con él, y ven-

cióle tan -completamente que desaj^areciendo ea el

acto no volvió á saberse de su paradero. Diérqnlea

Eutimio en recompensa la mano de la que iba á

ser víctima, y vivió con ella honrado en vida co-

mo un héroe, y adorado, cuando sin morir pásóá

losEliseosCampos, comonúmen tutelarde aquella

tierra.

La robustez de Milon de Grotona era tan pro-

digiosa, que se le vió en los Juegos Olímpicos car-

garen hombros con un toro de cuatro años vivo^
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correr con él hasta la meta sin tomaraliento, ma-
tarle allí de una sola puñada, y comerse aquel
mjsmo dia al animal entero. Sin embargo, con los
años se disminuyó la fuerza de aquel coloso, y
siendo ya muy anciano, sin querer convencerse de
que con la juventud habia perdido el poder de
obrar prodigios, antojósele paseando enunbosque,
rajar con las manos el enjuto tronco de una encina
que la sequedad y los embates del viento habian
entreabierto. Por su desdicha cedió el leño lo bas-
tante para que pudiese introducir en él la mano
derecha, y contrayéndose en seguida, ^sin que los
esfuerzos del infeliz bastasen en manera alguna á
impedirlo, quedó cautivo y pereció alli entre las

garras de las hambrientas fieras.

Polidamas de una puñada mataba á un hom-
bre; con una mano sola detenia á un carro tirado
por seis caballos, habia entre sus brazos ahoga-
do á un león furioso; fuerzas y hazañas que le ins-

piraron un loco orgullo causa de su ruina, porque
celebrando un festin con varios de sus amigos en
el profundo seno de una gruta, y viéndose desmo-
ronarse, en vez de huir como los demas lo hicie-

ron, creyóse capaz de sostener la inmensa mole
que encima se le venia y pereció entre las peñas
sofocado.

Teágenes, en fin, natural deTásis, atleta tam-
bién muchas veces coronado en vida, mereció que
muerto se le erigiesen estatuas, y entre ellas una
de bronce en su patria, que cierto miserable su

enemigo, se complacía en maltratar con azotes, no

habiendo osado habérselas con el original cuando
podia disponer de sus puños. Avínole lo que me-
recía: la estatua ó impelida por los manes del que
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representaba ó perdiendoacaso el equilibrio, aplas-

tó al malsin cuando á su cobarde venganza se en-
tregaba: mas entonces los hijos del muerto recla-
maroncontralaestátua, y esta, condenada en vir-
tud de las leyes de Dracon, fué arrojada al mar en
castigo del homicidio. A poco una peste horrible
diezmó la ciudad: acudieron los magistrados al

oráculo, que les respondió: «Llamad á los que hu-
biéreis desterrado;» hiciéronlo asi y la peste no
cesaba, con que hubieron de volver á consultarlo,

y entonces terminantemente se les esplicó que era

E
reoiso se restableciese la estatua de Teágenes.
a dificultad estuvo en hallarla, mas el Destino

la zanjó haciendo que unos pescadores dieran con
ella; y desde entonces no solo en Tasis sino en
otras muchas ciudades, se adoró á Teágenes en-
tre los demas dioses de la mitología greco-roma-?
na cuya noticia terminamos aquí con la apoteosis

de aquel atleta.
,
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EN LOS DIFERENTES PUEBLOS DE ENTRAMBOS ,MUNDOS.

AFRICA.

Asia meuor.—Fg^ipto.

Difícil de creer parecerá á primera vista lo que

á decir vamos, y sin embargo es cierto: las fíccio-

nes ingeniosamente poéticas de la mitología grie-

ga, proceden las mas del culto egipcio, severo,

misterioso, materialista en su espíritu y emble-*

mas. Cecrops en Atenas, Orfeo en gran parte de

la Tesalia, Baco en la Macedonia al regresar de

la India, y otros varios de los civilizadores de

Grecia, estendieron por ella creencias oriundas'

de las márgenes del Nilo.

Mas los griegos dotados por la naturaleza de
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un instintivo amor á la belleza, y poetas, mal su
grado muchas veces, variaron de tal modo la reli-

giori de sus vecinos, que andando los años hubie-
ron los egipcios asombrados, de adoptar como
nuevos, númenes en realidad indígenas de susue-
lo. Verdad es que entre los dos países á que alu-
dimos mediaron siempre relaciones de la misma
especie: en eb Asia menor se inventaba, en >Gre-
cia -se perfeccionaba y embellecia; allá se daban
los primeros pasos de la civilización, acá se la ha-
cia Caminar hasta sus últimas posibles consecuen-
cias; y asi también el culto bosquejado en Menfis,
la estátua rígida y deforme de la GranTebas, eran
en Délos y en Atenas solemnes suntuosos ritos,

en Cos'un prodigio del cincel de ^Praxiteles. Ese
fenómeno que esplican con harta claridad las po-
siciones relativas de los dos pueblos; libre el uno
iiasta la licencia, sujeto el otro hasta la esclavitud;

aquel gobernado en los tiempos'heróicos por mo-
narcas la mayor parte electivos, mas tarde repu-
blicanamente; el otro siempre en virtud del prin-
cipio teocrático mas absoluto, produjo como na-
tural consecuencia dos religiones que partiendo

de un punto mismo eran, sin embargo, entre sí

;tan diferentes como queda dicho, *y do acreditará

ihas todavia, la sucinta esposicion que de la egip-

’dia hacemos seguidamente. <

¿Reconocieron un Dios creador y supremo los

egipcios? Niéganlo muchos autores, sostienen otros

lo contrario, y nosotros á la, opinión de los pri-

iheros nos inclinamos. Porqúe en Piromi, númen
-que decian incorpóreo, infinido, inmutable, y an-
"turior á toda personificación, no alcanzamos á ver

otra cosa que él Gaos de los.griegos: mas, como
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quiera que sea, de Piromi, dios ó emblema de la
confusión de los elementos, partian los mitólogos
del Nilo y habremos de partir nosotros.

Ese, pues, descomponiéndose, engendró en sí

propio á Thoth, espesion de la inteligencia su-
prema; y á Knef, de quien procede Fta, y Fre,

que con él forman tres distintas personas, y una
sola esencia; siendo cada uno de esos númenes y
todos juntos lo mismo, principio de la vitalidad,

de la producción y del bien.
" Knef, cuyos nombres fuera largo enumerar, te-

nia entre ellos dos que á nuestro propósito impor-

tan, á saber: Chef iionfi, que significa brazo orien-

tal del Nilo; y Amon, del cual hicieron un Júpiter

los griegos. Decían los egipcios que este era el

dios que se movia y obraba, el creador productor

y conservador universal, y.esimposible negaraquí

la evidencia del materialismo del sistema que es-

ponemos: pues tomar al Nilo por causa de la crea-

ción, porque en efecto sus aguas son las que fe-

cundan el suelo del Egipto, es prescindir absolu-

tamente de todo principio espiritual.

Pero prosigamos con Knef ó Amon, que así le

llamaremos por ser mas fácil y corriente la pala-

bra. Representábasele á veces en forma humana,

otras con cabeza de carnero, cuyas astas eran

símbolo de los rayos solares, y se le tenia por ori-

gen, causa y principio de la vida que anima a to-

doslos seres, desdelatierrainclusivehasta elhom-

bre y entes superiores. Contenia Amon en sí los

dos agentes masculino y femenino necesarios, se-

gún la mitología egipciaca, para toda producciom

descompuso su ser y resultó formada Neith, nu-

men de lá inteligencia, auxiliar de su precedente,
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y cuyas funciones erau, formar, componer y orde-
nar lo (|ue a(|uel creaba, al propio tiempo oue
engendrar dioses subalternos. Sus efigies repre-
sentan una muger sentada ó de rodillas, con alas
en la espalda y una especie de mitra en la cabeza;

y á sus pies un buitre, geroglífico de la materni-
dad, porque en concepto de aquellos pueblos, no
hay buitres machos, y es el viento quien hace las
funciones de tal para fecundar las hembras que
esclusivamente componen la especie.

Enlazáronse Amon y Neith, y de su ayunta-
miento procede Fta, segunda persona de la Trini-
dad egipcia que ya. hemos nombrado, y que no
deja de seremanación de Piromi, pues que la esen-
cia de este se trasraitia en parte á cada uno de sus
descendientes.

De Fta, personificación del fuego elemental en
la acepción mas lata, procede la diosa Ator, em-
blema de las aguas primitivas, de las cuales se

suponia que aquel habia formado la Tierra y el

Cielo; pero con esta circunstancia, que conside-
raban masculina ála primera, femenino al segun-
do: por manera que, personificando, tenemos que
del ayuntamiento de Fta (fuego) con Ator (agua)

nacieron Tó (el gobio terráqueo) y Potiri (la bóve-
da celeste); y ademas Fré, la tercera persona de
la Trinidad egipcia y númen del Sol, origen del

Apolo griego, y esposo del Sol femenino ó de la

Luna, Ator II, procedente de él como Ator deFta.

Representábase al padre de esta familia en for-
ma humana conla acostumbrada inflexible rigidez

de las estátuas del Egipto; su cabeza, compuesta

de cuatro cornisas paralelas, tenia en la segunda

•dos ojos de forma singular, y sobre la última una
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especie' de tocado formado con desastas de macho
cabrio; un pequeño disco, y dos plumas ó bien
hojas verdes, una á otra acotadas. Un cocodrilo,,

geroglífico de la Divinidad^ porque le' suponían Ios-

egipcios sin lengua, y eb silencio habió presidife
en su concepto á la creación; y un león*, emblema\
animal; del, fuego, acompañaban^ ordinariamente
ab dios de que‘ vamos hablando.

De Ator hemos dicho ya*que sui personificación;

era femenina; mas le añadian orejas-de vaca,.in->

dicando'así, uno de^ sus principales atributos; el

de' ser nodriza de los dioses, y númen’de los afá-c

nes domésticos; á sus plantas se veia siempre aiuib

buitre..

La estatua dé Eré
^
era la de un hombre con

astas de carnero. ,

Soberano déla- Trinidády de- cuanto existe, á

excepción de Piromi, principio universal; Knefl

cometió áEla y á los suyos el encargo de crear y
organizarel mundo físico;,y'áíTboth, suco^gene—
rado, el arreglo ¡del espiritual é intelectuaUcrean^

do él mismo antes las almas que puso á disposi*-

cion de su hermano y ministro;

Entonces Thoth, encarnado^descendió al Egip-

to en forma humanó á dirigirla obra dé su civi-

lización, cuyos primerog agentes* son los dioses

que en- realidadi se adoraban en.ebpais bañado

por las aguas del Nílo^ y*" que dieron origent a ló

mitología greco-romanai
El'primeró y mas importante de todos eüoS es

Osiris, hijo.de Saturno y Cibeles, es decir,, del

Tiempo y de la. Tierra, hermano y' esposo de Isis,

que no'contento con haber; civilizado y establecí'^

do leyes,,relativamente'benéfiGas;ensu‘tierraha&-
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t« entonces bárbara, después de fnndar la niaírn(>«i

fica ciudad de Tebas, resolvió partirse á estendeu
por el mundo entero los beneficios de la instruc-;
cíen y del orden. Dejandó' pues eb gobierno d&
Egipto á cargo de Isisv asistida por Thoth emcalí^-.
dad' de primer ministro, y Diom, valeroso guerre-
ro, como general de* sus tropas; y reuniendo um
ejército sin mas armas que las de l’a música, Ist.

poesía, las artes y losplaceres, emprendiósu m’ar^-

chapor láEtiopia, cuyos moradores se le. sometie-
ron, y dondehizoconstruirciertos diques para con-
tener á las aguas del Nilo en, sus convenientes lí-
mites; siguió después á la Arabia y la India coa,
éxito no menos favorable; al regresar castigó deí
muerte al rey de Tracia que se le oponia; y ea
Mácedonia encargó áTriptolemoque pasára á Ate-
nas^ come en efecto lo verificó, á instruir á sus
moradores en lá agricultura*. La analogía, ó mas
bien identidad de la espedicion de Osiris con la dó*

Baco, es tan evidente que no hay para que insis-
tir ea probar que lá segunda no es mas que cópi»
la primera.

Mientras así triunfaba Osiris, principio del
bien, en pro de lahumanidádv un su hermanodla"
mado Tifón, de quien* luego daremos particular

noticia, contentándonos ahora con indicar que
era personificación del ínali, descontento con- elí

gobierno del Egipto oriental que se le habla;

confiado, rebelóse, y con poderosoi ejército in-
tentó apoderarsedelcetroquélsis empuñaba: pero
las sábias disposiciones de* Thoth y el! valor de
0¡om triunfaron de* aquel peligro, y la fuga sola

pudó salivar al rebelde. Este, sin embargo, tu-

voda audacia, al regreso de sahermano, de pre.-
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prende
, y por eso parece tanto mas horrible la

crueldad con que, descubierto el lugar donde va-
cia, pasó á él de noche

, y apoderándose furtiva-
mente del inanimado cuerpo, hízole catorce trozos
ue repartió en otras tantas distintas regiones
e los usurpados dominios. Desolada, mas no de-

salentada con el nuevo agravio
,
la inconsolable

viuda á costa de penosas marchas y graves ries-
gos, volvió á conquistar los fragmentos del cuerpo
de su marido, á escepcion de uno solo que fué im-
posible hallar por habérselo comido los peces; y
artísticamente unidos

, reemplazando una pieza
de sicoraoro al que faltaba

,
dióles sepultura en

Files, ciudad de Egipto meridional, en un sepul-
cro que di^en era de pieles de buey.

La muerte de Osiris en cuanto hombre fué
completa

, mas su espíritu condolido del sincero

dolor de Isis, animó algunas veces el yerto cuer-
po, hasta que le fraccionó el usurpador asesino; y
en una de ellas hizo madre á su esposa de Harpó-
crates, que con el ya citado Haroeri, Anebo, Ma-
cedo, y una diosa que tenia por nombre Poubasli,

componen todos sus hijos legítimos
,
pues Anubis

lo fué del comercio qué tuvo con Nefte, esposa de
Tifón, equivocándola una vez con Isis.

En toda la fábula hasta aquí referida
, y en

cuanto sobre el Egipto nos resta que decir , ven
algunos autores una alegoría que figura la lucha

del bien con el mal, suponiendo que aquel fué pri-

mero en el dominio de los hombres, y este triun-

fó al cabo definitivamente; otros no “sin grandes

visos de razón, un emblemabajoel cual ocultaban

los sacerdotes egipcios sus conocimientos astronó-

micos, para que, atribuyendo el vulgo á cosas so-

Biblioteca Popular, 352
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sentarse en la córte donde el bondadoso monarca

le recibió, como si nada de lo acaecido durante su

ausencia supiera, llegando hasta el punto de acep-

tar un convite que el pérfido Tifón le hizo, con

tantas muestras de humilde rendimiento como da-

ñadas intenciones. Setentaydos cómplices delre-

belde, y Aso, reina de Etiopia, su concubina, asis-

tieron al espléndido banquete con Osiris solo, y
confiado, como por su mal suelen serlo siempre los

buenos. Alos postres mandó Tifón presentar unar-

ca deadmirable trabajo yesquisitamateria, y como

enjuego, ofreciósela á aquel de los presentes cu-

ya estatura se ajustara á la longitud del cofre. Pro-

baron todos la aventura unos después de otros:

quien no cabia, á quien le sobraba espacio; solo

Osiris podía llenar y llenó la condición requerida,

porque para él se había construido el arca traido-

ra. Entro pues en ella, mas apenas se hallaba en

el fondo, cerrándola y clavándola los conjurados,

dieron con ella en el Nilo, cuya corriente la con-

dujo hasta el Mediterráneo. Inmediatamente Ti-

fón, cogiendo desprevenidos á la reina y sus par-

ciales, se apoderó del trono; y el Egipto fué pre-

sa por entonces del espíritu maligno.

Apartemos de él la atención por un instante, y

veamos como Isis, dejando oculto á su hijo Haroe-

ri y bajo la guarda de Bouto, diosa subalterna, y

acompañada de Anubis, fruto de una involuntaria

infidelidad de Osiris, se parte en busca del cadá-

ver de este, que hallado en las cestas de renicia

cerca deBiblos, trajo á Egipto y escondió en para-

ge á su entender seguro, aunque no tanto que

las pesquisas del tirano se.ocultára. Que podía te-

mer Tifón de un cadáver, á la verdad no se com-

V
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tes, cada una de las cuales tenia sus templos v
era obsequiado con sacrificios, precesiones, ofren-
das, etc. etc. El mas moderno prevaleció sin em-
bargo en Mentís y Alejandría, sus oráculos pasaban
por infalibles, y se le atribuía el poder de resuci-
tar los muertos. Representábanle en forma huma-
na, con un cesto en la cabeza de los que servían
para medir el grano, como emblema de la abun-
dancia; y por lo demas de una manera muy seme-
jante á Júpiter, con el cual suele confundírsele fre-
cuentemente. En cuanto á Osiris, sus estátuas mas
vulgares le figuran hombre con cabeza de búfalo
ó de toro, mitra, cetro, y un bieldo ó aventador de
grano, cuando no la cruz, que llamaban llave del
Nilo. Celebrábanse fiestas en honra suya por no-
viembre, en conmemoración de su muerte; el 2 de
enero, dia en que Isis halló el cadávór, y en mar-
M,al comenzar laluna, astro al cual suponían ba-
jaba desde elsol, su mansión, á visitarásu esposa.

Isis amó á Osiris cuando entrambos estaban aun
en el vientre de su madre, y nació en cinta de Ha-
roeri; en vida, dió á su marido entre otras pruebas
de cariño

,
la de recoger á Anubis espuesto por

su madre, y criarlo como si fuéra su hijo propio:
muerto Osiris, yalahemos visto buscar con ánsia,

y dos veces su cadáver, dándole al cabo honrosa se-
pultura; mas, no contentaaun, y deseando vengar-
e, como era natural, logró reunir unejército que,
capitaneado por su primogénito, venció al tirano.

Prisionero Tifón de Haroeri, á quien llamaban
también Oro, se vió cargado de cadenas á los pies

de la esposa de su víctima, y la noble viuda, gene-
rosa con esceso, le dió libertad, causando tal in-

dignación á su hijo, que en el primer movimiento
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brenatu rales los fenómenos celestes y sus efectos

en ia tierra
,
nunca pudiera sacudir el yugo bajo

el cual le tenian oprimido.

YolviendoáOsiris, suponianlosteógonos egip-

cios que al morir cambiára su antiguo nombre

en los dos de Serapis y Apis
,
el primero atri-

buido á su cuerpo, y él segundo á su espíritu;, por

manera que Serapis era un dios de procedencia

divina en cuanto hijo de Saturno, civilizador hu^

mano, mientras se llamó Osiris, y ciñó la diadema,

y últimamente numen celeste y corporal después

áe muerto. En cuanto al dios Apis, conviene tener

presente que la doctrina de la metempsicosis
,
ó

trasmigración de las almas de unos á otros cuer-

pos ,
era dogma fundamental entre los egipcios,

sin lo cual, no se comprenderia que un pueblo nu-

meroso, yodurante algún tiempo al menos, prime-

ro entre los civilizados, rindiese culto
,
cómo lo

ha(úa á un buey de carne y hueso; que
,
en efec-

to
,
no era otra cosa el númen de que tratamos.

Suponiendo
,
pues

,
que el alma de Osiris habia

trasmigrado primero al cuerpo de un buey, veinte

V cinco años después al de otro, y asi en adelante,,

mantenian siempre los egipcios á uno de aquellos

animales, que reconocían por legítimo en ciertos

signos esteriores, adorándole cpmo á Dios, pero

también .llevándole procesional y solemnemente

al Nilo, para que allí se ahogára, si antes del pla-

zo fatal de una cuarta parte del siglo, no se habia

él de por sí muerto.
Aunque en realidad

,
Osiris y Serapis fuesen

una misma persona, la diferencia.de los nombres,

la manía del pueblo y el interés de los sacerdotes,

acabaron por hacer de ellos dos deidades diferen-
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Dijimos que cuando la catástrofe de Osiris
quedo Orodculto bajo la custodia de Bouto, eraesta
una diosa coetánea de los dioses productores qui~
za anterior a eilob como parte oe la inteligencia
preexistente al universo; mas, por vicisitudes que
la fábula no esplica, vino á reducirse á la condi-
ción humilde de nodriza, siéndolo del primogénito
de Isis, al cual crió en una isla flotante.

De Harpócrates, dios del silencio
, hemos ha-

blado en la mitología griega
,. que le adoptó sin

grandes variantes, réstanos, pues, para terminar
con los hijos de Osiris, decir algo de Poubasti y
Anubis; pueslosotros dos no exigen especial men-
ción en este sumario.

Poubasti se asimila á Diana en haber auxiliado
á su madre para la crianza de Oro

,
su hermano,

como aquella á Latona para la de Apolo; á la Ilitia

griega ó Lucina romana, en ser protectora de los

alumbramientos. Represéntasela en forma de cier-

va combatiendo contra Tifón, su tio.

Anubis
,
dicho queda que era hijo de Osiris y

Nefte
,

la cual, temiendo el enojo de su terrible

marido, apenas nacido le dejó abandonado en un
monte, donde pereciera^ á no acudir solícita Isis

que, informada del suceso, y sobreponiéndose á la

pasión de los celos, acogió ála inocente criatura y^

la crió con entrañable amor. Agradecido á tan se-

ñalado beneficio, el espósito fuéen adelante sumi-

so siempre y cariñoso con su madre adoptiva
;
él

la acompañó en su primer viage á buscar el cadá-

ver de Osiris
;
él embalsamó á este

, y él
,
en fin

contribuyó eficazmente á vengar su muerte con la.

ruinadel tirano. Mereció y obtuvo por tanto losho-

nores de la apoteosis, y fué siempre adorado entre.
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los dioses egipcios en figura de hombre con cabe-
za de perro, animal que simboliza la fidelidad, co-
mo es sabido.

De la familia de Osiris, pasemos á sus minis-
tros Toth y Diom, del primero de los cuales sabe-,

mos ya que, era encarnación de una parte (la inte-

ligencia) de Piromi, el principio absoluto. Según
los egipcios, inventó el alfabeto, y en consecuen-
cia el arte de escribir por medio de geroglíficos,

asi como la gramática y la geografia. Formada la

lengua y regularizadas las costumbres del pueblo,,

dividiólo en castas, dió leyes, instituyó diferentes
gerarquías en el sacerdocio, y en una palabra, en
él se personifica la civilización religiosa y política

del pueblo egipcio.

Los griegos le llamaron Hermes, esto es Mer-
curio, intérprete y mensagero de los dioses.

Diom
, encarnación del gran Fré, con el cual

volvió á confundirse después de muerto
,
fué

,
en

este mundo
, ni mas ni menos que un Hércules

egipcio, con su clava, trabajos y mónstruos ven-
cidos. '

• i

De los mismos padres que Osiris é Isis, nacie-*c

ron Tifón y Nefte; y sin embargo, aquella parejas

simboliza el bien, la fertilidad, la producción, y la-

última el mal introductor y estéril. Tifón no tuvoa;

hijos: Nefte, engañando á Osiris, concibió á Anu- 1

bis, mas abandonóle, y en nada gozó délas delicias
déla maternidad. Poco nos queda que decir de Ti-
fón, habiendo referido casi su vida al contar la de
Osiris, porque, después de puesto en libertad ge-
nerosamente por Isis, en agradecimiento de ta-
maño beneficio, comenzó á denigrarla con mil ca-
lumnias que Oro castigára matándole, si él no se
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tosformase en cocodrilo: Mas ni aun asi se ereyó
seguro en el Egipto, y recobrada su primitiva fof-^

ma, caballero en un asno huyó andando siempre
en dirección al norte, durante siete dias consecu-
tivos, al cabo de los cuales ocultó en el fondo del

lago Sirbon sus delitos y su vergüenza.
Sin emba,rgode tantos crímenes, no solo le con-

taban los egipcios en el número de los inmortales

sino que como á dios le adoraban, á la verdad por
miedo y en templos mucho mas pequeños que los

de Osiris, á los cuales invariablemente se cons-
truían unidos. Representábasele bajo la forma de
cocodrilo, cuando no con la de hipopótamo, y asi

esas dos especies de animales como la del cerdo le

estaban consagradas.

Nefte era improductiva, pero no infecunda, es

decir, emblema de la tierra sin cultivo, y aunque
esposa de Tifón, le abandonó al cabo, uniéndose

á su sobrino Oro, hijo de Osiris.

Tales son las deidades principales del Egipto

en cuanto á la Tierra, ó mejor dicho los ministros

de los dioses mayores, encargados de influir so-

bre el hombre y su planeta, asi en bien como en

mal; pero ademas divinizaron aquellos pueblos á

sus treinta y seis primeros monarcas
,
llamados

Dinastes, colocándolos en la categoría de los nú-
menes benéficos ó maléficos, según habian vivido

bajo la influencia de ciertos genios, buenos unos,

malos otros, que alternativamente presidian'al na-

cimiento de los hombres, y después á sus acciones

todas.

Como el catálogo de los nombres de esos mo-
narcas seria inútil sin una relación de sus vidas, y
esa, por compendiosamente que la hiciéramos, ha-.
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bria de llevarnos mas allá de los naturales límites
de este libro, nos contentaremos con decir que el
último de ellos se llamó Faraón

,
de donde ese

nombre quedó como apelativo para los reyes de
Egipto.

Según los dogmas de la metempsicosis, funda-
mental creencia de los egipcios, las almas al sepa-
rarse de sus cuerpos, pasaban sucesivamente por
los de los animales'terrestres, acuáticos y aéreos,
durante tres mil años, al cabo de los cuales vol-
vían á animar á nuevos hombres. Esplicábase la

desigualdad de condiciones y estados, por las cul-
pas ó virtudes del primer hombre que cada espíri-
tu habia animado

;
por manera que tal desgracia

ocurrida hoy sin causa aparente
,
era castigo de

crimen cometido en otra época ya olvidada
; y de

la misma manera, lo que se llama fortuna ó dicha
inesperada pasaba por recompensa de antiguos
méritos. Esa trasmigración tenia, aunque remotos,
sus límites naturales: espiadas las culpas todas en
cierto número de tránsitos generales por individuos
del reino animal puros ó inmundos, domésticos ó

salvages, mansos ó dañinos, según que aquellas
eran de graves ó leves, íbase el alma á gozar de
eterno reposo en una estrella ó planeta que para
morada se le señalaba.

De esa doctrina resultaba grande espíritu re-
ligioso en el Egipto, cuyos habitantes se retraian
de desobedecer los dogmas de su creencia y pre-
ceptos de sus sacerdotes, por temor de qiíe sus
almas fueran al morir trasladadas á cuerpos de
brutos dañinos ó detestados; y ademas grande afi-

ción á unos animales, horror á otros, y respeto su-

persticioso á todos.
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Quizá por eso mismo
, no hay pueblo que mas

haya ignorado en zoología, pues no era fácil que
adquiriese nocion clara de ningún animal, tenién-
dolos á todos por genios buenos ó malos, por deu-
dos tal vez, y considerándolos como emblemas de
virtudes ó vicios. Muchos de ellos fueron adorados
en diferentes ciudades : matarlos entonces, volun-
taria ó involuntariamente era delito capital

;
v hu-

bo ocasión en que, aqucijado el pueblo por el^ham-
bre, á causa de la esterilidad de un año, prefirie-

ron los hombres devorarse unos á otros, á inmolar
ninguno de sus pretendidos dioses.

Y no paró en los animales la superstición, tam-
bién los vegetales

,
hasta las cebollas fueron divi-

nizadas, verdad es que unavez dado el primerpa-
so en la senda del error

,
no hay razón para no lle-

gar basta los últimos límites de lo absurdo,

Las ceremonias del culto eran pomposas
; el

gasto para el sustento de los dioses de la irracio-

nal familia increíble; el poder sacerdotal inmenso;

y de ahí la inmovilidad del Egipto
,
que habiendo

llegado indudablemente antes que los demas pue-

blos del hemisferio oriental de la tierra, á un gra-

do notable de cultura y civilización
,
permaneció

después estacionario, sin que durante siglos hicie-

se sensible progreso; pero volvamos á los dioses

que es lo que aqui nos interesa.

Ademas de Piromi y de las personas de la Tri-

nidad divina de que, al comenzar este artículo hi-

cimos mención ,
es decir

,
ademas de los númenes

soberanos, ó de aquellos que en conjunto eran el

soberano del universo, personificado en sus dis-

tintos atributos, había para regir los cielos
,
según

el sistema egipcio, treinta y seis genios ó dioses
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de segundo orden, repartidos de tres en tres entre
los signos del Zodiaco, cuyas casas se considera-,
ban divididas en otras tantas partes iguales cuan-
tos ellos eran. Esos que presidian, como ya se dijo
al nacimiento y vida de los hombres que

, estando
el sol en ellos, yehian al mundo, tenian cada uno á
sus órdenes otros dos dioses inferioresque á su vez
capitaneaban respectivamente á otros cinco

; y co-
mo si aun no bastasen tantos agentes entre ercie-,
lo y la tierra

, todavia doce númenes planetarios
sometidos al Sol regido por Osiris, se interponian
entre nuestra pobre bola de barro y la inconmen-,
surable bóveda.

Referir aqui los nombres
,
figuras y atributos

de los Decanos
,
que asi llaman algunos autores á

los primeros dioses de que acabamos de hablar,
fuera interminable

, y esponernos á convertir un
libro de útil pasatiempo, ó cuando mas entreteni-
do estudio

,
en árido resúmen de estravagancias,

que la paciencia sola del anticuario es capaz de
soportar; dejémoslos, pues, en su Zodiaco, que bien
se están allí olvidados

, y digamos algo
,
aunque

poco, de los dioses planetarios.

Llamaban á estos los Trece-Doce, porque, en
efecto

, su número era el último
,
mas con su gefe

ascendian al primero; y todos eran segundas ó
terceras personificaciones de los dioses superiores,
ó mas bien resultados de la trasmigración del es-
píritu de aquellos, que el sistema de la metenip-.
sicosis alcanzaba á los inmortales como á los
hombres.

Los varones eran reyes de los planetas
, y en

numero de seis; las hembras otras tantas, perso-,
nihcaban elementos; v el de todos ellos lo era un
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Quevodios, lmout,que al parecer significaba Cielo

y
seria el último de los cielos, el mas inmediato á

la tierra.

La primera pareja se componia de Dion y Pou-
basti enlazados, y aqui con los nombres de Pooh y
Seuan, personificaciones masculina y femenina de
la atmósfera sublunar. Siguen inmediatamente Pi*
Zeus ó Júpiter

,
es decir el Amon que ya conoce-

mos, con su esposa llamada en el sistema planeta-
rio Sate ,

en vez de Neith, y de la cual tomaron los
griegos á Juno, aquí símbolo de la atmósfera de la
tierra.

La forma sideral de Fta se llamaba Erosti, y su
compañera mudaba su nombre de Ator en el nuevo
de Anouca

,
con el cual era geroglífico del agua.

Erostis,númendel planeta Marte y personificación

del fuego terrestre, es el origen del dios de la guer-
ra y de Vulcano. A la diosa Anouca la representa-
ban como reina en su trono, con diadema y adorno
de plumas ó de hojas de diversos colores

,
ó bien

coronada de flores de lotos ó palmeras.

Surot es el nombre del dios representante de
•Fréen el sistema planetario; su esposa, Ator segun-
da, se llama aquí Anadiomena, y es producto yema-
líacion de Ator primera ó del Agua, que quiere de-
cir que de ella procede la Venus griega, bija como
sabemos, de la espuma del mar.

El planetaMercurio tenia pornúmenáPiermut,
encarnación sideral de Piromis, del cual eraespo-

saBouto segunda, emanación de la primera
,
per-

sonificación aqui, al parecer, del aire vital.

Finalmente, Saturno era regido por Remfa, es-

pecie de transición entre PironiisyAmop, cuyaes-

posaNefte,.ya participando de los atributosde Ce-
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res, ya de los de Cibeles, también puede pasar por
uná transición de unaá otra; por manera que Rem-
fa y Nefte son como individuos neutros en la fami-
lia egipcia. •

Fuera de los nombrados y otros muchos dioses,

partes de un sistema teógono-astronómico
, cuya

clave solo los sacerdotes poseían, adoraba el pue-
blo de Egipto, como queda dicho

,
á la mayor par-

te de los animales y no pocas plantas
;
pero á ma-

yor abundamiento tenia también sus dioses pura-
mente alegóricos, de los cuales habremos de men-
cionar algunos de los mas importantes para termi-

nar esta noticia.

Asi, Baal-Tesifon, tantas veces nombrado en la

Escritura, era un mimen Término, con cabeza, de

perro, colocado sobre una columnaá la estremidad
del desierto, para marcar y proteger los límitesdel

territorio sujeto á los Faraones; Agatomedon, re-

presentado en forma de serpiente, á vecescon bus-

to humano
, y terminada la cola ya en ramo de flo-

res de lotos, yaenmanojosde espigas, simbolizaba
la fertilidad con los beneficios que al hombre pro-
porciona; Emeta representaba la inteligencia divi-

na; Noetarca l i intuitiva: y por último Noute re-

presentaba al Nilo
,
padre de Menfis

,
esposa de

Epafo.

Las inundaciones del Nilo, de lascualesdepen-
de absolutamente que la tierra produzcaen Egipto

lo necesario para el sustento de los hombres, eran

para el pueblo otros tantos misterios divinos ;
el

rio un númen y los fenómenos producidos en él

por causas naturales, prodigios que dependian del

enojo ó benevolencia de los dioses superiores.
Asi todo se referia al Nilo en aquel pais, y de-
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c¡r IG’S proc6sion.cs y dcm&s netos de culto esteruo
de que fué objeto

, serin lo mismo que escribí la
historia entera del Egipto

,
obra que no conviene

á nuestro propósito.

Cart8ig;o.

La antigua y célebre' Cartago
,
situada á las

inmediaciones del punto que hoy ocupa Túnez,'
adoró á la mayor parte de los dioses greco-roma-
nos, mezclando con ellos mas de una superstición
de los asirios

,
por manera que al lado de Júpiter

nos encontramos con Baal-Berith (Señor de la
alianza), numen de las alianzas, y en cuya historia

se mezclaban y confundían las aventuras de Apolo,
Mercurio

,
Hércules y otros muchos

,
de donde los

diferentes apellidos que se le dahan.

En medio de esa confusión
,
se percibe que en

el Oriente el Sol era emblema visible de Dios,

y que
,
personificado el astro luminoso de dife-

rentes maneras
,
unas ingeniosamente alegóricas,

otras absurdamente fabulosas ,
recibió distintos

nombres que- con el tiempo se atribuyeron á di-

versos personages. En prueba de ello, tenemos no

solo el Baal Término y Baal de las Alianps ya

mencionados, sino otros dos en Palmira apellidados

Áglibebo y Melechelo; igual número en Asiria con

los nombres de Baal-Berite y Baal-Tares; tres en

la misma Cartago ademas del mencionado Berith;

otro equivalente á Saturno
, y asi de los de mas

dioses. Lo que quiere decir que la primera nocion

de Dios fué la de suponerle único ,
como lo será

también la última que de aquel incomprensible

supremo Ser tengan los hombres.
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La Venus cartaginesa se llamaba Actoret, mas
no era allí la suave, fácil, graciosa beldad que en
Grecia, antes por el contrario

, , se asemejaba á la
altanera Juno, y era como esta, esposa de Júpiter.

. Si se esceplúan las víctimas humanas que se
inmolaban á Saturno con una barbarie que justi-
fica sobradamente la ruina de aquella república,
el culto de los dioses era, con corta diferencia en
ia ciudad de I>ido

,
el mismo que en Roma

, en
euanto púnicas y ronaanas costumbres podían ase-
mejarse. Por lo mismo

, escusando. pormenores
ociosos, noslimitaremosá referir una fábula propia
de los cartagineses, y qué puede dar idea del ca-
rácter de aquel pueblo.

Ocurriendo duda en los límites quedividian el

territorio'de Gartagó y Cirene, acordaron los ma-
gistrados de entrambas ciudades, que de cada una
de ellas, simultáneamente y en dirección unos de
otros, partiesen corriendo dos parejas de hombres’
ágiles, y que el punteen que se encontrasen fuera
el término de las respectivas jurisdicciones. Fue-
ron los designados por Cartago dos hermanos lla-

mados los Filenos, cuyaagilidad fué tal que, vién-
dose gra,vemente perjudicados los de Cirene en la

nueva división del territorio , los pusieron en la

alternativade retroceder ó morir enterrados vivos,
suplicio horrible que prefirieron á perjudicar los

intereses de su patria. Esta agradecida los colocó
en el número de los dioses, erigiéndoles altares y
templos.

° •’

I
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Islas ,
eostas é interior del Africa.

Corriéndoaos de Cartago á Occidente
, é incli-

ttándonos después un tanto al Sud, encontrare-
mos las islas Canarias, idólatras en lo antiguo, y
cuyos dioses fueron durante siglos los mismos que
los de toda aquellá costa, salvos algunos que, co-
mo cada región del globo, tenian particulares ypro-
pios. Allí lo mismo que en Egipto, hallamos dos
principios opuestos y en continua lucha : el del
bien personificado ‘eii Agigouaia,y del mal repre-
sentado por Gonaiota, cuyos nombresvariaban con
los paises y los dialectos, siendo en la esencia los

mismos dioses
;
aquel creador, conservador y pro-

tector, el último precisamente lo contrario ado-
rados ambos por amor el uno y por miedo el otro.

Otra deidad mencionaremos aun en las Canarias:

el dios Tirmo que tenia su templo en la cima de

un elevado monte, desde el cual se arrojaban al-

gunos fanáticos al abismo que le rodeaba, cre-

yendo asi asegurarse la bienaventuranza eterna.

En la región que entre el Occéano y la Nubia

sé estiende y llaman Senegambia
,
se adora á un

ídolo en forma de novillo ó de carnero, ya de ma-
dera, ya de una pasta de mijo y sangre, á la cual

para que se trave, añaden pelo y plumas. De los

actos del culto que se rinde á China, tal es el

nombre de aquel ídolo, el mas importante consiste

en llevarle procesionalmente el pueblo entero ha-

cia fines de noviembre, á media noche é inmedia-

tamente antesde lasiembra del arroz, á cierto pa-

rage del campo destinado al sacrificio-, que con-

siste en quemar en el ara una cantidad conside—
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rabie de miel. Terminado ese acto ,
cada uno de

los circunstantes hace una ofrenda y fuma su pi-

pa
, y después de una oración general en súplica

de que el ídolo haga abundante la cosecha, vuel-
ven silenciosamente á conducirle al parage de su
habitual residencia.

Continuando nuestro rápido viage en dirección

meridional, llegamos á la Guinea, donde aun hoy
se cree en varios dioses, con atribuciones varias

y distintos grados de poder, de los cuales citaremos
por via de ejemplo alguno

;
mas antes digamos

algo de su índole en general. Llámanse fetiches,

nombre que espresa una idea al parecer análoga á
la de divinidad tutelar, y no lo son solo ciertos

dioses, sino que los sacerdotes
,
según á sus de-

signios conviene, declaran fetiche á tal ó cual ob-
jeto de la naturaleza asi de la animada como de la
inanimada: por manera que los hay árboles, mon-
tañas, fuentes, perros, leones, pájaros, peces y so-
bre todo serpientes en gran cantidad, sin mas ra-
zón aparente para tanta honra que la de una sin-
gularidad cualquiera á que llama el capricho de
un sacerdote signo celeste. líáylos, por consi-
guiente

,
de todos tamaños

;
cada cual escoge los

suyos, y es devoción común entre los negros lle-
varlos peiidientes de un collar al cuello, ó de un
brazalete junto al codo. Por lo demas el culto que
se les rinde no es ni molesto ni cruel: llegado el
dia que corresponde á nuestro domingo, colócase
bajo la copa del árbol de los fetiches (cada tribu
tiene el suyo) una mesa á que frondosos ramos sir-
ven de adorno

, el arroz y el vino de palmera de
alicientes; en torno de ella pasan los negros el dia
cantando, bailando

, comiendo' y bebiendo
;
para
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t6riDÍiisr el cicto o-fr6C6 el s&cordoto uno. psirto do
las viandas al fetiche

, rocia con agua sacada de
un vaso en que hay una serpiente, á los devotos v
prorumpiendo estos en una terrible aclamación
se separan satisfechos de haber cumplido sus reli-
giosas obligaciones. Ahora hablemosva de algunos
fetiches individualmente.

“

Agoye , es el nombre de un ídolo á quien se
supone numen de ios buenos conseios, v cuva es-
tatua 1 representa un negro de la mas
desapacible fagura que es posible imaginar. Antes
de acometei cualquier empresa le consultan sus
adoradores, comenzando por gratificar al sacrifica-
dor y enterarle del objeto que se proponen; luego
hacen su otrenda al dios; y entonces el sacerdote,
con ridículos gestos y exagerados ademanes

, co-
mienza una especie de juego con ciertas bolasque
diestramente hacen pasar de un plato á otro, hasta

que en cada uno haya un número impar de ellas.

Vuelven en seguida á emprender su maniobra,

y como siempre sean impares las bolas en ambos
platos declara que la proyectada empresa tendrá

feliz éxito. En el reino de luida y su costa llamada

de los Esclavos, es donde tiene mayor dominioes-

ta supersticiosa creencia.

Bosom es el nombre que dan en Guinea al ge-
nio ó dios del bien, y le suponen aquellos habitan-

tes blanco de color
,
mientras negro como ellos al

demonio principio de todo mal, mas poderoso que

el de los cristianos y menos feliz también
,
que

nuestra religión ,
nos dice serlo el príncipe del

Averno.

Los dos nombrados son peculiares de lá alta

Guinea, pero también se adornen ella á los feti-

Biblioteca popu lar.
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ches de la Baja, ó país de Congo, entre los cuales

nos parecen dignos de mencionárselos siguientes:

Bombo, especie de Priapo, cuyo culto se redu-

ce á lascivas danzas que los negros bailan en su

presencia, adornados conplumas de diversos colo-

res, y haciendo contorsiones y ademanes convul-

sivos, que sorprenden y asustan.

Horei, tenido por el genio del mal en casi toda

la costa occidental: de este dicen que asiste y ce-

lebra con sordos bramidos la circuncisión de los

negros, que le temen de muerte. Dios gloton
,

si

nunca los hubo, hace oir su voz cuando el hambre

le aqueja, que suele ser con frecuencia; entonces

hay que disponerle abundante comida debajo de

un árbol y marcharse para que solo y á placer se

harte, con lo cual se va sin hacer daño, siempre

que el alimento le parece bastante : mas en caso

contrario se apodera de uno de los que le econo-

mizaron el sustento y que no esté circuncidado; y lo

encierra en su propio vientre hasta que satisfacen

los demas su hambre.
Kikoko es el dios de las almas

,
encargádo de

velar sobre ellas para impedir que los hechiceros

con sus conjuros las molesten: así sus estatuas se

ven sobre los sepulcros mas que en ninguna otra

parte, aun cuando tienen templos esclusivamente

consagrados á su culto.

Los Kisi: estos fetiches son unos verdaderos

lares, que presiden á la satisfacción délas necesi-

dades déla vida, y particularmente á la del ali-

mento; pues su acción pasa por eficaz contra los

venenos. Represéntaseles por medio de estatuas,

no mayoresde una pulgada, negroy abigarrado el

rostro, con una especie de gorro cónico con ador-
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DO de plumas en la cabeza, y vestidos nunca lim-
pios en el resto del cuerpo.

Kosi, númen de las lluvias y tempestades de
la pesca y la navegación, se reduce á un saco lle-
no de tierra, y coronado de astas

5 tiene por tem
pío una choza construida á la sombra de algunplá-
tano.

^

Makemba, fetiche que tiene á su cargo la sa-
lud del rey, es al mismotiempo el dios de la guer-
ra y de la paz, y el que la aristocracia de aquellas
tierras venera mas particularmente. Su efigie lle-
va por distintivo una especie de banda que la ciñe
de alto abajo y está cargada de conchas, huesos,
plumas, cascabeles, y un cestillo.

Maramba, adorado particularmente en la pro-
vincia de Maiamba; reino de Loangro

,
pero tam-

bién en el Congo, Angola y Maba, ademas de nú-
men de la caza

,
de la pesca, y de laguerra, lo es

también de la justicia, pues los negros
,
acusados

de algún Crimea, acostumbran á refugiarse á.sus

pies y esclamar. « Maramba
,
tu servidor viene á

justificarse ante tí; » cuyas palabras dichas; el cul-

pado muere (dicen jos sacerdotes ó gangas y cree

el pueblo)y el inocente por el contrario se siente

mas fuerte qua nunca. Como quiera que esta fá-

bula parezca de aquellas que no pueden sostener-

se, la ignorancia de los negros es tal, que la cree

como cosa evidente; y el respeto á Maramba
,
en

consecuencia tan grande que la mayor parte de los

padres le consagran sus hijos asi que estos cum-

plen la edad de doce años. Los ritos de la tal con-

sagración se resumen en el ayuno y silencio, como

pruebas, alas cuales sigue la ceremonia quecon-

siste en hacer al iniciado en el hombro una inci-
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síon en forma de media luna, tomándole juramen-
to de inviolable fidelidad al númen. Hecho todo,
el consagrado se cuelga al cuello una cajita que
contiene una efigie de Maramba.

Mokisos. Tal nombre dan á unos genios, suje-
tos á la muerte, pues que su soberana Zambam-
Congo

,
que á la cuenta no es de muy blanda

condición, puede castigarlos con ella: pero en
cambio de este inconveniente, y quizá por lo mis-
mo que lo tienen, son tan activos y entremetidos,
que no se hace cosa en el mundo de los negros sin

que uno de ellos intervenga., Cada bozal tiene el

suyo que, aunque invisible le asiste continuamen-
te, cuidando de su salud y bien estar, sin mas que
hacerle de vez en cuando alguno que otro sacri-
ficio.

* Moumbo-Iombo : es un dios importante en
Africa, hasta el punto de que invocar su nombre,
es para los negros el mas sagrado de los juramen-
tos. Preside á la unión conyugal y sobre todo á la

autoridad de los maridos sobre sus mugeres, las

cuales, según dicen, obedecen ciegamente sus pre-
ceptos; represéntanle del color de los habitantes de
Guinea, de estatura que no baja de 8 á 10 pies, y
con un gran sombrero de paja, siendo de rigor no
presentarse nunca delante de aquel ídolo con la

cabeza descubierta. De dia le tienen en el campo
sobre un poste; al ser de noche se lo llevan á su

templo
,
donde cada cual puede ir á consultarle

sobre sus negocios domésticos.

Nogoia-Chiívani, rey de Angola se hizo tribu-

tar en vida los honores divinos
, y aun hoy tiene

tan bárbaros adoradores en aquella tierra
,
que

manchan sus aras infames con sangre humana, asi
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que se creen amenazados por cualquiera calami-
dad Atnbuyenle la facultad de disponer á su ula-
cer del rayo celeste. ^

^
Obissa, nasa en concepto de los habitantes deBenim, por dios único, supremo, creador de cielos

y tierra, e infinitamente bueno: mas por lo mismo
no se toman la molestia de adorarle porque se
creen seguros de que no puede hacerles mal alguno*
mientras que al diablo

, á quien temen desmesu-
radamente, le hacen continuos sacrificios.

Orissa es una especie de duplicación del ante-
rior

,
con esta diferencia

,
que se le inmolan

victimas humanas en ciertas ocasiones.
Zambos : Estos son simplemente una variedad

de los Mokisos.

Tales son los númenes mas notables de una
gran parte del Africa occidental, ó al menos de la
conocida

,
que del interior se tienen pocas é in-

ciertas noticias
;
si bien hay datos para creer que

el culto incierto y variable de los fetiches es el

que prevalece entre aquellos incultos pueblos.
En cuanto á la parte meridional del continen-

te africano
,

lo único digno de atención son los

hotentotes
,
por ser la nación del mundo donde

menos domina el espíritu religioso
, y en la cual

no hay apenas señal de culto alguno. Asi aunque
creen en un dios supremo

,
Goundia-Tikoa

,
le

suponen habitante de cierta región mas allá de la

luna, ocioso y descuidado enteramente de loshom-
bres; por cuya razón dicen que es inútil adorarle.

Tienen también su espíritu maligno con el nom-
bre de Tikoa

, y á ese suelen sacrificarle algún

buey ó carnero :
pero se comen la carne de las

víctimas, y con la grasa ó sebo se untan el cuerpo*

%
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En resúmen son indiferentes por naturaleza á

cuanto con la religión se enlaza.

Terminaremos esta noticia con decir que , se-

gún algunos viageros
,
hay negros que adoían á

los monos de sus bosques; que á tantollega la ce-

guedad de aquellos infelices. Mahoma cuenta tam-

bién gran .número de sectarios en el Norte, Este

y centro del Africa.
\

A^IA.

Arabia.

Para dar razón de los ídolos y religiones asiá-

ticas, partiremos también del Egipto
, y atrave-

sando el mar Rojo nos hallaremos en la Arabia,

pais idólatra antes de que Mahoma levantára en

él su estandarte y proclamára su falsa ley, donde

se adoraban los ídolos siguientes, entre otros de

menos cuenta.

Allata
,
diosa que pasaba por una de las tres

hijas que al Dios supremo se atribuian, y tenia un

templo en Taga ó Taia, destruido por Mahoma el

noveno año de su hegira.

Al-Uza, hermana de la anterior, á la cual in-

molaban varias tribus víctimas humanas del sexo

femenino; en la de Gaftan era su personificación

el árbol llamado acacia
, y tenia un templo dis-

puesto de forma que no se podia entrar en él sin

que cierto sonido revelase la presencia de la per-

sona recien llegada.

Disares, que corresponde á Baco y al Sol, ó á

uno de los dos
,
era un ídolo de piedra negra y

forma rectangular con cuatro pies de longitud y la
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mitad de ancho
, colocado sobre una base de oro;

adorábanle singularmente en la Arabia Petrea.
Hafedhah, dios conservador, bajo cuya protec-

ción se ponían todas las empresas difíciles
, y con

especialidad los víages.
’

Lat, ídolo representado por unagran piedra de
mas de cien varas de alto, que tenia en Sumenatun
templo soportado por cincuenta y seis columnas de
oro macizo. Mahoma destruyó con sus propias ma-
nos aquella supersticiosa efigie.

Salir de la Arabia sin hablar de Mahoma fuera

imposible
;
nació pues en la Meca, pobre pero no-

ble, y tanto según sus sectarios, que era en línea

recta" descendiente de Ismael, el hijo de Abraban

y de Agar. Hijo de un pagano y de una judía, de-

bió ser su educación religiosa harto vaga, y luego

desarrollándose, con el trato de un fraile nestoriano

y unherege jacobita, sus naturales disposiciones á

lainvencion mística, resolvióse á representar el pa-

pel de profeta, que comenzó por persuadir á su mu-

ger de que Dios le habia enviado al mundo espre-

samente para destruir lá idolatría y revelarsuver-

dadera religión.

Los dogmas y preceptos de la suya están con-

tenidos en el Koran, libro que al parecer compuso

con ayuda del fraile y del nerege, y que tenia dis-

puesto á todo evento antes de dar principio a sus

predicaciones, que le valieron ser desterrado de la

Meca con Alí su primo y todos sus parciales. Ln-

tonces se retiró á Medina; y de esa fuga, que lla-

manla Hegira,cuentanlos mahometanos el tiempo.

No puedemenosde confesápeleá Mahomagran

conocimiento de los hombres á quienes se dirigía,

habilidad profunda para manejarlos, y constancia
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siiigiilar para desempeñar su difícil papel de pro-
feta inspirado, cimentando al propio tiempo su au-
toridad soberana.

Los árabes viven en un clima abrasado: él les

prometió eternas sombras y encantados bosques;

complácense solo en los placeres sensuales; yMa-
homa ofrecía en las Houris el compendio dé toda

hermosura. Con la doctrina de la fatalidad absoluta

el miedo á la muerte desaparecía; yun pueblo con-
quistador estaba formado. ¡Asi qué progresos y en
cuán poco tiempo !

' Mas esto ya pertenece álahistoria, lo que ános-
otros nos incumbe, es decir que la féde los maho-
metanos se reduce á creer en la unidad de Dios,

omnipotente, perfecto, &c.,enlapredestinaciondel

hombre y la misión de Mahoma : «Dios es Dios,

Mahoma su profeta ,» es' una especie de fórmula

compendiosa de aquella falsa religión.

Ésta les prohíbe el uso deloslicores fermenta-

dos y de la carne de cerdo, por razones análogasá

las c[ue mediaron para que á los judíos se impu-
sieranigual precepto, ásaber, lo evidentemente no-

civo de tales alimentos y bebidas enaquellos abra-

sados climas. Tienen losmahometanos una cuares-

ma llamada el Ramadan, durante la cual no les es

lícito comer cosa alguna mientras el sol se halla so-

bre el horizonte; y al cabo de esta elBairam, pas-

cua ó mas bien carnaval que solemnizan con todo

género de oraciones, pompas y banquetes.

Tal es en resúmeh la religión de Mahoma: sen-

sual, fatalista, grande instrumentó de destrucción

y esclavitud, y que hoy decae, gracias al cielo, de

una manera visible, aunque no tan rápida que en

siglos podamos esperar que desaparezca.
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Asiria.

Sieado parte de estaregíoá la antigua Fenicia
mis tan populoso como mercantil y queestendien-
do sus relaciones á todo el orbe antiguo, á unos
pueblosdiósusnúmenesydeotrolos tomó, Wmu-
chas las deidades de la mitología griega que éntre-
los asirios recibian culto

:
pero ademas contaban

cierto numero de dioses indígenas, de los cuales
algunos peculiares á la Siria, la Mesopotamia, la
Caldea y demas paises circunvecinos. Veamos de

‘ dar idea de algunos de ellos.

Kokpiah, el ser primitivo de los Fenicios, de
CUYO enlace con

Báaut, Ó la noche primordial, es decir las ti-

nieblas, nacieron

:

Protógono, emblema del tienipo; y su compa-
ñera,

Eóna, de los cuales proceden los genios y la

especie humana.
Agdo ó Agda, ente epiceno, símbolo de la ma-

teria fecundante ó fecundada según las circunstan-
cias; tenia por imagen una roca, cuando conside-
raba bajo su aspecto femenino, por esposo á

Khyzor, personificación del, fuego que obra
sobre la parte inorgánica del universo.

Baal, de quienyahemos hablado diferentesve-
ces, era enla Asiria yen la Siria el Dios supremo,

ysegunlatradicionhistóricá, fundador del imperio

de Babilonia, monarca de inmensa capacidad y cu-

yos beneficios á su pueblo fueron tales que, des-

pués de' muerto, se le contó en el húmero de las dei-
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dades superiores.. Considerándole ahora en cali-

dad de tai, veremos que se enlazó con

Omurca, diosa caldea, personificación de la.

materia, á la cual cuando fué llegado el momento
de la creación, hizo trozos, formando el cielo coii

el superior, la tierra con el inferior y la especie-

humana de la cabeza. Antes empero de tal tras-

formación hubo Omurca, de Baal á

Heliogábalo, dios astro, fecundante y organiza-
dor por escelencia, adorado en Emeso, bajo la

forma de un cono de piedra, en magnífico templo,,

y con voluptuosos ritos: su esposa era

Astarte, laboratorio simbólico de todos los pro-

ductos de la naturaleza y tipo primitivo de la Ve-
nusgriega. Decíase que del cielo cayó á la mar un.

huevo que, sacado á la orilla por los peces, fué por
unas palomas empollado, y de él salió la diosa á.

que aludimos; fábula que nodifiere esencialmente

de la que los mitólogos griegos adoptaban para,

esplicar la formación de la esposa de Vulcano.

Hija, ó emanación de Astarte.

Adirdaga, que con la anterior se confunde
frecuentemente, y es acaso otra personificación,

de la naturaleza," sino la del planeta de Venus,,

era la esposa de
^

Adad ó Adod, Júpiter de la Siria, y sucesor,

como el griego, de Crono ó Saturno; rey por con-
siguiente de los demas dioses y primera de las.

deidades distintamente personificadas.

Luno, personificación de la Luna, reunia en sf

entrambos sexos: representábanle mancebo y be-
llo, con el gorro frigio, una antorcha en la mano,

y una montaña al lado; para ofrecerle sacrificios.
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los hombres se vestían de mugeres y por el rnn-
trario las mugeres de hombres.

^ ^
Mammón dios de las riquezas, era de origen

sino, y probablemente el tipo de Pluto.
^

Mahom; ídolo amonita, fué uno de los idola-
trados poi Salomón; Manasés le erigió un altar en

Jerusalen; y Josias acabó con

Melkarth es el Hércules fenicio, con su piel
de león, ílechas, etc.

,
etc. Después de la apotéosis

le creían aquellos gentilespersonificado en el Sol.
laut, dios legislador y civilizador, encarnacioii

de la sabiduría divina, era entre los asirios lo que
Toth para los fenicios, inventor de todas las cien-
cias y artes.

Dagon, en fin, medio hombre y medio pescado,
era adorado en Azoths como númen de la agri-
cultura, cuya invención se le atribula.

Después de los enumerados dioses, debemos
hacer mención de algunos monarcas ó héroes, por
sus virtudes ó hazañas elevados también á la ce-
leste gerarquia; y son los siguientes.

Xisutro, patriarca de la décima generación de
la especie humana, que con aviso que tuvo del
cielo de que un diluvio iba á castigar los crímenes
de los hombres, escribió el origen, historia y fin

de todas las cosas en un libro, y enterrólo en la

ciudad del Sol. Después construyó una embarca-
ción, en la cual se embarcó con su familia, ami-
gos y crecido número de animales, salvándose así

de la ruina general: pero habiendo salido de su

Dave primero él que ninguno de los que le acom-
pañaban, estos inquietos fueron en busca suya y
iJna voz del cielo les avisó que Xisutro gozaba en-
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tre los dioses de la recompensa debida á sus vir-
tudes, previniéndoles ademas que edificasen á
Babilonia enlacontluencia del Tigris conel Eufra-
tes, y llevaran allá el santo libro del patriarca.

Enmoun, hijo del Sol y dios de la medicina es

el mismo númen que el Esculapio de los griegos y
por consiguiente nada tenemos que decir sobre él.

Thamnuzeraungran profeta quequiso, reducir

á un rey de Asiria á que mal su grado adorase á
los siete planetas y á los. signos del Zodiaco: pero
el monarca, poco aficionado á la cuenta á devo-
ciones, y abusando de la fuerza, mandó dar tor-

mento al predicador hasta que espirase, y así se

verificó en efecto. Los ídolos le dejaron en verdad
perecer en medio de los mas acerbos dolores; pero
en cambio, al dia siguiente de su muerte se reu-
nieron las estatuas de todos los del orbe en el tem-
plo de Baal, donde hicieron gran duelo por el di-

funto, regresando inmediatamente después cada
una á su patria y altar. Desde entonces, como era

natural, se contó á Thamnuz en el número délos
dioses.

Dejando aparte otros ídolos de menor cuantía

y no pocos monarcas á quienes la servil adulación

ó la gratitud erigió altares, réstanos solo, para

completar el presente bosquejo de la mitología de
los asirios, hablar del principio del mal personi-
ficado en Moloc y Adramelec.
' De estos el primero tenia por efigie una esta-

tua de bronce fundida en hueco, de aspecto hor-

rible yademan amenazador, aunque humana figu-

raenlas formas. Ofreciánsele enholocausto tiernos

niños, y como si el inmolarlos no fuera suficiente

barbárie, el género de muerteque seleshaciapa*
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decer era tal que imaginarlo solo horripila pues
consistia en calentar el ídolo interiormente hasta
que sus brazos estaban candentes, v arrojar en-
tonces en ellos á las malhadadas víctimas.

^

En cuanto á Adramelec, sus ídolos tenían unas
veces forma de mulo y de pavón otras; si bien al-
gunos le daban forma de hombre y por caballo al
Pegaso. También se le inmolaban niños, especial-
mente en Samarla, ocupada por los habitantes de
Sefarvaim, desde que los judíos fueron cautivos á
Babilonia.

í

I ^

iBftdia Oriental.

Cuatro son las sectas principales de la religión
índica, á saber; la de BraWa, la de Visnou, la de
Siva, y la de Buda. Siendo todas ellas importantes
daremos de todas noticia, comenzando por la del

' Oraiimaiismo.
I

Brahm es, en la India, el Ser supremo, eterno

nunca revelado, absoluto y cuya inmensidad á todo
se estiende; divídese en tres personas que juntas

forman la trinidad llamada Trimourti, y que se

compone de Brahma y sus dos consustanciales

emanaciones Visnou y Siva; encerrado siempre en

sí propio, jamas obra, teniendo para ejecutar lo

que él solo concibe, asi á la Trimourti, corno á

otra multitud de agentes subalternos repartidos

por el universo. Su geroglífico es un círculo ins-

crito en un triángulo.

Gran parte del pueblo indio cree en Brahm sin



^
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adorarle, y rinde culto á la trinidad en globo:
' mas hay millones de sectarios que tienen por Dios
especial á Brahma, mientras otros á Visnou ó a
Siva: y de ahí las tres primeras sectas que hemos
indicado, y que sucesivamente hemos de esplicar,

en cuanto es posible hacerlo en un libro como el

presente.

Brahm, pues, tuvo por esposa á Maia ó Sactió

Parazati, personificación de la vida aparente de
cuanto existe; y en ella engendró á la trinidad

que ya conocemos, y á cuya frente se halla Brah-

ma, dios creador y transformación dehespíritu del

Eterno: porque la metempsicosis es, en la India

como en Egipto, la base del sistema religioso.

Nació con cuatro caras que miran respectiva-

mente cálos puntos cardinales del mundo, y duran-

te una dilatada série de años, permaneció inerte

sóbrela palma húmeda ó árbol del Loto, hasta que
movido por una voz misteriosa, invocó á Brahm,
V este se le apareció en forma de hombre con mil
«U 1.

cabezas. Conmovido con tan sublime espectáculo

.
prorumpió nuestro dios en cánticos de alabanza á

su padre, el cual, para recompensarle, disipó las

tinieblas mostrandoáBrahmael gérmende lacrea-

cion, y dándole poder suficiente para que pudiese

sacar del abismo los orbes luminosos. Treinta y
seis mil años pasó Brahma contemplándolas mara-
villas del Cáos; mas al cabo resuelto á la creación

dióle principio por las siete esferas estrelladas, pro-

cediendo en seguida áiluminarloscuerpos resplan-

decientes de dioses y genios; á la formación de la

tierra y sus dos luminares luego; y por último á la

de las siete esferas inferiores llamadas Patalas que

tienen por luminaresá ocho serpientes; enlacabe-
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za do cadá una do las cualos hay un gran carbún—
cío ó rubí que es lo mismo.

Formados así los catorce mundos, y para aue
le auxiliasen en la obra de poblarlos, creó los Es-
píritus puros, es decir los Munis, los Brakmádicas
y los sieteRiquis; mas cómo estos, luego que reci-
bieron la existencia, rehusaron todo trabajo por
dedicarse cá la vida contemplativa, hubo de enla-
zarse con su hermana labellaSurazuati, de lacual
nacieron cien hijos, y entre ellos Daka y Maritqui.
De este nació el primer Brahma, llamado Kaciapa
que, casado con trece de cincuenta hijas que tuvo
Daka, fué padre de los genios luminosos y benéfi-
cos, llamados Dévatas ó Adidas, y de los tene-
brosos y malos cuyo nombre es Daitias ó Azuras.
Madre de los primeros^ fué Adiii, asi como de los
segundos su hermana Diti.

' Restaba aun la tierra desierta, y para poblar-
la engendró. Brahma en sí propio" cuatro hijos,

que dió á luz en esta forma: por la boca á Brahmán
por el brazo derecho á Katria, por el muslo del
mismo lado á Vaicia, y en fin por el pié derecho á
Soudra. Dióles, como era preciso, esposas; al pri-

mero de la raza impía de los Azuras ó genios fu-

nestos, y á los otros tres respectivamente á Kea-
írua, Vaiciana y Soudrana, nacidas de su brazo,

muslo y pié izquierdo.

De ahí las cuatro castas en que se dividen los

indios: la sacerdotal descendiente de Brahmán, y
por consecuencia de la cabeza de Brahma, llama-

da de los brahmanes, noble por escelencia y úni-

ca capaz de enseñar la ley y servir los altares; la

de los radjahas, originada de Katria y Keatrua ó

de los brazos de Brahma, á la cual pertenecen los
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reyes; los comerciantes que descienden de los

muslos del dios, forman la tercera ó de banianes;

y la cuarta la coniponen los artesanos. Prohibe

Brahma la mezcla de esas razas unas con otras,
y

la fatalidad inílexible preside siempre al destino

de Cada una de ellas en general, y de sus indivi-

duos en particular.

Hemos dado una
,
entre las muchas versiones

de la cosmogonia que se encuentran en los libros

sagrados ó Vedas que Brahma dio á su hijo Brah-

mán, amen de otros infinitos relatos que las dife-

rentes sectas han adoptado; y de intento hemos

escogido la menos confusa y metafísica de todas

ellas; ir mas allá con el examen de tales teorías

no lo consiente nuestro propósito.

Ocupándonos, pues, de Brahma, diremos que,

después de la creacion.de los orbes y de otras re-

partidas en trece grandes secciones, sintióse tan

orgulloso de sí mismo, que, si bien reconociéndo-

se todavia inferior á Brahm, se proclamó el pri-

mero de la trinidad, y entonces fué, cuando resol-

vió enlazarse á su hermana é hija Sarazuati, la

cual, rehusando el incestuoso enlace, huyó en va-

no á los cuatro puntos cardinales del globo, por

cuya razón hubo de refugiarse en los cielos. Para

seguirla sin gran molestia, formóse Brahma una

quinta cabeza sobre el razonable número de cua-

tro que ya tenia; mas Siva, su cólega de trinidad

que desáe luego contó cinco, viendo con disgusto

que nadie se le igualára, puso pronto remedio al

mal, cortando la añadida cabeza del dios creador,

si bien no tan á tiempo que la perseguida doncella

no estuviese ya em cinta de los cien hijos que mas

arriba dijimos habia tenido. De todas maneras la

l
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perdida de quinta cabeza fué de malísimo agüe-
ro para Brahma, pues su eterno padre, destruyen-
do el magnifico palacio del Creador eklas eX^
estrelladas o suargas, le condenó á viviren la tier
za durante cuatro edades y bajo otras tantas foi-
mas distintas que fueron: de Cuerbo Poeta en la
primera, de Pana, á un tiempo bandido v escri-
tor, en la segunda; de Vica ó Monni, simple poeta
en la tercera; v en fin de gran poeta dramático’
con* el nombre deKalidaka, enel siglonegro cuar-
taédad del mundo. Terminada esa especie depur-
gatorio yolvio a ocupar su puesto en laTrimourti.

Su hijo Braman vino á la tierra solo, pero dis-
gustandole el celibato, tanto molestó á su padre
pidiéndole esposa, que aquel porvengarsesinduda,
se la dio de la raza de los malos genios, y, como ya
hemos dicho, la raza sacerdotal procede de ese en-
lace. Treinta y sieteañosde pruebas, privaciones

y silencio casi absoluto, hasta con prohibición de
toser mas de lo absolutamente indispensable, se
exigen de un bracma antes de iniciarle en los úl-
timosmisterios de su religión y permitirle la ense-
ñanza de la que llaman palabra divina contenida
en los Vedas; pero en cambio sus preeminencias

y exenciones son tales, que apenas se concibe que
pueblo alguno las tolere. Su progenitor, según
ellos, y según otros su fundador Brachman, dicen
que, después de vivir largo tiempo, tuvo quepasar
en espíritu por el cuerpo de ochenta distintos ani-

males, hasta que ya puro por completo, se alojó

en el de un elefante blanco, que con arreglo á la

doctrina á que aludimos, es la mayor felicidad á

qne el alma de un hombre puede aspirar.

Redúcese el culto de Brahma á invocar su

Biblioteca populaT. 354
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nombre mañanay tarde, arrojando en cada ocasión

tres veces consecutivas hacia el sol, que es para

los habitantes de la India la mas bella imagen de

la divinidad, lo que cabe de agua en la palma de

la mano; al medio dia, se añade la ofrenda de

una flor; y cuando el sacrificio es de fuego, en-

tonces el holocausto consiste en manteca fresca,

purificada y derretida.

Digamos ahora los nombres y principales ca-

ractéres de los grandes grupos de la creación de

Brahma que la Mitología cuenta en número de

tr6C6 Y SOÍll

I Los Menus, primitivos descendientes de

Me nu ,
hijo de Brahma y personificación de la in-

teligencia civilizadora.
,

2.

” Los Maharquis, Devarquis, Radjarquis y

Biquis, espíritus religiosos y penitentes, absoryi-

dos en la contemplación de la divinidad que los

creara, y que habitan cuatro millones cuatrocien-

tas mil leguas mas allá de Saturno.

3.

” LosdiezBrakmádicas ó Pradjapatis, genios

creados por Brahma para auxiliarle en la obra de

la creación.
. , , . , ,

4 ° Los ocho Vazus, genios de las regiones del

mundo, á saber; Indra,, del Oriente donde están

las Suargas, el Eter, la luz y los cielos visibles, es

el rey de los espíritus benéficos; lama, del medio-

día, es dios de la noche, de la muerte y del Aver-

no; Varuna, de Occidente, tiene á su cargo las

aguas; Paulastia, del Norte, es númen de los te-

soros ocultos y vive en los bosques y mas retira-

das grutas; Niruti, del Sudeste, y rey de los ge-

nios maléficos; Aghni, del Sudoeste, numen del

fuego: Parana delNordeste, preside á los vientos.
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al aire, á los olores, al sonido, y ñor mmnVn.Pn
te á la música; Icania finalmeníef habita el No
roeste, y parece ser encarnacioil del San Shíque va a ocuparnos muy pronto.

”

^

esposas de estos, que se llamaban Ma-
tris o Sacris, eran diosas emanadas, como flores
de la fusión de los distintos cultos d¿ la Trimour-
ü y procedentes tres de Brahma, otras tantas deVichnou y dos de Siva, ó tres también, porque al-
gunos quieren que su número llegue á nueve v
aun otros pretenden llevarlo á diez.

’ ^

11 A
genios de las esferas celestes,

llamados Muñís. ’

,

Daitias ó Azuras, genios del mal y de
las tinieblas, hijos de Maritqui y de Diti; y los
Aditias ó Devatas, genios benéficos, nacidos de
Dácka y Aditi; entrambas especies en número de
doce y simbolizando estos el Sol en sus diferen-
tes alturas en el Zodiaco, y los otros por el con-
trario, la ausencia del astro vivificador.

8.” Roudra, fuego emanado de la frente de
Brahma; y sus once hijos llamados como él.

.
9." Trescientos treinta y dos millones de dio-

ses inferiores que pueblan y animan el universo.
1

0.

® Los obreros hábiles, llamados Tehoubda-
baras, entre los cuales el divino arquitecto Viz-
nakarma.

11.

® Las notas de música divinizadas con el

nombre de Raginis, y teniendo por soberano al

genio Mahazouragrama.

12.

® Los Gandharvas, genios músicos, dirigi-

dos por la bella Rambla.

13.

® Finalmente, seiscientos millones de Síl-

,fidas que, coa sus ligeras, graciosas danzas y
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suavísimos cantos, embellecen la deliciosa corte

de Indra.

. , ,

.

No pasaremos adelante en punto á Brahma,
pues para indicación basta lo dicho, y para éspli-

car completamente el sistema, fácilmente se com-
prende que habríamos menester estendernos de-
masiado.

Represéntasele con sus cuatro cabezas, bar-
bado en todas ellas, y con cuatro manos también,

en las cuales llévala cadena misteriosa de que
penden los orbes, el libro de las leyes, el cálamo

ó punzón para escribir' y el fuego del sacrificio.

A veces le ponen por atributos, ademas de los

dichos, im vaso cubierto, y unas hojas de palme-
ra en las cuales estampa la divina palabra; otras

se le vé dando calor á un huevo de que, dicen

salió el mundo; algunas montado sobre Llamsa,
mónstruo compuesto de cisne y aguila; y las mas
le sirve de dosel una especie de concha "termina-

da por una llama piramidal que es el doble em-
blema del agua y del fuego.

Segunda persona de la trinidad mitológica de

los indios, Visnou es el dios conservador, así co-

mo Brahma fué el creador, ó mejor dicho, es la

personificación de uno de los mas preciosos atri-

butos de la divinidad. Hé aqoi lo que de él dice

un autor de nota, el señor Creuzer:

sBajó á la tierra, haciendo un sacrificio de que

«él solo era capaz, y para salvarla de su pérdida,

«de otra manera evidente se sometió á todas las

«debilidades y miserias de la humanidad. Hízose

«pastor, guerrero y profeta sucesivamente, para

«dejar á loshómbres, al separarse de ellos, lame-

«moría de un.modelo de lo que el hombre debe
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«ser. El es solo quien hace los verdaderos ln<!
«santos; reside eii el centro de los orbes, v todS

H
unidad del todo y«el todo de la unidad.» ’ ^

Cuanto hay en la religión de la India de espi-
ritual se encierra

,
por decirlo asi

, en Visnou^ áquien veremos siempre, por otra parte
, en lucha

con los genios funestos
, y sacrificándose en prode los dioses y de los hombres: una ligera reseña

de su historia manifestará la exactitud de nuestras
aserciones.

Sujeto a la ley de la metemp&icosis.como toib
eu las Orillas del Ganges

, ofrece ,
sin embargo

, la
singularidad de ser periódicas y previstas desde la
eternidad sus encarnaciones

,
cuyo número total

ha de ser el de diez
; nueve son ya consumadas, yuna por' enir, con la cual se terminarán los males

que á la humanidad afligen. Por de contado cada
encarnación

,
que no dura menos de mil años divi-

nos, ó 360 mil solares
,
es en distinto animal : las

cuatro primeras componen el primer louga ó pe-
ríodo de Visnou; las tres siguientes el segundo;
otras tantas el tercero

; y el cuarto constará de una
sola, componiendo entre todas la enorme suma de
tres millones y seiscientos mil años.

Supuestos esos antecedentes, veamos el objeto

de cada una de las trasformaciones de nuestro mi-
men

, y qué animales habitó en ellas.

Primera encarnación: Matriavatran. Un gigan-
te llamado Haiagrava ,

aprovechándose del sueño
de Brahma, le robó los cuatro Vedas ólibros divi-

nos
: para recobrarlos y castigar al delincuente,

tomó Visnou la forma de pez y no grande. Enton-

ces
, y habiéndole pescado el radjah Satiavrata
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predijo á este que las aguas inundarían la tierra,

indicóle una nave para que en ella se salvase con
animales y semillas de todas especies , ,y crecién-

dose por instantes, fué necesario arrojarlo al mar
donde, convertido en inmenso cornudo cetáceo,

dió muerte á Haiagrava, y después se trasformó

en Vaivaziiata, el séptimo de losMenus.
Segunda encarnación: Kurmarataran. Tuvo es-

ta lugar cuando los dioses se reunieron para con-

feccionar el amrita
,
licor divino con las mismas

propiedades que la ambrosía y el néctar de los

griegos. Visnou tomó entonces la forma de una

tortuga, evitó que la tierra se sumergiera en el mar

y tomó por esposa á la bella Lakmi, ,
diosa de las

riquezas, que en aquella ocasión salióde las aguas

simultáneamente con Saraswaldi, numen femenino
de las ciencias y de la armonía que Brahma tomó

para sí, y Mondevi, personificación de la Discor-

dia la cual cupo en suerte á Siva.

Tercera encarnación. Curahavataram. Inten-

tando el gigante Euroniaka anegar por segunda

vez al mundo, sostuvo á este Visnou, transformado

en jabalí, sobre sus colmillos, y evitó de esa ma-

nera la catástrofe.

Cuarta encarnación. Bajo la forma de un hom-

brellamadoNaracingha, dió muerte á un sacrilego

llamado Erouniakaciapa.

Quiuta encarnación Intentaba el impío Bali-

Mahabali, uno de los Azuras, dominar á todos los

dioses, y tomando Visnou la figura de un bracman

enano
,
su nombre Vaumana, pidió al usurpador

que le concediese tanto como en tres pasos pudie-

ra abarcar. Viéndole tan menguado asintió sin di-

ficultad Bali á lo solicitado, mas pesóle en breve;
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porque Visnou con el primer paso abarcó el cielo,

con el segundo la tierra, y el infierno con el ter-
cero .

Sesta encarnación. Verificóse esta para casti-
gar la insolencia de ciertos hijos del Sol

, llamados
los Souriariavansa

; encarnó el dios en el cuerpo
del guerrero Parazurama, y no solo logró su prin-
cipal objeto

,
sino que ademas acabó con la raza

impía de Keatria uno de los hijos de Brahma. En
la misma época colmó de beneficios á los bracma-
nes, y sacó del seno de las aguas las costas de
Malabar.

Séptima encarnación. Tomó en ella la figura

humana, y nació hijo de la bella Rauzalia, una de
las esposas del rey Darazata, que en otras de sus

mugeres tuyo ademas varios hijos. Cierto gigante

llamado Ravana, que en el origen tuvo diez cabe-

zas
, y luego obtuvo de Siva el privilegio de no

morir hasta que le cortaranun millón deellas, pre-

viendo que de aquella encarnación de Visnou re-

sultaria su ruina, y para impedirla quiso ahogar á

la reina al comenzarse la gestación del dios: pero

este
,
salvando á su madre por medio de un mila-

gro, logró al cabo salir á luz con el nombre de Ra-

ma. Durante su infancia, asistióle continuamente

Brahma, entonces en el curso de sus metempsico-

sis, bajo la forma del gran cuervo Kabuconda; el

águila celestial Garaudha, le salvó la vida dando

muerte á una serpiente que Ravana hizo salir de

su frente para aniquilarle; y el venerable Vacita

le instruyó en los misterios de la religión. Adulto

venció á un gran número de gigantes, y á Taraka,

demonio hembra; por su mérito y hazañas obtuvo

la mano de la hermosa Sita, hija del rey Djanaca;
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y su padre quiso dejarle por heredero de la coro-

na, mas obligado por el juramento hecho anterior-

mente á una de sus mugeres, de otorgarla el pri-

mer don que pidiese, se vió el rey Dasarazata

obligado á desterrar al valiente y virtuoso Rama.
Retirándose entonces al inmenso monte Dandakca,

en compañia de su esposa y de uno de sus herma-
nos, después de haber esterminadoá una multitud

de gigantes que lo infestaban, tuvo la desgraciado

'que se enamorase de él Esmurianaka, hermana de

Ravana; la cual en venganza de haberla desdeña-

do , -robóle y ocultó á Sita en parage tal
,
que solo

ai cabo de muchos años de inauditos trabajos
, y

arriesgándose á lidiar con el mónstruo su enemigo,

á quien solo él acertó á vencer
,
pudo recobrarla.

Terminada de aquella manera su misión en la

tierra, regresó al cielo llevándose consigo á la be-

lla Sita.

Octava encarnación. En esta, como en la an-

terior, nació de muger Visnou, y fué su madre

una princesa llamada Vazudeba, hermana del rey

Kansa ,
el cual

,
sabiendo por el oráculo que un

hijo de aquella habia de arrebatarle el cetro y la

vida, degollaba cuantos varones daba á luz, sin

que ruegos ni súplicas bastasen á ablandarle. El

cariño maternal halló medios, sin embargo ,
para

salvar á Krikna (asi se llamaba entonces Visnou);

mas si en adelante evitó los riesgos que la saña

del monarca le suscitaba, fué merced á su propio

precoz valor. En efecto, niño aun mató á los Dai-

tias enviados á darle muerte
;
ofreciéndose des-

pués á amamantarle las viudas de estos, cuya le-

che estaba emponzoñada, mordió el pezón de una

de ellas, de manera que todas perecieron sofóca-
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das por el veneno mismo que ensus pechos encer-
raban; después hizo pedazos á una serpiente que
obedeciendo á Kansa, queria devorarle

; y cre-
ciendo con rapidez en belleza y valentía

,
fué en

breve el asombro de la tierra, y en particular el
ídolo de las hermosas. Regresando á la córte desn
tio, fué en ella aparentemente bien recibido; mas
cooio el pérfido Kansa no cesara en la realidad de
conjurar para perder ásu sobrino

,
hubo este de

resolverse á darle muerte, con la cual se cumplió
la predicción del oráculo.

Después de coronado, tuvo todavia terribles
luchas con monstruos y gigantes, y entre todas la
mas dificil y señalada, en defensa de los Pandus,
raza derivada de los Katrias, que perseguidos por
la rama primogénita de su familia, llamada Bha-
rata, acudieron áKrikna, el cual en efecto, capi-
taneándolos obtuvo completa victoria para ellos é
inmarcesible gloria para sí propio.

Terminada esa guerra, dicen unos que subió

al cielo; y otros que, habiéndose encaramado á un
árbol, y desde alli vaticinado á los indios las ca-

lamidades de la edad negra, que hoy pesan sobre

ellos, una flecha traidora puso término á su vida.

Nona encarnación. Según los sectarios de Vis-

nou, Budha, deidad para gran parte de la India,

superior á todas las demas, es una simple encar-

nación de aquel que se prolongará hasta que, lle-

gado el plazo señalado para el fin del mundo, to-

me la forma del caballo esterminador Kalki
,
que

fle una voz reducirá á cenizas el globo y será la

décima y última de sus encarnaciones.^

Ordinariamente se representa al dios de cuya

historia queda hecha ligerísima reseña, ó abrazan-
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doá SU esposa Lackmi, ó soloy sentado, mas siem-

E
re de color azul, robusto de cuerpo, con cuatro

razos y otras tantas manos
,
en las cuales tiene

diversos atributos de su poder ;
en la cabeza un

bonete ó corona piramidal; y en medio del pecho

un magnífico diamante, foco de la luz universal.

Garaudha , monstruo de águila y hombre
,
suele

estar al lado de los ídolos de Visnou.

Entre los animales que se le consagran
,
se

cuentan el milano y la abeja azul.

Sivaistino.

Llaman á Siva dios destructor, y por consi-

guiente enemigo de Brahma el creador y de Vis-

nou el conservador, pero en realidad es el agente

de las transformaciones de la materia, la personi-

ficación de la metempsicosis, base, como lo hemos

dicho, del sistema religioso de las naciones de la

India oriental.

Sin embargo, la idea de la destrucción, aunque

como en el caso presente no afecte mas que a las

formas dejando intacta la esencia de los seres, es

tan repugnante al hombre, que los bracmanes con-

sideraná Siva como.un dios destituido de virtudes,

grande amigo del mal
,
caudillo de los espíritus

impuros, voluptuoso y lúbrico hasta el último pun-

to, y en consecuencia su historia es un tegido de

escandalosas aventuras

.

Después de hacer locuras sin término por con-

quistar á una mortal llaniada Cama, disgustado de

ella con la posesión
,
degüéllala por casarse con

Bhavani, de la cual tiene dos hijos llamados Es-

canda y Ganeza; aquel dios de la guerra, esteper-
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soüiíicftcion dcl ano. A esas dos siguieron otras
muchas que fuera largo y no importa mucho refe-
rir. Tampoco de sus hijos nombraremos mas que á
Veiraba, nacido de su propia respiración, y á V¡-
rabhadra, efecto de su traspiración.

Encarnó varias veces: una en forma de elefan-

te para engendrar á Ganeza, otra en la de gallo

para dar el ser á Escanda; yen diferentes hombres

y animales en el curso de su existencia en el cielo

y en la tierra.

Compañeros ó mas bien ministros de Siva son:

Bahvani, su eisposa, reina de los montes, unas ve-
ces destructora y otras creadora; aqui Belona, y
allá Lucina; en resúmen personificación femenina

de la metempsicosis; Aghni, espíritu del fuego;

Mondevi, la discordia, también esposa del dios á

que nos referimos; Sana, el planeta siniestro; Ma-
nurzuani, figura alegórica de los meses, y algu-

nos otros genios subalternos.

Los ídolos de Siva representan un hombre con

cinco cabezas, tres ojos en la principal, y cuatro

manos en las cuales lleva el tridente y un indivi-

duo de la familia de los ciervos, llamado por Buífon

cabritilladelasindias; y paracompletarla figura, á

la cual sirve de soporte el toro Nandi
,
sobre su

frente corre el agua celestial del Ganges, lal es

la tercera persona de la Trimourti, en su estado

habitual; mas cuando se quiere simbolizar su ira,

entonces se le pinta con dientes agudísimos; arro-

jando llamas por la boca; uña diadema en las sie-

nes
,
formada do rotos cráneos; cintura y niazos

enlazados por serpientes; en las manos lanza, es-

pada y una llama: y en vez del toro le sirve de ca-

balgadura un rabioso tigre.

I
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Culto de laTrimnrtí.— liOSi üraeaiiaues.

Después de haber hablado individualmente de
cada uno de los dioses emanados de Brahm, y que
componen la fabulosa divinidad de la India, dioses

que, como ha podido advertirse
,
simbolizan la

Materia, el Espíritu y la Muerte disfrazada con el

nombre de transformación; y que, procediendo de

un origen común, se apartan de él en su marcha,

mas al cabo en el seno de la eternidad vuelven á

unirse: después repetimos, de haber superficial y
rápidamente dado idea de los misterios de la reli-

gión' de una gran parte de la India
,
preciso será

decir algo del culto -y sus ministros.

Sónlo los bracmanes por derecho esclusivo de

nacimiento, mas de nada les sirve pertenecer á la

privilegiada casta, sino salen victoriosos de una
sérienointerrumpidadepruebasque, comenzando
álaedad de cinco años, duranhasta que cumplien-

do el novicio treinta y siete, obtiene, si de tanta

honra se le cree digno, el místico cordon, signo

del sacerdocio, y que una vez ceñido no deja nun-

ca. Desde aquel momento tiene el bracma faculta-

des para decidir qué dias son faustos y cuales in-

faustos; destruir, por medio de sus oraciones, todo

género de maleficios é impurezas; santificar con su

intervención el enlace entre los dos sexos ;
dar

nombre á las criaturas recien nacidas; combatir á

los espíritus malignos
;
contribuir á la formación

del calendario con los demas sacerdotes
;
ofrecer

sacrificios á los dioses, y custodiar sus templos.

Vístense lodos pobremente, ílevan afeitada la
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cabeza, piden limosna para vivir, y reconocen por
gefes á los Gourus ó patriarcas.

^

Ademas de esosbracmanes propiamente dichos*

y de los cuales tiene cada uno de los dioses de la
Trimourti los suyos particulares, hay otra multi-
tud de hombres consagrados á la vida religiosa v
mendicante, que con diferentes hábitos y nombres*,
viven mortificándose unos sincera y bárbaramente*

y
esplotando otros la pública credulidad con tanta

hipocresía como charlatanismo.

No todos renuncian al matrimonio ni hacen vi-

da común ,
pero los hay que se asemejan

, en lo

aparente de la constitución que los gobierna, á las

órdenes religiosas de nuestra iglesia.

En cuanto al culto
,
cuanto se diga de la exa-

geración y fanatismo del que los indios tributan á
sus dioses será poco

,
porque los sacrificios

,
las

postraciones mas humildes en el templo, las ince-

sanies abluciones
,

la oración y penitencias mas
duras les parecen poca cosa para cumplimiento de

la obligación en que se creen ,
de convertir esta

vida en un suplicio
,
si al terminarla no han de ir

sus almas á morar por millares de siglos en cuer-

pos de atroces alimañas ó hediondos reptiles. Para

dar una idea del punto á que llega la demencia de

aquellos idólatras, baste uecir que en la destaque

ellos llaman Triunal
,
que es la que tiene lugar

con estraordinaria pompa y magníficas ceremonias

siempreque se consagraé inaugura unnuevo tem-

plo á cualquiera de los dioses, se ha visto
, y mas

de una vez
, á padres de familia arrojarse con sus

hijos
, y perecer voluntariamente bajo la_s ruedas

del carro en que procesionalmente pasean al ídolo

los bracmanes, sin que estos se detengan, niaque-
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lia tragedia suspenda iia solo instante los públi^,

eos regocijos. Dichosamente hace años que la ci-

vilización trabaja con fruto de poner limite á tanta

barbarie.

Llámanse Pagodas los templos consagrados á

los dioses de la India; y cuando se trata de cons-

truir una nueva
,
después de cumplidas las cere-

monias que determinan la elección del solar
, se

acota este por medio de un vallado
, y se le deja

asi hasta que se haya cubierto de yerba, verifica-

do lo cual se encierra en él una vaca durante un
dia con su noche. A la siguiente mañana, se inda-

ga, examinando el estado de la yerba, el parage

en que la vaca ha dormido: en aquel sitio precisa-

mente se asienta la columna que ha de sustentar

al ídolo
, y en torno de la cual se construye el

templo
,
compuesto de diferentes cuerpos rectan-

gulares que disminuyendo sucesivamente de área,

forman un conjunto piramidal y de singular as-

pecto.

Bndhaismo.
i ^

Aunque nacida en la península del Ganges, y
adoptando en parte, ó mejor dicho, en apariencia,

las doctrinas del Bracmaismo, la secta de Budha

difiere esencialmente de aquella por su base y ten-

dencias.

Reconoce lo primero un Espíritu único, inmen-

so, infinito, que produjo y anima al universo; lla-

ma á las formas obra de ilusión, y como agentes

subalternos establece los dioses de la Trimourti,

tres colores, tres tiempos ó épocas, y últimamente

el caos generador de la tierra y sus criaturas. Si

la diferencia no pareciese notable entre esos mis-
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terios y la cosmogonía que esplicamos anterior-
mente, y sin embargo es grande en nuestra opi-
nión, alegaremos la de las doctrinas morales y so-
ciales, aquellas calcadas indudablemente sobre los
preceptos del Decálogo, estas eminentemente ci-
vilizadoras y liberales relativamente á las de los
bracmanes

;
pues

,
en efecto, no admiten la divi-

sión en castas que se opone aun hoy á todo pro-
greso en la India, y conceden la posibilidad de
salvarse al género humano entero, mientras que
la intolerancia de los Sectarios de Brahma

,
Siva

y Visnou la limitaba á solo el sagrado territorio de
la India.

La vida misma de Budha, que aquí siguiendo

la opinión mas generalizada, consideramos uno al

que tal vez sea ente moral compuesto con los atri-

butos de muchos, en nada se parece á la de los de-
mas númenes que hasta aquí nos han ocupado, sin

embargo de que los adoradores de Siva pretenden

que es encarnación de este, mientras que los vis-

nouistas quieren que sea la nona de su ídolo.

En efecto, Budha, sea cual fuere su origen di-

vino
,
nace de una virgen que no deja de serlo al

concebirle, ni al darle á luz después de trescientos

sesenta dias de embarazo ;
le adopta por hijo el

monarca Esroun-Tingri, una de las encarnacio-

nes de Brahma, críanle setenta vírgenes atendien-

do simultánea y esclusivamente á su sustento,

limpieza y cuidado; y tiene por maestros á los ma-

yores ingenios de su tiempo en filosofía ,
música,

ciencias, poesía y lenguas, de las cuales aprendió

en breve tiempo hasta cincuenta. Desarrollándose

con espantosa celeridad su entendimiento ,
niño

aun enseñaba á sus maestros; y al propio tiempo
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crecía en belleza y en don de gentes
,
de manera

que se ganaba á primera vistados corazones, has-
ta el punto de que cuantos le veían

,
en señal de

adoración y como en tributo, le colmaban áe flo-

y joyas preciosas.

En tanto
,
Mahamaia, que tal era el nombre de

Sü madre
,
se había casado con-Sutadani, rey de

Cuantas provincias baña el Ganges con sus aguas,

y ambos de consuno lograron de Budha
,
que ya

deseaba dedicarse esclusivamente á la contempla-
ción de la divinidad, que se casara con una donce-
lla tan perfecta como él la habia pedido. A los

veinte y un años era padre de un hijo varón, luego tu-
vo una hembra

, y mas tarde otros tres varones;
mas sin embargo de amarlos tiernamente y de vi-

vir en la mas perfecta unión con su esposa, no po-
diendo resistir á los inocentes impulsos de su vo-
cación, partióse de su casa sin que bastaran á im-
pedirlo solicitaciones, ruegos, ni amenazas, segui-

do de alguno de sus hijos y servidores, desde en-
tonces sus discípulos, á un lugar apartado del rei-

no de Oudipa,. á orillas del rio Narazara. Aquella

fué su primera estación, el lugar de la dejación de
todos los ornamentos

,
donde trocado su primer

nombre, que fué el de Ardaquidhi, en el de Góta-
ma, y después de un noviciado espontáneo de seis

años" se confirió á sí mismoelsacerdocio. Durante
aquel tiempo fué tal su abstinencia

, y tantas las

mortificaciones que se impuso, que llegó á temer

que muriese; mas restablecióse en breve, merced

á la leche de cincuenta vacas que sus padres le

enviaron.

Entre otros amigos, iba á visitarle en suretiro'

Khakho Mansou, príncipe de los monos, el cual,
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lleno de gozo
, viendo á Gótama rociar con agua

por él santificada, ciertos presentes que de ofre-
cerle acababa, dio un salto con tan poco tino que
se ahogó en un pozo que á su espalda tenia. Lla-
móse aquel parage segunda estación ó lugar délos
alimentos ofrecidos por el mono.

Poco después
, cierto enemigo del penitente

suscitó contra él aun furioso elefante, prometién-
dose que le malaria; pero Gótama hizo una señal
con la mano, y el animal humilde se postró á sus
plantas. De cuyo sucesoprocede la tercera estación
ó lugar del elefante furioso y domado.

Para evitar
, sin embargo, que le distrajeran

tales importunos de sus piadosas meditaciones,
resolvió retirarse á sitio mas apartado y desierto,

y lo verificó, tomando ya elnombre de Budha;con
solos dos de sus discípulos. En la nueva morada
corrió gravísimo peligro su virtud combatida por
cuatro hermanas tan bellas como lascivas

,
que

apuraron para vencerle cuantos recursos tiene la

hermosura.y la voltíptuosidad; masá todoseresis-

tióel inspirádoBudha,y despües de haber obliga-

do á Okien-Tingri
,,
géhio tutelar de la tierra

,
á

proclamarle el mas santo de los santos y la suma
de todas las virtudes. vió de rodillas á sus, pies y
pidiéndole perdón a las impúdicas beldades. Ese

triunfo fué la cudria de sus estaciones ó lugar de la

santa victoria déla castidad sobre los sentidos.

Cuarenta y nueve dias, sin interrupción alguna

ayunó Budha en el desierto, del cual salió cedien-

do á las súplicas de todos sus deudos y amigos, -

para ir á la ciudad de Varanaci, hoy Benarés, don-

de ocupó el trono primitivo de todos los santos,

que en ella estaban; v fué su quinta estación.

Biblioteca Popular

»
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De entonces comenzó á predicar sus doctrinas
en presencia de multitud degentes de todascastas

y condiciones, que ansiosas acudian á oir la pala-
bra de paz y de igualdad ante Dios que de sus la-
bios salia, y que, recogida cuidadosamente por los
discípulos, dió materia á ciento y ocho abultados
volúmenes; llamados Gardjour, esto es

, instruc-
ción verbal.

En vano sus enemigos quisieron luchar con él,

á todos los venció en saber, elocuencia
,
virtud é

inspiración: cada dia fué siendo mayor el número
desús prosélitos, y mas grande el crédito de sus
doctrinas, hasta el señalado para el término de su
carrera mortal, que fué á los ochenta años cumpli-
dos de su edad. Antes empero de que su espíritu

fuese á refundirse en Mahanatma
,
ó el alma uni-

versal que es el mismo, Budha predijo que, desde
el instante en que él espirase hasta cinco mil años
después, aíligiria á sus discípulos cruel persecu-
ción, cuyo primer efecto seria el de obligarles á
abandonar lasorillas del Ganges, marchando áre-

fiigiarse en las altas cumbres del Tibel; mas que
al cabo de ese tiempo bajaría ala tierra á comple-

tar la obra de su regeneración un nuevo hombre-
dios con el nombre de Mairi.

La primera parte de esa predicción que, sin

ser profeta, podía cualquier hombre de mediano
,

entendimiento haber hecho
,

se cumplió exacta-

mente. Los bracmanesdelas tres sectas, los rad-

jhas, todos los poderosos en fin, interesados en la

continuación del régimen absurdo de la división

del pueblo en castas, unas destinadas á ser escla-

vas, las otras á esplotarlas
,
se armaron contra la

doctrina reformadora de losabusos, que proclama-
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ba á todas las criaturas iguales ante el tribunal
del Creador; y los discípulos de Budha sucumbie-
ron en efecto. Pero cspulsados del riñon, digámos-
lo asi, de la India, en cambio se estendieron al
Noroeste, fundando alli varias ciudades, reempla-
zando al Sivaismoen Ceilan, de donde pasaron sus
doctrinas á la que llaman India de allende el Gan-
ges, á Sian, al pais de Aman, á la península de
Malaca,al imperio de losBirmanesquecomprende
los territorios de Ava y del Pegó, 4 la China, álas
islas del Japón, y álas montañas del Tibet, con el

imperio de Cachemira, centro un tiempo delBrah-
maismo, hasta encontrarse en la Bractania con
el culto escandinavo

,
por manera que son hoy

ciento treinta y nueve millones de almas los que
siguen las banderas de Budha, cuya religión es la

mas estendida en la tierra, después de la de Jesu-
cristo que cuenta 260 millones de adoradores.

Tiene el Budaismo también sus sectas, délas

cuales la mas importante es la que tiene por gefe

al gran Lamma, supremo sacerdote del Tibet, en

cuyo cuerpo se supone que habita siempre el es-

hfilu de Budba en cuanto hombre, asi como en

os délos cinco primeros lammas las almas de los

hijos del dios, y en los de los cinco siguientes las

dé sus nietos. Aun estos lammas se dividen en

amarillos y rojos; mas la diferencia de los dogmas

de esas sectas es harto metafísica para que en un

libro como este pensemos en definirla. Baste, pues

decir que el gran Lamma, representante de Budha

en la tierra, reside en Lasha; es objeto de una ve-

neración que frisa en culto
;
gobierna como sobe-

rano espiritual, yhasta hace no muchos años, go-

bernó como temporal también en el Tibet; y tiene
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bajo SU imperio considerable número de lammas,
distribuidos en órdenes gerárquicas, y estendién-
dose como una vasta red por todo aquel imperio,
sin perjuicio de otra, infinidad de corporaciones
religiosas que también le obedecen y auxilian.

La imagen de Budha es constantemente la de
nn hombre sentado sobre una esfera, con laspier-
nas cruzadas, inflexible el busto, tendidoel cuello

y en actitud imponente
, indicio á un tiempo de

meditación y elocuente enseñanza. Finíanle gene-
ralmente negro, desnudo y con un pecho de mu-
ger; ya con el pelo descubierto, ya con un gorro
piramidal en lacabeza; ora con el cordon amarillo
de los lammas, ora en su vez un manto; siempre
con enormes pendientes, euyo peso parece que le
alarga la parte inferiorde lasorejas;y en fin, ó en
el pecho ó en la mano lleva una especie de plan-
cha cabalística que. llaman cuadro mágico. En tor-
no de él, es costumbre figurar algunos grupos de
animales pacíficos

,
simbolizando asi la manse-

dumbre de Budha, que en oposición con los bra-
manes, á los cuales no es estraña la costumbre de
inmolar á sus dioses hurñanas víctimas

,
prohibió

toda especie de sacrificio cruento.

Acidaclcs subalternas del Indostau.

Hemos indicado
,
al referir la historia de los.

cuatro dioses, Brahma, Visnóu, Siva y Budha
,

lai

existencia de otros subalternos
, y aun los nom-

bres de algunos; veamos ahoracuales son los ído-
los del segundo órdén; qué mas importancia tie-

nen en las vastas regiones comprendidas desde la

1
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f(ild& dol HíiueIeía hasta la, cnibocádura dol irán—
ges, y pues que ese grao rio hemos nombrado
sea su persondicacion la primera que no» ocune

’

Llamanle Ganga considerando^sus aguasTmo
sagradas, y coa ellas hacen siempre las ablucio-
nes que son la parte mayor y mas importante del
culto. Reposar en el seno de Ganga, después de
muertos, espra los buenos creyentes enBrahma,-
beatitud inefable,

y por eso en general se arrojan
los cadaveies al no, y en derredor de las islas
que lorman en el unpequeñoarchipiélago se reu-
ne una masa hedionda de cuerpos humanos en pu-
trefacción. ,

^

Lomas venerado del rio dios son los cinco
principales puntos ,de su coníluencia con otros de
menor importancia, á cuyas inmediaciones hanhe— .

cho los reyes abrir unos canales que tienen lado-
las abluciones á gran nú-

mero de fieles, evitándoles el. riesgo que. resulta
de esponerse á la impetuosidad de la corriente.
Mas entre todos estos puntos señalados por la de-
voción india, ninguno lo es tanto como Ilariduava,
en el cual saliendo completamente el Ganges délas
montañas, se arroja álos llanos del Indostan. Allí

se celebra una de las ferias mas ricas y concurri-
das, á la cual acude infinita muchedumbre de
mercaderes y peregrinos, aquellos atraídos por el

tráfico, estos por el deseo de visitar el templo de
Hari que levanta orgulloso sus dos cúpulas sobre
la cristalina superficie de las aguas. Hombres y
mugeresse bañanjuntos, en presencia de losbrac-
raanes, y acompaíiádos por algunos de ellos los

mas devotos, después de haber oido de sus labios

en el pórtico de la pagoda, quéles presagia el pri-
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mer animal que aquel dia ofreció la casualidad á
sus miradas.

Las viudas y los jugadores que han perdido, y
enrealidad también estánviudos desu dinero, de-
ben, antes de proceder al baño ó ablución gene-
ral, afeitárselas cabezas, y arrojar el cabello en
un camino público; y si tienen la dicha de que la

planta de un elefante sea la primera que lo pise,

su suerte será sin duda en adelante mas ven-
turosa. .

Dejamos dicho^que un elefante blanco es, para
losjusiosdeBrahma, el verdadero paraíso; por eso

sin duda, un animal de esa especie y color, llama-

do Iravaha, con dobles colmillos en cada lado, y
cubierto siempre de tapices, cuyos diamantes y
pedrería deslumbran, recibe culto especial en
muchos templos de aquel pais.

Verdad es que también las serpientes están en
granveneración, y sobre todas la que llaman Adi-

cecua que tenia cinco cabezas, de las cuales dos

servían á Siva de almohadas, otras dos para apo-

yar sus brazos, y la quinta de coginpara sentarse.

Bajo la formaje una vaca, adoran tambienlos

naturales del índostan á la diosa Djamadaqui, á

cuya posesión aspiraron los tres elementos de la

Trimourti, y que uno de ellos conquistó valién-

dose de un ardid semejante al puesto en práctica

por Júpiter para hacerse dueño de la bella Europa.

Ademas de esos ídolos, y de otros que en el

curso de nuestra narración hemos indicado, esta-

ban en gran veneración Rambla, diosa de los pía-»

ceres y de las bayaderas, nacidá de un mar de le-

che que los dioses agitaron, y representada gene—
^ raímente en actitud muelle y gracioso trage, re-

4
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Rambla ,Diosa del Placer.
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clinándose en blandos almohadones; y Mondevi, á
quien ya conocemos como diosa de la discordia,’ y
que lo era ademas de la guerra, representándose-
la en este último sentido, en actitud de disparar
una flecha; un hijo de Siva, su nombre Virabha-
dra, que tenia ocho cabezas y mil brazos; Kiak-
Kiak, cuya imágen que existe en una pagoda del

Pegú, tiene no menos de quince pies de altura; y
una multitud de mónstruosy fabulosos personages
con que la avaricia de los sacerdotes esplotaba la

credulidad del vulgo,

Amen, sin embargo, de esa muchedumbre de
dioses, hay que cpntar con ios genios buenos y
malos, varones y hembras, siendo entre estasdig-

nas de especial mención las Apsarias, especie de
hadas benévolas, á manera de sílfidas, graciosas,

juguetonas,' y que por las noches en los bosques,

á la pálida luz de la blanca luna, en torno déla es-

tátua de alguna deidad, , solian reunirse con otros

espíritus del sexo masculino á danzar alegre y vo-

luptuosamente. Eii contraposición de las esbeltas

y amables Apsarias, tenemos á los Azuras, genios

del mal, gobernados por su príncipe Maheca, cu-

ya menor deformidad era tener de búfalo la cabe-

za; y á tal punto llega la credulidad del pueblo

que nos ocupa, que han llegado á persuadirle de

que muchos de los bonzos, ó sacerdotes mendi-

cantes que lo infestan, son dioses benéficos, obli-

gados por las fechorías del soberano de los espíri-

tus impuros, á dejar el cielo y descender á la

tierra en aquella forma. Notable ejemplo del po-

der de la superstición en naciones que fueron cuna

de todos los conocimientos humanos.
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l<a Clilna.

En cuanto es posible saber algo cierto con res-
pecto al celeste imperio, parécenos poder asegu-
rar que, en sus primitivos tiempos, se adoró en él

a un solo y omnipotente. Dios con el nombre de
Chang-Ti, ó sea con el de lien, palabra que, di-
cen, significa cielo y tambienfuego. A ese númen,
de cuyo culto era el soberano temporal supremo
sacerdote, se le ofrecían solemnes sacrificios cua-
tro veces al año, al comenzar respectivamente las

estaciones; y en realidad quedan de esa religión
grandes vestigios, sobre todo en laclase, no po-
co numerosa, que se opone en aquel pais á toda
reforma y progreso.

En tal estado permanecieron lascosas hasta que
hacia el año 430 antes de Jesucristo, floreció Con-
fuclo, célebre filósofo, autor de una especie de cul-
to ascético, fundado en consideraciones de moral
humana, pero que suponen en el personage citado
grande conocimiento del hombre y virtuosasincli-

naciones. La doctrina de Confucio, aunque racio-
nal, no pudo, sinembargo, vencer completamente
á la de Laon-King, anterior á él en dos siglos, y
cuya secta se llamaba Tao-sé, ó de la razón, por-
que tenia como máxima fundamental que la razón
misma había engendrado al Uno, este al Dos,
entrambos al Tres

, y de la reunión de esos
números prócedian todas las cosas. Negando la

inmortalidad del alma, Laon-King y sus discí- .

puloseran naturalmente idólatras del placer, única
ventura posible para los que no creen en la vida
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eterna; yla virtud, en consecnencia, para nada secontaba en sus dogmas. ^

Uno y otro filósofo fuéron divinizados desunes
de su muerte, y aun hoy tienen templosmSl
heos en la China, siendo los de Confucio todos d _
róldales, y sussacerdoteslos gobernadores de^la
ciudad en donde se hallan, y los letrados todos de
la comarca.

. uc

Gomo al comenzar el último terció de la era
cristiana, invadió la China la religión de Budha, á
quien allí llaman Fo, y con ella se introdu jo tam-
bién el consiguiente politeísmo

,
que Confucio en

su doctrina no solo no prohibió, sino que ademas
pedijo, según pretenden los intérpretes de sus li-
bros, citaremosalgunos ídolos de los mas notables
entre los chinos.

Felo, llaman al que personifica la sal, y por el
mes de junio embárcanse ,, cierto dia á éfeonsa-
grado, todos sus adoradores para ir á buscarle por
el mar.

_ >

Ti-Kang: es ni mas ni menos que Pluton, rev
del Averno, pero no inflexible; antes, por el con-
trario, se deja ablandárselo con que mil vecesse-
guidas se le haga oración, y ademas se dé limosna
con frecuencia á los bonzos, sus sacerdotes, de los

cuales exige un certificado de virtud, para dar paso
á las almas á la morada de la bienaventuranzá.
Tiene á sus órdenes ocho ministros y cinco jueces,
cuyo presidente

,
para conocer la culpabilidad ó

inocencia de los hombres, se vale del ingenioso ar-

bitrio de pesarlos en una balanza, sirviéndose de
los libros'de la ley en vez de pesas. En las puertas
del templo de Ti-Kang se lee esta divisa conso-
ladora: «El que oíe será de la,s penas eximido.»



O MANUAL

Tsui-Kuanes el nombre del dios de los mares,

y uno de los componentes de la trinidad china.
Tchangno, diosa de la luna, dásu nombreálas

cejas arqueadas y sutiles, gran condición de be-
lleza en el celeste imperio, y que sus poetas com-
paran siempre con un creciente ó media luna.

Después de esos y otros muchos ídolos, siguen
los héroes y personages divinizados

, como por
egemplo: Qoanti-Gong, primero de los emperado-
res de la China, cuya imágen colosal y dorada fi-

gura siempre acompañada de Lin-Tcheou,sues-
cudero; y Pouza, inventor y personificación de la

porcelana, simple operario de grande ingenio, que
no acertando á formar un vaso tan bello como en
su mente lo habia imaginado, se arrojó desespe-
rado al horno incandescente

, y cuyo cuerpo se
trasformó alli en una sustancia de estraordinaria

blancura.

Llaman los chinos Gei á los espíritus malignos;
Xin ó Tchin á los genios benéficos; y entre otras
divinidades alegóricas adoran á Djosic, diosa de
las emigraciones y largos viages, cuyo principal

ídolo se venera en la isla de Java. De esa colocan
una efigie en la popa de cada una de las barcas de
junco que usan en sus navegaciones por la costa;

tienen delante de ella, encendida continuamente
una llama brillante; enholocausto quémanleporla
noche una hoja de papel plateado, y nunca de-
sembarcan sus mercancías, sin que antes el ído-
lo de Djosic esté en la playa para protegerlas.

J
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Islas del Japón.
^

'
t

En el Japón como eñ la China, el culto de un
solo diosfuó el primero, á este siguió la escuela de
los idólatras sintoistas, los cuales, reconociendo al
Ser supremo, pero bajo pretesto deque su grande-
za misma se oponia á que directamente se ocupa-
ra en gobernar á los hombres ni atender á sus
ruegos y oraciones, adoran á ciertos héroes divi-
nizados que ellos llaman Kamis, y cuya historia fa-
bulosa es el fondo de sus dogmas y doctrinas.

Secta de esos son lossenxuanos, adoradores de
Foben, uno de los kamis

,
que cuentan entre sus

prácticas la de la confesión y remisión de las cul-
pas, poco mas ó menos como la de los cristianos.

Vino en seguida la religión de Udha, Ballí lla-

mado Bonza y también Xaca, la cual mezclándose
con lasantiguas supersticiones delpais, ha engen-
drado una especie de mónstruo mitológico difícil

de esplicar y describir.

Amida se llama el dios principal de aquel sis-

tema, y entorno suyo se agrupan todos los demas,
informes traslados de la teogonia del Indostan,

siendo el mas notable Ten-Sio-Dai-Ssin, deidad

hermafrodita, manifestación visible de los dioses

celestes, agente de la creación, patrona y protec-

tora del imperio. Celébrase en todo aquel pais su

fiesta, al terminarse el noveno mes del año, y con

gran pompa
,
en el, magnífico templo que le está

consagrado en Yedo, en el cual se ve laestátuade

Ten-Sio, acompañada de sus dos perros Roma ó

Inou. Subalternos del que acabamos de nombrar

son los siguientes dioses: Topau, de las tempesta—
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des, represéntanle armadocon cascoy clava, ypa-
ra ponerse ante él, cúbrense la cabeza sus sacer-
dotes con ciertas hojas sagradas; Maristin, numen
de la guerra; lebicon, rey de las olas y los vien-
tos, patrón délos marineros y de lospeces,áquien
figuran sentado sobre un peñasco, con el sedal en
lamano derecha, y un pescado, que llaman Tai en
la izquierda; labouski, dios de la medicina, pro-
genitor y soberano de los espíritus maléficos que
presiden á las enfermedades, á la nicágia y hechi-
cería; Jena, dios de las álmas de los casados y de
los ancianos, tiene cuatro caras y otros tantos brazos
con que sostiene lid cetro, una corona de flores,

Tina vara mágica y un' pebetero exhalando perfu-
mes; en fin

, Jemmao, soberano de los infiernos,

juez de las almasde los muertos, yáquien acom-
pañan siempre dos ministros encargados de escri-
bir sus decisiones, '

De todos esos, como dicho queda, es Amida el

dios superior
, y no debe ornitirse que el tal se-

gún la doclrinajaponesa, encarnó bace millares de
años, viviendo muchos en la tierra, y edificándola

con su virtud y penitencias, hasiaque al cabo, co-
mo la muerte no tenia poder sobre ,su' persona, él

propio puso término á su vida. Por eso, en medio
de muchos preceptos de sana moral

,
figura en

aquella religión el absurdo y bárbaro principio del
suicidio que alli se recomienda como una virtud.

Entre otros muchos bonzosque la superstición
japonesa ha santificado, nos contentaremos con ci-
tar á Fondo y Fanna. Ante los altares del primero, “

considerado como verificador
y,
patrón de los jura-

mentos, ardecontínuamente una lámpara alimenta-
da por aceite que sacan de cierta especie de sapo
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llamado. Inari
i y que pasa por venenoso; pero lacircunstancia mas digna de atención es que en

presencia de Fondo, y bajo la dirección de lu ¿ran
sacerdote, tiene lugar la prueba del fuego que
consiste en que el hombre, acusado de un crimén
pase dos veces y descalzo, sobre carbones encen-
didos, inhriendose que es culpado si se abrasa é
inocente si sale ileso.

’

Por lo que respecta á Fanna, no tiene ministe-
'

no especial; sm embargo es tanta la veneración
que le profesan que nunca se acercan á él,sinocon
la cabeza descubierta,

y si durante el culto que le
tributan suenapor casualidad algunacampana ó va-
so herido por cuerpo estrafio, sé creen obligados á
dirigirle inmediatamente una oración espiatoria,
poniéndose las maños delante de la boca' para no
profanarle, ni con el aliento. Represéntanle sentado
sobre cierta flor que llaman Tarata, con una con-
cha á medio llenar de arroz sobre la cabeza, y en
torno de esta un círculo ó aureola de color de oro.

Los sacerdotes de esta secta se asemejan bas-
tante en su organización á los de Budha; y su ge-
fe llamado Dairi, ejerce funciones y autoridad
análogas á las del gran Lamma en el Tibet.

Persia.
K

^ .
* t

^ . I

Los dioses que en lo mas remoto de la antigüe-

dad adoró la Persia, llamada primitivamente el

Irán ó paisde Irac, son hoy apenas conocidos; mas
-en cambio conocemos muy bien el Magismo, sis-

tema cuya invención se atribuye á Zoroastro, qué,

si no fué realntente su autor; por lo menos fué quien
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lo regularizó en cuerpo de doctrina, tal como se
contiene en el Zend-Avesta, ó libro de la vida y
del fuego, que es el código religioso de los Parsis.

Zoroastro nació pobre y de humilde condición;
pasó los primeros años de su vida en servicio de
un profeta hebreo, al parecer Daniel, á cuyo lado
desarrollándose á un tiempo el claro talento y gran-
de ambición con que. la naturaleza habia dotado al

persa, formó sin duda el proyecto y plan de su
obra religiosa, en la cual introdujo, desfigurándo-
los apenas, mas de uno de los hechos capitales que
el Génesis refiere. Instruido en las propiedades de
los cuerpos y efectos de sus combinaciones, mas
de lo que en la época se suponia posible, y vivien-

do, con estudio, siempre retirado en para'^ges soli-

tarios, tardó poco Zoroastro en grangearse fama de
santo por los que el , vulgo llamaba milagros, y
eran simplemente pruebas de su saber. Darío mis-

mo, que entonces reinaba, se convirtió á su doc-
trina, tan solo porque le vió curar á uno de sus ca-

ballos, desauciado por los de mas que pasaban por

sábios; y finalmente tuvo la salisfacion de ver a

casi toda la Persia adoptar su sistema. No conten-

to, sin embargo, con resultado tan satisfactorio, y
llevando al estremoel espíritu de propaganda, qui-

so, apurados en vanólos recursos de la elocuencia,

usar de la fuerza para convertir á Agiaspes, rey de

ios Escitas orientales; y aquel monarca, entrando

á manoarmada en la Bactriana, taló el paisentero,

y al filo de la espada hizo perecer al mismo Zo-

roastro con ochenta mil sacerdotes mas que com-
poniansu iglesia patriarcal. Conocido el profeta,

veamos de esponer sumariamente el dogma.

I. Reconocía aquel por base y principio la exis-r
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tencia de ua Ser primilivo, superior, inmaterial
y omnipotente, dándole el nombre de Zervane-
Akerene; y por sus emanaciones v ministros á
Ormuzd,personiíicacion del bien, v Arimanes miP
lo es del mtd. Creados esos, el S'er su^emoTos
dejo obrar libremente á cada uno según su instiu"”
to; por manera que ellos en realidad, son los que
gobiernan el universo, encaminándolo al bien ó al
mal alternativamente, conforme triunfa este ó
aquel de los. dos espíritus.

Observarenios, antes de proseguir, que la re-
ligión dualista á que aludimos, á pesar de su anti-
güedad y estension, que fué mucha, jamás tuvo
ídolos ni templos, siendo sus altares los altos
montes y su emblenia de la divinidad el fuego,
cuya llama entretenían de continuo en las cimas
de. aquellos.

Mandó áOrmuzd su padre que crease el mundo

y le colmára de lodos ios bienes posibles; y él,

en cumplimiento de esa órden, comenzó por for-

mar seis espíritus llamados Amcasfands, y veintey
,ocho inferiores con nombre de Izeds, para que le

auxiliasen en la grande obra de la creación. En
efecto auxiliado por ellos produjo el cielo y la

tierra, el sol y la luna, los planetas y las estrellas;

y á Abondad, ó el toro primero, símbolo de la or-

ganización física, de la cual procede el primer

nombre llamado Kaiomorts.

Entre tanto, Arimanes, á quien se dió el poder

de combatir contra Ormuzd durante doce mil años

divididos en cuatro épocas, después de intentar en

vano oponerse á las obras de la primera creación que

fueron los espíritus, se retiró al abismo de tinieblas

donde engendró a los Devs, verdaderos demonios,
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ministros de su voluntad y crímenes. Al frente de
estos sus satélites intentó conquistar, comenzada
ya la segunda época, el imperio de Ormuzd; mas
por de contado solo él pudo penetrar en la lumi-
nosaresidencia del númen benéfico, y deslumbra-
do con el brillo de su gloria, huyó precipitado á
la tierra, donde en forma de serpiente, primero con
venenoso vapor quiso inficionar al toro Abondad,

y luego logró seducir al primer hombre y á la pri-
mera muger, haciéndoles comer ciertas frutas

que les estaban prohibidas. Asi perdieron la in-
mortalidad los progenitores del linage humano;
es decir, asi copió Zoroastro al Génesis.

Noventa dias cón sus noches, y sin interrup-
cionalguna, lucharon entonceslos dosgenios; mas,
vencido finalmente el del mal, hubo de refugiarse

á los tenebrosos senos del infierno con todos sus

secuaces, pasando así lo que le restaba de la se-

gunda época. Al principiársela tercera, recobrado

ya de la pasada derrota, y tal vez por ella amaes-
trado, volvió de nuevo Ariraanes á. hostilizar á

Ormuzd y entonces la victoria coronó sus esfuer-

zos. Destruida la especie humana, vagaban erran-
tes las almas en el negro imperio del espíritu ma-
ligno; y presa el universo'de los destructores Devs,

hubiera todo él sido aniquilado á no haber Ormuzd
enviado para salvarle un cometa que, con su in-

flamada cola, purificó á la tierra por medio del

fuego, y delamisma manera á los espíritus erran-

tes que, purgadas sus culpas, fueron admitidos á

gozar de eterna felicidad. De entonces hasta nues-

tros dias, por una especie de transacción, Arimanes

y Ormuzd ejercen en suma igual influencia en nues-

tro planeta, si bien accidental y locálmente logran
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el uno sobre el otro efímeras y poco i

nos lo promete lisongero;puesprediceqiie, pOTre-
sultado de un violento esfuerzo de los Devs vsu ge fe
eontra Ormuzd, abrasadora llama inflamará á todo
lo creado, materia ó espíritu; y en ese vasto incen-
dio, purihcadosa su pesa,r, convertiránse los mi-
nistros del mal en génios benéficos; entrambos
jprincipios, reasumiéndose en el eterno, entonarán
áun tiempo el himno de gloria y alabanza, y del
seno de la divinidad saldrán nuevos soles y lumi-
nares mucho mas bellos que lo fueron nunca los
que hoy conocemos.

Tartaria y

Antes de salir del Asia, cuyo territorio acaba-
mos de recorrer, no nos parece demas dar breve
noticia de los ídolos que reciben culto á las inme-
diaciones del polo ártico; y como no estén entre sí

enlazados por sistema ni doctrina, adoptaremos el

orden alfabético de sus nombres, único posible en
la materia, y en nuestro sentir útil para facilitar

las investigaciones del curioso. Son pues, los si-

guientes los falsos dioses del norte del Asia.

Aar-Toiou, esposo de Khoube-Khatun, dios

supremo y creador de todas las cosas en el pais de

los iakutas que habitan á orillas del mar Glacial,

al norte de la Siberia, cuentan la poligamia entre

sus costumbres, y viven casi esclusivamente de la

¡caza.

biblioteca popular.
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Aghogok, dios de las islas Aleucianas, situa-
das en el grande Occéano, al Noroeste de la Sibe-
ria, y cuyos habitantes creen que la especie hu-
mana procede de la de los perros.

Ahiinaks ó Tiis, dioses penates de la misma
región.

Balakith, dios de los vientos en Siberia, espo-
so de una deidad llamada Zavina.

Burkhans, deidades de los calmucos, y que se
dividen en buenas y malas; las primeras con ama-
ble aspecto y bellas formas; por el contrario, las

segundas monstruosas y desapacibles. Parece que
cada cual elige el Bourkhan que le acomoda entre

los buenos, para adorarle en un ídolo de cobre,

que le representa generalmente sentado sobre
una esfera, con cetro en la mano derecha, y una
campana en la izquierda. Aqui hallamos un rastro

de la metempsicosis oriental; pues en el pedestal

de cada uno de los ídolos á que aludimos, se en-
cierra y conserva un cilindro formado con las ce-
nizas de aquellos cuerpos, dicen, que el Burkhan

ha habitado.

Dia, diosa suprema de la Siberia; represénta-

sela con tres rostros y seis brazos, sentada en

una silla, con un arco á sus pies, y en las manos
un corazón inflamado, un cetro, un espejo, y un
ramo con hojas y flores.

Enacis, diosa de los iakutas, y enemiga del

ganado vacuno, para cuya conservación suelen

ofrecerle sacrificios aquellos naturales.

Kezubai, otra deidad masculina del mismo pue-

blo; es la que intercede con el dios supremo para

que otorgue á los mortales dilatada sucesión, nume-

rosos ganados y pastos nutritivos, aguardiente,
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leche, y fortuna así en la pesca como en la caza.
Tiene por esposa á la diosa Aksit.

Khughas, pnios subalternos, muy venerados
en las islas Aleucianas, sin embargo de que sus
habitantes confiesan que son algo hechiceros v
no muy fieles amigos. ^

Obi, personificación del rio del mismo nombre
en la provincia de Ostia (Siberia), al cual invocan

y adoran los pescadores bajo la forma de un ídolo
de niadera con ojos de vidrio, grandes astas, la
nariz como el hocico de un puerco, y atravesada
3or un gancho de hierro. Si la pesca es abundan-
;e recibe grandes obsequios; mas cuando escasa,
le maltratan sin piedad alguna.

Ollondon-Eurgeneidjksin-Khan: entre los tár-
taros, árbitro y juez de lo justo y de lo injusto;

encargado ademas del castigo de los criminales.

Ouchsit, deidad iakuta, intercesora del hombre
con el dios supremo, y ministro de los decretos de
este, que ejecuta en forma de pájaro ó de caballo.

Schkai, nombre del Ser supremo en una gran
parte de la Siberia, y que, por considerarle único

omnipotente é infinito, puede decirse que era el

del verdadero dios. Ofrecíanle sacrificios en lu-

gares solitarios y mirando siempre el sacrificador

á oriente.

Slata-Baba, diosa adorada por los pueblos ha-

bitantes délas orillas del Obi; represe atábanla coa

un robusto niño en los brazos, y en medio de una

nube de instrumentos de viento que perpetuamen-

te estaban sonando. Solo en las públicas calami-

dades tenia lugar su culto.

Sugaitoion, espíritu maléfico, señor del rayo,

y ministro terrible de todo mal entre los iakutas ^



486 MANUAL

Asca/«/o. tl.de Aqueronte, ministro de Pintón, reveló
que Próserpina había comido de una granada en los
jardines de aquel, y fuépor Ceres trasf., mochuelo.

Ascatiio. H. de Eneas y de Creusa, cuya forma tomó el
amor para inflamar á Dido.

As0s» Los tres dioses principales de la Mitología escan-
dinava. , .

AsQdvd. Fortaleza situada en el centro del mundo y don-
de residían los Ases.,

Asín. Una de las partes del mundo. Su Mitología 374.
Asiüs. Veinte de las Ninfas que asistían á Diana
Asím. Su Mitología, 577.
Aske. Primer hombre posterior al diluvio escandinavo:

formáronle los tres Ases.
Aso. Rn. de Etiopia, concubina de Tifón.
Asopo. R. de Beocia, P. deEgina yde Harpina.
Astarte. (Asteria.)

Asííiríe. D. de Asiria, tipo de Venus, esp. de Heliogá-
balo, M. de Adirdaga.

Asteria. (Astarte) T. h. deCeos y Febea, am. de Jiipi-
ter. M. de Hércules Egipcio, trasf. codorniz.

Astérope. Una de las Pleiadas.
Asteropia. H. de Pelias. V. Antinoe.
Astianax. H. de Héctor y Andrómaea.
Astrea.^ T. h. de Crios y ferubia, esp. deEos, M. délos

Vientos y de Fósforos, 145.
Astrea. H. de Júpiter y Temis; pers. de la justicia hu-
mana, habitó la tierra durante el siglo de Oro, trasL
constelación, 145.:

Astros, los HH. supuestos de Eos y Astrea: lo son de
.
Eos y Heribea. '

Atabeira, Id. de la isla de Haití 6 Santo Domingo.
Ataenlsic. Id. de los hurones.
Atalante. H. de Jasio, R. de Arcadia, aia, de Meleagro,

M. de Paternopeo, famosa cazadora.
Atalo. R. de Pérgaiho, envió á Roma el primer ídolo de

Cibeles que tuvo aquella ciudad.
Atamas. H. de Eolo y Cianea, esp. deino, esp. de Nef-
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EUROPA.

De la misma manera que hemos dado cuenta
de los dioses del norte del Asia vamos á verificarlo
del inmediato pais de la antigua Esclavonia, que
es el que hoy ocupan la Rusia, Polonia y Bohemia,
pero antes debemos advertir que aquellos pueblos
creian en un solo Dios supremo, en la inmortalidad
del alma, y en el libre arbitrio del hombre para
elegir entre el bueno y el mal camino. Servíanles
de templos en general los bosques; el sacerdocioy
el poder temporal solian andar parejos, por ma-
nera que la autoridad delsumo sacerdote, en oca-
siones se equilibraba con la del rey; resultando
de tales elementos, que la religión y la política

.eran cosas poco menos que inseparables. Y supues-
tos esos antecedentes, procedamos á la ofrecida

enumeración de las deidades esclavonas.

Bielbog era la personificación del bien, y por
consiguiente el enemigo de Zeomebog, espíritu del

mal. Entre esos dos personages y los de Ormuzd

y Arimanes, hay una semejanza tal que pudiera

llamarse identidad; probablemente los del Norte
son copia de los Persas.

Hisis, gigante formidable, destructor de los

lobos y de los osos blancos, y protector de los ca-

zadores.

Ilmarenen, hijo de Vara, dios é inventor de

las fraguas; un Vulcano en resúmen.
Jaga-Baba, diosa de la guerra, vieja, hechi-

cera, Benéfica unas veces, cruel otras, flaca de una
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telea,P. (le Prixo y Helea, Leardo v Melirertpí:
Atcna. Apellido de Minerva.

^ Meiicertes.

Atenas. Ciudad, capital de Atica, fundóla Cecrops ydiole nombre de Minerva. * ^

Atenea. Apellido de Minerva.
Atica. Parte de la Grecia, limitada al Norte por la Beo-

cia y el Istmo de Corinto, al Sur por el mar de Creta
Me(literráneo,al Este por el mar Egeo, archipiélago!
y al Oeste por el golfo Salónico.

Atis. Am. de Cibeles, trasf. pino.
Atletas. Nombre que se dabá á los luchadores en par-

ticular, y por estension á cuantos combatían en los.
juegos Olímpicos. 358.

Atlas. (Atlante.)’ T. H. de Japet y Climene, esp. de-
Pleine, P. de lasPleiadas, am. deEtra, P. de Hias y
de las Hiadas, am. de Hésperis, P. de las Hespérides.
Perseo le trasf.' monte.

Atlante. (Atlas.)

Ator II. D. egipcia, pers.delagua elemental, proceden-
te y esp. de Ftá. M. de Eré. En el sistema planetario
Anouca.

Ator. II. D. egipcia, pers. de la Luna, procedente y es-
posa de Eré. En el sistema planetario Anadiómena,

Aireo. H. de Pelops y de Hipodamia, hermano de Ties-

tos, am. de Erope. estuprador de Pelópea, fratricida

tirano de Argos, 269.

Atridas. Agamenón y Menelaopor haberse criado en la

córte de Atreo,sutio.
Atropos. Una de las tres Parcas, y la que corta el hilo

de la vida.

Audumbla. Vaca procedente del deshielo délos Eliga-

vers, nodriza de Imer y artífice de Boura.

Augea. H. de Augea. am. de Hércules, M. de Télefo.

Augeas. H. de Apolo, R. de Elide, argonauta, dueño de

los establos que limpió Hércules, P. de Eileo.

Augusto. Primer emperador de Roma, pretendía ser

hijo de Apolo.

Aura. Aire blando, apacible y regalado; invocábale Ce-
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nid>ii&rd. GspEütosti, £trn[iG.dci con. uiiíi pslaucn de líi
cual se servia para destruir el zócalo en que se
apoyaban sus pies

, y señora de una morada sin
puerta, en la cual no podia entrarse sin pronunciar
antes ciertas palabras mágicas.

Kaleda
, numen de la paz

,
cuya fiesta se cele-

braba con grande aparato y mayor regocijo el 24
de diciembre de cada año.

Koudo, dios del rayo, uno de los mas impor-
tantes

, tenia á su cargo la producción y conser-
vación de los frutos. Celebrábase su festividad á 24
de junio

, encendiendo grandes hogueras en torno
de las cuales bailaba el pueblo con estrépito y
algazara.

Krodo, dios del aire, del tiempo y de las esta-
ciones; representábasele insistiendo sobre un pez
al cual una columna servia de apoyo, y en figura
de anciano con barba larga y luengos cabellos; en
la mano izquierda una rueda, y en la derecha un
cesto lleno de frutas y flores.

Lado ó Lada,'númea del amor, del himenéo»
de la alegría y de toda especie de prosperidades.

Fueron sus hijos Ela (el amor), y Polela (el amor
recíproco), de los cuales procede Ziat, genio pro-

tector de los niños.

Los Lequias eran absolutamente idénticosá los

Sátiros con esta circunstancia, que procuraban de
noche estraviar á los caminantes, y una vez con-

seguido les hacian cosquillas hasta que de ellas

morían. Después de esas y otras tales hazañas
,
se

entregaban á lascivas danzas, en compañía de las

Rusaíkis ó ninfas de las verdes cabelleras.

Nehalenia, símbolo á un tiempo de las aguas de

riego, de la tierra por él fertilizada, y de la bienhe-
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falo, y oyéndole Procris imaginó que su esposo le era

i T "‘"fa de a5uel nombre.

Aurofl' (Eoeí
niayores.

f ministro de Apolo,

Sí>?n ^ Memnon, sus lágrimas, am. de

4 ««ni H Júpiter M. de Lucifer.

A»s<raí ist (¿ceaíta.')
”• ‘'''

^*de^Aci^^ y Harmonia, esp. de Aristeo, M.

Averno. Reino de Pluton, 116.
Aves del lago Estínfalo. Tenian cabeza, pico, álas v

garras de hierro; matólas Hércules.
Aí;íe. Pers. del agua dulce en el archipiélago de la So-

ClcUHQ.
^

Ayax. H. de Telamón y de Hesione, guerrero valeroso
que atropelló á Casandra en el templo de Minerva.’

Ayax. H. de Oileo, el guerrero mas valiente, después
06 Aquilcs, do cuBntos ssistiGron üI sitio de Troya
suicidóse desesperado de que Clises obtuviese las ar-
mas del hijo de Tetis que él pretendía.

Aztecas. Raza de los montes de la América septentrio-
nal que , vencida laNavalteca, asentó sus dominios
en las lagunas y fundó la ciudad de Méjico.

Azuras. (Daitias.)

B.

Baal. Fundador y monarca de Babilonia, apts. D. supre-
mo de la Asiria, esp. de Omurca.

Baal-Benith. Señor de la alianza. D. adorado en Car-
tago.

Baal-Aglibelo. Pers. del sol en Palmira.
Baal-Malecbelo. Lo mismo que el anterior.
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chora luz de la blanca luna; vestíanla con ropage
talar

, y eran sus atributos el cuerno de la abun-
dancia

,
una cestilla con fruta y un perro.

Némiza, dios de los vientos; pintábanle, bien
hombre coronado y con alas

,
bien pájaro con ellas

desplegadas.
Pogoda, personiticacion de la primavera y del

buen tiempo; veíasela vestida con túnica azul, alas

y corona de llores del color mismo, volando en los

aires, y acompañadade Simzerla, diosa de las llo-

res; mientras Zermagea, alegórica figura del in-

vierno y del granizo
,
huia despavorido su pre-

sencia.

Polkau, centáuro, personificación de los vol-
canes.

Prono, dios de la justicia en Pomerania.

Radjast, dios de la hospitalidad, y sin duda de

la guerra, pues le representaban armado con lan-

za y rodela, y le inmolaban los prisioneros cris-

tianos
,
cuya sangre bebia el sacrificador

,
para

inspirarse del espíritu profético.

Rava, el Dios supremo, infinito y omnipotente.

Rusalkis: ya hemos dicho que eran ninfas con

el cabello verde ;
moraban habitualmente en los

rios
: y hay todavía en Rusia quien cree en su

existencia.

Suantowitz
,
numen del sol en Pomerania.

Seba, hija de Sitaba, rey de los godos, diosa

de la belleza vegetal
;
representábanla con una

manzana y un racimo de uvas en las manos.

Simzerla, reina de las llores, como queda di-

cho, embalsamaba el viento con suaves perfumes,

y su ceñidor se componía de rosas tempranas.

Vainaraonem
,

hijo de Rava
,
hermano de 11“
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Baal-Tares. Otro en Asiría.

«8'PCios. Nümen semejante
r

a

Báttut. p. fenicio pers. de las tinieblas
Bacanales. Fiestas y misterios de Baco.
Bacantes. Sacerdotisas de Baco.
Baco. D. A. Numen del vino y de los beodos, H. de Jü-

piter y de Semele. esp. de Ariadna, am. de Venus
Erigona, Proserpina, Nicea, etc.

,
P. de los Sátiros y’

o ros: conquisto y civilizó la India, domesticando
hasta los tigies. Fué alumno do Sileno, mets. león,
racimo de uvas, macho cabrío. 426.

Bairatn. l iempo de regocijos que sigue el Ramadan.
Balttkitg. id. de Siberia.

Bálder. H. de Odin y Friga. Su destino, y muerte que le
hizo dar Loke.

Bali-Mahabali. Azura, tirano de los dioses, vencido as-
tutamente por Vicnou.

Bámata. Ner. , esp. de Éaco, M. de Foco.
Banianes. Raza de los comerciantes en la India.
Báratro. El infierno de los mortales, según la Mitología

griega.

Bardos. Poetas, cantores, coronistas, y á veces sacer-

dotes de los pueblos del Norte.

Barhalamaicapal. D. supremo en las islas Filipinas.

Bato. Pastor que descubrió á Apolo que Mercurio era

el ladrón de sus ganados, trasf. piedra de toque.

Baucis. V. Filemon.

Belerofonte. H. de Glauco y Eprímides, amado de Este-

nobea, esp. de Casandra, vencedor de la Quimera,

protegido de Minerva, eslerminóle un rayo, 268.

Belona. D. de la Guerra. V. Minerva.

Benarés. Ciudad de la India donde Budha ocupó el tronc

de los Santos; y fué su quinta estación.

Benim. Región de la Guinea.

Beoda. Parte de la Grecia limitada al Sud por el Atica,

al Este por el mar Egeo al Norte por la Tesalia y la

Etolia, y al Oeste por el Golfo de Gorinto,
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marenem : dios del fuego
,
de la música

, de la
civilización Y de las artes, con atributos de Apolo
de An y de Orfeo

, es simplemente una figura
alegórica de los primeros progresos sociales debi-
dos siempre al ingenio.

Vaizgautho
, dios del lino y del cáñamo entre

los samoigitas, que le profesaban particu lar vene-
ración

, y antes de la siembra inquirian de su orá-
culo cual seria el resultado de la cosecha.

• Zeomeberg, personificación del mal, del cri-
men y de la muerte, enemigo declarado de Biel-
bog y del género humano; representábanle con
formas horribles

, y se procuraba aplacar su enojo
con ofrendas y sacrificios.

Zermagea
, á quien ya conocemos por dios del

invierno y del granizo
,
terminará esta breve no-

menclatura. Representábasele anciano y cubierto
con un manto de escarcha y hielo.

de los escandinavos.

Habitaban los escandinavos las regiones que
hoy ocupan los lapones, noruegos, suecos y de-
mas pueblos del Norte

,
que mas ó menos direc-

tamente descienden de los antiguos Escitas; y sin

examinar ahora el origen de sus dioses, que fuera

cuestión no tan interesante como árdua
,
nos limi-

taremos á indicar lo que el lector advertiría, aun-

que nosotros no se lo dijéramos, á saber, que en

muchos puntos
,

se asemeja la mitología que ya

á ocuparnos á las del Indostan
,
Egipto y Grecia.

Contiénense sus misterios, es decir, los de la

Escandinava religión, en un libro sagrado que lia-
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Béroe. Nodriza de Semele, cuya forma tomó Juno para
retardar el nacimiento de Hércules.

Bhavani. Segunda esp. de Siva, Rn. de los montes, M.
de Escanda y Caneza.

Bia.-l. h. de Palas y Estigia.

Bias. Uno de los siete sábios de Grecia.
•

Biblos. Puerto de Fenicia á cuya inmediación halló Isis

el cadáver de Osiris.

Bíelbog. id. de la Esclavonia, pers. del bien.

Bienes. DD. aa. 514.

Bifrost. (El arco Iris) puente que dá paso á Himinbiorg

y es custodiado por Heimdall,
Biton y Cleobis. HH. de una sacerdotisa de Juno fábula

de su piedad filial.

Bolina. N. que por huir de Apolo se arrojó al mar, in-

mortalizada por el mimen.
Bombo. B. áe Congo, análogo á Priapo.

Bonza. Nombre de Budha en el Japón.

Bonzos. Santones ó sacerdotes mendicantes del Indos-

tan.

Bóotes. V. Icario.

Bore. H. de BouraP. de los tres Ases principales; Odin,

Ve, y Vilé.

Bóreas. Viento Norte, H. de Tifoe y Equidna, R. de

Tracia, esp. de Oritia, am. de Cloris y de Pitis, P
de Hirpace, Calais, Zetes, Cleóbula, y de doce caba-

llos; adoráronle los atenienses.
i

Bosoni. D. de Guinea, pers. del bien.

Botchica. Id. y legislador de Bogotá esp. deChia.

Boura. Primero de los hombres, formado por Andum-
I^Ib. P (1g Bofg

Bouto\ I. D. s. Egipcia, nodriza de Oro, coetánea de los

DD. productores.

Bouto II. D. planetaria, pers. del aire vital, emanación

de la primera esp. de Piermut.

Bracmanes. Raza ó casta sacerdotal de la India.

Braga.. ll. de Friga y Odin, D. escandinavo.
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man Edda, y es en realidad una grande y bella-
epopeya; en la cual, como en la de Homero, los
mitos y la historia, la civilización y la guerra, la
Yerdad y la fabula, se hallan tan intimamente en-
lazados, que es poco menos que imposible sepa-
rarlos

, y por consiguiente necesario conocer to-
dos aquellos diversos elementos para hacerse car-
go|de uno cualquieraen particular. Veamos, pues,
de conciliar la concisión que reclaman los límites
de nuestra obra

,
con la claridad que los lectores

tienen derecho á exigir en ella.

Según el Edda, Alfader es el principio increa-

do y universal, que dió al hombre un alma inmor-
tal

, y para que le ayudasen á gobernar el mundo,
creó los Alfes, genios elementales, cuya morada
se llama Alfheira

, y que se dividen en dos clases,

á saber: los Liosofangares, ó luminosos y benéfi-

cos, que habitan una región del Alflieim, llamada

Liosalfarheim; y los genios maléficos, subdividi-

dos en Dokalfares (oscuros), Esvaltarfares (ne-

gros)
, y Mirkalfares (tenebrosos)

,
enemigos to-

dos de los luminosos.

En número total ascendían los Alfes á setenta

y tres, y cada cual presidia á cinco de los dias del

año, por donde se ve la razón de que de estos,

unos fueran prósperos é infaustos otros. Las hem-
bras de los Alfes, especie de ninfas todas bienhe-

choras
,
se llaman Discas.

En cuanto á la cosmogonía, la tierra, dice el

Edda, fué la última parte de la creación, y antes

de que existiera, dominaba en el universo

,

noso é inhabitable
,
el gigante Surtur

,
llamado el

Negro, genio funesto predestinado á trastornar y
pulverizar la máquina de los orbes, cuando suene
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de irSíltt! generador y

Brahntn. D. de la India, emanación de Brahm r..:™
persona de la Triniurti, creador del Sereo éir”“Te espíriJfp^f

Br^nsmo. Una de las sectas de la falsa religión de la

^Sfma^'es^.^
Brahma, progenitor délos

Brjareo. G. Centimano, defensor de Júpiter.
BvitoMcirtis, h. do Júpiter y Carmis.
Brontes. Cíclope.
Budha. Según los sectarios de Vicnou su nona encar-

nación.
Buhda. H. de Maharaaía, fundador de la religión que

lleva su nombre en la India.
Budhaismo. Religión de Budha.
Bulw. V. Nictiniene.

Buitre. Los egipcios, suponiendo que en esa especie de
aves no habia mas que hembras, y que el viento era
quien las fecundaba, la tomaron por emblema de la
maternidad.

Buitre. El de Prometeo, mo. H. de Tifoe y Equidna:
matóle Hércules.

Bulerta. Imperio de Gouleho.
Bukhaus. Id. de loskalmucos.
Busiris. Tirano de la Bética, á quien Hércules dió
muerte.

c.

Caballo, Animal creado por Neptuno y que le eetá con-

sagrado. V. Neptuno y Arion.
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Caballo de Troya. Uno colosal de madera que los grie-
• gos dejaron en las playas de Troya lleno de guerreros
y armas.

Caballos. Los de Diómedes se alimentaban de carne hu-
mana

; esterminólos Hércules.
Caballos. Hijos de Bóreas, y. Bóreas y Enómao. ^

Caballos. Los de Beso; era fatalidad de Troya no poder
ser vencida'si los mismos llegaban á beber las aguas
del Xanto.

Caco. G. H. de Vulcano.^ ladrón famoso del monte Aven-
tino; dióle muerte Hércules.

Cadmo. H. de Agenor, fundador y R. de Tebas, esp. de
Harmonía, P. de Polídoro , Agovea, Autonoe, Ino

y Semele
; dió muerte al dragón de Tebas , y fué

inm. 212.'

Caduceo. Vara de Mercurio.
Calais. H. de Bóreas y Oritia, argonauta.
Calcas. H. de Teslor, adivino del ejército sitiador de

Troya.
Calciopea. h. de Eetes y de Hécate, esp. de Prixo, M.

de Argos.
Cálice. N. h. de Eolo. esp. de Etlio, M de Endimion.
Caligenia. Apellido de Cibeles.
Caliope. Musa de la poesía heroica.
Caliope. N. am. dél rio Toas, M. de las Sirenas.
Calipátera. M. del atleta Pisidoro; por seguirle á los

juegos olímpicos disfrazada de hombre, se espuso á
la muerte.

Calipso. O. D. s. del mar. Rn. de la isla Origia, am. de
Ulises, M. de Auson.191.

Calirrohe. O. esp. de Crisaor, M. de V. Crisaor.

Calirrohe. Doncella de Calidonia , ingrata á Coreso,
trasf. fuente.

Calirrohe. h. de Aquelóo, esp. de Alcmeoh, fratricida,

murió á manos de sus hijos.

Calixto. N. h. de Licaon; una de las que asistían á Dia'

na, am. de Júpiter, M. de Arcas, trasf. en Osa, y lue-

go en constelación.
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labora supremadel mundo. llegaban el primitivo
de que estamos hablando, ciertos rios de líauidos
venenosos, llamados Elivagers, los cuales

, apar-
tándose demasiado de su origen, llegaron á helar-
sec entonces el aliento de Alfader descendió so—
breellos, y al deshacerseel hielo produjo al gigan-
te Imer y a la vaca Audumbla, de cuvos pechos
salieron cuatro rios de leche para alimentar al gi-
gante .

°

Audumbla, lamiendo el hielo, formó á Boura,
el primer hombre

; de ese procede Bore
; y de

Bore son hijos los tres Ases
,
ó dioses principales,

Odin
,
Vilé y Vé. Los sacerdotes escandinavos,

llamados druidas pretendian ser descendientes del
mismo Boré, y en línea recta.

Odin, que, según todas las probabilidades,
fué sin duda uno de los primeros reyes de la Es-
candinavia, era el principal de los Ases, el gober-
nador, digámoslo asi, del mundo; ya directamente,
ya por mediode sus hijos yemanacionesque leser-

vian de agentes y ministros; pero lo que mas es-
pecialmente estaba á su cargo, era el nacimiento,

el matrimonio y la muerte del hombre
,
la guerra,

las artes y la magia; es decir, cuanto, en concepto

de aquellos pueblos
,
pertenecía á las necesidades

sociales. Píntanle robusto, de atlética constitución

y torvo semblante
,
sentado al pie de un árbol de

que después hablaremos, con dos cuervos sobre los

hombros
,
que son la Previsión, personificada en

Houquin
, y la Memoria, que lo está enMounim,

y.cuyo ministerio es recordarle incesantemente lo

pasado, y revelarle al mismo tiempo lo porvenir;

dueño del hidromel ó licor sagrado
,
que daba á

los que le bebían la inmortalidad, él era quien álos
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Calumnia, la D. a. Su figura y atributos. 511
Cíi/»a. Primera esp. de Siva.
Campea, mo. que guardaba la prisión de los cícloues vcentimanos, y murió á manos de Júpiter.

^ ^

Cducís. Las NN, hh. de.Forcys y Ceto.
Canente.h. de Jano y de Venilia, esp. de Pico. Su dolor

V ptco®'''''”’'®
en vapor!

Caos. el. Ofion H. de las tinieblas. Estado primitivo
del piverso, suponen los mitólogos que engendró
en si propio al Erebo y á la Nochl 13

^^de ^rádne^
de los príncipes de la heptarquía

, esp.

Capricornio, trasf. en signo del Zodiaco.
Carbunclos. (Rubis), Piedras luminosas que tenian en

la cabeza las serpientes de las Pétalas.
Cariclea. N. de Minerva, am.- de Evero, M. de Tiresias.
Cariclea. h. de Apolo, esp. de Quiron, M. de Ocirrohe.
Caribdis. T. h. de Forcis y Ceto, trasf. en remolino.
D, s. del mar. 188.

Cario- Magno. Destruyó el culto y efigie de Irminsul.-
Carmis. h. de la Danaida Eúbula, am. de Júpiter. M. de
Brimatorris.

Carno. H. de Júpiter y Europa, predilecto de Apolo,
fundó los certámenes de música y poesia.

Carón. H. del Erebo y de la Noche. Barquero del Aver”
no. 190.

Cartago. Ciudad en las costas de Africa, fundóla Dido.
su mitología. 365.

Casandra. h. de Priamo y de Hécuba, amada de Apolo

á quien burló; profetisa nunca creída.

Casandra. h. de lobetes , esp. de Belerofonte.

Casco de Pintón. Arma defensiva que forjó Vulcano I,

y hacia invisible al que la llevaba.

Casiopea. Rn. de Etiopia, esp. de Céfeo, M. de Andró-

meda, trasf. constelación.

Castalia. N. que huyendo de Apolo, fué trasf. en la

fuente del Parnaso que lleva su nombre.
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otros dioses concedía la gracia de gustarlos
; sus:

amoríos, poco menos numerosos que los de Júpiter
se refieren en el libro llamado íolupsia

,
que es

de los de Edda, el mas poético; y á propósito de
poesía, digamos que Odia se distinguió tanto en
ella, que le atribuyen unos haber escrito, y otros
inspirado, el poema titulado TJaramfm/, que es una
especie de centón de aforismos morales.

Su habitación ordinariamente era el encantado
palacio de Valhala

;
mas por cierta aventura es-

tuvo de alli desterrado durante diez años
, hasta

que venciendo á su enemigo el rey Gifle
,
recobró

sus antiguos dominios.
En esto, habíase aumentado rápida y escesiva-

mente larazade los gigantes, procedentes del hie-
lo, Je la cual era raíz y caudillo Imer, á quien co-
ligados dieron muerte Odin y sus dos hermanos,
siendo tantas y tales las heridas que le hicieron,

que en la sangre que de ellas corrió, se ahogaron
todos los demas de aquella familia colosal, á es-
cepcion de uno solo que en un barco huyó á le-

janas regiones. Estraña trova del diluvio univer-
sal, que como ha podido advertirse, consta en
todas las falsas religiones, aunque mas ó menos
desfigurado.

Hasta ese suceso, y quizá no esté demas re-
cordárselo al lector, la tierra no existia; el univer-

so luminoso fué teatro de los hechos que referidos

dejamos
;
pero del cadáver de Imer se formó el

planeta qne habitamos, y su atmósfera ademas de

la manera siguiente. Los huesos del gigante con-

virtiéronse en montañas; sus dientes en piedras;

la carne en tierra
; de la sangre se hicieron mares,

ríos, torrentes y lagos; de las cejas la ciudad del
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Castas. Origen mitológico de las cuatro principales de
la India. -

'

Castor . H, de Tindaro y Leda, medio hermano de Polux-
y su inseparable amigo, argonauta célebre, am. de
Ilaira, trasf. constelación. 252.

Cauro. Viento Noroeste.
Cazerias aéreas. Las de las almas de los héroes junta-
mente con las Walkirias, en persecución de los espí-
ritus de osos, jabalíes, ciervos, etc. .

Coecias. Viento Nordeste.
Céfalo. H. de Eolo, esp. de Procis, am. de Aurora, fá-

bula de su vida y muerte, trasf. Astro. 530.
Céfeo. R. de Etiopia. H. de Fénix, P. de Andrómeda,

argonauta, trasf. constelación.

Céfiro. Viento Oeste, esp. de Flora, amigo de Jacinto y
su asesino luego, mensagero de Venus y Cupido.

Céfiso. Rio del Atica, am. de Liriope, P. de Narciso.
^

C'eilan. Isla inmediata á la India á la cual se refugió el

Rudhaismo, perseguido en las orillas del Ganges.
Ceix. H. de Júpiter y de la Aurora, esp. de Alcionea,

R. de Heraclea, trasf. en Alción.

Ceix. N. am. de Neptuno, M. de Nicteo.

Celeno. Una de las Pleiadas.

Celeno. Una de las Harpías. •

Celeo. R. de Eleusis, huésped de Céres, P. de Trip-
tülemo.

Cenis. Ceneo, h. del lapita Elato, hácela fuerza Nep-
tuno y trasf. después en hombre. Su carácter, haza-

ñas y muerte. 529.
Centáuro. V. Quiron.
Centáuros. mos. HH. de Ision y de una nube. Tenían

busto de hombres,en cuerpo de caballos; enemigos de
los lapitas y destruidos por Hércules. 164.

Centeocl. Id. mejicano.
CenUmanos. Hecatonquiros, GG. HH. de Urano y Ti-

tea. Tenían cincuenta cabezas y cien brazos cada

uno.

Ceñidor de Venus. Tegido por las Gracias.
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centro; el cráneo formó la bóveda celeste • los se
sos evaporados son las nubes que cruzan el esna”
ció; y enviando los bijos de Bore, un enano á
guardar cada uno de los cuatro puntos cardinales
quedó la obra completa y asegurada. Por lo qué
hace á nosotros, pobres humanos, procedemos de
Aske ó Fresno

,
primer hombre emanado de las

Díanos de Odin y sus hermanos, y de Embla, mu-
ger primera, obra de los mismos autores

,
que la

tallaron en el grueso tronco de un árbol. Odin dió
á la nueva pareja el alma

, Vilé la prudencia, el
ingenio y movimiento; y Vé el oido, la vista y la
lalabra, con cuyos dones quedaron tales como ha-
jian de ser.

Hecho esto
, construyeron los Ases primitivos

en el centro del mundo, la fortaleza de Asgard
para habitar en ella con todos los demas Ases, sus
descendientes, y las familias de estos; comenzan-
do Odin por casarse con una diosa llamada Friga,
en la cual hubo cuatro hijos, sin duda para dar
buen ejemplo á sus subordinados.

Conviene advertir aqui que la raza entera de
los Ases es esencialmente conservadora y protec-
tora del mundo, mientras que la de los gigantes,

su enemiga, solo á destruir atiende; aquellos son
la luz

,
el calor que fecunda y alienta; los últimos,

el hielo que todo lo paraliza y seca. Un pueblo que
vivia en las frígidas regiones del Norte no podía

menos de cifrar en el calor el bien supremo, asi

como el mal en el esceso del frió.

Prosiguiendo ahora la interrumpida narración,

digamos que Friga, personificación en nuestro con-

cepto, de la prudencia divina, mas bien que de

la tierra como algunos quieren, tenia la virtud de
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Ceos. T. H. de Urano y Titea, esp de Febea, P. de La-
tona y de Asteria.

Cerbero. Cancerbero, mo. perro de tres cabezas, H. de
Tifoe y Equidna, portero del Averno.

Cercion. Bandido de Eléusis á quien dió muerte Teseo
Cecrops. Egipcio y fundador de Atenas.
Ceres. D* id. h, de Saturno y Cibeles, esp. de Júpiter,

,
am. delNeptuno y de Jasio M. de Proserpina, de Arion
y de Pliito, inventora y D. de la agricultura, mets.
legua. 55.

Certámenes. De música y poesía. V. Carno.
Ceto. h. del Ponto y de Titea, esp. de Forcis, M. de las
Gorgonas, de las Creas ó NN. Canas, del dragón de
las liésperides, de Escila y Caribdis, y de Tóosa.

Ciúnea. h. de Líparo, esp. de Eolo, m. de Atamas, Al-
cionea, Creteo, Sisifo , Salmóneo, Melálipa.

Cihébea. Apellido de Cibeles.
Cibébeas. Cibeleas. Fiestas y misterios de Cibeles.
Cibeles. Rhea. h. de Saturno y Titea esp. de Satur -

no, am. de Atis, M. de Júpiter, Neptuno, Pluton, Ju-
no, Vesta y Ceres. D. A., personificado de la Tier-
ra. 29.

Cíclopes. GG. HH. de Urano y Titea. Tenían solo nn
ojo en medio de la frente; oficiales en las fraguas de
Vulcano.

Cieno. H. de Estenelo R. de Liguria, amigo de Faetón
trasf. Cisne.

Cidipa. V. Aconceo.
Cielo. V. Urano.
Cierva de Diana en el monte Ménalo, cazada por Hér-

cules.

Ciervo del Walhala. El vapor que exhalan sus hástas

forma la fuente Vergelmer.
Cigarra. V. Titon.

Cihahouati. Id. mejicano.

Cilix. H. de Agenor, fundador de la Cilicia.

Ciparis. Amigo de Apolo, trasf. en Ciprés.

Circe, h. de Apolo y Perseis, am. de Pico, de Glauco y

I
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de ülises, grande encantadora, D. s. del mar, 190.
drene. N. h. del rio Peneo, am. de Apolo, M. de

Aristeo.

drene. Ciudad del Africa, vecina á Cartago.
Ciso. Compañero de Baco. trasf. Yedra.
dterea. Apellido de Venus.
dieres. Templo de Venus en.'

davlgero. G. H. de Vulcano, bandido que murió á ma-
nos de Teseo.

deobis. V. Viton.

Cleobula. (Cleópatra.) b. de Bóreas y Oritid, esp. de

Fineo, M. de Fléxipo y Pandion.

Cleóbiilo. Uno de los siete sabios de Grecia.

dia. h. de Deioneo, esp. de Ision. M. de Pirotóo.

dicie. h. de Orcamo y Eurinómea, am. de Apelo trasf.

' Girasol.

Climene. O. esp.de Japet, M. de Atlas, Meneceo, Pro^

meteo. Héspero y Epimeteo.
dimene. O. distinta de la anterior, am. de Apolo. M.

de Faetón y de las Heliadas.

dio. Musa de la Historia.

ditemnestra. h. de Tindaro y Leda, esp. primero de

Tántalo 11, luego de Agamenón. M. de V. Agamenón

am. de Egisto: asesinó á su marido y murió á manos

de Orestes.

doris. (Flora.) N. de las islas Afortunadas , esp. de

Céfiro

doris. N. h. del rio Fasis, am. de Bóreas, M.de Hir-

pace.

doto. Aquella de las Parcas que hilaba el hilo de la

vida.

Cácalo. R. de Egipto, mandó matar á Dédalo.

Cocodrilo. Geroglífico egipcio de la divinidad, porque

le suponían sin lengua y al silencio uno de los prin-

cipales atributos del Ser supremo.

Codorw¿2 . V. Asteria y Ortigia.

Cotona. Ciudad del Atica en cuyas inmediaciones murió

Edipo.
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conocer el porvenir, y la mas difícil de no reve-
larlo jamás á dios ni á mortal. Sentábase con su
esposo en el trono llamado Hilidskialf

, y presidia
la asamblea de los Ases en el palacio de Vingolf.

Sus servidoras eran Filia, encargada del tocado,

vestiduras y perfumes
; y Gna ó Lina que lo esta-

ba de las funciones de mensagera
,
asi como de

asistir en los campos de batalla á los valientes que
la diosa protegia

;
porque en efecto , Friga dis-

pensaba particular protección á los héroes, y cuan-
do morian, era ella la que reorganizaba sus cadá-

veres, mientras al cielo volaban las almas.

De Friga y Odin. nacieron los Ases, Thor, Bál-

der ,
Braga y líermode.

El primero, dios de las tempestades, y en ge-

neral de todos los fenómenos atmosféricos, habita

un palacio en el asilo del Terror, que no cuenta

meaos de ciento y cincuenta salones; y cuando ca-

mina ó combate
,
lo hace en un carro tirado por

dos colosales machos cabrios. Las tormentas
,
los

truenos, los relámpagos, todas las perturbaciones

en fia, de la atmósfera, procedende la lucha crue-

lísima que trabada tienen Thor y la serpiente co-

losal íormoungandour, la cual habita en el noveno

y mas bajo de todos los orbes, llamado Niflheim, y
no será vencida hasta el dia mismo de la destruc-

ción del universo, sin embargo de que su antago-

nista, naturalmente tortísimo ,
dobla su pujanza

con llevar en la cintura el ceñidor de la Valentía,

y usa de la formidable maza lolmer, capaz de hun-

dir el cráneo de un gigante, y que tiene la propie-

dad de volver de por sí á la mano que la despide.

Thor combate infatigable
,
pero está escrito que

su victoria le costará la vida, emponzoñándole el
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Como. D. s. del cielo. 152.
Concorília. la. D. a. Su figura y atributos. 315.

^
China,’ a^ptí^^*^’

^ fundador de secta en la

Congo. La baja Guinea.
Coroso. Sacerdote y favorito de Baco, que se inmoló ñorsalvar á la ingrata Calirrohe.

i oiopor

Coribaníes. Sacerdotes de Cibeles.

rÍTr' Apolo, M. de Esculapio.
Loto. G., uno de los Centimanos.
Cozumel. Id. de la isla del mismo nombre
Gratos, T. H. de Palas y Estigia.
Creio. (Crios.) T. H. de Urano y Titea, esp. de Enribia

P. de Astrea. Palas y Perses.
Créneas. NN. de las fuentes, hli. de Júpiter.
Creon. Padre de Jocasca y de Megara.
Creou. Meneceo.
Creon. R. de Corinto, P. de Glauca.
Crés. H. de Ida y de Júpiter, primer rey de Creta.
Creteo. II. de Eolo y Cianea, esp. de Tiro, P. de Eson.
Creusa. h. de Erecteo, am. de Apolo, M. de Jano.
Creusa. h. de Priamo y de Hécuba, esp. de Eneas, M.
de Ascanio.

Creusa (Gláuca.)

Crios. Creio.

Crisa. h. de Almo, ara. de Marte, M. de Elegías.

Crisaor. T. H. de la sangre de Medusa, esp. de Calir-
rohe, P. Gerion, Tifón y Equidna.

Criseida. Sacerdotisa de Apolo, cautiva de Agamenón.
Crises. Sacerdote de Apolo en Tebas, P. de Criseida.

Crisipo. H. de Pelops y Danais, asesinado por Atreo y
Tiestes.

Crisomalon. Cordero, H. de Neptuno y Teófana. Tenia

la virtud de volar y el vellón de oro, su piel es el

vellocino ó toison de oro.

Crono. Saturno.

Cuerno de la abundancia. Una de las astas de Am altea,

nodriza de Júpiter.

Liblioleca popular.

4



Muerte

de

Baldee.



498 MANÜAL

Cuernos. Alas de un ejército em bat^iHa.

Cuervo. Era blanco y Apolo le trocó el< color.

Cuervo-Poeta. Primera encarnación de Brahma.
Cupido. El Amor. D, A., numen del amor, H. íáe Marte

y Venus, am. de Psiquis P. de la Vokiptufisi*-

dad. 155.

Curahavalaran. Tercera encarnación de Vignou^ en Ja-

balí.

Cúreteos: Sacerdotes de Júpiter y Gibeles,,que el pí»-

mero esterminó.
"

í

t i

Chang-Ti. Dios supremo de la China.

Chía. esp. de Botchica, genio maléfico de Bogotá.

China. Id. en forma de novillo, adorado en la Se»e-

gámbia.
China. la.Tmperio asiático. Su mitología.

Chipre. Isla dél Mediterráneo, consagrada en lo anti-

guo al culto de Venus.'

D.

Dabaiba. Id : del istmo de Panamá, M. de todos sus DD.

Dafne. N. h. del rey Peneo, huyendo Apolo
,

tras?.

Laurel.

Dagon. D. asirio, mo. de hombre y pescado, numen de

la agricultura.

Dairi. Supremo sacerdote de la secta de Bouza, en el

Japón.

Dáltias ó Azuras. Genios tenebrosos HH. dé Kacíapay

Diti.

I
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veneno que al morir cxalará el monstruoso reptil
Represéntanle coronado de estrellas; de nueve eii
nueve años, se le inmolaban en solemne sacrifi-

cio algunos hombres
, caballos de batalla, perros

y gallos; mas hace siglos que se limita el home-
nage á un espléndido banquete.

Bálder, segundo hijo de Odin y de Friga
, era

el mas bello, elocuente, sensible y misericordioso
de los Ases todos, sn muerte prematura es el mas
melancólico y uno de los mas tiernos episodios del
Edda. Su madre, advertida en sueños del aciago
destino del amable mancebo, hizo prestarjuramen-
to de no ofenderle, á las piedras, los árboles, los
pescados, los cuadrúpedos, y hasta á las enferme-
dades mismas; y creyendo no haberolvidado cosa
alguna en la naturaleza, le imaginó seguro. Otro
tanto creyeron sus hermanos, que por via de jue-
go y burla lanzaban contra Bálder todo genero de
armas arrojadizas

,
sin que él las esquivase

,
ni

ellas fieles á lo jurado, le hicieran el menor da-
ño. Empero cierto gigante, llamado Loke, perso-
nificación entre los escandinavos del espíritu des-
tructor

,
como Arimanes lo era entre los persas,

sabiendo que Friga se habia oividadode tomarju-

ramento al arbusto Mistilteir, hizo de una rama de

este un dardo, y fué á dárselo á Ase Koder, que
por ser ciego no podia conocer á la persona de

quien lo recibia. No le fué difícil al perverso indu-

cir al pobre ciego á imitar á los hermanos deBál-

der; partió, en efecto, el dardo de sus manos ino-

centes, y con involuntario tino, tan bien dirigido,

que atravesando el pecho del noble hijo de Odin,

le dió instantánea muerte. Envano su desconsolada

madre, sus masjóvenes hermanos y los dioses to-
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Daiíias. Algunos que intentaTon á^v muerte AKrikúa
perecieron a sus manos.

Dakna. II. de Brahma
, P. de cincuenta hiiasi

de Polide'cto"®*'’
leseo, esp.

ÍOMidas. Cincuenta hijas de Danao, que aseslnaromá
sus mandos todos, la noche de de sus bodas. .

vaufiis. an, de Pelops.
,
M. de Crisipoi

Hermano de Egipto, P. de las Danaidas.
Jjnndnkn. Monte á donde vivió desterrado Rama.
Danza de espadas. Parte de los ritos'de Quetsalcoal.
Darazata. R. esp. de Rauzalia, P. de Rama.
Dardano. H de Júpiter y Electra, fundador de Troya.'
Davio. R. de Persia, convertido al magismo.
Décanos. Ireinta y seis DD. ss-. egipcios repartidos tres

a tres en las casas del Zodiaco.
Dédalo. P . de Icaro

, autor del laberinto de Creta
, inven*

- tó álas para salir de allí.

Deidamia.h. de Licomedes, am.de Aquiles, M. de
Pirro.

Deifila. h. de Adraste, esp. de Tideo, M. de Diómenes.
Deifobia. Sibila de Cumas, am. de Apolos Llegó á edad

prodigiosamente avanzada. Consultóla' Eneas antes
de bajar al Averno.

Deifobo. D. de Priamoy de Hécuba , esp. deEléna
, mu-

rió á manos de Menelao.

Deioneo. P. de Clia, esp. de Ision.

Delfín. Pescado á quien suponían particular afición al

hombre: uno de ellos trasf. constelación por haber
servido los amores de Neptuno con Anfitrite.

Salvó' al poeta Arion.

Delfines. Fueron trasformados en tales ,>por Baco
, uhos

piratas que se conjuraron contraiél.

Delfina. mo. Servidor de Tifoe.

Delfios. Oráculo en.

Delias. Fiestas ó misterios de Apolo en Delfos.

Deliastes. Los que de oficio asistían á las Helias.^
'

Délos. Isla del mar Egeo, una de las Cicladas y suiceií*-
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dos acudieron veloces
;
era ya tarde

;
el alma se

había separado del cuerpo, y estaba en los domi-
nios de la diosa Hela ó la Muerte, hija del pérfi-

do Loke.
Tributar los últimos honores á un frió

,
pero

amado cadáver, era lo único posible
, y en efecto

asi se hizo, reduciéndole ácenizas en unapira dis-

puesta sobre el gran bagel Ringorn, quemándose
voluntariamente con él su esposa Nanna

, y arro-

jando Odin á las llamas su misterioso anillo, lla-

mado el Drupner. Bálder dejó en pos de sí un hijo

que con el nombre de Fórsete, y el ministerio de
dios de la paz, de laconcordia y de laamistad, ha-
bita en los cielos un palacio que tiene de oro los

muros, y de bronce la techumbre.

Braga, especie de Apolo escandinavo, y Her-
mode, mensagero de los dioses

, y por tanto un
verdadero Mercurio, ambos hijos de Odin, y her-

manos del que murió asesinado por las arles de

Loke, se partieron inmediatamente después de los

funerales, el primero no recordamos como, y el se-

gundo en el ligero caballo llamado Esleipner ,
á

impetrarde la negra Helala resurrección del ma-

logrado Bálder. Contra toda esperanza, ó mas bien

previendo lo que iba á acontecer, asintió á la sú-

plica la torva diosa de la muerte
;
pero con esta

condición, que todos los seres de la naturaleza ha-

bían de derramar siquiera una lágrima por la víc-

tima antes de que ella le devolviese la vida. La
creación entera lloró, á escepcion de Thok, i^al-

dita hechicera, siendo su perversa índole causa de

que aun permanezca el desdichado Bálder en el

Averno.
A los hijos legítimos de Odin, que ya dejamos
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tro donde Latona dió á luz á Diana y Apolo y se cele-
oraban los mas solemnes misterios de este.

Demogorgon. Deidad coetánea del Caos. P. Urano yX 1 L0ci •

Derecino. V. Alvion.
Desgracia, h. D. A. Su figura y atributos. 317.
Destino, el. D. coetáneo del Cáos, superior á todos los

demas, e inflexible en sus determinaciomes. 114.
Deucalion. El hombre que formó Prometeo, eso. de Pir-

ra, 211.
Deucalion. H. de Minos II, argonauta.
Deudrofbrias. Fiestas de los Pinos, instituidas en hon-

ra y memoria de Atis.
Deharquis. (Riquis).

Dévatas. (Aditias.) Genios luminosos y benéficos, hijos
de Kaciapay Aditi.

Devs. Espiritus malignos creados por Arinmanes.
Deyanira. ,h. de Eneo, esp. de Hércules; engañada por

el centáuro Neso causó la muerte de su marido.
Dia. D. suprema de la Siberia.
Diablo. Los negros le adoran por miedo.
Diana. D. m. h. de Júpiter y de Latona, diosa de la ca-

za, de los bosques y de la castidad. Triforme, con los
nombres, ademas del propio, de Febea y Hécate:
con el primero de estos dos rige el curso de la luna y
es am. de Endimíon; conel segundo la toman algunos
por deidad infernal. 80.

Dias. los. Pers. Asisten en el palacio de Apolo.
Dicea. (La Justicia.) Apoyo de Júpiter. V. Justicia

, Te-
rais, Astrea y Némesis.

Dido. Rn. y fundadora de Cartago, viuda de Siqueoam..
de Eneas

, Abandonada se suicida.
Diluvio. En el mitológico se salvaron solos Deucalioa

y Pirra.

Diluvio universal. Mitología de los asirlos.
Diluvio, Según los escandinavos precedió á la creacioiA

de la tierra.

Dimom. T. h. de Forcis y Cesto.
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jiiciicioníldob, puditíi tiiiiosíiiiíid ir otros niuchos iiíi«

tiii’ftlcs, peí o como lio nos es díido detenemos tan-
to como aun para una simple enumeración fuera
preciso, nos contentaremos con hablar de TÍPim
Salí, quien entre otras singularidades

, okelTlí
dehaber nacidoáun tiempo denuevemadres her
manas todas é hijas de ungigante famoso, llamado
Geirrendorp dotado de tan esquisita perspicacia
en los sentidos, que sus ojos ven en las tinieblas
como á la luz del sol; y sus oidos oyen crecer la
yerba

, y crugir al desarrollarse en vellones á la
lana de los corderos, tiene á su cargo custodiar el
puentelBrifrost (arco Iris], é impedir á los gigantes
su paso que lo es forzoso para llegar á Himiem-
borg (la ciudad del cielo). Llámase Goldioppur su
terrible espda, Hoffoud su fogoso corcel. Cuén-
tasele en el cielo en el número de los Ases; mas le
unen al hombre tantos lazos que casi pertenece á
la especie humana, de la cual la raza de los hom-
bres libres procede de Karll, su hijo

, y es la in-
termedia entre lade los nobles y la de los esclavos.

Solo nos resta que decir que Heimdall está pre-
destinado á tocar la trompeta Giallharhora

,
cuyo

sonido hará estremecerse al universo, cuando los

hijos del gigante Muspell intenten escalar los

cielos.

Llámase Freia, en la mitología escandinava, á
la diosa de la hermosura y del amor, tan bella co-

mo Venus, mas no como la Afrodita liviana, sino

casta, virtuosa
, y modelo de recato y virtud. En

un carro tirado por dos gatos, que es el que siem-

pre usa, acudió á los funerales de Bálder, y asi

también se la mira en los campos de batalla, asis-

tiendo á los héroes, y por eso alguna vez se la con-
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Dimstes. Los treinta y seis primeros reyes de Egipto

divinizados.

Diom. D. egipcio encarnación de Fré: Pooh en elsis-

SoíSf ®®P*

Diómedes. H. de Tideo y Deifila. En el sitio de Trova
entre otras hazañas, hirió al mismo Marte.

’

Diómedes. R. de Tracia que alimentaba sus caballos con
carne humana; matóle Hércules.

Diómedes. Primer nombre de Jason.
Diómedes. Esp. de Amidas. P. de Jacinto.
Dione. h. de Atlas

, una de las Hyádas. esp. de Tántalo.
M. de Niobe.

Dione. (Venus.)
Dioses conocidos.

Dioses desconocidos.

Dioses consentes ó mayores, eran doce. 57.
Dioses patricm ó auxiliares

, ocho. 116.
Dioses naturales. Eran los astros etc. , divinizados.
Dioses alegóricos

, las personificaciones de ideas abstrac-
tas. 298.

Dioses menores ó subalternos. Todos los inmortales que
no se contaban en el número de los mayores ni en el

de los auxiliares. 144.

Dioses .subalternos del cielo. 145.

Dioses subalternos de la tierra. 153.

Dieses subalternos del mar. 167.

Dioses subalternos del infierno. 192.

Dioses domésticos. 205.

Dioses públicos indigentes etc.

Dioses inferiores de la India.

Dircea. esp. de Lico
,
que atormentó cruelmente á An-

tiope
, y pagó con la vida su delito. 215.

Discas. Hembras de los Alfes.

Disco. Juego del. Uno de los ejercicios délos juegos

olímpicos , su descripción.
. i

Discordia, la. D. á. h. del Caos y de la noche, M. del
>• > ^
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funde con Triga, la esposa de Odin, de la cual, sin

embargo, difiere esencialmente. Sirven á la diosa

de que ahora tratamos, Lovna que tiene á su cargo

reconciliar á los amantes; Vara, por cuyo minis-

terio castiga cá los que le son infieles; y las Wal-
kirias, encantadoras y aéreas criaturas, sílfidás en
la presteza y vaporosidad, ninfas en gracia y her-

mosura: tiernas y valerosas, lo mas poético
, en

fin, lo mas ideal de todas las ficciones del Edda.
Detengámonos un instante á contemplarlas que
bien lo merecen; y para mayor claridad

,
espli-

qiiemos qué cosa era el Walliala, donde habitual-

mente moraban.
En lo mas puro de la región celestial está ro-

deado de inmensos, floridos y amenísimos campos
regados por abundantes rios y murmuradoras
fuentes, un palacio con ciento y cincuenta puertas,

al cual las almas de loshéroes muertos en las lides

van á gozar del premio debido á su valor
,
virtud

suprema y acaso única de alto precio en la opinión i

del pueblo escandinavo. Ese palacio es el que lia- .

man Walhala, y corresponde á losElíseos Campos
de la mitología"grÍ6ga, no solo en cuanto al objeto

sinoenlosplaceresmismosque á los bienaventura-

dos proporciona; porque aqui como alli, los héroes

cazan, luchan ó refieren sus hazañas
,
aunque en

verdad las luchas del paraíso del Norte son algo

mas sérias y terribles que lo eran las de los he-

lenos. En efecto, cada dia, al lucir de la aurora;

el canto vibrador y agudo de un gallo, el mismo
que está predestinado á anunciarles á los hombres

el fin del mundo, pone término al deleitoso sueño

délos beatos espíritus; ábrense entonces espon-

táneamente las ciento y cincuenta puertas del pa-
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Olvido, del Dolor, dél Hambre etc. Su fieura v atri-
butos. 318. -

Disares. D: arábigo, correspondiente á Baco y al Sol.
mti. h. de Dakca

, esp. de Kaciapa
,
M. de los Dáitias.

Djamadaqui. mo. demuger y Vaca, D. s..del Indostan.
Djanaca. R. , P. de Sita.

hjosic. D. s. ,de la China , protectorade los, viages,
Dódona. h. de Júpiter y Europa.
Dokalfares. Alfes oscuros.
Doris. O., esp. de Nereo

, M..de las Nereidas. 168.
Dragón, mo. el délas Hespérldes., H.de.Forcis.y Ceto,
murió á manos de Hércules.

Dragón. El del vellocino de oro , en Coicos
, H. de Xifoe

y Equidna; matóle Jason.
Dragón. El de lebas, H, de Marte, matóle Cadmo.
Dragonidas. Los dientes del Dragón de Tebas que sem-

brados por Cadmo
, se trasf. en guerreros,, y los desr

cendientes de los cinco primitivos.

Drama. Composición literaria, destinada á representar-
se en los teatrás. Baco fué su inventor..

Drépana. Puerto de Sicilia donde murió y sepultaron
á Anquises.

Dríadas. NN. délos montes, descienden délas Nereidas..

Druidas. Sacerdotes escandinavos, pretendían ser des-
cendientes de Bore.

Drupner. Anillo que Odin arrojó al fuego en los fune-
rales de Balder.

Ea. Isla en las costas de Etruria; residencia de Circe..

Eaco. H. de Júpiter y Egina
, esp. de Eudéida , P< de To-

lamonyPeleó, esp. deBámata,P.de'Eoco, R.deEgi-
na. Uno de los tres jueces del Averno. 165;

¡Bflflfro. R. de Tracia, P. de Orfeo. -
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lacio, salea por cada una ocho campeones armados
de punta en blanco en pos de e los la multitud
de los elegidos de Odin, y todos juntos se trasla-
dan a la liza celestial, donde, entre los primeros
se traba cruelísima batalla, de la cual resulta des-
trozarse los divinos cuerpos, de una manera que
seria espantosa si, al llegar la hora del hauquele
jio se les viera montar sanos v salvos á caballo v
en perfecta armonía regresar a su morada.

’ “

Allí las ^\al)drias tienen ya dispuesta la mesa
servida la carne del javalí Serimner, condimentada
por el genio Andrhimer, que al parecer es tan sa-
brosa como la ambrosía; y llenas las copas del
hidromel divino. Odio preside el banquete, mas
no prueba vianda alguna, alimentándose solo con
beber el licor citado, del cual surten abundante-
mente tanto á él como á sus numerosos comensa-
les, los pechos de Heidroun, cabra celestial que
se nutre con las hojas del árbol Lerada. Con el

mismo alimento, y también en los campos del Wal-
hala, se nutre el ciervo de cuyas astas se despren-
de continua y copiosamente cierto vapor que, con-
densado en el aire, se convierte en lluvia, y origi-

na la fuente Yelgermer, de la cual proceden los

rios todos de aquella encantada región.

Nuestras ninfas ó sílfidas, servidoras de la dio-

sa del amor, lo son también, como de indicar aca-

bamos, de los héroes inmortalizados; pero todavía

tienen funciones acaso mas importantes y segura-

mente maravillosas, en cuanto se avienen mal con

la belleza y gracia que las caracterizan. Consisten

pues, sus "obligaciones con relación á la tierra, á

descender á los campos de batalla, montadas en

blancos corceles, ceñido á las sienes un casco de
0^7

Bihlxoteca popular, *
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Eoo. N., h. del Aire y de la Tierra, delservicio de Juno.
Amada de Baco y de Pan, am. de Narciso, tosf. voz.

Edad de hierro (siglo de hierro.)

Edda. Poema que contiene los dogmas de lá mitología
escandinava.

Edipo. H. de Layo y Jocasta, parricida é incestuoso in-
voluntariamente, esp. deJocasta, p. de Eteocle y Po-

,
línice, Antígona é Ismenia. 217.

Eetes. H. de Apolo y Perseis, esp. de Hécate, P. de
Asirtes, Calciopeay Medea, R. de Coicos; asesinó á
Prlxo, y murió á manos de los argonautas.

Efialto. G. H. de Neptuno y de Ifimedia. Uno de los dos,

Alóidas. Hizo la guerra áJúpiter.
Egeo R. de Atenas, am. de Etra. P. de Teseo, esp. de
Medea V. Teseo.

Egeo, Mar. Hoy el Archipiélago.
Egialeo. H. de Adrasto,.Uno de los Egígonos.
Egicoras. Viñadores de las cercanías de Atenas que

dieron muerte á Icario.

Egida. Escudo impenetrable cubierto con la piel de

Amaltea, ,y que en el centro tenia la ¡cabeza de Me-

dusa.

Egina. h. de Asopó, am. de Júpiter, M. de Eaco, trasf.

isla de su nombre en el mar Egeo.

Egina Isla del golfo Sarónico,, entre el Atica y la Argó-

. lide, al sudoeste de Salamina.

Egipto. R. de Egipto, hermano de Danao, P. de los ma-

ridos délas Danaidas.

Egipto. Noticia de su mitología. ,545.

Egisto. H. de Trieste y Pelópea,am. de Olitemnestra,,

asesino de Agamenón, murió á manos de. Orestes.

EflíZé. Unade las Hespérides.

Eidótea. N. h. de Proteo.

Etara. h. de Orcómenes, am. de Júpiter, M. del G.

Titio.

Electra. O., esp.. de Taumas, M. de Iris y de las Har-

pías.
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Dardano, Genio, Harmonía y Jasio.
Atecírfl. n. de Agamenón y Clitemnestra.

rfSadoT'"’
por Budha en su terce-

'i^‘^
transformación de Braman yde

hvJfn h
la religión de B

Llena, li. de Júpiter y Leda, esp. de Menelao, M. deHermioney de Eurídice, am.de Teseo, Páris y Deifo.
bo. Causa de la guerra de Troya. ^

<

Eleusis. Ciudad del Atica donde se celebraban los mis-
terios de Ceres.

Eligavers. Ríos venenosos del universo, anteriores á lacreacmn de la tierra, según el Edda.

^justos
Mansión de los héroes y otros mortales

Elind. Palacio de la miseria, morada de Hela.
Emeta. D. a. de los egipcios. La inteligencia divina.
Empíreo. El cielo supremo.
Emulación, la. D. a., li. de Estigia.
Enacis. Id. lakuta
Endeida. h. de Quiron, esp. deEaco, M. de Peleo v Te-

lamón. ^

Endimion. H. de Etlio y Cálice, am. de Juno y de Diana,
apts.

Eneas. H. de Venus y Anquises, esp. de Creusa, P. de
Ascanio, am. de Dido, después am. y esp. de Lavinia.
Salvó del incendio de Troya á su padre, hijo y DD.
dd. Sedujo en Cartago á Dido; venció á Turno y se
estableció en Lacio. 294.

Eneo. R. de Calidonia, esp. de Altea, P. deMeleagro,
Tideo, Deyanira y de las Meleágridas. Castigó Diana
su impiedad suscitando contra él al famoso jabalí de
Calidonia.

Enfermedades, las DD. aa. Su figura y atributos. 318.
Engano, el D. a. Su figura y atributos. 512.
Enia h. de Forcis y Ceto. Una de las NN. Canas.
Eiiómao. H. de Marte y de Harpía, R. de Pisa,,P. de
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plata, y coa una lanzs^ de oro en las manos; allí á
proteger á unos, perseguir á otros, y auxiliar asi

áFriga, como á Freia, en la tarea de cerrar las

• heridas de los cadáveres predilectos, é inocularles

una nueva sangre é inmortal vida.

También asisten las Walkirias á las cacerías

aéreas de los héroes delWalhala, que tienenlugar
cuando Fro, génio subalterno de las tempestades,
lanza entre las nubes á las almas de los ciervos, los

osos y otras alimañas puestas ásu cuidado. Enton-
ces, armados con arcos y flechas que forjaron las

hábiles manos de Luno, el Vulcano escandinavo,

y á la luz brillante de los astros, con que al propó-

sito se embellece Ñor (la noche), vuelan los beatos

• espíritus por las etéreas regiones en persecución

déla caza, guiándoles lord, protectora de la tier-

ra, y siendo su caudillo Vali, hijo de Odin, y el mas
diestro de los flecheros todos. Tal vez se escuchen

sus voces, y el ladrar de sus perros, y el agudo son

de sus trompas en los aires; tal vez resonando re-

petidos por el eco en los sagrados montes de la is-»

la de Rugen, á la cual descienden con frecupcia

ya en persecución del Danta de aquellas antiguas

venerables selvas, ya también á pescar en el lago

de Arkona, cuyos peces suelen figurar en el celeste

banquete al par de la carne del javalí Seriraner.

Volviendo ahora al Walhala, de cuyas noches

no hemos aun hablado, es de saberque los huéspe-

des de aquel encantado recinto las pasaban ordi-

nariamente departiendo en torno de un fresno, ár-

bol maravilloso, tan antiguo como el universo, cu-

yas raices se estienden al último de los orbes,

mientras que su cima se pierde en lo mas elevado

de la celeste esfera. Llámanle Indracil; es el solio
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Hipodanm, dueño de los caballos hijos de Bóreas
Enonó. Nodriza de Fedra.

^ «oreas.

Ensueños. Y Sueños.
Envidia, la, D. a. Su figura y atributos

'

H. de Júpiter y de Ifimedia, D. s. del mar, numen
de los vientos, R, de Llpara, esp, de Ciáneá, P. de

Eona. D. fenicia.

Eos. Vtvs. masculina de la aurora, T. H. de Hiperion
y Tilia, esp. de Asi rea, am. de Heribea, P de V As-
trea y Heribea.

Eos. El oriental. Uno de los caballos del Sol.
Epafo. H. de Júpiter y de lo, am. de Antíope, compañe-

ro de infancia de Faetón; matóle Lico.
Epidamia. N. de Venus.
Epígeas. NN. terrestres.

Epígonos. Los hijos de los príncipes de la heptarquía
que acaudillaron la segunda guerra de Adrasto con-
tra Tebas.

Epimeteo. H. de Japet y Clímene, esp. de Pandora, P.
de Pirra, hizo el hombre estúpido.

Epineo. Rio cuya forma tomó Neptuno para seducir á
Ifimedia.

Epopeo. R. de Lesbos, P. de Nictiraene.

Epópeo. (Epafo.)

Eprimides. Esp. de Glauco, M. de Belerofonte y de Pi-

rene.

Equidad, la, (Astrea) h. de Júpiter y Temis.
Equidna, mo. Muger y serpiente, T. h. de Crisaor y Ca-

lirrohe, esp. de Tifoe, M. de V. Tifoe.

Equion. Dragonida, esp. de Agovea, P. de Panteo, R.

de Tebas.
Equion. H. de Mercurio. Espia de los argonautas.

Eralo. Musa de la poesia amorosa ó erótica.

Erebo. H. del Caos, parte del Averno.

Erecteo. R. de Atenas, P. de Creusa, Oritia, Otonia y
Procris.

Erésicton. P. de Metra; en castigo de su impiedad allí-
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gi&le Ceres con una hambre canina que le obligó á
devorar su propio cuerpo.

Eridano. Rio de Italia eji el cual cayó Faetón.

Erifila. h. de Talaus y de Lisimacá, esp. de Anflarao,

M. de Alcmeon á cuyas manos murió.
Érigona. h. de Icario, am. de Baco, suicidóse y fué

trasf. estrella.

Erimanto. Nombre del monte de la Arcadia donde hacia

sus estragos el Jabalí de Diana, V. Jabalí.

Erimia. (Tisifone)

Erix. H. de Yenus y de Neptuno.
Eroatuboa. Encarnación de Mahana.
Erope. Rn; de Argos y de Micenas, esp. de Aireo, am.

de Triestes, M. de Pélópea y de Tántalo II.

Erosti. (Fta.) Dios planetario, pers. del planeta Mar,te„

esp. de Anouca.

Erdsímío. Pastor que incendió el templo de Diana en

Eféso.

Erum Tíngri. Monarca que cuidó de la infancia, de Bud-

ha, y era,una de las encarnaciones, de Brahma.

Erouniaka. G. qué,intentó anegar el mundo; muerto por,

Vicnou.

Erouniokaciapa. Impío muerto por Yicnou.

Erpino. R. de Orcomenia, vencido por Hércules.

Escanda. H. de Siva, pers. de la Guerra.

Escandinavia. Región del Norte de Europa que hoy ocu-

pan la Laponia, la Suecia etc. Su mitología.

Esclavonia. Región del Norte de Europa. Sus.creencias

y deidades.

Escila-. T. h. de Forcis y Ceto, D. s. del mar; am. dn
Glauco, trasf. escollo por Circe.

Escila h. de Niso que entregó á Minos II el’cabello fa-

tídico de su padre, trasf. alondra. 188 .

Esculapio. H. de Apolo y Córonis, D. de la medicina;

matóle Júpiter porque resucitaba los muertos, apts.

Esfinge, mo. h. de Tifoe y Equidna, inventor de los,

enigmas; vencióle Edipo.
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¿6 Odin, y Gil lo alto de su copa hay uq águilaciuc
con iGiicti aii le vista, examina y advierte cuaoto
en el inundo acontece, dando de ello cuenta al rev
de los Ases, por medio de una ligerísima ardilla
que le sirve de mensagero, subiendo y bajando
por el inmenso tronco con tal presteza, que solo el
pensamiento de Odia es capaz de seguirla. Allí,

)ues, Kombala, diosa de la armonía, inspira su-
ilinies cantos á los espíritus de los bardos, poetas,
cantores y soldados á un tiempo; las Waikirias se
niejclan en graciosas danzas coniosLiosofangares;
los héroes descansan de sus nobles fatigas, ya en
los brazos de una hermosa, ya en animados colo-
quios unos con otros; y reina en resúmen lal mas
perfecta beatitud, en cuanto concebirla podían los

inventores de aquella morada.
Veamos ahora, en el Niflheim, el reverso de

la medalla; es decir, pasemos de losEliseos, alTár-

taro de los Escandinavos.

Monarca del oscuro reino era Loke, gigante en

quien ya queda dicho que se reasumía y personi-

ficaba todo mal; ese, ayuntándose con Angourboda,

perversa hembra de su especie, hubo por hijos á

laserpieute lormoungandour, ya de nosotros co-

nocida, al lobo Fenris y á Hela, diosa de la muer-

te V del mundo subterráneo.

"Las maldades de Loke provocaron contra é

una coalición de todos los Ases; trasformándose á

cada instante en distinto animal, logró sin em-

bargo, el pérfido burlar los esfuerzos de los coli-

gados durante largo tiempo: mas al cabo, una vez

que había tomado la forma de salmón, asióle Ihor

por la cola, y los demas le encadenaron bajo tres

peñascos, que le oprimen hombros, espaldas y
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Eskol. Lobo, compañero' de Fenris, causa dé los ecliD-
ses de luna. .

^
Esleipner. Caballo con ocho remos y ligerísimo.
Esmurianaka. Giganta enamorada de Rama y raptora de

Sitd»

Eson H. de Tito y Cróteo, esp. de Alcimeda, P. de Ja-
son. Remozóle Medea. - •

Esperanza. D. a. Su figura y atributos. 300.
Establos, los de Augeas. Limpiarlos fué uno de los tra-

bajos de Hércules. V.- Augeas y Hércules.
Estaciones, pers. Ministros de Apolo.
Estaciones de Budha. Asi se llaman las que hizo en di-

ferentes puntos, obrando en ellas los mas notables
de. sus milagros.

Estatua, la, Pigmalion. trasf., en muger.
Estelio., trasf. en Lagarto.
Fsícraa. Una de las Górgonas. :

Estenelea. esp. de Menecio, M. de Patroclo.

Estenelo. R. de Argos y de Micehas, esp. deMicipa, P,;

de Euristeo.

Estenobea. Rn. de Argos, esp. de Proclo, ara. de Bele-

rofonte. . ¡r
' •

Esterencío. D. s. de la tierra ,
H. de Fauno y Fauna,

mimen del abono y beneficio de las tierras..'.><>,r?r
'

Estérope. Uno de los cíclopes.
,

» os

Estigia. O. , esp. de PalaSi!M!.íde Bia, GratQs ,,Nicea,,'

Perses yZelos; atribúyeOlé tarabien/el valor,da fuér-

za y la emulación. . i í.’

Estinfalo. Lago de la Arcadia. V. Aves. ,

Estío, pers. V. Estaciones.

E8í;fl/ía//Éím.- Alies negros.' '

Eteocle. H. de Edipo y de Jocasta , tirano 4e Tebas,.

enemigo irreconciliable de su hermano Polinice,

murió á manos de este, matándole al espirar ,
zzz.,

Etlió. H. de^ Júpiter y de Protogenie. P. de Endi-

mion.
Eton. El luminoso, uno de los caballos del Sol;
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piernas á un tiempo mismo, mientras que una
serpiente, sobre su cabeza suspendida, y que con-
tinuamente arroja cierta ponzoñosa sustancia por
la boca, le causa acerbos dolores, sin mas inter-

rupción que la del tiempo que en llenarse tarda

cierto bocal con que Singris, última y virtuosa

consorte del monstruo, acude á remediar el mal
que le aqueja. Asi permanecerá Loke, hasta que
llegando el plazo señalado para el fin del mundo, se

le dé libertad para que lo destruya. Píntanle her-

moso, aunque colosal, y concédenle superioridad

en astucia y ciencia á los dioses todos; mas con

tan dañadas intenciones, que soloen hacer mal em-
plea sus inestimables dotes.

Hela, SU hij a, mora en Eliud, palacio de la mi-

seria, rodeado de numerosas y tupidas rejas, sírve-

la de lecho Keur (la inquietud y desvelo); de mesa
Hungour (el hambre), y de criada Gangleura (la

pereza). El aspecto naturalmente horrible y ame-
nazador de esta deidad, lo es mas aun por la singu-

laridad de tener el cuerpo y rostro de dos colores,

el azul y el blanco de la humana carnación. En su

palacio entran solas las almas de las mugeres y
niños, con las deaquellos hombres muertos de en-

fermedad; que la muerte violenta es para los Es-
candinavos, camino indispensable parala inmorta-

lidad heroica.

Existe sobre la puerta del palacio deEliud, una

de las tres grandes raices del árbol Indracil, cer-

rando juntamente con las restantes la entrada del

Niíleim, defendida ademas porel rioGuioll, proce-

dente del manantial Honergelmer, poblado de in-

numerables serpientes y en el cual sebañan los fun-

damentos del árbol sacro.
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Etona. (Rahai). D. supremo en Otáiti.
Eira. O. esp. de Atlas, M. de Hyas y de las Hyadas.
Etra. H. de Piteo, am. de Egeo, M. de Teseo.
Eúbula. Danaida. M. de Carmis!
Eufrosina. Una de las tres Gracias.
Eumedon. H. de Baco y de Ariadna, argonauta.
Euménides. Las Furias.
Eumeo. Anciano servidor de Ulises.

Eumoun. D. asirio de la medicina.
Enríala. Una de las Górgonas.
Enríala. H. de Minos 1 y de Itona, am. de Neptuno, O.

de Orion.
' Enríalo y Níso. Troyanos de los que siguieron á Eneas,

célebres por la tierna y heroica amistad que los' unia.
Su muerte 327.

Euríbía. h. del Ponto y de Titea, esp. de Creio, M. de
y. Creio.

Enridíce. esp. de Orfeo, amada de Aristeo, V. Orfeo.
Enrídíce. h. de ISHena y Menelao.
Eurímednsa. Eurinómea.
Enrínóinea. O. esp. de Júpiter, M. de las tres Gra-
, cias.

Enrísteo. H. de Estáñelo y de Mícipa, P. de .Erope , ti-

rano de Hércules.

Enrísto. R. de Escalia, P. de lole y de Ifito.

Eurílíon. P. de Antigona y R. de Tesalia, á quien ma-
' tó Peleo.

Eurition. mo. perro de dos cabezas , matóle Hér-
cules.

Enríío. Centauro argonauta que intentando hacer .fuer-

za á Hipodamia, promovió la guerra de los la-

pitas.

Ewro. Viento Este.
Enronoto. Viento Sudeste.
Enropa. h. de Agenor, am. de Júpiter M. de Arcesio.

Canrno, Minos, Radanianto ,
Sarpedon , Alagónen,

Dódona é Hidarnis.

Euterpe. Musa del canto.
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Sobre el Guioll, hay un puente de oro que da
paso a la reja Valgriud, que cierra el ingreso al
infierno.

°

Odia y sus dos hermanos atraviesan el men-
cionado puente, caballeros en tres bridones llama-
dos Gisl, Gladr y Gull, siempre que, só el árbol
índracil, celebran consejo secreto al cual solo ad-
miten á \ idar, mimen del silencio, cuyo calzado de
piel de búfalo, huella sin producir rumor alguno
asíalos cielos como la tierra, y que está predesti-
narlo á vengíir al monarca de los Ases, que será
andando el tiempo, victima del cruel Fenris.

’

Este era, como ya sabemos, un lobo, hijo de Lo-
ke, y tan feroz que los Ases, temiéndole desde
que nació le encerraron en cierto seno de Walha-
la, poniéndole á cargo y bajo la custodia de Thor;
pero las cadenas mejor forjadas eran frágiles lazos

a su pujanza, y hubieron los dioses de acudir ála
astucia y perversidad de los Alfes maléficos para
sujetar aquel monstruo. En efecto, los últimos,

nombrados espíritus, tegiendo los pasos de un ga-
to, la barba de una muger, las ralees de una roca,

los suspiros de un oso, el alma de un pez, y los es-

crementos de un pájaro, formaron una cuerda do-

tada de su flexibilidad y bellos colores, y al mismo
tiempo indestructible. Con ella se fueron ála isla

de Amsvartner, donde con uno ú otro prelesto

atrajeron á Fenris, y propusiéronle que se adorna-

ra con aquel vistoso arreo, desconfiando el móns-
tuo, exigió que, mientras se la ponian, uno de los

Ases habia de tener en fianza metido el brazo en su

boca, condición dura, pero que el valeroso Thor,

sacrificándose al bien común, aceptó sin embargo.

Dispuestas las cosas en tal forma, comenzaron los
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Atleta coronado en los juegos olímpicos’ ven-
ció á un genio maléfico en Italia; arrebatado á los
Campos Elíseos, apts.

EvOfdne. h. de Marte, esp. de Cadáneoi se arrojó á las
llamas que consumían el cadáver de su marido ,

'

Evarou. Ministro de Fonlafchi.
Evero. Dragónida, am. de Clariclea, P. de Tiresias.
Evilernea. La Eternidad, compañera inseparable del

Destino.

F.

Fábulas. Mitología, 320.
Faetón. H. de Apolo y Climene; rigiendo el carro del Sal
fué despeñado, 62.

Faikava-Kadigia. esp. de Fontafehi.
Fama., la D. a. Su íigura y atributos, 300.

Fampó. Nombre apelativo de los DD. en la Polinesia.

Fanna. D. s. del Japón.

Fantasma. (Fohetor.)

Faon. fíat, de Mitilene, protegido de Venus, dotado de

singular belleza é ingrato al amor de Safo.

Faraón. El último de los Dinastes; diósu nombre á los

RR. sus sucesores. '

Fasis. (Arcturo.) H. de Apolo y Ocieoe, trasf: Rio, P.

de la N. Cleris esp. de Bóreas.

Fauna. D. s. de la Tierra, H . esp . de Fauno, M. de V.

Fauno.
Fauno. D. s. de la'Tie.rra, H. de Pico y Gánente, apts.

númende los bosques, esp.de Fauna, P. de Esteren-

. cío y de los Faunos.
^

Faunos. DD. ss. de la Tierra, descendientes de Fauno»

139.

Feacia. La isla de Corciro, donde reinaba A’cinóo y

aportó Ulisgs.

I
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Alfes la operación
,
ligando á Fenrís á una roca, y

corno apoco conociera este, por la inutilidad de
sus esfuerzos, que no le eradado ya quebrantar los

lazos que le oprimían, vengóse tronzando de una
dentellada feroz la muñeca del sobradamente ge-
neroso Thor.

Una vez seguros de que ya no era dueño de
sus movimientos, amarráronle los Ases, por medio
de un cable enorme, á la roca Gelgia, introducién-

dole por la garganta una espada, de manera que
el puño se apoya en lo interior del estómago, y la

3unta sale á la boca, inpidiéndole el morder sus

igaduras.

En tai estado permanecerá Fenris hasta que al

fin del mundo desquiciándose la roca, y rompiéndo-

se las cuerdas
,
libre en fin dará rienda suelta á su

rabia destructora, se tragará el sol, dará muerte á

Odin, V perecerá á manos de Yídar, dios del si-

lencio.

En pos de ios principales dioses escandioavos

de que se ha dado cuenta sigue inumerable multi-

tud de subalternos númenes y genios maléficos ó

benéficos; diremos de algunos los nombres y tal

cual circunstancia de las mas importantes que los

distinguen.

Eskol, lobo y compañero de Fpnris, persiguien-

do incesantemente á la luna, que un dia destruirá,

causa entre tanto sus eclipses, como Loke los tem-

blores de tierra cuando sacude en vano sus pri-

siones.

Niord, fundador de la Noruega, rey délos vien-

tos y del fuego central de la tierra, solia aparecer-

se á los asombrados pescadores), sobre las olas

cuando mas furiosas; al cazador en la montaña y
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Fe})ea.T.\íAQ Urano y Titea, es. de Ceos
,
M. d'e Y.

Ceos.

Una délas Heliádas.
,

x

Febea. (Diana.) Cuando rige el Curso de la Luna, V.
Diana.

Febo. (Apolo). Cuando rige eDcurso del Sok
Fedra. h. de Minos II y de Pasifae, esp. de Teseo, am.

de Hipólito.

Fegeo. R. de Arcadia, P. de Arsinoe.
Felicidad, la, D. a. Su figura y atributos.

Felo. pers. de la sal, D. s.de la China.

Fénice N., am. de Neptuno, M. de Proteo.

Fénix. H. de Agenor, P. de Céfeo y deFineo, R. de Ri-

tinia.

Fenris. Lobo H.de Loke y de Angubarda, predestinado

á tragarse el Sol y dar muerte á Odin. .
,

Fertilidad. Y), a. del Egipto. V. Agatomedon.
'

Fetiches. Objetos cualesquiera de lá naturaleza quedos

negros de Guinea divinizan y adoran,

Fetiches. Sacerdotes de los dioses fetiches.

Fidelidad, la, D. a. Su figura y atributos.’ 506.

Filemon y Baucis. Pareja amante y virtuosa; trasf. en

Encina y Tilo. 521.

Filenos. Dos hermanos naturales de Cartago, que por no

perjudicar los intereses de su patria se dejaron en •

terrar vivos por los de Cirene.

Fíico. H. de Augeas, amigo de Hércules.

Files. Ciudad del Egipto meridional donde Isis dió se-

pultura á Osiris.
,

'

Filira. O. am. de Saturno, M. 'de Quiron, trasf. de

Tilo.

Filoctetes. H. de Péano, grande amigo, de Hércules, he-

redero de sus flechas, argonauta; asistió al sitio de

Troya.
Filomela, h. dePandion, hermaná de Progne'; violada

por T'ereo, que después le mandó cortar la lengua. Su
venganza trasf. Ruiseñor. .

Fílto. Ufta de las servidoras de Friga.
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entre la ardiente lava de los volcanes; á todos en
niedio de los lelámpagos rogizos y temeroso es-
truendo de la tempestad.

La fragosidad de tas (jr^ebradas sierras, y el
silencio de las masoscuras, cavernas albergaban ó
á mágicos como Milhotin, que en cierta ocasión se
apoderó del trono de Odin, ó á gigantes tales como
Mimir, gran fundidor de Metales, ó cá profetisas en
fin como Vola, autora delpoema que de su nombre
se llama Volupsa y en trescientos versos contiene
compendiado todo el sistema mitológico de Edda.

Por loque al culto respecta poco tenemos que
decir de los Escandinavos: jamás conocieron tem-
ólos, sirviéndolesde tales, bosques enteros, ópar-
,es de ellos consagradas á tal ó cual númen, y don-
de con sencillez en las ceremonias, se inmolaban
víctimas de todas especies inclusa la humana; que,

belicosa y cruel en su esencia, la religión de Odin
fué de las últimas en abandonar tan bárbara cos-

tumbre.
Sacerdotes y poetas, á un tiempo, los druidas

y los bardos entonaban los himnos sagrados y eran

ministros de los sacrificios y ejercian notable in-

fluencia en aquel pueblo, rústicamente poético y
bárbaramente valeroso: pero á la historia y no á

nosotros incumbe entrar en pormenores sobre la

materia.

Ceriisienosi y Gtalois.

Son tan escasas las nociones que la historia nos

dá de la antigua Germania, (hoy en general se lla-

ma Alemania), fueron tan incultos sus moradores,

y es, en resúmen, tan confusa la idea cjue de sus
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fineo. H. de Agenor
, esp. de Cleóbula, P. de V CleA^

bula.
*

nneo. H. de Fénix
, ara de Andrómeda, intentando ro-

barla, Perseo le trasf. estátua.

Fitalidas. hh. de Fitaloque purificaron á Tese© naradiiP
entrase en Atenas. r 4 c

Fitalo. Ateniense á quien Céres hizo don de la hi-
guera.

FlakalekolotL Id. Mejicano.
Flechas. Las de Hércules. Sus heridas incurables
Flegias. E.deMmeyáe Crisa, P.de Córonisvde lsiDn

incendió el templo de Apolo.
Ftegon, el abrasador. Uno de los caballos del Soí.
Flora. D. s. de la Tierra, esp. de Céfiro

, númen»de las
flores.

Flora. Cortesana de Roma que legó sus bienes al culto
de la anterior 165.

Florales. Juegos instituidos en Roma en honra de
Flora.

Fó. Nombre de Budha en la China.

Foben. Uno de los kemis del Japón.

Fobetor. (fantasma.) H. del sueño, y de la noche.

Foco. H. de Neptuno, llamado el corintio, esp. de An-
liope.

Foco. H. de Eaco y Bámata á quien jugando al Disco,

mató Peleo. I

Foudo. D. s. del Japón.

Forbas. Corintio, mayoral de los ganados de PolibiD,

llevó al niño Edipo á la córte de su amo.

Forcis T. H; del Ponto y de Titea, esp. de Cetc, P.' dó

V. Ceto.

Foráneo. H. del rio Inaco, esp. de Laodicea, P. de Nio-

b6 R d6 Argos. ^
'

Forsete. H. de Bálder, y de Nanna, D. déla Paz, &c.

Fortuna, la. D. s. del cielo yde a. ISO.

' Fósforos, pers. del Lucero matutino, T. H. de Eos y
Astros»

Fontafeñi. D. supremo del Archipiélago de lá Sociedad.
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creencias y ritos se tiene, que apenas podemos de-
cir de ellos cosa importante, que de conjetura pase.

Por decontado tenemos por indudable que la

mitología escandinava, si bien notablemente modi-
ficada, es la base de todos los ritos germanos; y
cuando no bastaran á probarlo laidentidaddelcul-
to, celebrado siempre en los bosques, sin otro tem-
plo que la bóveda celeste, ni la analogía de los ído-
los, todavía el sacerdocio de los druidas, entera-
mente semejante al délos bardos, sobrará á demos-
trar la verdad de esa proposición por otra parte
generalmente admitida.

Con lodo eso á medida que los dogmas de Odin
fueron separándose de la helada región que les

sirvió de cuna, su primitivo carácter cedió á las

influencias del clima, modificándose cuanto el ca-
rácter de los distintos pueblos y el grado de civili-

zación que alcanzabanlorequerian. Asi los druidas
germanos, íueron desde luego sabios entregados
por lo menos tanto al estudio de las ciencias natu-
rales, y en particular de la astronomía, como á las

prácticas religiosas, á las cuales imprimeren cier-

to carácter de sombrío misticismo y trascendental
filosofía, que son por decirlo asi el sello moral que
distingue á la nación entera.

La invasión de los sajones en Inglaterra intro-

dujo en aquella isla el druidismo: y probablemen-
te de allí pasó á Francia por lá Bretaña; mas como
quiera que sea, el hecho es que en esa provincia
de las antiguas Galias, es donde tenían su principal

asiento los druidas estendidos por todo su territo-

rio, y que en nombre y con pretesto de servir al

cielo, gobernaban con imperioabsolutocuando Ju-
lio César emprendió su, conquista.
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Fré'. D. egipcio, tercera persona de aquella trinidad,
H. de Fta y Ator í, pers. del fuego terrestre, tipo de
Apolo, generador y esp. de Ator II; en el sistema pla-
netario Surot.

F) La Venus escandinava.
Friga. D. escandinava, pers. de la prudencia ó de la

tierra, esp. de Odin, M. de Thort, Balder, Braga y
Hermode; dió en Inglaterra su nombre al viernes.

Fro. Genio de las tempestades á cuyo cargo están las
almas de los animales.

Fta. D. egipcio, H. de Amon y Neith, pers. del fuego
elemental, segunda persona de la trinidad fabulosa,
generador y esp. de Ator I, P. de Fré, de To y de
Potiri, en el sistema planetario Érosti.

Fuego. Considerábanle los antiguos como un elemento;
el sacro era el que se conservaba en el templo de Ves-
ta y en Roma; también en los vestíbulos de las casas
particulares; apagarse presagio funesto.

Fuerza, la. D. a. h. de Estigia.

Furias, las. DD. ss. del Averno, hh. de la Discordia.

Furina. Tisifone.

G.

Calatea. Ner. amada de Polífemo, am. de Acis.

Galia. La moderna Francia. Su mitología.

Gandjour. Colección escrita de las doctrinas predicadas

por Budha.
Gandhams. Génios músicos.

Caneza. H. de Siva, pers. del año 437.

Ganga, pers. del Ganges, D. s. del Indostan.

Gangleura. La Pereza, servidora de Hela.

Ganimedes. H. de Tros, robado por Tántalo,, luego ar-

rebatado al cielo' por Júpiter, apts. ,
D. s. del cielo,

copero de los dioses, 147.



DE MITOLOGIA. 444

Dice alpn autor que para establecerse aquen-
de el Rin, hubieron de luchar con una raza sacer-
dotal anterioraellos; s, así es, no queda vestigioal-
guoo por donde secolija que cosa fuera lavencida
ni cuales sus dogmas, comojno se suponga que al-
gunos de los dioses de que vamos á dar luego su—

^lós Galos
pninitiva religión

Mas dejando á parte una discusión tan árida
como poco interesante y ocupándonos en nuestro
principal asunto, digamos que los sacerdotes áque
aludimos se dividían en las tres clases de druidas
propiamente dichos, vates ó adivinos, y bardos ó
poetas cantores, especie la última de colonistas, ó
iiías bien crónicas vivientes, que en sus versos y
por niedio de la tradición oral, perpetuaban lame-
moria de los héroes, los cánticos y misterios de la
religión; porque era ley inviolable de aquel culto
no escribir cosa alguna, como no tener templo, juz-
gando todo cdilicioobra del hombre, pequeñopara
la Divinidad, ni otro altar que toscas piedras tales

como la naturaleza las producía. Sagrados éinvio-
lables así para los magnates como para el vulgo,
únicos en el pueblo que alguna nocion tenían de
los fenómenos astronómicos, y de las propiedades
de los vegetales, y envolviendo su corta cienciaen

el tenebroso manto déla superstición, con amena-
zas de la ira del cielo, oráculos de incierto sentido,

y bárbaros sac rificios de humanas víctimas, deslum-

braban, confundían, y aterraban á los incultos Ga-
los, disponiendo de eílosá su arbitrio. Auxiliában-

les ademas las sacerdotisas, divididas en cuatro

clases distintas: la primera compuesta de las espo-

sas de los druidas, la segunda de vírgenes consa-
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Garamántide. N. am. de Jüpíter, M. de larbas •
•'

Gaioudha. Aguila celestial, mo. de águila y hombre*salvo la vida á Rama niño.
& > uomoie.

Cavilan. V. Tereo.
Gd. Titea.

Gci. Espíritus malignos de la China.
Ge/í/m. Roca á la cual encadenaron los Ases á Fenris
Genio. D. A. il. de Júpiter y Electra, iiZ
Gémos. Ministros de Genio, DD. ss. del cielo.
Germania. La moderna Alemania. Su mitología.
Gmort. T. G. II. de Crisaory Calirrohe, tenia tres
cueipos, tirano de la Bélica; robóle Hércules sus
ganados.

Ghrif.an. Tribu de la Arabia que adoraba á Al-Uza.
Gigantes. Eli. de Titea fecundada por la sangre de üra-

nu, hicieron laguerraá Júpiter y fueron lanzados al
abismo.

Escandinavos, procedentes de Imer, aboga-
dos en la sangre de las heridas de este, enemigos de
la creación.

Gigantomáquia. guerra de los gigantes.
Giges. Uno de los cenlíraanos.

Cilla, pers. de la Luna en el Perú.
Gils. Caballo de Odin.

Gladr. Caballo de Vilé.

Glauca. (Creusa) h. de de Creon R.de Corinto, segunda
esp. de Jason; matóla Medea.

Glauco. H. de Sísifo de Merope, esp. de Eprímedes,
P. de Belerofon te y de Pírreno, argonauta, arrastráron-

le sus yeguas, en los funerales de Pelias, 185.

Glauco. D. s. del mar, H. de Neptuno y de Kais.

Gna. Una de las servidoras de Friga.

Guido. Promontorio y ciudad de Caria donde tenia Ve -

nus uno de sus principales templos.

Goldtoppur. Espada de Heindall.

Gonaiota. D. africano pers. del Mal.

Górgonas. TT. hh. de Forcis y Ceto.

Gólama. Segundo nombre de Budha.

Biblioteca popular.
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gradas ,
como las vestales, al culto, la tercera de

mugeres casadas que tenían cierta parte en él, y
la cuarta en fm de servidoras de las que preceden.

De esa manera el poder de los druidas que hasta

en el seno de las familias penetraba, fué porsiglos

formidable: pero abusaron tanto de su fuerza, y
sobre todo se mostraron tan poco parcos en derra-

mar en sus sacrificios la sangre de los hombres,

que el pueblo, apenas puesto en contacto con los

Romanos, después de terminada la conquista, tar-

dó poco en inclinarse á la religión latina infinita-

mente mas suave, humana y conforme al huenna-

lural de los Franceses, que para ser crueles, han

menesterque lafíebredelas revolucionesódelcom-

bate los escite. Entonces mudaron los druidas de

nombre tomando el de Senani, y plegándose en

cuanto era indispensable á las exigencias de los

tiempos, llegaron á los de Tiberio con bastante po-

der para que el destruirlos fuera obra de añosyde

inmensas dificultades.

Por lo que á sus doctrinas respecta sábese que

creían en la inmortalidad del alma, y parece pro-

bable que en la unidad de Dios, porque jamás se les

conoció grande afición á los ídolos: si bien hubie-

ron de tolerar mas bien que adorar á algunos.

Viniendo ahora á su teogonia, Teutates era

nombre que daban al mas importante dejos dioses

en quien consideraban rendidos los atributos de

Marte, Mercurio, y Hércules, dándole forma de un
dardo, cuando para empresas de guerra le invo-

caban, y simbolizándole en unaencinapara pedir-

le ayuda y consejo. En uno y otro caso se le ado-

raba en los lugares altos, en medio de los bosques,

á la luz de la luna y de fúnebres antorchas, y en
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GoyeuupHlan. Qemo malético en el estado de Araúco.

Gouleho. D. dé la muerte en el archipiélago de la So-

ciedad.-

Goundia. (T. koá) D. supremo de los hoténtotes.

Gracias. (Las tres) hh. de Júpiter y Eurinomea, li8.

Gmcamonoam. (Atabeira.)

Guáracapita. (Atabeira.)

Guadaña. La de Saturno era de diamante.

Guatnozapa. Id. megicano.

Gueirrendorp. G. P. de las nueve madres de Heindall,

según el Edda.
Guerra, la, D. a. Su figura y atributos, 319.

Guinea. Región occidental, del Africa. Sü mitología.

Guioll. Rio del Niflheim.

Gull. Caballo de Vé. •
•

• .

. .
“ ,

•*

H
» *

«

Haiagriva. D. árabigo, conservador.

Hqiagriva. Gigante que robó los Vedasy murió vencido

por Visnou.

Halirrocio. H. de Nepluno, que hizo fuerza á Alcípea y

murió á manos de Marte.

Hatmael. esp. de Sebonkour.

Hamadriadas. NN. de los árboles.

Wamhre, el. D. a. Su figura y atributos, 319.

Hamsa. mo. dé Cisne y Aguila, cabalgadura deBrahma.

]d.ara}iuenenta\tu. D. supremo de los iroqueses.

líari. Isla del Ganges, donde hay una gran pagoda.

liariduava. Punto de gran devoción en el Indostan y es

donde el Ganges, sale de las montañas.

.
Hflmo»?rt.(Ilermione.) h. de Júpiter y Electra, esp. de

Cadmo, M. de V.Cadmó, 2i2.



443
DE MITOLOGIA.

terreno pedregoso que una vezsantificado, nono-
día en adelantóla brarse; circunstancia que eXa
como eri Francia, Alemaniaé Inglaterra se encuen-
dan tantas piedras acumuladas enalgunos para^^es
Ceremonia del culto de Teutates érala de cog?ieÍ
muérdago, planta parásita de los montes de enci-
nas, lo que según el rito era menester se verificase
a media noche en punto, con otras mil ridiculas
condiciones, agüeros y hazañerías, absurdas sí
pero mas disculpables que el sacrificio de perrosó
de lumauas ciiatuias, con que se terroiuaba el
acto.

Tiberio, como hemosdicho, suprimió la corpo-
ración de los druidas, y prohibió severamente los
crueles holocaustos conquemancharon durantesi-
glos las aras de Teutates.

No menos famosoque ese, pero mas popularen
la Germania que en la Galla, era el dios Irminsul,
cuyo ídolo le representaba en figura de guerrero,
aunque otros pretenden que se reducía áunapiedra
de forma cúbica y groseramente labrada, á seme-
janza de las que, en Egiptoy enla India, eranem-
blema de algunas deidades. De todas maneras, ea
la ciudad de Eresberg, en Sajonia, tenia Irminsul
un templo magnifico, profusamente dotado de pre-

ciosos vasos, y ricas armas que eran el principal

ornato de aquel santuario, y servido por gran nú-
mero de sacerdotes de ambos sexos: ellas profeti-

sas V adivinas, sacrificatíores ellos. La influencia

de unos y otros en los negocios del estado era in-

mensa; su prestigio entre la multitud increíble.

Verdad es que nada omitían que á su fin conduje-

ra, y así por egemplo, ellos mismos llevaban en

sus hombros la imagen de Irminsul al frente délas
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ílaroeri. (Oro.) Primogénito de Osirís y de Isis 1).

egipcio.' •

’ •

’

Harpías, mos. TT. hh. de Taúmas y Electra, 189.
Harpina. h. de Asopo, am. de Marte, M. de Enómao.
líarpócrates. D. s.' del Averno, mimen del silencio. En

la mitología egipcia, H. de Osiris y de Isis, 199.
Hastas. Geroglitico unas veces de la fuerza, y otras de

los rayos solares
, eiitre los egipcios.

Havanicuil. Poema que se supone escrito ó inspirado
por Odin.

Uebe. D. s. del cielo, mimen de la juventud, h. de Jú-
piter y de Juno, escanciadora délos dioses, esp. de
Ilércules. M. de Alexiara, 147.

Hécale. T. h. de Perseo y Asteria, D. s. del Averno,
numen de los hechiceros, esp. de Eetes, M. de
V. Eetes, 192.

llécate. Diana. D. de las tinieblas, que muchos confun-
den con la anterior, 80.

Hecatombe, Sacrificio que consistía en inmolar ciento-

ros ó carneros. Ofrecíase á Júpiter y á Hécate.

Hecatonquiros, (Centímanos.)

Héctor. H. de Priamo y de Hécuba, esp. de Androma-
. cá, P. de Astianax, el mas esforzado de los defenso-

res de Troya; mató á Patroclo y murió á manos de

Aqiiilcs.

Hécuba, h. de Dimos; R. de Tracia. esp. dé Priamo,

M. dé Héctor, Páris, Deifobo, Heleno, Troilo, Ga-

sandra, Creusa, Pólixena y otros; cautiva de Ulises;

. murió miserablemente en la esclavitud.

Úegir.a, Asi se llama la huida de Mahoma á Medina, y

desde ella comienza, para los mahometanos, el com-

. puto móderiio de los tiempos. .

'

HenidülL .G!; II. d6 l3s nueve hijas del G. Gueirr^ndopr,

y de Ódin; guarda del puente de Bifroste, &c.

Heindroum. Cabra celestial de cuyos pechos mana el

• Hidromel. . ,. ,

Hela, h. de Loke y de Augubarda, D. escandinava de

la muerte, soberana del Eliud.
' . A '
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huestes sajonas para que su presencia las animase

al combate, solemnizando después lavictoria que,

como de razón, se atribuía á su influjo, con inmo-
larle los prisioneros hechos en la batalla.

Cuando Cario Magno venció á los sajones hizo

derribar el ídolo y pasar á cuchillo á sus sacerdo-

tes en las gradas mismas del sangriento altar; mas
un trozo de la columna que á Irminsul sustentaba

y quedó de pie en las ruinas del templo, pareció á

los vencidos digna de recibir los homenages que á

la destruida imagen de su antiguo dios no podian

tributar. Súpolo el emperador y mandó arrojar al

rio Weser aquella piedra de escándalo; y enton-

ces los incorregibles sajones adoraron las aguas

que ocultaban su perdido tesoro. Finalmente rei-

nando ya Luis l de Francia, hijo de Cario Magno,

envió contra los paganos un ejército que después

de dispersarlos llevó la famosa columna, alta de

poco menos de diez pies, á la ciudad de Hildeim,

donde hoy se conserva, y todavía se celebra anual-

mente una fiesta burlesca en memoria de la ruina

de Irminsul.

Sin embargo, de que como hemos dicho, los

druidas favorecieron muy poco el politeísmo, to-

davía tenia el pueblo algunos dioses, de que Táci-

to hace mención, éntrelos cuales Tuiston, rey de

los infiernos, personage que figura mucho en los

cantos de los bardos, y acaso fuera simplemente

una de sus poéticas ficciones; Tarvos-Triganaros,

dios Toro y numen de los litigantes que para con-

graciarse con él le ofrecían en holocausto ciertas

tortas; Beso, Marte de los Celtas, rival de Teuta-

tes, particularmente venerado en Lutecia (hoy Pa-
rís), donde como á dios y símbolo de la matanza
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Ilelea. h. de Atamas y Nefelea, cayóse en el estrecho
que se llamó desde entonces Ilelesponto.

Heleno H. de Priamo y de Hecuba, el único que salvó
la vida en la ruina de Troya; grande adivino; refu-
gióse á Epiro y predijo á Eneas sus altos destinos.

ilelesponto. Estrecho entre la Propóntidey el marEgeo.
V. Helea.

Helmlas. hh. de Apolo y Climene, trasf. en álamos.
llelice. (Calisto.)

Hélicon Helicona. Monte vecino al Parnaso.

HeUogábalo. D. asirio, pers. del sol. .H. de Baal y
Omurca, esp,. de Astarte., P. de Adirgaga.

Helws. pers. del sol, T. H. de Hiperion y Thia.

llelioiropo.. (Girasol.)

Heptarqiiia. Liga de siete príncipes contra Eteocle, ti -

rano de Tebas; fué su promovedor Polinice y acau-

dilló Adrasto las huestes, 222.

Hércules. Egipcio., II. de Júpiter y Asteria.

Hércules. Tébano. II. de Júpiter y de Alcraena, sujeto

por la fatalidad á En risteo, en cuyo servicio dió ci-

ma á sus doce trabajos. Esp. de Megara y de Deyani-

ra., am. de lole, de Onfale y de Augea., con otras

muchas; argonauta; el mas célebre de los héroes de

la antigüedad, apts. esp. de llebe, P. de Alexiara.

de Telefo y muchos mas, 231,.

Hércules. eT mayor de los cinco dáctilos Ideenses en-

cargados de la guarda del niño Júpiter; instituyó los

Juegos Olímpicos.

Heribea. T. h. de Urano y Titea, am. de Eos. M. de los

Astros.

Hermafrodita, H. de Venus y de Mercurio, de cuya

amalgama con Sálmacis procede Andrógina.

Hermes. Mercurio D. Mensagero.
líermione. (Harmonía.)
líermionc. h. de Elena y Menelao, esp. de Pirro, esp. de

Oros tos.

Hermode. II. de Friga y Odin, D. escandinavo.

Hero y Leandro. Sus amores y trágico fin, 323.
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se ¡oniolaban huiiianas víctimas; y cuya eslátua
tenia ordinariamente en la mano un hacha de ar
ma ó una hoz para segar el muérdago; y en fin el
gigante Hisis, destructor de los lobos y otras bes-
tias feroces, y que en concepto de los Filandeses
era el progenitor de una raza terrible y poderosa.

Si añadimos á los ídolos hasta aquí menciona-
dos algunas de las ficciones de los Esclavones co-
mo, por ejemplo, la de la diosa Simzerla, joven
hermosa, y que danzando ligera en los lloridos
prados embalsamaba el aire con suave deleitoso
aroma, nada importante nos quedará por decir de
la mitología de los Germanos v Galos.

Idolos aiis;lo-sajones, qu® dieron uom-
lirc esi Inglaterra á los dias de la

semana. (1)

Sol. Diósu nombre (Sun) al domingo (Sunday).

Representábanle los Anglo-Sajones, ya por medio
del busto de un hombre, con los brazos abiertos,

y una rueda luminosaen el pecho; ya pintando una
cabeza humana en medio de luminosa esfera de di-

vergentes rayos; ya en fin sirviéndole de geroglífi -

co una simple estrella de ocho puntas, inscripta en

un circulo.

Luna (Moon). Diósu nombre al lunes (Monday).

Su ídolo representaba una muger, siendo su trage

un capisayo negro que le llegaba á la rodilla, con

manga corla, y capucha terminada en orejas como

de pollino. Las piernas las llevaba cubiertas con

(I) Egta noticia está tomada de la Historia de Inglaterra,

del doctor Goldsmitb.
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Héroes. (Semidioses.) 207.
Ileróftla. Sibila li. de Jiipiter y Lamia.
IJcsiúue. 1). de Laomedon; espuesta- al mo. suscitado

libertóla Hércules, esp. de Telamón,
M. de A.yax. j

Ileso. Marte de los celtas.
Hesperia. Una de las ílespérides.
Hespérnles. hh. de Atlas y de Hespéris, que habitaban
en el jardín de su nombre.

Hésp ris. h. de Héspero, am. de Atlas, M. de las Hes-
pérides.

Héspero, T. H. de Japet y Climene, P. de Hésperis,
Irasf. estrella.

¡liadas, hh. de Atlas y Etra, nodrizas de Baco trsf. en
constelación,

Hias. II. de Atlas y Etra, á quien devoró una leona.

Hibris. N. am. de Júpiter, M.de Pan.
Hídarnis. h. de Júpiter y Europa.
Hidra de Lerna, mo.de siete cabezas que, cortadas, re-

nacían. H. de Tifoe y Equidna; murió á manos de
Hércules.

Hidromel. Néctar de los DD. escandinavos.

Hiedra. V, Ciso.

///erro. Edad de. Llámase asi en mitología á la épcea

en que, desatendidos los preceptos de la moral, rei-

naron los vicios en el mundo.
lligia. (La Salud.)

Hildein. Ciudad de Sajonia donde se conserva un frag-

. mentó de la columna de IrminsuL

Hildskial. Trono de Odin y Friga.

Hilo. De la vida humana, blancoó negro. ^

Himenéo. D. s. del cielo. H. de Venus y Baco, númen

del matrimonio, I49.

Himenéo. Ateniense que mereció elapts. por su cons-

tancia en el amor,

Himiemberg. Ciudad del cielo.
, . d

niperioti. t. H.de Urano y.Titea, esp. de Thia, P. de

Helios, Selena y Eos.
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un calzón negro ajustado y de pie, y la puntade

este remataba, encorvándose en una especie de
CLiernecillo. Finalmente, en las manos tenia un
disco plateado, y en él groseramente representado

el astro de la noche.

Tuisco. Este fué en realidad el primer héroe de

la raza Teutónica, pero después al deificarle se le

supuso hijo de la Tierra, y se le consagró el tercer

dia de la semana, que los ingleses llaman Thues-
day, y nosotros martes. Represéntasele en forma

de anciano venerable y robusto, de pie sobre un
pedestal, vestido con la piel de una fiera yempu-
ñando el cetro con la mano derecha. .

Woden, sinónimo del Odin escandinavo, y que
es probable introdujeran losdinamarqiieses en ín^

glaterra, dió su nombre al cuarto dia de la sema-
na, es decir al miércoles, en inglés Wedoesday.
Su ídolo representaba un monarca con la corona

plutónica, armado de coraza rodela y sable; y en
actitud amenazadora. También el pie de su calzón

termina en puata retorcida como queda dichodel

de la luna.

Thor. De este hemos hecho, poco hace, espe-

cial y detenida mención al dar cuenta de la mito-

logía escandinava; mas sin embargo habremos de

añadir que le estaba consagrado el jueves (Thurs-

day),yquele representaban los Anglo-sajones sen-

tado en un trono, con corona de oro como la de su

padre, una aureóla ó círculo formado en torno de

su cabeza por siete brillantes estrellas, y en fin el

cetro en la mano, la ropa talar, y el manto de los

reyes.

Es de advertir qiie aquí aparecen trocados los

caractéres, pues á Odin, verdadero monarca del
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Hipermnesíra. Una de las Danaidas , la única que no

asesino á su marido, esp. de Linceo.

Uipocrene. Fuente que el Pegaso hizo brotar al posarse

en Helicón.

Hipodamia. h. de Adrastro, esp. de Plrotoo, intentó ha-

cerle fuerza el centauro Eurito.

IVipodamia. h. de Enoinao, esp. dePelops,M. de Atreo

Tieste, Flístenes y Micipa, conjuró con los dos pri-

meros la muerte de Crisipo y suicidóse, descubierto

el crimen.
Hipólita. Rn. de Tesalia, esp. de Acastes, am, de

Polco*

Jlipólita.^n. de las Amazonas, cautiva de Hércules,

esp. de Teseo, M. de Hipólito.
.

_

Hipólito. H. de Teseo y de Hipólita, solicitado por su

madrastra Fedra. Murió arrastrándole sus propios

caballos espantados por un mo.que suscitó al efecto

Neptuno. ,,

Hipocresía, la, D. a; Su figura y atributos, ol2.

Hipomedon. Uno de los príncipes de la Heptarquia.

Hiponóo. (Belerofonte.)

Hirpace. H. de Bóreas y de Cloris.

Hísh. G. Id. de Esclavón.

Hísis. G. Id. de Filandia.

Ko/fowd. Corcel de Heindall.
,

Honernelme. Manantial de las culebras^, en el Niflheiin.

Horeor, el, D. a. Su figura y atributos, 506.

Hom, las, hh. de Júpiter y deTemis.

Horei. D. del Congo, pers. del mar.

Hospitalidad, la, D. a. Su figura y atributos, o07.

\\one\onb. Genio maléfico de la America
,

Wongutn. Cuervo, pers. de la previsión, ministro (le

Odin.
Wmqour. El hambre; mesa de Hela.

HoMrís. Vírgenes eternas y bellísimas, prometidas p

Mahomaá los buenos creyentes.
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Universo nos le pintan, aunque coronado guer-
rero; y á Thor, cuya vida mitológica es continua
lucha con los inónstruos del Universo, por el con-
trario le vemos pacílicamente sentado en el trono

Si ese error procede de los Sajones que copia!
ron mal á los Escandinavos, si de la historia que
atribuyó al padre los caracteres esteriores del hi-
jo, y al contrario, no lo sabremos decir nosotros:
baste que hayamos señalado el error, que es evi-
dente.

Friga. La esposa de O din, bajo la forma de una
beldad varonil, coa cierca corona á manera de ca-
pitel sajón, y una espada en la mano, diósu nom-
bre al viernes (Friday).

Siter (Seater). Sinónimo de Krodo, el dios Es-
clavón, exacta é idénticamente representado como
aquel, dió su nombre al postrero dia de la sema-

na, en sajón, Seater’s-deag, en inglés Saturday,

y en español sábado

.

La ignorancia de los Europeos en los primiti-

vos idiomas del gran continente americano, el no

haberse conocido allí el arte de la escritura an-

tes del descubrimiento, y el celo con que
,
desde

luego se hizo la guerra á la idolatría de aquellos

naturales, son otras tantas y poderosas causas que

esplican la escasez en que nos hallamos, de noti-

cias relativas á la teogonia antigua de las dosAnie-

ricas. Por inducción, sin embargo, y de los datos

que de algunos viages pueden colegirse, se

que los indígenas del hemisferio occidental de la
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labouski. D. la medicina en el Japón.
Inmutas. Pais de los. Región al norte de la Siberia.

lama. Vazur de sur y de la noche.
Jarbas. H. de Júpiter y Garaniántide, R. de los garaman-

tas, pueblo del Africa, am. desdeñado de Dido.

/cania. Vazú del Noroeste, encarnación de Siva.

Icarienses. Juegos establecidos en honra y memoria de

Icario.

Icario. P. de Erígona, huésped de Baco. V. Egícoras,

Erígona, Baco.

Icario. Hermano de Tindaro, P. de Penelope.

Icaro. H. de Dédalo, volando al salir del laberinto de

Creta, con alas artificiales, y acercándose impruden-
'

. te al sol, derritiósele la cera que sostenía las plumas

y filé precipitado al mar.

Ichonixa. Id. mejicano.

Ida. Monte del Asia menor.
.

Ida. N. h. de Meliseo, R. de Creta, una de las nodri-

zas de Júpiter, dió su nombre al monte.

Ida. h. de Coribas, esp. de Licastes, M. de Minos 11.

Idalia. Ciudad dé Chipre donde Venus tenia un templo.

Idas. Príncipe de Mesenia, esp. dellaira; argonauta,

mató á Castor, y murió á manos de Polux.

Idea. N. am. de Júpiter, M. de Crés y de Idea.

Idea. II. de la anterior.

Idomeneo. R. de Creta. En virtud de un voto temerario

inmoló á su hijo al regresar de Iroya; fundo en la

Bética la ciudad de Salento.
„ „ «i Tí,nnn

leficon. D. de las aguas y de los vientos en el Japón.

Ifiqenia. II. de Agamenón y Clitemnestra, o^rec de

^
holocausto á Diana, sacerdotisa de esta en Tauridt.
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tierra teuian todos nociones mas ó menos claras de
nn Ser Supremo, y que, en vez de adorarle direc-

tamente, lo hacian ya tributando culto al sol, astro

magnífico que, con apariencias de razón, cautivó
siempre el ánimo de los pueblos infantes; ya en-
tregándose á la superstición, y postrándose en las

aras de multitud de ídolos, entre los cualesdescue-
11a y figura en primera linea el genio del mal, per-
sonificación de esa calamidad que instintivamente

reconocieron siempre los humanos de todos los

países y épocas de la tierra.

Otro carácter, que desdichadamente es preciso
reconocer en la falsa religión de los americanos
primitivos, es el de la crueldad con que inmola-
ban en las aras de los dioses infinito número de
víctimas humanas, cuya carne devoraban después
con atroz apetito, Í3árbara costumbre que el mismo
Hernán Cortés sé vió obligado á tolerar alguna vez

en las tribus, sus auxiliares, en la conquista de.

Méjico,

A lo poco que dicho dejamos, se reduce en
compendio lo que en general se sabe de la mito-
logia americana; ahora enumeraremosalgunosído-
lós, cuyos nombres y atributos, mas ó menos des-

figurados, llegaron hasta nosotros; hablando pri-

mero de la América septentrional, y en artículo

aparte de Méjico, por ser su región mas importan-
te y de la cual se tienen mejores noticias; y en úl-

tiino lugar de la parte meridional de la América.

América del IVorte.

Atabeira. Asi llamaban en la isla de Haití ó

Sanio Domingo á la madre del Ser Supremo’, atri-
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Ifirnedia. Esp. de Alóos, am. de Nepturio, M. de los

Alóidos, Otos y Efialto.

Ifito. H. de Euristo, argonauta, murió ámanos de
Hércules.

Ifito. II. de Proxonidas, R. de Elide, restableció los

Juegos Olímpicos que habian caído en desuso.
Indracil. Arbol maravilloso del Walhala, sólio de Odin,
cuyas raíces cierran la entrada del Niflheim.

llaira. H. de Léucipo, esp de Idas; robóla Castor.

IlamateuehtlL Id. mejicano.

Ilion. Ciudad y reino de Troya.

liUia. (Lucinia.)

Ilmarenem. Id. esclavón.

Illapa. (Izterrapa.) Id. del Cuzco, en el Perú.

Imcr. G. procedente del deshielo de los Eligavers,

criado por Audumbla
,
muerto por Odin, que de su

cadáver formó la tierra y los cielos.

•Impiedad, la. D. a. Su figura y atributos, 313.

Imont. D. egipcio, pers. del cielo.

Inaco. R. del pais de Argos, P. de lo, de Pelasgo y de

Foróneo.

Inari. Sapo fabuLso del Japón.

Incas. Sacerdotes y gobernadores ó reyes del Perú.

India oriental. Su mitología, G8I.

Indra. Vazú del Oriente y de las Suargas.

Ino. II. de Cadmo y Ilarmonia, esp. de Atamas, M. de

Learco y Melicertes, huyendo con el último se arrojó

al mar, aps. V. Leucotea.

Inou. Uno de los perr s de Ten-Sio- Dai-Tsin.

lo. H. del rio Inaco, am. de Júpiter, M.de Epafo.

lolmtes. R. de Licia, hermano de Proclo, P. de Casan-

dra, perseguidor de' Belerofonte.

Iotas. Sobrino .y auriga de Hércules, esp. deMegara,

argonauta.

lole. H. de Euristo, am. de Hércules.

lord. D. escandinava que guia á los liéroes del Walhala

en sus cacerías.
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buyéttdole jurisdicción soberana sobre los dioses
de la caza de la pesca, de la salud y de las esía-
ciones. Deidades procedentes, ó tal vez sinónimas
de Atabeira eraniGuacarapita, Guacamonoan Mo-mona y Tiella. ’ ’

Ataenlsic. Los hurones decian que era la mu-
ger primitiva madre del bien personificado, pero
diosa del mal, y desterrada por eso del cielo a la
región de la muerte

, donde impera. Alli tiene á
sus órdenes ciertos genios que corresponden á los
Manes de Roma, cuyo cargo consiste en apoderar-
se de cuanto con los cadáveres se entierra, llevár-
selo en tributo á Ataenlsic, y bailar en su presen-
cia y en la de las almas de los bienaventurados,
que no gozan otro placer en recompensa de sus
virtudes.

Harakuenotttaktu, dios supremo de los iroqne -

ses; según ellos, creó el sol.

Kictan ó Kiuctan
, es el dios supremo de los

salvages de la Nueva Inglaterra, á su palacio van
á morar las almas de los justos, mientras las de
los malos penan en horribles suplicios,

Kiu sa. Tal era ni nombre que los de Virginia

daban á su dios, ó mas bien al dios que suponian
encargado'de velar por la conservación y prospe-
ridad de la especie humana. Representábanle en
figura de varón hermoso y corpulento, con una pi-

pa en la boca
,
que en los templos, por medio de

cierto mecanismo
,
fumaba como pudiera un hom-

bre, mientras en las casas particulares, y en to-

das estaba aquel ídolo, le servia de simple ador-

no, Conjurado por cuatro de sus sacerdotes, se

aparecía á los mortales; pero era necesaria la pre-

sencia de ocho para que se diguára, en tales oca-

Biblioteca Popular* ‘t

. o

» •
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jomomqamlor . Serpiente colosal que combate con Thor
h. de Loke y Angubarda.

’

loncja. Periodomitológicode la India. El últimodeVis-
nou terminará con el univervso.

Imn. (Irac). Antiguo nombre de la Persia.
Imvaha. Elefante blanco. D. s. del Indostan.
Irinx, (Siringa).

Iris. Pers. del arco, T. h. de Taumas y Electra, men-'
sagera de los dioses y en especial de Juno.

Irminsul. Id. sajón,- adorado en Eresberg.
Isis. D. Egipcia, h. de Saturno y Cibeles, hermana y
esp. de Osiris, M. de Ilaroeri, Ilarpécrates, Macedo,
Anebo y Poubasti. Su historia mezclada con la de
Osiris.

Islas. Costas é interior del Africa-, 567 .

Itis. H. de Filomela y Tereo. Diéronle muerte sn madre
Progne, y sirvieron su cadáver en la mesa del rey de
Tracia.

Ixioii. H. de Flegias, esp,‘ de Clia, P, de Piritóo, am.
de Juno: creyendo poseerla engendró en una nube á

, los Centáuros. Fué precipitado al Tártaro.

Izeds. Veinte y ocho espíritus creados por Ormuzd.

Jabalí de Caiulonia. El suscitado por Diana contra Eneo.

V. Atalante, Meleagro, etc.

Jabalí, de Erhnanto. Cogerle vivo fué uno de los traba--

ios de Hércules.
. , . ,

Jacinto. H. de Diómedes y Amida, amigo de Apolo que

involuntariamente le dió muerte, transf. flor de su

nombre.
, ,

. .

Jana^ Baba. Id. esclavón, D. de la guerra.

Jano. D. A. R'. del Lacio que acogió á Saturno desíer
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siones, comunicarles de palabra sus órdenes.

Maboia se llamaba en las Anlillas, al dios del

trueno y del rayo, autor de los eclipses del sol y
de la luna, y causa de las enfermedades del hom-
bre. Temíanle tanto los caribes

,
que no solo lle-

viibande ordinario pendientes al cuello sus efigies,

sino que, á mayor abundamiento y para desarmar

su enojo, se mortificaban con severas penitencias,

entre las cuales contaban la de lacerarse el cuer-

po con puñales agudísimos,

Manitú. Esta palabra debe de significar, como
ladeBaalenelidiomaasirio, Señor, Dios, Espíritu,

ó cosa equivalente; porque, no solo la usan la ma-

yor parle de los salvages déla América septen-

trional para designar al Ser supremo que, en su

error

,

imaginan ser el Sol, sino que también la

aplican cálos númenes subalternos que suponen pre-

siaentesdelacaza,lasalud,etc.Ofrécenleperrosen

holocausto, creyendo que la especie humana proce-

de de un cuadrúpedo colosal de aquella.

Matqui Manitú. En prueba de la conjetura an-

terior, tenemos el nombre de Matqui aplicado á la

Luna, y que la palabra Manitú califica indudable-

mente de deidad; mas como quieraque sea, la que

ahora nos ocupa esla personificación del mal, y el

numen de las tempestades, que tiene su palacio

en el fondo del mar, al cual arrojan los americanos

salvages en sacrificio sus mas preciosas alhajas,

cuando la turbación de los elementos los aterra.

Mesón. Según las creencias de la Américasep-

tentrional, hubo también un diluvio universal que

anegó la tierra; yMeson es el númen que, bajando
'

¡
perros colosales,

aguas, para dejar
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rado, H. de Apolo y de Greusa, esp. de Venilia, P.
de Camánte, apis.

, 142.
Japc’t: (Jafet.) T. H. de Urano y Titea, esp. de Clímene,

P. de V. Climene.

Japón, el, Islas asiáticas. Su mitología.
Jardín. El de las Hespérides^

'

Jasio: H. de Júpiter y Electra, am. de Ceres, P. de Ata-
lante y de Pluto.

Jason. H. de Eson y de Alcínieda, esp. de Medusa y de
Glauca, alumno de Quiron, caudillo de los Argonau-
tas, conquistó el Vellocino de oro. 249.

Java. Isla sujeta é inmediata á la China.
Jena. D. de los casados y ancianos en el Japón.
Jenmao. D. de los inflemos en el Japón.
Jenxmnas. Sectarios del Japón que adoran á Foben.
Jocilteucltit. Id. mejicano.
Joalticitl. id. mejicano.
Jocasta. H. de Creon, esp. de Layo, M. de Edipo, esp.

de Edipo, M. de V. Edipo.

Jueces del Averno. Minos, Eaco y Radamanto.
Jueces de los juegos Olimpicos. Eran nueve en número,

casi siempre del pais de Elide, y muy severos.

.fuegos. Definición de los que hacían parte de los anti-

guos ritos.

Juno. D. m. h. de Saturno y Cibeles, esp. de Júpiter,

M de Marte, Vulcano y Hebe, D. de la ambición, dis-

tribuye los señoríos de la tierra, Rn. del Olimpo,
mets. V Reroe, 50.

J?/p?7cr. El mayor de los DD. R. del Olimpo, H. de Sa-

turno y Cibeles, esp. de Ceres, Metis, Themis, Euri-

nomea, Mnemosyne, Latona y definí tivamentede Juno,
am. de Alcmena, Anaxitea, Asteria, la Aurora, Calixto,

Danae, Egina, Elara, Electra, Europa, Garamánlide,

Hibris, Idea, lo. Lamia, Leda, Menálipa, Niobe, Flo-

ta, Protegenie, Sitnide, Tealia, Semele, Venus y
otras basta cuarenta y cinco por lo menos, P. de V.

sus esposas y amantes mets. Pastor, Aguila, Lluvia
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espeditos al hombre los continentes y las islas
Niparaia es el dios benéfico y creador en la

California; tiene por esposa á la bella Anaikondí v
de ella tres hijos. Enemigo de Niparaia

. Tounil
Tciii, pci soiiiiicOiCioii dcl iiicil

, vencido y re*"
diicido á estrecha prisión por su antagonista con-
serva en el corazón de los hombres cierta funesta
influencia, en virtud de la cual los mueve á de-
claiarse y haceise unos á otros cruda guerra

5 por
manera que la especie humana pereciera, sino la
contuviese la idea de que jamás entrarán en el
palacio de Niparaia las almas de los que mueren
de herida de flecha ó de espada.

Oki se llama, en la Florida, á la diosa encar-
gada de la custodia de los muertos.

Oiarus. Son una espécie de lares ó fetiches,
que cada iroqués elige entre los objetos que

, en
sueños, le ha representado su fantasía

, y que cá

guisa de talismán, llevan todos pendientes al cue-
llo, ii ocultos en el seno. Tienen los tales Oiarus
la virtud de trasformar y de trasportar, de un pun-
to á otro, á su dueño ó adorador, según áeste le

conviene.

Quaiaip, el menordelos tres hijos de Niparaia,

nació en las cumbres de las montañas, de las cua-

les descendió á los llanos, enseñando alli á los saí-

vages la agricultura y el arte de construir las cho-
.zas ó cabañas que les sirven de habitación. En pa-
go de tan señalado beneficio, asesináronle los bár-

baros: y añadiendo el escarnio á la muerte, espu-
sieron en los campos su cadáver coronado de es-

pinas. Los dioses arrebataron al cielo el cuerpo

Quaiaip
, y los perikouerp

,
salvages de Califor-

nia, le reverencian bajo la forma de un ídolo al
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do oro. Llama ardieníe. Toro, Cisne, Cuclillo, 57.

/«s/iVíin; n. a. V. Tcmis, Astrea, Némosis.'

\

K.

Kabuconda. Cuervo en que encarnó Bratmia, asistió á .

Rama en su infancia.

Kaciapa. H.ile Bracmai^ vMaritqui, esp. dé trece délas. •

hijas de Daka, P. de los genios Dévatas ó Aditías, y

de los Azuras ó Daitias. .

liaiomorís. Primer hombre, según el magismo.

Kftleaóko.li. de las islas de Sandwich.

Id. esclavón, D. de la Paz.

Kalidaka, Gran poeta dramático, cuarta encarnación de

Brahma. „
'

KaM. Cáballoesterminador bajo cuya forma aparecerá

Visnou alfln del mundo.

Kamchtle, Id. mejicano.
, , ^

Kámh. Héroes divinizados en el Japón.

Kansa. R. hermanodeVazudeba, perseguido de Rrikna,.

muerto á sus mános.' / . ,

Kürll. H. de Heindall, progenitor de la raza délos hom-

Katria. H. del brazo derecho de Jr^hma, esp. .
de Re -

tnia cabeza de la' raza de los Radjabas.

Keatrua. H. del brazo izquierdo de Brahma, esp.de a-

tria.

líettr; El Des-velo; lechó de Hela.

Kezubai. Id. lakuta.
, amigo y discípulo de

Dudha, su muerte; segunda esBao"
p,.

KhmpenAá. y ndmen dé la Guerra en el istmo de i a

namá. *

^ ,
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cual un mochuelo está como hablando al oido.

Toia era el nombre del genio del mal en la Flo-

rida donde se le tributaba solemne culto, entre

cuyas ceremonias mas absurdas debe contarse la

de que las madres hiriesen bárbaramente á sus

hijas, para ofrecer la sangredelas inocentes enho-

locausto al tremendo numen. Dos dias duraban los

misterios ó fiestas de Toia, durante los cuales,

mientras tres sacerdotes esploraban en lo mas es-

peso de un sagrado bosque, cual era su voluntad,

el resto de sus adoradores se entregaba á las mas
duras penitencias, y á una especie de danza que

mas que tal parecía epiléptico frenesí.

Totam. El Totam es un genio benéfico que

encarnando en forma de animal, acompaña, sigue

y cuida al hombre. Cada individuo de nuestra es-

pecie tiene por consiguiente el suyo, y ha de evi-

tar con esmero ofender á la alimaña cuyo cuerpo

le sirve de morada, pues cometerla, en caso con-

trario, un crimen irremisible.

Pernos: eran estos los genios del mal, adorados

en figura de ídolos de espantosa catadura, en sim-

ples cabañas que de templo les servian, con sacri-

ficios de tortas, frutas y flores, y asistencia del

cacique respectivo. Antes de comparecer en su

presencia, era atención del respeto y costumbre

devota, introducirse enla garganta unavarillaque

provocando el vómito, dejabalimpio elestómago.

iféjieo.

La civilización del imperio mejicano, cuando á él

llegóHernan-Gortésconun puñado de valientesera
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Khoube • Lhntun /Lid. lakutaesp. deAar-Toiou.
hhufjas. Id.de las Aleitcianas.
Kia\í~Lh¡ak. D. s, del Indostan.
Rielan. (Kiuctan.) Id. de la Nueva Inglaterra.

- hikoÁO. D.de Congo, protector de las almas 'de los
muertos.

hj^i, los Lares de los negros de Guinea,
Kinasa. Id. de Virginia.

' Kiactan. (Kictan.)

Ktief, (Amon.) Tipo de Júpiter, D. creador, generador y
esp.de Neith, P. de Ftá, el primero y principal per-
sonage de la trinidad egipcia. Pizeus en el sistema
planetario.

Kokpiah. Caos -fenicio.

Koma, Uno de los perros de Ten-Sio-Dai-Tsin.
Kombela. D. escandinava de la Harmonía.
Koran, el, ó Alcorán. Libro que contiene los dogmas v

snpuestos milagros de Mahoma.
Kosi. D. congo, de las tempestades.
Kondo. Id. esclavón.

Koupai. Genio maléfico del Perú.
Krikna. H. de Vaduzeba,octava encarnación de Visnou.
Krodo. Id. esclavón, D. del aire.

Kurmavataran. Segunda encarnación de Visnou, fuéen
Tortuga.

Knzor. H. Fenicio, pers. del fuego.

L.

Lahdaco. H. de Polidoro y Nictis, R. de Tebas, P. de
Layo.

Laberinto de Creta. Obra de Dédalo.
Lacio. Pais de. La antigua Italia.

Lflí/(/.(Lado) Id. esclavón, D. del Ilimeiiéo.
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tal y tan grande, que aun siendo de ayer el hecho
y tantas y tan numerosas y auténticaslas relacio-
nes contemporáneas ó poco menos, que le refieren
parece apenas creíble que cá punto tan alto de cul-
tura pudiese llegar un pueblo donde faltaban las
letras Verdad es que á estas suplían geroglííicos
infinitamente superiores, por la claridad y exacti-
tud de las imágenes, a los quelosegipciosusaban*
y que con notable previsión encomendaban á la
inemoi ia de los niños ciertas canciones, en cuyos
versos se esplicaba la historia de las hazañas y
progresos de sus antepasados. De esa manera se
conservaron, por tradición, los sucesos y los ritos
que es lo que en particular, importa ánuestro pro-
pósito en el cual proseguiremos sin mas digresión.

«Conocían, dice Solís, una deidad superior á
quien atribuían la creación del cielo y de la tier-

ra; y este principio de las cosas era, entre los me-
jicanos, un dios sin nombre, porque no tenían en
su lengua voz conquesignificarle; solodabanáen-
tender que le conocían, mirándole y dándole, á su
modo, el atributo de inefable, con” aquel género
de religiosa incertidumbre que veneraron los ate-

nienses al dios desconocido.

«Creían en la inmortalidad del alma, prosigue

el elocuente historiador citado, y daban premio y
castigo en la eternidad... Enterraban con los di-

funtos, cantidades de oro y plata, para los gastos

del viage que consideraban largo y trabajoso; ma-
taban algunos de sus criados para que los acom-

pañasen; y era fineza ordinaria en las mugeres

propias, celebrar con su muerte las exequias del

marido. Los príncipes necesitaban de gran sepul-

tura, porque se llevaban tras sí la mayor parle de
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iadoiL Rio de la Arcadia , P. de Sirinx.

Lfíertes. II. de Arcesio y de Artos
, esp. de Anticlea, P.

de Ulises.

Lagarto. V. Estelio.

lakmi. D. de las riquezas . esp. de Visnou.
Lamia. H. deNeptuno, am. de Júpiter, M. de Ilerófila.
Lamnia. El gran

, Sumo sacerdote de una secta de la re-
ligión de Budha, y encarnación del alma de este, se-
gún la doctrina de la misma.

Lamnm. Sacerdotes déla secta arriba citada, distri-
buidos en diferentes gerarquias por todo el territorio
del Thibet.

Lampecia. Una de las lidiadas
,
h. de Apolo y Clímene,

trasf. Alamo.
Lampetnsa.Unai de las Reliadas , h. de Apolo y Clímene,

trasf. Alamo.
Lávipsaco. Ciudad de Grecia donde Priapo tenia un tem-

plo; está situada sobre el Helesponto.
LancÚiuati. Esp. de Miclantecli.

¿ttocowtc. Hermano de Priamo, sacerdote de Apolo á

quien ahogaron con sus hijos, dos serpientes; por

oponerse á la entrada del caballo de los griegos en

Trova.

Laodieea. N. am. de Foroneo, M. de V. Foroneo.

Laomedon. R. de Troya , P. de Pesione y de Titon, sir-

viéronle Apolo y Neptuno.

Laong-King. Filósofo y fundador de secta, en la China,

apts.

Lapitas. Moradores de Tesalia en las orillas del rio Pe-

neo , su guerra con los Centauros.

Laquesis, Una de las Parcas y la que tuerce el hilo de la

vida humana.
Lares. DD. dd. 206.

Larbas. (Lemnuros.) DD. dd. 207.

Lasha. Metrópoli del Tibet ,
residencia del gran Larama.

Lat. Idolo arábigo destruido por mano de Mahoma.

Latino. II. de Circe y Ulises.
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SUS riquezas y familia; uno y
otro correspondiente

á su grandeza, llenos los oficios de la casa, y al-

gunos lisongeros que padecían el engaño mismo

de su profesión.»

Después, prosigue refiriendo como los sacerdo-

tes, con braserillos ó incensarios en las manos, ex-

halando elaronicálico perfume del copal, entonaban

ciertos himnos, mientras sus ministros levantaban

repetidas veces en alto el ataúd del principal di-

funto, y se inmolaban, voluntaria ó forzosamente,

los que al gran viage hablan de seguirle pornece-

sidad ó efecto de cariño. Y no en sola la muerte

se mezclaban allí el sacerdocio y la religión, sino

que, por una estraña conformidad con los ritos

cristianos, en Méjico habla, para los recien naci-

dos, una especie de bautismo misto de circuncisión;

para el matrimonio intervención indispensable del

sacerdocio; confesión de los pecados, y hasta co-

munión, repartiéndose en ciertos dias del año, á

los fieles idólatras un ídolo de harina amasada con

miel, que llamaban el clios de la penitencia. Proce-

siones, incensarios, jubileos, y hasta el nombre de

papa (i) dado al sumo sacerdote, completaban tan

singular y anómala analogía entre dos religiones,

revelada y cierta la una, de invención y falsa la

otra, y que, por efecto de las circunstancias, no

pudieren conocerse hasta que la de Cristo apare-

ció en América tremolando su cruz en las bande-

ras españolas.

Era el sacerdocio profesión de aquella parte de

la nobleza que no se dedicaba á las armas, ejerci-

cio principal de los magnates del imperio, ni ocu-

(í) Solis: Conquista de Méjico^ cap. XVII.
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Latino. R. de Lacio
,
H. de Faunr , esp. de Amata

; P. de
Lavinia.

.

.
.. . ?

Latmos. Uonteáe Caria en cuya cima estaba la caverna,
teatro de los amores de Diana y Endimion.

Latona.Pevs. déla Luna, T. b.deCeos y Febea, esp. de
Júpiter M. de Apolo y Diana, apts; 59.

Lavinia. H. de Latino y Amata, prometida á Turno, últi-

ma esp' de Eneas.
Layo. H. de Labdaco, R. de Tebas, ésp, de Jocasta, P.

de Edipo ,217.
Leandro, y. Hero.

.

'

Leárco. H. de Atamas y de Ino.

Leda. Es. de Tindaro, am. de Júpiter, M..de Castor, Po-
lux

,
Elena y Clitemnestra.

Lemnuros. V. Larvas.
'

León Ñemeo: H. de Tifoe y Equidna , matóle Hércules,

y vistió siempre en adelante su piel.

Lequias. Id esclavones , análogos sátiros.

Levada. Arbol con cuyas hojas se alimentan la cabra

Heidroun y el ciervo de Walhala.

Leíca. Am. deOleno, trasLroca..

Leúcade. Promontorio en la isla dél mismo nombre , in:

mediata á las costas de Epiro. V, Safo y Salto , 555.

Leúcipo. Hermano de Tindaro ,
P. de Haira y Febea.

Leucotea. D. s. del mar, V. Ino, 184.

LeiicotoeAl. dé Orcamo, am. de Apolo, enterrada en

vida ,
trasf. árbol de la mirra:

Ley.lA D. á. h. de Júpiter y Temis, 501.

Libertad, la. D;.a. su ligura y atributos , 502.

Lieaon. H. de Pelasgo ,
R. de Arcadia

,
gran criuiinál,

trasf. lobo.

Lieas, Servidor de Hércules, reveló á Deyanira los

amores de aquel con lole
, y murió despeñado por su

dueño.'
Lieencia. la. D. a. su figura; y atributos, 502.

. Lico. H. de Nicteo. esp. de Dircea, tirano de Tebas,

murió á manos de Anfiod y Zéto , 215.

Licomedes. R. de Epiro , P. de Deidamia.
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paba los cargos políticos, civiles ó judiciales del
primer orden; que así se repartía la aristocracia,
ia dirección absoluta de todos los negocios; ú
influencia ce los sacerdotes, grande porque era
religioso el pueblo; y fácil de conservar, pues si
en supersticiones eran exigentes y severos en
cuanto a los placeres sensuales hace referencia,
dejaban larga la rienda, y en general los hombres
de climas tan ardientes como el que nos ocupa,
con tal que en sus pasiones no se Ies vaya á la ina-
no, lo demás lo dan de barato.

Los sacrificios humanos, ya lo hemos dicho,
estaban en uso en toda la América, achaque atroz
de la infancia de las sociedades de que también
adolecieron los pueblos todos ó casi todos del he-
misferio donde escribimos, y que ciertamente no
prueba gran cosa en favor de las soñadas virtu-
des que algunos atribuyen al estado salvage. D,e

todas maneras, escicrtoque, en Méjico se hizo de-
plorable abuso de aquella cruel costumbre, y que
unasveccsticrnosinfantes, esclavos otras, y sobre

todoprisionerosámillares, mancharon con su san-

gre las aras de los ídolos; mas, como si para baldón
de la humanidad no bastase el primer crimen, to-

davía se Ic juntaba el de repartir los cadáveres de

las víctimas entre las personas de cuenta, y al

pueblo cuando la abundancia lo consentía, para

que, servidos en los festines fuesen á un tiempo

regalo y nefónda participación al infame rito.

En cuanto á los templos, los de sola la ciudad

cabeza del imperio, eran uno mayor, ocho de se-

gundo orden, los menores pasaban de dos mil, yen

cada uno de ellos se adoraba distinto ídolo; yáma—

vorabundamiento según nuestro Solís: « Apenasha-
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Licosia. Una de las Sirenas.

Ligea. Una de las Sirenas.

Ligobound. D. de la Occeania, pobladora de la tierra.

linmiadas.J^^. de los lagos.

Lina. (Gna.)

Lince. Animal fabuloso cuya vista penetraba los cuerpos
opacos, y alcanzaba á inmensas distancias. V. Linceo.

Linceo. II. de Egipto, esp. de Hipermnestra, salvóle

esta la vida y él vengó á sus hermanos.
Linceo. Hermano de Idas, argonauta, esp. de . Febea,

matóle Polux.

Lino. H. de Ilismenio, maestro de música de Hércules,

y murió á sus manos.
Linceo. Transí. Lince.

Lm-Tcftcow. Escudero de Qoanti -Gong.

Lisiosalfarheim. Provincia del Alfhim, habitada por los

Liosofángares. • ••

Liosofángares. Alies Imúmsos. '
,

Lira. La de Apolo fue don de- Mercurio.

Liriope. N. am. del rio Céfiso, M. de Narciso.

Lites. V. Oraciones. . .

'

.

Loké. G. pers. del mal, enemigo de los Ases, R. del

Niflheim, esp. de Angúbarba,P. de lormoungardour,

Fenris y Hela. '

Loto. Palma húmeda. Arbol sagrado, que sirvió de tro-

. no á Brahma en el principio de su existencia.

Lotófagos. Habitantes de cierta región del Africa donde

se criaba la fruta llamada Lotos.

Lotos. Fruta fabulosa del Africa, que, decian, borraba

la patria de la memoria de los que la comian.

Lovna. D. escandinava, ministro de Freia.

Lucifer. Pers. del Lucero matutino, H. de Júpiter y de

Iti \nror2i P» cíg Cgix.

Lucina ó D. de los alumbramientos ó partos de

origen incierto, y (lue algunos confunden, con Juno ó

’ con Diana, etc. 59. '
.

'

, . . ,

Lucha. Ejercicio de los Juegos Ohmpicos: su descrip-

ción.- ‘

.
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bia calle sin su dios tutelar; ni se conocía calami-
dad entre las pensiones de la naturaleza, que no
tuviese su altar donde acudir por el remedio.»

Imposible nos parece esplicar en menos pala-
bras ni con mas elegancia la profusión de dioses
del politeísmo mejicano.

Hemoshabladode un templo principal; su gran-
deza merece notarse como demostración detestado
floreciente de la arquitectura de aquel pais, y por
la semejanza que, con los monumentos piramida-
les del Egipto tiene en todo su conjunto y en algu-
nos de sus pormenores. Asi, pues, imaginamos
complacer á nuestros lectores, copiando aqui la
descripción que del adoratorio á que nos referimos
hace el historiador de la conquista de Méjico, quien
dice asi!

«Su primera mansión era una gran plaza en
cuadro con su muralla de sillería, labrada por la
parte de afuera con diferentes lazos de culebras
encadenadas, que daban horror al pórtico, y esta-
ban allí conalguna propiedad. Pocoantes de llegar
á la puerta principal estaba un humilladero no
menos horroroso. Era de piedra, con treinta gra-
das de lo mismo que subian á lo alto, donde ha-
bia un género de azotea prolongada, y fijos en ella
muchos troncos de crecidos árboles puestos en hi-
lera: teman estos sus taladros iguales á poca dis-
tancia, y por ellos pasaban de un árbol á otro di-
ierentes varas; ensartando cada una por las sienes
algunas calaveras de hombres sacrificados, cuyo
numero que no se puede referir sin escándale, te-
man siempre completo los ministros del templo
renovando las que padecían algún destrozo con
el tiempo
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Lima. V. Latona, Selena, Diana, Febea, ete.
Lima. Idolo déla. Dió su nombre inglés al Lunes.
Limo. D. asirio, pers. masculina de la Luna.
Lupercales. Misterios y juegos romanos en honra de

Juno.
Luso. Compañero de Baco, fundador de la Lusitania,

hoy Portugal.
Lutecia, hoy París.

Maboia. Id. de las Antillas.,

Macedo. H. de Osiris y de Isis.

Macedonia. Región de Europa, situada al norte de la
Grecia, entre el mar Egeo, la Tracia y la Iliria.

Magismo. Religión de la Persia, tal como la establece
el Zend-Avesta.

Magos. Sacerdotes del Magismo.
Mahamaia. M. de Budha. esp. de Sutadani.
Mahama. Pers. del Sol en Otaiti.

Mahanatma. Alma universal de la cual fué Budha perso-
nificación.

Maharquis. (Riquis.)

Mahazuragrama. Soberano de los Reginis.
Maheca. Príncipe de los Azuras.
Mahom. D. amonita.
Mahonia. Falso profeta natural de la Meca, en Arabia,

fundador de la religión que de su nombre se llama
Mahometana.

Maia. Una de las Pícidas, am. de Júpiter, M. de Mer-
curio.

,

Maia. (Sacti Parazati.) D. de la India, contemporánea

y esp. de Brahma, M. déla Trimurti, pers. de la vida
universal.
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«Tenia la plaza cuatro puertas; correspondien-

tes á sus cuatro lienz^os que miraban á los cuatro

vientos principales. En lo alto de las portadasha-

bia cuatro estatuas de piedra que señalaban el ca-

mino, como despidiendo á los que se acercaban

mal dispuestos; y tenian sus presunciones de dio-

ses liiniuares, porque recibian algunas reverencias

á la entrada. Por la parte interiordela murallaes-

taban las habitaciones de los sacerdotes y depen-
dientes de su ministerio, con algunas" oficinas

que corrian todo el ámbito de la plaza' sin ofender

el cuadro, dejándola tan capaz que solian bailar

en ella ocho y diez mil personas cuando se junta-

ban á celebrar sus festividades.

«Ocupabael centro de esta plaza unagran má-

quina de piedra, que á cielo descubierto se levanta-

ba sobre las torres déla ciudad, creciendo en dismi-

nución hasta formar una media pirámide, los tres

lados pendientes y en el otro labrada la escalera,

edificio suntuoso y de buenas medidas, tan altoque

tenia ciento y veinte gradas la escalera, y tan cor-

pulento que terminaba en un plano de cuarenta

pies encuadro, cuyo pavimento, enlosado primo-

rosamente de varios jaspes, guarnecia por todas

partes un pretil con sus almenas retorcidas a ma-

nera de caracoles, formado por ambas faces de

unaspiedras negras semejantes al azabache, pues

tas con orden y unidas con betunes Mancos y ro

ios que adornaban mucho todo el edificio.
_

^ «Sobre la división del pretil, donde terimnaba

la escalera estaban dos estatuas de

unos grandes candeleros de hechura estraoid na-

ria: mas adelante una losa verde, que levantaba
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i/flíri. Ultima encarnación del alma universal , seeun
las proíecias de Bndha. ^

Fetiche del Congo, vela sobre la salud del

^fíl(ih(ir> Costas de, Hizolas Visnou salir del mar.
Península de la India, donde florecela relision

de Budha. ®

Males. DD. aa. 517.

Mammón. D. asirio de las riquezas.
Mamakotecha. Tercera persona de la trinidad peruana.
jl/flíHakons, Brazaletes que son talismanes de los habi-

tantes de las Molucas.
Manes. DD. ss. del Averno y DD. dd. 201.
Manopla. Combate déla, Pugilato en que los campeones

se armaban con guantesaforrados en hierro; y uno de
los ejercicios de los Juegos Olímpicos.

Manítú. Ser supremo y nombre apelativo de losdiosesen
la América septentrional.

Manuznain. Alegoría de los meses.
Manzana . De la discordia. Una de las del jardín de las

Hespérides.

Marakas. id. de Brasil.

Maramba. D. africano de la caza y déla justicia.

Marlstin. D. de la guerra en el Japón.

Marítqui. H. deBrahma, P. del Bracman Kaciapa.

Marsias. Sátiro que habiendo justadocon Apolo fué por

él desollado vivo.

Marte. D. m. Niimende laguerraH.de Juno formadode

una flor, am. de Venus, P. de Cupido, tuvo otras

muchas damas y de ellas diversos hijos, entre los

cuales Flegias; mets. jabalí, 97.

Mattaba. Ministro de Fontafechi.

Mailacnez. id. mejicano, pers. de las aguas.

Maíqui-Manitú. Pers. del mal en la America del norte.

Matris. Sacris. Esp. de Vazúz.

Matiamtran. Nombre de la primera encarnación de Vis-

non; comenzó en forma de pez y terminóse en la del

Menú Vaivazuata.

BtUioteca popular. ^
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Mau. Id. de las islas de Sandwich.
Mausoleo . de Caria, esp.de Artemisa; por el niaení-

co sepulcro que esa le erigióse llaman mausoleos los
grandes monumentos sepulcrales.

Mccúf. Ciudad de la Arabia donde nació Mahoma.
Medea. H. de Eetes y de Hécate, am. de Jason, maga

envenenadora, parricida, fratricida, infanticida, esp!
deEgeo, Rn. en Asia, M. de Midas, Rr Media, 2 i9.

Modma. Cuidad déla Arabia á donde se refugió Mahoma
con todos sus parientes.

Medum. Una de las Gorgonas y su Rn. am. de Neptuno
sus cabellos se convirtieron en sierpes por haber profa’
nado el templo.de Minerva, matólaPerseo y de su san-
gre nacieron Crisor y el Pegaso; su cabeza colocada
en la Egida, petrificaba á cuantos la miraban.

Megara.ll. de Creon l,esp. repudiada de Hércules, esp
de lelas.

Megara. Ciudad del Atica entregada á Minos II por Es-
cita.

Megaro. H. de Júpiter y de la N. Sitnide.
Meguera. Una de las furias.

Mdjico. Su mitología.

Melálipa. H. de Eolo y Cianea, esp. de Metaponte.
Meleágridas. Hermanas de Meleagro, trasf. en gallinas.
Meleagro. H. de Eneo y de Altea, esp. de Atlante, P. de

Partenopeo, fratricida, murió abrasado, argonauta.
Mc/úí. O. am. de Apolo, M. délas Melladas y dels-

meno.
Melladas. NN. protectoras de los espósitos y de los re-

baños, hh. de Apolo y Melia.
Mclicertes. H. de Atamas y de Ino, apts. con el nombre

de Palemón. V. Palemón.
Ueliseas. NN. que cuidaron de Júpiter, en su infancia.
Melkarlh. D. fenicio, tipo de Hércules.
Melfómem. Musa de la tragedia.
-Mmwmi. H. de Titon y Aurora, su estátua producía,

herida por los rayos del sol naciente, cierta suave
melodía.
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cinco palmos del suelo y remataba en esquina
donde afirmaban por las espaldas al miserable qu©
hablan de sacrificar, para sacarle por los pechos el
corazón; y en el frentenna capilla de mejor fábri-
ca y materia, cubierta por lo alto con su techum-
bre de maderas preciosas, donde teman el ídolo
(Viztzilipuztli) sobre un altar muy alto y detrás de
cortinas. Era de figura humana y estaba sentado
en una silla con apariencias de trono, fundada so-
bre un globo azul que llamaban cielo, de cuyos
lados sallan cuatro vaias con cabezas de sier-
pes, á que aplicaban los hombros para condu-
cirle cuando le manifestaban al pueblo. Tenia
sobre la cabeza un penacho en forma de pá-
jaro con el pico y la crestado oro bruñido; el ros-
tro de horrible severidad, y mas afeado con dos fa-
jas azules, una sobre la frente y otra sobre la na-
riz; en la mano derecha una culebra ondeada que
le servia de bastón; y en la izquierda cuatro sae-
tas queveneraban como traidasdel cielo, y una ro-
dela con cinco plumages blancos puestos''en cruz.

« Al lado siniestro de esta capilla estaba otradé
la misma hechura y tamaño con un ídolo que lla-
maban Tlaloch, en todo semejante á su compañe-
ro; teníanlos por hermanos, y tan amigos que di-
vidían entre sí los patrocinios déla guerra, iguales
en el poder y uniformes en la voluntad, por cuya
razón acudían á entrambos con una víctima y un
ruego, y les daban las gracias de los sucesos te-
niendo en equilibrio la d^evocion.

«El ornato de ambas capillas era de inestima-
ble valor, colgadas las paredes y cubiertos los al-
tares de joyas y piedras preciosas sobre plumas
de colores.»
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Ménadas. (Bacantes.)

ííenálipa. II. de Qiiiron, am. de Júpiter, M. de Eolo.
Metiálipo. II. de leseo y de Perigona.

aléñalo. Monte de la Arcadia donde estaba la cierva de
Diana, V. Cierva.

aieneceo. T. II. de Japet y Clímene.
aiemceo. II. de Creon I, tirano de lebas después de
muerto Eteocle.

Menecio. R. de Locria. esp. de Estenelea, P. de Pa-
troclo.

Mcnelao. H. de Plístenes, esp. de Elena. P. de Her-
mione, R. de Esparta, robóle Páris á su esp. y de
ahí nació la guerra de Troya, 274.

yien^s. H. de Noute, esp. de Epafo.

kenfís. Antigua y magnílica ciudad de Egipto.

kentira. la, D. a., su figura y atributos, 315.

Menú íl. de Brahina, pers. de la inteligencia civiliza-

dora, cabeza de los Menús, genios, &c.
Mera. Nombre de una perra de Erígona, trasf. Estrella

con el de Sirio.

Mercurio. D. M. H. de Júpiter y Maia, númen de la

elocuencia, del comercio, de ios viages, de los pasto-

res y del robo ;
mcasagero de los dioses, proveedor

del Olimpo, encargado de traer al mundo las almas

de los que nadan y de llevar al Averno las de los

muertos, &c. per. de un planeta; nombre de un me-

tal; am. de Venas y otras; P. de Herraafrodita, de

Equion y otros; mets. en cigüeña, 110.

Mérope. Una de las Pleiadas, esp. de Sísifo, M. de

Glauco.
Mésapo. H. de Neptuno, campeón de Turno.

Mesón. Id. de la América del norte.

Metempsicosis. Doctrina que consiste en suponer que

d6spu6s d6 fliu6rt6 pasan las almas d6 los hom-

bres á los cuerpos de otros animales. Dogma funda-

mental de la mitología egipcia y de la religión de la

India.
, . , , j T

'

Metis. Pers. de la Prudencia y Sabiduría, esp. de Ju-
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piter, refundida en él; engendró á Minerva.
Metra. H. de Eresiclon, esp. de Antólico, M. de An-

tólica.

Metzcli. Id. mejicano.
Mlcipa. H. de Pelops y de Hipodamia esp. de Estenelo,

M. de Euristeo.
Mielan. El infierno de los mejicanos.
Miclantecli. Id. mejicano, Pluton de aquella mitología.
Midas. R. de una parte de la Frigia; convertia en oro

cuanto tocaba; despreció el canto de Apolo y salié-
ronle orejas de pollino.

Midas. R. de Media, H. de Medea.
Milon de Crotona. Atleta coronado en los Juegos Olím-

picos ; sus estraordinarias fuerzas y apetito
; su

muerte.
Mimir. G. escandinavo.
Minerva. (Pelona Palas.) D. M. Nació de la cabeza de

Júpiter y armada de punta en blanco: D. de la sabi-
duría, de las artes, de tas labores femeniles, de la

guerra, creadora del olivo, dió nombre á Atenas, 92.
Minos I. H. de Júpiter y de Europa, R. de Creta, esp.
de ítona, P. de Licastes y de Euriala, apts. D. s. y
juez del Averno, 195.

Minos II. Nieto del anterior, H. de Licastes y de Ida,

esp. de Pasifae, P. de Ariadna, Fedra, Androgeo y
Deucalion.

Minotauro. Mo. con busto de hombre y cuerpo de toro,

H. de Tauros y Pasifae, murió á manos de Teseo.
Mirkálfares. Alfes tenebrosos.

Mirtilo. Auriga de Enómao, hizo traición á su dueño
en favor de Pelops y este le mandó despeñar.

Mistilteir. Arbusto al cual no tomó juramento Friga de
respetar á Bálder; hizo Loke de una de sus ramas el

dardo que dió muerte á aquel.

Mithotin. Mágico escandinavo.

Mnemósiro. T. h. de Urano y Titea, esp. de Júpiter,

M. de las Musas, D. a. de la Memoria.

Mokisos. Genios mortales de la mitología Africana.



DE MITOLOGIA. 459

Después de haber dado ima idea, con las bien
escritas líneas que anteceden de la magnificencia
delculto mejicano, réstanos solo esponer la nomen-
clatura de los principales ídolos, y algún otro rito
que la severidad escrupulosa del historiador no
creyó oportuno describir en su obra. La nuestra
exige en la materia mas pormenores y vamos á
darlos en orden alfabético del nombre "de los ído-
los, según el sistema que hemos seguido en la
mayor parte de estas noticias.

Cent_eocl
:
por sus atributos y ministerio, pue-

de llamársela la Céres americana.
Cibahouati, ó la muger-serpiente, era tenida

por madre del linage humano, y por tanto suma-
mente reverenciada. Pintábanla con un niño de
pecho en los brazos.

Cozumel. ídolo déla isla del mismo nombre,
aunque de figura humana, tan fiero de semblante

como casi todos los de América. Fué el primero

que Hernán Cortés derribó á su tránsito para Mé-
jico.

Tlacatkoloiotl. Tal nombre daban al mimen en

quien se personificaba el mal, reputándole ene-

migo de los hombres, y creyendo que cuando ba-

jaba á la tierra, que lo hacia siempre bajo la for-

ma de un sabio Buho, era para asustarlos á lo me-

nos, y con frecuencia causar mayores daños.

Guatuozapa. Idolo al cual se sacrificaban con

frecuencia víctimas humanas.

icheonixa. Estadiosa, con sus cuatro hermanas

Chocosti, Teigú, Tiacapan y Tlaco, presidia á los

amores y era reina de la hermosura. Representá-

banlas á las cinco, voluptuops y bellas, con los

adornos del pais, plumas y joyas, holgándose en
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Molicie, la, D. a.
, su figura y atributos, 515.

Moloci id. asirio, al cual se inmolaban en holocausto
criaturas humanas, 152.

Momo. D. s. del cielo, mimen de la alegría, de los
chistes y de la crítica.

Monona. (Atabeira.)

Mondevi. D. déla discordia y de la guerra, esp.de
Siva.

Monos. Adóranlos algunos negrosdel interior del Africa.

Morf'eo.D. s. del Averno, mimen de los ensueños pro-
féticos, 198.

Moiimbo-Iombo. D. africano, preside al matrimonio y
juramentos.

Moumin. Cuervo, pers. de la memoria, ministro de
Odin.

Muérdago. Planta parásita de la encina; sagrada en el

culto druídico.

Muerte, la, D. s. del Averno, 197.

Múnis. Siete genios en las esferas celestes creados por
Brahma.

Musas. Nueve hermanas, hh. de Júpiter y Mnemósi-

ne, habitan el Parnaso y tienen á sucargo la poesía,

la música, 62.

N.

Nais. N. am. de Neptuno, M. de Glauco.

^andi. Toro, cabalgadura de Siva.

Nflwna. Esp. de Bálder, que se quemó voluntariamente

con su cadáver.

i\«»ens. NN. de prados y florestas,

Narazara.Kio del país de Ouidipa, en cuya orilla fuela

primera estación de Budha.

Narciso. H. de Céfiro y Liriope; enamorado de si pro-

pio; ingrato áEco; trasf. flor de su nombre.
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fíoridos prados y á orillas de los rios y lagos. Los
placeres sensuales, según indicado queda, eran
muy de gusto de los mejicanos, y su religión, co-
mo todas las naturales, lejos de enfrenarlos, con
su sanción los alentaba mas de lo conveniente.

ilamateuchtli. Era la diosa de la vejez, cuya
festividad se celebraba inmolando en sus aras á
una muger joven, á la cual, momentos antes de su
muerte obligaban á bailar ante el ídolo. Después
de aquel asesinato habiajuegos y ejercicios diferen-
tes; y por la noche corrían los sacerdotes las ca-
lles de la ciudad, pegando á las mugeres, casadas
ó doncellas que al paso alcanzaban, con unos ha-
cecillos de heno con que iban armados al intento.
Es de notar la analogía entre la última parte del
rito de que tratamos, y las fiestas lupercales, en
Roma, sin que sea posible esplicarla por imitación
recíproca.

Joalteuctli. Era la diosa de la noche y tal vez
una personificación de la luna.

Joalticitl. Diosa de la cuna, era la protectora
de la infancia y á ella encomendaban las madres á
sus hijos.

Kamachtle. Dios principal de los tlascaltecas,
cuyos sacerdotes para honrarle, ayunaban severa-
mente y se heríanlas lenguas con ciertos cuchillos.

Miclantecli, esposo de Lancihuati, reinaba en
el Mielan ó infierno, cuya posición suponían en el
centro de la tierra. En sus dominios moraban las
almas de los culpables, mientras que las puras, las
de los guerreros que morían peleando, y las de
ias mugeres que espiraban al dar á luz una criatu-
ra, gozaban cuatro años en el palacio del sol de ine-
fables delicias, y al cabo de ellos pasaban á animar
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Natu7'aleza. Su definición entre los antiguos. V. Caos.
Naturaleza. la, D. a.

,
su figura y atributos, 303.

Navaticlgha. Cuarta encarnación de Visnou.
Navaltecas. Primeros moradores del valle de Méjico.
Naxos. Isla del mar Egeo donde fué Ariadna abando-

nada.

Náyades. NN. de. los rios y arroyos.
Neeesidad. la, D. a.

,
su figura y atributos, 303.

Néctar. Licor de los DD.
Nefelea. Segunda esposa de Atamas, M. de Prixo v He-

lea.

Nefté. D. Egipcia, b. de Saturno y Cibeles, esp. de Ti-
fón, am. de Osiris, M. de Anubis, pers. de la tierra
inculta.

Nefté. D. planetaria, tipo de Ccres y Cibeles, emana-
ción de la primera, esp. de Remfa.

Nehatenia. Id. esclavón.

Neith. H. egipcia, pers. de la Inteligencia suprema, pro-
cedente y esp. de Knef Saté; en el sistema planeta-
rio. M. de Fta.

Némesis. Pers. de la Justicia vengadora, h. de Júpiter

y de la Necesidad. D. s. del Averno, 194.

Némiza. Id. esclavón, D. de los vientos.

Neptum. D m. Numen de los mares, H. de Saturno y
Cibeles, esp. de Anfitrite, am. de Ceres, Nais, Ce-
leno, ífimedia, Euralia, Tóosa, Tiro Fénice, Sala-

da; P. de Arion, Tritón, Halirrocio, Glauco, Nic-
teo, Otos y Efiaíto, Orion, Polifemo, Pelias, Pro-
téo, Sarpedoii

; creador del Caballo, mets. Caballo,

rio, toro, 103.

Nereidas. DD. ss. del Mar, hh. de Dorisy Nereo, eran
cincuenta, 168.

Nereo. T. pers. del mar Egeo, H. del Ponto y de Titea,

esp. de Doris, P. de las Nereidas: grande adivino,

D.s. del Mar, 168.
Neso. Centauro que inventó violar á Deyanira; muerto

por Hércules, y cuya túnica ensangrentada termina
la carrera del héroe.
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en el cielo las nubes ó en la tierra el cuerpo de
alguna de las canoras aves que con el jugo de las
floresse nutren. Si hace poco señalamos cierta se-
mejanza entre la mitología de Romay la de Méjico
ahora tenemos ocasión de advertir aqui un rastro*
6 por mejor decir una partedel sistema de la me-
tempsicosis, con lo cual pudiera corroborarse la
eonjeturaque algunos formaron en virtud de la for-
ma de los templosdeaquella regionde laAmérica
á saber; que pudo en tiempos remotos llegar á fias
costas occidentales alguna perdida nave de los fe-
nicios, y con ella noticia de las artesy religión del
Asia y del Egipto. Nuestra opinión es que la cosa
depuro difícil raya en lo imposible, no siendo ha-
cedero que unos míseros náufragos tuvieran capa-
cidad ni poder para reducir á sus opiniones á pue-
blos inmensos y no dóciles á yugo alguno. Por eso
nos parece lo mas razonable, decir que hombres
como los europeos y como aquellos en los tiempos
primitivos, entregados á sí mismos, incurrieron en
errores análogos á los que por acáse cometianea
materia de teogonia, asi como en artes llegaron á
resultados semejantes.

Ometeuchtli,esposode Omecihuati,era unaes-

pecie de Ormuzd, génio benéfico
,
protector del

hombre, atento á sus ruegos, y pronto á ^alizar

sus deseos. Igualesfuncionesconrespecto á lama—
ger desempeñaba su compañera; y entrambos ha-

bitaban en una magnífica ciudad del cielo.

Quetsalcoatl. Dios del aire, de la guerra, de!

comercio, del arte de adivinar, legisladory profe-

ta del valle de Cholula, cuya principal ciudad que

le daba nombre eraiina de lasmas iinportantes del

imperio en el orden político, y la primera en el re-
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Néstor. R. de Pilos; el mas anciano de los griegos que
sitiaron á Troya, gran narrador, &c.

Nicea. T. li. de Palas y Estigia. (Victoria.)
iV/cert. Nayade h. del rio Sangar. am. deBaco,M. de

los Sátiros.

Nicleo. II. de Neptiuio y de Celeno, esp. de Polixo»
P. deAntiope, Lico y deNictis, R. de Beocia.

Nictimene. h. de Epopeo, incestuosa, trasf. buho.
Nictis. h. de Nicteo y de Polixo, esp. dePolidoro, M.de

Lábdaco.

Niflcivi. Tártaro ó infierno de los escandinavos.

Nilo.Kio que riega y fecunda el Egipto con sus inunda-
ciones, y al cual adoraban los gentiles. V. Noute.

Nhnusti. Vazii del Sudeste y R. de los genios maléficos.

Ninfas. Deidades de origen amático, especie interme-

dia entre la humana y la de los dioses: vivían milla-

res de años, mas estaban sujetas á la muerte, 174.

Niobe. h. de Foroneo y de Laodicea, am. de Júpiter,

M. de Apis y de Argos.

Niobe. h. de Tántalo y Dione, esp. de Anfión, M. de

V. Anfión. Jactóse de ser mas bella que Ratona y

quiso ser adorada como ella: Apolo y Diana mataron

á sus hijos.

Niord. D. de los Vientos. R. de Noruega.

Niparaia. Id. de la California.

Niso. Hermano de Egeo, P. deEscila, trasf. milano.

Nitoes. Id. de las Molucas.
, , rr.-

Noche, la, D. s. del Averno, h. del Sol y de la Tierra o

del Caos, esp. del Erebo, M. del Sueño y de la Muer-

te, &c. Propiamente hablando es D. a. y asi su tilia-

cion y descendencia varian al infinito, 199.

Noetarca. D. a. de los egipcios, la inteligencia in-

tiiítivd*

Nogaia Chilvani. R. de Angola divinizado. Numen del

rayo.

Nomio. (Mercurio.) D. de la Elocuencia.

Ñor. La Noche, en la Mitología escandinava.
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ligioso, pues coatenia no menos de cuatrocientos
adoratorios, un número considerable de hospicios
para peregrinos, y la multitud consiguiente de sa-
cerdotes, ministros y sacerdotisas colegialas; go-
zaba de gran crédito entre los mejicanos, que le re-
verenciaban como á uno de sus dioses superiores.
Dícese que Quetsalcoatl, predijo la invasión de los
españoles, y la ruina del imperio: también en Es-
paña es tradición que un lienzo fatídico previno á
Rodrigo de antemano la catástrofe del Guadalete;
género de consuelo mas poético que racional, pe-
ro al cabo consuelo es

,
atribuir los pueblos su

ruina á decretos del destino mas bienqueálasuer-
te de las armas. Volviendo á nuestro propósito, al

Teocali!, ó templo principal de Gholula, pirámide
truncada que estendiasu base en 1 350 y tantos pies
de superficie, elevándose unos ciento y setenta y
dos sobre el plano enque aquella estribaba, acudian
áganar indulgencias infinitos indios de vecinas y le-

janas tierras, contribuyendo, dicen, cada cual con
la limosna que sus facultades consentían. De esa
manera y de otras se aumentaba el peculio de los

sacerdotes; y al paso que en riquezas
,
crecían en

poder y prestigio, que no era menester poco para
que criaturas racionales consintieran los horrores

que allí,á vista de la muchedumbre y con solemne
aparato, se cometían en nombre de sacrificios.

En efecto, apenas podemos creerlo ni osamos es-
cribirlo; sesenta mil prisioneros, aseguran los his-

toriadores que fueron inmolados al inaugurarse el

templo de que hablamos: millares de hombres pere-
cían anualmente de la misma manera; y en resu-
men Hernán Cortés halló reunidos en el osario y
-almacén, las calaveras de todas las víctimas, que
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Vi^ento sud, H. de Tifoe y Equidna.
JSoiite. D. a. de los egipcios. El Nilo; P. de Menfis.

O.

Obi. Id. de Siberia, pers. del rio del mismo nombre en
la provincia de Ostia.

Obissa. D. de Benim, al cual no adoran sus babitantes,
creyendo innecesario el culto del bien.

Occeania. (Australasia.) Quinta parte del mundo, su mi-
tología.

Occeánidas. DD. ss. del mar, hh.de Occéano y Tetis; eran
hasta tres mil.

Occéano. T. h. de Urano y Titea, esp. de Tetis la anti-
gua,?. de las Occeánidas y de los Ríos, D. s. del Mar,
pers. del Atlántico, 167.

Ocípeta. Una de las Harpías.
Ociroe. h. de Quiron yCariclea, profetisa, trasf. yegua.
Odin. II, de Bore, D. superior y Creador, primero de

los Ases de la mitología escandinava.
Ohina. Id. de Otaiti.

Ohiva-Rine-Mohína. Id. de la Polinesia, h.y esp. de Ti.
Oiarús. Lares iroqueses.
Oileo. R. deLocria, P. de Ayax, argonauta.
Oki. Id, de la Florida,
OMen-Tingri. Genio tutelar de la Tierra, proclamó á
Budha el mas santo de los santos; cuarta estación de
Budha.

Oleno.ñ.de Júpiter y Anixeta, am. de Letea, tras-
formado roca.

Olimpia. Ciudad capital del pais de Elide en la antigua
Grecia: en ella se celebraban los Juegos Olímpicos.

Olimpiadas. Periodo de cuatro años^ que mediaba entt
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no bajaban de ciento y cincuenta mil Reserva ha
se el gran sacrificado^ Topitzin, el horrible privt
legiode herir por su mano á los inmolados, arran-
cándoles del pecho los corazones aun palpitantes

y repartiendo después sus miembros destrozados
entre los circunstantes Diez niños deambossexos
fueron sacrificados el dia en que los de Cholula se
proponían csterminarálosrecienllegados conquis-
tadoras, y baibárie igual se cometía antes de em-
prender cualquiera facción de guerra, pero todavía
nos qued^a que referir una costumbre que si tantos
testimonios no la acreditaran, pareciera invención
de poetas delirantes.

Cuarenta dias antes de celebrarse la gran fes-
tividad Quetsalcoatl, vestían sus sacerdotes las mas
ricas ropas y joyas del ídolo á una esclava por
ellos elegida, la cual desde aquel instante hasta el
de finalizarse la tragedia gozaba de los mismos ho-
nores y preeminencias que pudieran tributarse al
numen si en el mundo y entre sus adoradores ha-
hitára. Música, festines" lícitos é ilícitos placeres,
de todo disfrutaba, todo lo ponían á su alcance
•con profusión magnífica los ministros del culto; mas
nueve dias antesde acabarse el plazo, iban proce-
sionalmente los principales á donde la víctima se

hallaba y con hipócrita compunción y mentido res-

peto, le anunciaban que solos nueve soles le resta-

ban de vida. Paraquela desesperacionde la infeliz

no turbara la devoción y regocijo del pueblo, dá-
banle entoncescierto licor fermentado cuyos vapo-

res, embruteciéndola, hacían imposible con la ra-

zón el sentimiento; y asi se llegaba la hora del sa-

crificio, después de consumado el cual, en medio

de los clamores horribles de sacerdotesy concurren-
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los Juegos Olímpicos, unidad de tiempo en la crono-
logía griega.

Oll)iipicos. Juegos instituidos en honra de Jiipiter en
la ciudad de Oiimpa; su origen, vicisitudes, eierci-
cios, leyes y duración, 538.

Olimpo. 31onlaña de la Grecia situada, parte en la Te-
salia y parte en la Wacedonia; región del cielo donde
moraba Júpiter y se reunia el gran consejo de los
DD. mayores y consentes; metafóricamente, el con-
sejo de los dioses, 53.

Ollondoii. Id. de la Tartaria.

Ollondon-EurgeneÁdjiksíii. Id. de la Tartaria.
Ollondon-km. Id. de !a Tartaria.
Omecihuati. Esp. de Ometeuchtli.
Ometeuchtli. Id. mejicano.
Oinurca. ¡). Caldea, pers. de la Materia, esp- de Baa
de ella procede tocia la creación, M. de Ueliogábalo»

Onfale. Rn. de Lidia, señora y am. de Hércules, á quien
redujo á hilar á sus pies.

Ops. (Rhea.)

Oraciones, las DD. aa. Su figura y atributos, 508.

Ordca/o. Espresion de la voluntad de los dioses, co-
municada á los mortales por sus ministros; de Apolo.

Orco. (Forcis.)

Orcomenes. R. de Beoda P. de Elara.

Oreadas. NN. de las montañas.

Orestes. H. de Agamenón y Clitemnestra, esp. de Her-

niione, parricida.

Orfeo.W. de Eagro, esp. de Eurídice, gran músico y
poeta, apts. , 266.

Orgias. Fiestas y misterios de Baco.

Orgullo, el, D. a. Su figura y atributos, 514.

Orion. G. H. de Neptuno y de Euriala, am. de la Auro-

ra, grande astrónomo, trasf. constelación, 552.

Orisa. D. de Benim.
^ .

Oritia. h. de Erecteo, esp. de Bóreas,,!, de Calais,

Zetes y Cleóbula.
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tes, se ofrecía el corazón del ídolo-esclava á la

luna
, y su cuerpo se arrojaba para pasto de los de-

votos desde la plataforma del templo, cuya for-

ma interior era circular, teniendo el ingreso la de
una garganta de serpiente.

Para completar loquerelativamente á Quetsal-
coatl nos hemos propuesto decir, réstanos solo ma-
nifestar que formaba parte de los ritos de su culto
una especie de danzaen la cual, armados losbaila-
rines con espadas, se herían unos á otros á la ma-
nera de los coribantes griegos en los misterios de
Cibeles.

Teotl. Tal era el nombre, dicen algunos auto-
res, que daban los mejicanos al Ser supremo, ente
irrevelado, creador de todas las cosas, autor de la

vida, árbitro y soberano del universo. Cuéntanse
entre sus dictados el de ípalnemaani (el que dála
vida) y este otro; Hoquenahauque, que al parecer
declara que todo lo es por sí mismo.

Tezcatlipoca, es el mismo que Tlaloch, men-
cionado por Solís en su descripción del grande
adoratorio que dejamos copiado, y sus misterios

eran vengar los crímenesde los pueblos, afligién-

dolos con el hambreó la peste, con enfermedades
epidémicas, y remitirlas culpas de los hombres en
virtud de ciertas penitencias espiatorias por él mis-
mo determinadas. Representábale una estátua de
granito negro con adorno de cintas en el cuerpo,

anillos de oro en las orejas y en el lábio inferior,

una barra del mismo metal sobre el pecho, cade-
nas también de lo mismoen loshrazos, y unaenor-
me esmeralda sobre el ombligo. Añádansele por
armas y atributos, un tubo de cristal del cual salía

una pluma verde ó azul, cuatro flechas ó un vena-
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Ormuzd. Emanación de Zervane, principio y pers. del
Bien, Creador del Universo.

Oro. (Haroeri.)

Orre~Orre. D. de los Vientos en Otaití.
Orllgia. De Ortux: Codorniz. Isla situada á Sudeste de

la Sicilia, y á la inmediación de donde estaba Siracu-
sa; origen de su nombre.

Orto. Mo. Muger y Serpiente, guarda de los ganados
de Gerion.

Osas. Mayor y Menor, constelaciones. V. Arcas y Ca-
liste.

Osiris.D. y R. de Egipto. H. de Saturno y Cibeles,
esp. de Isis, P. de Harerio, Harpócrates, Macedo;
Anebo, Poubasti y Anubis; principio y per. del Bien,
apts. (Apis y Serapis.) Su historia.

Ostia. Provincia de la Siberia
Oté-Papad. Esp. de Etona-Rahai.
Oto. G. H. de Neptuno y de Ifimedia, uno de los dos

Aloidas. V. Eíialto.

Otonia. h. de Erecteo.
Otoño. V. Estaciones.

Ouchsit. Id. lakuta.

Oudipa. Reino de la India, donde se retiró Budha á ha-
‘ cer penitencia.

Oumar-Céo. D. de los Mares en Otaiti.

P.

Pafos. Ciudad de la isla de Chipre, donde Venus tenia

un templo.

Pafos. H. de Pigmalion y de la Estatua animada, fun*-

dador de la ciudad del mismo nombre.
Pagodas. Templos de los DD. de la India.
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blo, una lámina de oroámanerade espejo encasta-
da eD el centro de un abanico de plumas de fangos
colores, o bien nna rodela con cinco pibas orladas
^•11

/-V 1

^ WClO siempre con lo hor-
nble de| ceñudo cesto, se tendrá cabal idea de la
presencia del ídolo que tratamos

Celebrábase su principal festividad, mejor di-
remos el jubileo universal, á 13 de mavo de cada
ano

, día en el cual, desde la aurora, abiertas las
cuatro puertas del templo, y prévia la llamada del
gran sacerdote que con un caracol, á guisa de trom-
peta

, anunciaba
, dirigiéndose sucesivamente á

los cuati o Juntos cardinales del globo, el solemne
momento de la espiacion de los pecados, acudían
en numerosas tropas los indios

, desde el soberano
al último plebeyo, á obtener, cumplidas sus peni-
tencias y hechas las ofrendas de costumbre

,
el

perdón de sus culpas. Bajaban entonces al ídolo en
sus andas, llevándolas en hombros los sacerdotes,
hasta la gran plaza interior del templo

,
acompa-

ñándole muchedumbre de ministros, y un coro de
sacerdotisas ó vestales

,
encargadas de ofrecerle,

entre varios alimentos
,
un vaso lleno de sangre

humana; con lo cual, los himnos, los acostumbra-
dos sacrificios

,
la compunción estrepitosa de los

pecadores, y la discordante música de infinita va-
riedad de atamboí'es, flautas y otros desapacibles

instrumentos, se terminaba el acto solemne del ju-

bileo.

Tlaloc, númen de las montañas , tenia por efi-

gie una gran piedra
, y por esposa á Matlacuezc,

diosa de las aguas.

Tomateli v Metzcli ,
hijos ambos de Ometeu-

chtli, son mas" bien los dueños y soberanos del sol

Biblioteca popular. 359
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Paladión. Estatua de Minerva, hecha con los huesos ííp

.
Pelops; una de las fatalidades de Troya.

Palánlidas. Cincuenta HIT. de Palas, que rebelándose
contra el rey de Atenas, murieron á manos de Tesón

Palas. T. II. de Crios y de Eurihia.
Palas. Nombre que tomó Minerva por haherdado muer-

te, en la guerra de los Titanes, al anterior.
Palas. Hermano de Egeo, P. de los Palántidas.
Palatino. Monte de Roma en el cual habia un templo
de Apolo.

Palemón. U. s. del mar, mimen de los puertos y pla-
yas (Portumnio.) Antes Melicertes, 184.

Pales. D. de la tierra de origen desconocido, 158.
Pólices. Dos gemelos TUL de Júpiter y Tealia.
Palilias. Fiestas de Pales.

Palmira. Ciudad de Siria donde Apolo tenia un templo
magnífico.

Pan. D. s. de la tierra, II. de Júpiter y de la N. Ilibris,

esp. de Alexirrohe, am. de Sirinx, de Pitis y de Eco,
P. de Siringa y de Sileno; mets. en mo. con busto de
hombre en cuerpo de macho cabrio, emblema de la

naturaleza brutal y torpe en sus placeres. &c., 158.

Panateneas. Misterios y fiestas de Minerva en Atenas.

Pancracia, lucha. Combate en que los campeones li-

diaban ofendiéndose con todos los recursos de la lu-

cha, pugilato y manopla.
Pandion. R. de Atenas, P. de Progne y Filomela.

Pandora. Muger fabricada por Vulcano , enriquecida

con difereiUes dotes por los demas dioses del Olim-
po, y á la cual, con una caja en que se encerraban

todos los males, envió Júpiter á la tierra; esp. de

Epimete.), quien abrió la caja; M. de Pirra.

Pandús. Rama de la familia de los Katrias, defendida

por Krikna contra la primogénita ó Bhárata.

Pánico. Terror sin causa conocida.

Punteo. H. de Equion y Agovea, R. de Tebas, matá-

ronle las Bacantes, entre las cuales su madre y tia.

Parazati. (Maia.)
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aquel, y de la luna esta, que las personificaciones

respectivas de esos astros, en realidad procedentes
de un gigante que el núraen benéfico arrojó al fue-

go, para complacer á sus hijos que le pidieron for-

mase los dos grandes luminares del día y de la no-
che. De todas maneras

,
bajo los nombres que en-

cabezan estas líneas, adoraban los mejicanos al sol

y á la luna.

Tsinteoll
,
diosa de las cosechas

,
á la cual solo

se ofrecían en holocausto flores y frutos. Dícese
que una antigua profecía anunciaba que ese pacífi-

co culto triunfaría del cruel de los demas dioses.

Viztzilipuztli, cuyo templo, figura y ornamen-
tos conocemos ya por la revelación de Solis, era el

dios de la guerra
, y por consiguiente el mas im-

portante de los mejicanos
,
pueblo naturalmente

inclinado á las armas, y que si con la conquista no
le atajaran los vuelos, es de presumir llegara

, en
la América septentrional

,
á donde en nuestro he-

misferio llegó la soberbia Roma
,
ó al menos en

cuanto al imperio. El dios mismo de quien trata-

mos, según la tradiccion, fué en su origen, uno de
los caudillos de la tribu, en su tiempo errante

, de
los astecas

,
que, á la manera de los godos

,
te-

nían su aristocracia de nacimiento
,
entre cuyos

miembros atendiendoal valoryá lafuerza primero,

después á la capacidad militar
, y en último lugar

á la política, elegían su gefe y soberano. Discipli-

nados hasta cierto punto por él, pasaron aun algu-

nos años en los montes, hasta que, fuertes y nu-
merosos, resolvieron bajar á los llanos de Méjico,

entonces dominados por los navaltecas. Seiscien-

tas leguas anduvo la guerrera tribu en pos de un
arca de junco, que, en su entender, encerraba á
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P&razurama. Guerrero. Sesta encarnación de Visnou.
Parcas. Tres HH. del Caos, ministros del Destino,

DD. ss. del Averno.
Paria. Individuo de una raza proscrita en la India, se-
gunda encarnación de Brahma.

Páris. H. de Priamo ydeHécuba, raptor de Helena,
causa de la guerra de Troya y asesino de Aquiles,
adjudicó á Venus la manzana de la Discordia.

Parnaso. La mas alta montaña de la Focea, donde mo-
raban las Musas; metafóricamente es la reunión de
los buenos poetas.

Parténope. Una de las sirenas. Dió su nombre á la ciu-

dad que hoy se llama Nápoles.

Partenopeo. H. de Meleagro y Atalante. Uno de los

príncipes de la Heptarquía.

Pétalas. Las siete esferas inferiores de la creación de
Brahma, que tienen por luminares á ocho serpientes,

Patehamah. pers. del Sol. Deidad principal del Perú,
primera persona de su trinidad.

Vatroclo. II. de Menecio y Estenelea, grande amigo de
Aquiles: murió ámanos de Héctor en el sitio de
Troya.

Paulastía. Vazú del Norte y de los Tesoros.
Pavana. Vazú del Nordeste y R. de los Vientos, &c.
Pavón. V. Argos. Ave de Juno.

la, D. a. h. de Júpiter y Temis, 58.

Paz, la, D. a. Su figura y atributos, 516.

Peaiis. Himnos que se cantaban en honra de Apolo.

Pefredo. Una de las tres NN. Canas.

Pegaso. Caballo alado que nació de la sangre de Me-
dusa.

Pegéas. NN. de los manantiales.
Pegú. Parte del Indostan.

Pelasgo. Pasa por H. de Júpiter y Niobe.

Pelasgo. il. del rio Inaco. P. de Licaon.

Peleo. II.de Eaco y deEndeida, esp. de Antígona,
amado de Hipólita, argonauta, esp. de Tetis la Ne-
reida, P. de Aquiles, Í68.
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Viztzüipuztli
, y que los sacerdotes conducían en

hombros ;
alguna vez

, como al pueblo de Israel,
faltóles la paciencia, y sintieron flaquear su cons-
tancia; pero en el instante, algún prodigio inespe-
rado de su dios reanimaba la fé, y con ella renacía
el valor. Tantas y tan singulares analogías en-
tre la religión mejicana y la del verdadero Dios,
persuadieron á Solis de que el enemigo de toda
virtud se habla complacido en parodiaren América
los prodigios del Dios de Sion en los desiertos de
la Siria

Ya en medio de las lagunas, declararon los sa-
cerdotes que era la voluntad del ídolo, se fundase
una ciudad donde se hallára una higuera, y en los

aires encima de ella un águila con cierto pájaro en
las manos. Llenáronse las condiciones en una isla

situada en el centro de la gran laguna de agua sa-

lada, y allí se alzó la ciudad de Tenuchtlan, des-

pués famosa con el nombre de Méjico
,
metrópoli

del grande imperio de Motezuma
,
capital de la

Nueva España durante la dominación española
, y

hoy centro de una de las nuevas repúblicas del

continente americano.

Xinteuchtli, finalmente, era el numen del año,

de la yerba y del fuego
, y bajo cada uno de esos

aspectos, tenia su festividad solemne
, y se le ofre-

cían particulares sacrificios.

Antérica del Sui*.

Todavía son menos las noticias que relativa-

mente á la mitología de la América del Sur, hemos

podido adquirir, que las ya conocidas por nuestros
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Pellas,. II. de Neptuno y de Tiro
, Urano de lolcos in.

ventor de la espedicion de los argonautas para des-
hacerse de Jason su sobrino

, P. de Asternpia y An-
tinoe.

Pelopea. h. de Tiestes; de la fuerza que este le hizo
sin conocerla , resultó M. de Tántalo II y. de Eaisto*
esp. de Atreo.

® *

Pelópiilas. Los hijos de Pelops y sus descendientes.
Pelops. II. de Tántalo y de Dione, muerto por su padre

y resucitado por Ceres; esp. de Ilipodamia, funda-
dor y R. de Peloponeso

, ani. de liaríais y P. de Céfl-
so , 269.

Pemies. DD. dd.
, 209.

Penélope.h. de Icario, esp. de Ulises ,M. de Telémaeo,.
atribúyenla ser am. de Mercurio y M. de Pan. Seguir
los mas de los autores, modelo de fidelidad con-
yugal.

Penco. Rio de Tesalia. L. de Dafne y de Cirene.

Pentatlco, el. Los cinco egercicios primitivos de los

Juegos Olímpicos, á saber: la carrei’a, la lucha, el

salto ,
el dardo, y el pugilato.

Pereza, la. D. a. Su figura y sus atributos, 315.

Periandro. Uno de los siete sabios de Grecia.

Periandro. R. de Corinto, protector del poeta Ario».

Perigona.h. de Sinnis, am. de leseo, M. de Me-
nálipo.

Perro, el. Geroglífico de la fidelidad.

Perseis. O, am. de Apolo , M. de Pasifae
, Circe, Eeíes,

y Perses.

Perseo. IL de Jiipiter y Danae , esp. y libertador de An-
drómeda, vencedor de Medusa, R de Argos, funda-

dor de Micenas, argonauta; apts. trasf. constelación.

Perses. T. H. de Crisos y Euribia , esp. de Asteria, P..

de V. Asteria.-

Perses. H. de Apolo y Persis.

Persia. Imperio asiático. Su mitología.

Perú. el. Su mitología.

I
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lectores coa respecto á la región septentrional de
aquella parte del mundo. Redúcese cuanto sabe-
mos á los ídolos siguientes, y á la religión del Perú
que en el artículo inmediato esplicamos.

Alveo
,
génio del mal, destructor de cuanta

existe, y autor de la muerte
,
era deidad temida y

venerada en Chile.

Aguian
,
espíritu maléfico del Brasil

,
robaba

los cadáveres, siempre que en torno de las sepul-

turas no depositaban los parientes del muerto pa-
ra saciar su apetito, cierta cantidad de alimentos

establecida por costumbre
, y que los sacerdotes

consumían.
Botchica, según las creencias de los habitantes

de Bogotá, era hijo del sol; y ya anciano, apareció-

se en aquella región que civilizó
, y á la cual dió

leyes y religión estableciendo el culto del Sol. Lla-

mábase Ghia la esposa de Botchica
, y era de tan

mala condición como escelente la de él
;
por ma-

nera que lo bueno que el marido hacia, la muger
procuraba deshacerlo. Asi lucharon hasta que Chia

sacando de madre al rio Founzha, hubo de anegar

á los habitantes de Bogotá; mas por dicha acudió

á tiempo Botchica
, y obligando á la mala hembra

á refugiarse en el cielo reparó el mal ,
desaguó la

tierra, fundó ciudades, etc. Dos mil años vivió des-

pués en el valle de Iraca, al cabo de ellos subió ai

cielo también. Los sectarios de Botchica eran su-
mamente respetados por el pueblo.

Dabaiba era, en el istmo de Panamá, la madre
de todos los dioses, que bajó á la tierra á enseñar

á los hombres la agricultura, las artes y cuanto á su

bienestar puede contribuir; después de lo cual su-

bió al cielo donde preside especialmente á las tem-

I
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Pico.YL. de Saturno, esp. de Gánente, P. de Fauno,
trasf. Picamaderos.

Piedad
, la. D. a. Su figura y atributos.

Piérides. Nueve hh.de Pirro, que osaron justar con
las musas; trasf. en urracas.

Piermut. (Piromi.) D. y pers. del planeta Mercurio,
esp. de Bouta II.

Piefo. A. de la Macedón ia, P. de la Piérides.
Pigmalion. Escultor de Chipre, enamorado de una es-

tátua por él fabricada.
Pigmalion. Tirano de Tiro, asesino de Siqueo, 324.
Pigmeos. Enanos fabulosos habitantes de una región del

Africa; de los cuales encerró Hércules gran muche-
dumbre en la piel del león Ñemeo.

Pilados. H. de Estroíio, R. de Focea, grande amigo de
Orestes.

Pino. V. Pitis. Arbol consagrado á Pan.
Pira. Cierta cantidad de leña dispuesta en forma de ca-

. dalso
, sobre el cual colocaban los antiguos á los ca -

dáveres, y que encendida los consumía.
Piramoy Tisbe. Sus amores y trágico fin, 322.
Piritóo H. de Ixiony de Clio. esp. de Hipodamia.R. de

los Lapitas , hizo la guerra á los Centauros , intentó
robar á Proserpina ymatóle el Cerbero.

Piromi. Dios creador
, según unos; el Caos egipcio

,
se-

gún otros: generador de Thoth y de Knef. En el sis-

tema planetario Piermut.
Piróo, el ardiente. Caballo del sol.

Pirra. Nombre que tomó Aquiles cuando disfrazado de
muger habitó en el palacio de Licómedes.

Pirro, h. de Epinieteo y de Pandora, esp. de Deuca
lion.

Pirreno. (Belerofonte.) H. de Glauco y Eprímedes,
Pirro. H. (le Aquiles y de Deidamia, R. de Epiro, esp.

de Hermione. Acudió al sitio de Troya; vengó san-
grientamente la muerte de su padre; Andrómaca fué
su cautiva, luego enamorado de ella la hizo su es-
posa.
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pesiados. Invocábanla aquellos naturales humil-
demente, apenas un relámpago brillaba en la bó-
veda celeste, pero ademas celebraban en honra
suya cierta festividad reducida á tres dias de avu-
no ,

lágiimas y sollozos, y por remate un gran sa-
crificio de esclavos.

Gouenupillan que al parecer significa alma del
ííWo,erael dios supremo de los araucanos, al
cual no tributaban culto alguno, reservando sus
honienages para el Sol, dios creador; su esposa,
la Luna, llamada iVntoumalguen; Meulen, per-
sonificación del bien; Epounamoun, númen de
la guerra; y el ídolo.

Houekoub, espíritu maligno, de la misma es-
pecie que el Arimanes de Persia. Alribúyenle los

araucanos la creación de las ratas y de los repti-

les enemigos de la vegetación. Para honrarle,

celebran unos juegos reducidos á que cierto nú-
mero de hombres enmascarados comienzan á pe-

- garse unos á otros con cañas
, y acaban dando

muerte á gran cantidad de ratas, que tienen de

antemano prevenidas en un saco.

Khiapen, en el istmo de Panamá, era el nú-

men de la guerra, sin cuya aprobación no se entraba

en campaña ni se aconmtia empresa alguna. Para

consultarle, los sacerdotes que, como puede su-

ponerse, eran sus intérpretes de oficio, debian

durante cuatro meses antes de la pregunta, abs-

tenerse del uso de la sal y de todo comercio con

el sexo femenino. En las aras de Khiapen, se in-

molaba á los prisioneros de guerra.

Marakas son ídolos del Brasil; su nombre; cor-

ruptela de la palabra tamaraka, nombre que seda

á cierta fruta deaquelpais, cuya forma es la de una
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^
Wínípicos^*^

atleta vencedor en los Juegos

Pitaco. Uno de los siete sabios de Grecia
Piteo. Fundador y R. de Trecena, P. de Étra.
Pitios. Juegos establecidos en memoria de la muerte
que dio Apolo á la serpiente Pitón.

Pitón. Serpiente engendrada por los vapores de la
Tierra; matóla elD, Apolo.

Pitonisa. Sacerdotisa de Apolo, asi llamada por sentar-
se en la Trípode cubierta con la piel de la serpiente
Pitón. V. Sibila.

Ph Zetis. D. planetario, la misma persona que Aminon
o Júpiter, esp. de Sate, pers. del planeta Júpiter.

Platea. Nombre de una estatua que Júpiter hizo pasear
por el mundo, llamándola Rn. del Olimpo, para que
a él regresara Juno.

Pleiadas. hh. de Atlas y Pleione, trasf. constelación.
Pleionc. O. esp. de Atlas M. de las Pleiadas.
Plistenes. H. de Pelops y de Hipodamia, P. de Agame-
nón y Menelao.

flota. O. am. de Júpiter. M. de Tántalo.
fluto, D. s. del Averno, H. de Ceres y Jasio; apts., mi-
men de las riquezas. 200.

fluton D. A. H. de Saturno y Cibeles, R. del Averno,
esp, de Proserpina 116.

Po. (Eridano.)
Po. Id. de la Polinesia, pers. de la Noche, M. de sus
DD.

fógoda Id. esclavón, pers. de la primavera.
folibio. R. de Corinto, en cuya córte füé criado Edipo.
folidamas. Atleta coronado en los Juegos Olímpicos, la

demasiada confianza en sus hercúleas fuerzas le ori-

ginó la muerte.
Polidecto. R. de Serifea, esp. de Danae; petrificóle

Perseo. .

folidoro. H. de Cadmo y Harmonía, esp. de Nictis, P.

de Lábdaco.
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calabaza y su tamaño es próximamente el de un
huevo de avestruz. La imagen del númen, en efec-

to se reduce á una de las mencionadas frutas que
adornadas con vistosas plumas, colocan los sacer-

dotes en el estremo de un jalón clavado en tierra.

En presencia de aquel vano simulacro, comen,

beben y se regocijan los salvages brasileños, lle-

vándose después á sus casas la santa calabaza, y
adorada en ellas como ídolo deméstico, y consul-

tada en las ocasiones importantes.

Tatoiisio, ídolo del Paraguay
,
pasa, en con-

cepto de aquellos indios, por un^númen anciano,

á cuyo cargo se halla la custodia de cierto puente

de madera, echado sobre un caudaloso rio que

separa la región de la tierra de la morada de los

justos. Allá van las almas todas después de muer-

tos los cuerpos que animaban. Tatousio purifica

á las buenas y las deja pasar, precipitando á las

malas en las aguas
,
donde sus crímenes son cas-

tigados.

Toupau, dios del trueno y del rayo, en el

Brasil, es acaso la única deidad que aquellos na-

turales acatan, si bien mas por tenior que por de-

voción, pues se manifiestan harto indiferentes en

materias religiosas.

m Perú.

Sin embargo de que los moradores del Perú

reconocian la existencia de un Ser supremo, prin-

cipio de los dioses y del universo, con el nombre

de Punchao, su verdadero culto era al Sol, per-

sonificado en Patchamak, primera y principal

persona de una trinidad, á la manera de la de la
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Polifemo. Cíclope. H. de Nepturio y de Tóosa, ani. de
Calatea, antropófago, 323.

Polimnia Musa de la Retórica.

Polinice. H. de Edipo y de Jocasta, esp. de Argia, pro-
move-dor y uno de los principales de la Heptarquía,
murió á manos de su hermano, ya por él herido roor-
talmente, 222.

Polixena. h. de Priamo y deHécuba, enamorado de
ella; Aquiles solicitó y obtuvo su mano; mas en el

acto de verificarse el enlace, Páris mató al héroe; in-
molada por Pirro á los manes de aquel.

Polixo. N. de Creta, esp. de Nicteo, M. de V. Nicteo.
Polkan. Centáuro esclavón.

Volux. II. de Júpiter y Leda, medio hermano y grande
amigo de Castor, con el cual partió su inmortalidad
argonauta; am. de Febea, 232.

Pomona. D. s. de la Tierra, pers, de la naturaleza pro-
ductora délos frutos vegetales, am. de Titea, P. de
Vertumnio, 164.

Ponto, pers. de una parte del mar, am. de Titea, P. de
Neres, Taumas, Forcis, Celo y Euribla.

Ponto -Eiixino. Hoy el mar Negro.
Pooh. (Diom.) pers. masculina de la atmósfera sublunar

D. planetario, esp. de Sonam.
Portumnio. (Palemón.

Posvorla. D. a. de los acontecimientos pasados y de los

alumbramientos, ministro de la providencia.

Potámides. NN. asistentes á los númenes de los rios.

Poliri. pers. femenina del cielo; h. según los egipcios,

de Fta y Ator.

Poubasti. D. s. egipcia, li. de Osiris y de Isis, tipo de
Diana, Encina é Ilitia.Enel sistema planetario Sou.

am, esp, de Pooh.
Punza. D. s. de la China, pers. de Porcelana.

Pra dj apaíis: (Brakmád ica s
.

)

Predestinación. Dogma del Koran.
Priamo. R. de Troya. H. de Laomedon, esp. de Hércu -

les. P. de V. Hécuba, murió á manos de Pirro.
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India oriental
, y cuya existencia era el dogma

fundamental de la región peruana. Componíanla,
ademas del ya citado mimen, Virakocha v Mama-
kotcha.

Patchamak era el creador del mundo; tenia un
templo magnífico servido por doncellas consagra-
das á su culto, como las vestales al de Vesta, y
que, en caso de fragilidad, pagaban su culpa pe-
reciendo en las llamas.

Sacerdotes de ese ídolo eran los incas, tam-
bién soberanos del pais, que gobernaban patriar-
calmente y con blandura, áescepcion de incurrir
en la abominación de los sacrificios humanos, cos-
tumbre universal en la América entera, cuando
por los europeos fué descubierta.

De las dos personas restantes de la trinidad

peruana nohaycosanotableque decir, como nosea
que no están en sus nombres acordes los autores,

pues algunos cuentan entre ellas á Derrapa ó ílla-

pa, ídolo adorado en la ciudad de Cuzco y al cual

se ofrecían niños en sacrificio.

Gilla, personificación de la Luna, Koupai, ge-

nio del mal cuyo nombre no acertaban á pronun-

ciar sin estremecerse los peruanos; y Rimak, cé-

lebre profeta del valle del mismo nombre elevado

á los honores de la inmortalidad, ponen fin á las

últimas deidades que entre las demas subalternas

de aquella región, nos parece necesario mencio-

nar en esta brevísima noticia.
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Príapo. D. s. de la Tierra, II. de Venus
berano de los Sáliros, 159.

Primavera. V. Estaciones.

y de Baco, so-

Prineo. R. de Focea, intentó violar á las Musas
11. (le Atamas y Nefelea, esp.de Calciopea P de

. Argos, robó á su padre el vellocino de oro. v ñor ro-
bárselo á él le mató Eetes.

^ ^

Procion. (Lirio.) Estrella. V. Mera.
Proclo. R. de Argos, esp. de Estenobea, perseguidor de

Belerofonte.

Procris. b. de Erecteo.
Procris. h. de Erecteo, esp. de Céfalo, fábula de sus

celos y muerte, trasf. astro.
Procusto. Bandido que ajustaba la estatura desús vícti-
mas á las dimensiones de cierto lecho de hierro, cor-
tando de las piernas si sobraba, ó estirándolas con
máquina en caso contrario; pereció á manos de Hér-
cules en el mismo suplicio.

Progne, h. de Pandion, hermana de Filomena, esp. de
Tereo: venganza que tomó de la infidelidad y barbárie
de su marido; trasf. golondrina, 534.

Prometeo. T. II. de Jepet y Clímene, formó al primer
hombre, etc.

, 208.
Prono. Id. esclavón.

Proserpiiia. D. A. h. de .lúpiter y Ceres, esp. de Pluton,

am. de Adonis y de Baco, 110.

Propétides. NN. disolutas de la isla de Chipre, trasf. ro-

cas.

Proteo. D. s. del mar, H. de Neptuno y Génice, mayoral

de los ganados de Neptuno; mets. "infinitas, pues te-

nia la facultad y la voluntad de variar incesantemente

de formas, P. de Eidotea, Telégonoy Tmolo, 182.

Protogenie. h. de Dencalion y Pirra, am. de Júpiter, M.

de Etlio.

Protógono. D. fenicio. El tiempo.

Providencia, la, D. a. su figura y atributos, 50i,

Prudencia. D. a. V. Metis, 509.

Psiquis. Princesa, de padres desconocidos: rival de Ve-

Biblioteca popular.
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Idolos de la. Occeaiiia ó Aiistralasia.

Después de haber referido en compendio cua-
les fueron ó son aun actualmente las falsas reli-
giones de los pueblos de cuatro de aquellas gran-
des porciones ó partes en que los geógrafos con-
sideran dividido el globo

,
réstanos para dar fin á

un trabajo que puede ser mas completo sin duda,
pero que nosotros hemos estendido

,
si el buen de-

seo no nos engaña, cuanto es menester para que
pueda la juventud estudiosa entender las alusio-
nes de los poetas y las citas de los historiadores
en cuanto á la materia que es nuestro asunto: rés-
tanos solo dar sucinta idea de los ídolos de la Oc-
ceania ó Australasia. Son pues los mas notables
los siguientes:

Barhalamaicapal. Dios creador, según lo creen
Ips indígenas de las islas Filipinas, cuya supers-
tición imagina ver y reverencia un númen en
cuantos objetos hieren sus ojos, divinizando así

astros, montañas, promontorios, rios y en particu-
lar los árboles ya viejos, en los cuales se persua-
den que residen las almas de sus abuelos.

Etona-Rahai. Es el ser supremo en la mito-
logía de la isla de Otáiti. Danle por esposa á Oté-
Papad, y dicen que de este enlace proceden Ohi-
na, madre de Te-Outton-Matarai, creador y so-
berano del cielo y de los astros; Oumar-Ceo, au-
tor y rey de los mares, y Orre-Orre, que lo es de
los vientos. Refúndense los tres ídolos citados en
su abuelo,, y componen una trinidad soberana
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ñus en belleza, amante y amada de Cupido, apis.
Vudicia. la, su figura y atributos, 309.
Vudor. D. a. V, Aidos, 310.
Púgiles. Nombre de Jos que se egercitaban en el pu-

gilato.

Punchao. D. supremo y creador, según los peruanos.

Q.

Qoanti- Gong

.

Primer emperador de la China.
Quaiaip, H. de Eiparaia. Id. la California.

Quelonea. N. que rehusó asistir á las bodas de Júpiter

y Juno, transí, tortuga.

Quersoneso Taúrico. Parte original de la isla Eubea,
Negroponto, donde tenia su asiento la ciudad de Taú-
ride, y en ella Diana un templo.

Quetsalcoatl. M. mejicano, principal en Gholuda, irií-

men del aire, de la guerra, del comercio, etc.

Quilon. Uno de los siete sábios de la Grecia.

Quimera, la, mo. H. de Tifoe y Equidna, muerto por

Belerofonte, 268.

Quiron. Centauro. H. de Céres y Neptuno, sabio y único

bueno entre sus semejantes, maestro de los mas fa-

mosos héroes de los tiempos heróicos, esp. de Cari-

dea. P. de Ociroey Endeida, trasf. signo del zodiaco,

con el nombre de Sagitario, 164.
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D I ri?’'®?'
í®’’-'? a 'a ‘ierra, la

Polinesia y la America son
, según aquellos isle-

ños
.
partes del cuerpo material é inorgánico de

Ote-Papad, a quien su mando, todo espíritu ar-
rojo desde su trono al mar.

’

Foutafehi. Se llama el djos capital de las islas
del archipmlago de los Amigos ó de la Sociedad*
su esposa Faikava-Kadjia, y sus ministros Vaha-
Fonoua Tañara

, Mattaba y Eraron. Adórasele
principalmeule en la isla de Tongátabaii, y en su
distrito llamado Mona

, donde en honra suva se
celebran festividades al tiempo de la siembra y
en el de la cosecha.

Gouleho. Es el dios de la muerte en el arriba
citado archipiélago

; y al lugar de su residencia
llaman Bulerta.

Kaleaoko. Diosa de las islas de Sandwich, tie-

ne figura de muger, y por trage una túnica roja,

hasta la rodilla, con ciertas bandas que partiendo
de la cadera rematan sobre la cabeza del ídolo

al cual se le mira unas veces de pie y otras sen-
tado.

Ligobound. Diosa bienhechora, nacida de Sa-
bonkour y de llalmael, divina y primitiva pareja

bajó á la tierra, y de estéril que era convirtióla en

productiva, poblándola ademas, con sola su pre-

sencia, de hombres y animales de toda clase, que
vivieron entre llores y verdura, alimentándose de

regalados frutos, hasta que Aigrivers
,
genio del

mal, destruyó tan bella y magnífica obra.

Mahana. Personificación del Sol en Otaiti y el

archipiélago; era esposo de Tanna, probablemen-

te la Luna, V pad re de los trece meses en que aquellos

naturales dividen el año. Posteriormente habiendo
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RadaMünto. II. de Júpiter, y Europa, aps. D. s. y uno
de los jueces del Averno, 195.

Radjahas. Raza real de la India.

Radjúrquis. (Riquis.)

Radjast. D. de la hospitalidad en Esclavonia.
Raginis. pers. de las notas musicales, undécima encar-
nación de Brahma.

Rama. II. del R. Dazárata y de su esp. Rauzalia; sépti-

ma encarnación de Visnou.

Ramazan. Tiempo de abstinencia que cada año im-
pone la religión de Mahoma á sus sectarios.

Rambla. Directora de tas Gandharvas.

Rambla. D. s. del Indostan.

Ravzalia.Rn. esp. de Dazárata, M. de Rama.
Rava.D.s. en Esclavonia.

Rayana. G. con diez cabezas, enemigo de Rama, muerto

por este en combate singular.

Rayo. Arma de Júpiter que forjaban los Cíclopes de

Vulcano.

Renfa. D. y pers. del planeta Saturno, esp. de Nefte IL

Rhea. (Ops. Cibeles.)

Rheso. R. de de Tracia: era fatalidad de Troya no poder

sucumbir si sus caballos bebían las aguas del Xanto:

robáronselos Ulises y Diomedes.

Rimah. Profeta é Id. peruano.
, , j

Ringorn. Bajel sobre el cual se quemo el cuerpo de

'Ríos. HH. de Océano y Tétis la antigua, DD, ss. del mar

174.
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encarnado en forma humana con el nombre de
Eroatabaa, séptimo hijo de Tañe y de Tarva, con-
virtióse un dia en polvo y desapareció de entre los

mortales.

Mamakous. Llámanse asi en las islas Molucas,

unos brazaletes bañados en sangre de una galli-

na inmolada al comenzar la luna nueva
, y cuya

virtud consiste en preservar al que los lleva déla
acción de los espíritus tenebrosos, amen de sa-

berse por ellos el éxito de las guerras al comen-
zarlas.

Man es un ídolo de las islas de Sandwich
,
al

cuál figuran con desmesurada boca y un tocado á

manera de torre con almenas.

Los Nitoes son genios considerados en las Mo-
lucas como temibles, pues antes de acometer em-
presa alguna se procura tenerlos propicios, sope-

ña de que en caso contrario se opongan á ella y la

desbaraten. También se les puede llamar Lares,

en virtud de que cada familia tiene el suyo, al cual

se le encienden luces é invoca
,
acompañando el

ruego con tocar un tamborcillo hecho al intento.

Ohiva-Rine-Mohina, deidad de la Polinesia;

muerta su madre Osira, casóse con Ti, su padre,

V tuvo de él tres hijos ,
llamados Ora ,

Vanou y
Titou, mas tres hijas, á saber: Henatou-Monou-
rou, Henaroa y Nouna.

Pele, diosa de los volcanes, muy temida en las

islas de Sandwich
,
cuyo ídolo visten de algodón

aquellos naturales, cuidando mucho de que haya
siempre delante de él cantidad suficientede alimen-

tos, sin duda para que por hambre no se manifies-

te su poder con alguna erupción del volcan de Ke-
rouia. Al cráter de este arrojan, al celebrar la fes-
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Biquis. (Devarquis, Radjarquis, Maharquis) Espíritus
religiosos creados por Brahnia.

Hitos. Los mejicanos.
Rodo. Es el llanto que la Aurora derramó por la muer-

te de Meinnon.
Rosas. Las coloradas lo fueron por la sangre de Venus.
Rtidra. Fuego emanado de la frente de Brahma.
Rugen. Isla de la Escandinaviaá la cual descienden las

cacerías aéreas.

Ruiseñor. Filomela.

Rusalkcis. NN. de la Esclavonia.

s.

Sabiduría, la, V. Metis.

Sábios. los siete de Grecia. 62.

Sacerdocio. Entre los mejicanos.

Sacrificios. Hércules abolió los de víctimas humanas á

Saturno.

Sartl. (Maia.)

Safo. Poétisa célebre, llamada la décima musa, natural

de Lesbos, ani. de Faon, porcuyos desprecios pereció

en el salto de Leucade, 335.

Sagitario. V . Quiron.
Salada. N. am. de Neptuno, M. de Tritón.

Salieuses. Sacerdotes de Marte en Roma.
Sálmacis. N. am. de Hermafrodita. V. Andrógina.
Salmóneo. H. de Eoloy Ciánica. Uno de los que penan

en el Tártaro por impíos.
Sallo de Leucade. Llamábase de esta manera el acto de

locura que los amantes desdichados conietian, arro-

jándose al mar desde lo alto delpromontorio de Leu-

cade, con la esperanza de aliviar su pasión, 530.
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tividad de Pele
, algunas vestiduras y comestí-

jjles por mano de la gran sacerdotisa.
Po, personificación de la noche, pasa en la Po-

linesia por. el mas antiguo de todos los seres asi
como por madre de los dioses á quienes genéri-
camente llaman Fampó

,
que quiere decir tanto

como hijos de Po.

Takchanpada
,
diosa de laNubia,en la isla

Formosa, da quejas á su marido Tamagisaubach,
cuando este niega á los mortales el beneficio in-
dispensable del agua celeste.

Tamatea, ídolo de las islas de Sandwich, no-
table solo por su fealdad monstruosa, pues so-
bre tenerlas facciones deformes y el rostro pintar-
rajeado horriblemente

, ostenta un pescuezo de
doble espesor que sus dos muslos juntos.

Tañe, dios superior del archipiélago de la So-
ciedad, tuvo por esposad larva, y fueron sus hi-

jos Arie ó el cielo; Avie, el agua dulce; Alie ó Té-
mida, el mar; Matai

,
el viento; y Mahana ó Eu-

roa-Taboa, es decir, el Sol.

Los Tis ó Tes, son Lares de la isla de Otaiti,

unos buenos y otros malos
,
ofendiendo estos

en cuanto pueden al hombre
, y defendiéndolo

aquellos.

Tiamaratao, finalmente, es, segunla mitología

del archipiélago de la Sociedad, el primer indi-

viduo de la especie humana, al cual suponen do-

tado de ambos sexos.
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Salud, la, D. Su figura y atributos, 517.
Sana. El planeta siniestro.

Sangar. Rio de Frigia, P. de la Nayade Nicea.
Sarasvaldi. D. délas Cienciasy de la Ilarinonía, segun-

da esp. de Brahma.
SaraziMli. (Maia.)

Sarpedon. H. de Júpiter y Europa.
ScrpedoH. H. de Neptuno, tirano de Tracia, á quien
mato Hércules.

Salé. (Neith.) D. planetaria, esp. de Pi-Zeus, pers.
de la atmósfera de la tierra.

Satiavrata. Radjah á quien Visnou predijo el diluvio.
Sátiros. DD. ss. de la tierra. IIH. de Baco y de Nicea,

vasallos de Priapo, 159.

Saturnales. Fiestas en honra de Saturno.
D, a. pers. del tiempo, H. de Urano y Titea,

esp. de Cibeles, P. de V. Cibeles, anude Filira,P.de

Pico y Quiron, mts. en caballo, 19.

Nombre del Ser siq remo en gran parte de la

Siberia.

Seguridad. D. a. Su figura y atributos, 517.

Selena. pers. de la Luna, T. h.de Hiperion y Thia.

Scmele. h. de Cadmo y Harmonía, anude Júpiter, M.

de Baco.

Senani. Nombre que tomaron tos Druidas después déla

conquista de las Gallas.

Senegamhia. Región occidental del Africa. Su mito-

logía.

Serapis. D. egipcio, trasf. del cadáver de Osiris.

Serifea. Una de las islas Cicladas.

Serimner. Jabalí cuya carne es el principal alimento de

los héroes de Walhala.

Septentrión. Viento Norte.

Seva. D. de la belleza en Esclavonia.

Siam. Región de la India allende el Ganges, donde flo-

rece la religión de Budlia.

Siberia. Región del Norte del Asia. Su mitología^

Sibila de Cumas.\. Deifobia y Eneas.
'

\

#

s % y*
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CONCLUSION.

Hemos llegado al término de este Manual, sino

tan completo ni perfecto como desecáramos,' por lo

menos ni tan voluminoso como algunos, ni tan

breve como la mayor parte de los de su especie.

Ni trabajo ni esmero escusamos en el discurso de
esta obra, mas penosa de lo que á primera vista

pudiera imaginarse: disimule, pues, el público, en
gracia de nuestros afanes y deseo de complacer-

le, los defectos del libro que anticipadamente con-

fesamos, y procuraremos reparar si en nuestra

mano estuviere hacerlo en lo sucesivo.
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Sibilas. Sacerdotisas de Apolo que anunciaban los orá-
culos sentadas en la Trípode.

Siglo de oro. Edad en que se supone á los hombres vir-

tuosos y felices.

Siglo de hiero. La edad de los vicias, crímenes y con-
siguiente mal estar.

Silem. H. de Pan, ayo de Baco, muy amado de los dio-

ses, progenitor de los Silenos, aps.

Silenos. DD. ss. de la tierra, 159.

Sílfidas. Genios hembras de la mitología de la india.

Silvano. D. s. de la tierra; emblema alegórico de, lama-
teria,159.

Simetea. N. am. de Fauno, M. de Acis.

Simoente. R. de la Troade.

Simzerla. Id. esclavón.

Simzerla. D. esclavona, adorada entre los galos y ger-
manos.

iSmwis. Bandido de Corinto, P. de Perigona, matóle

Teseo.

Sinon. Griego que aparentando desertar de los suyos,

indujo á los troyauos á derribar parte del muro déla

ciudad de Troya, para que entrase en ella el famoso

caballo de madera preñado de armas y soldados.

Siqueo. esp. de Dido, asesinado por Pigmaleon.

Sirenas. Tres hh. del rio Toas y de la N. Caliope,

186.

Siringa, h. de Pan y de Eco.

Sirinx. N. h. del rio Ladon. Huyendo de Pantrasf. en

p
*é

cana.

Sirio. (Borcirion.)

Sisi/b. H. de Eolo y Cianea, esp. de Mérope, P. de V.

Mérope. R. de Corinto, pena en el Tártaro.

Sita. h. del R. Djanaca, esp. de Rania.

Siíer. (Seater-Krodo.) Id. Anglo-Sajon, dió su nombre

al sábado en Inglaterra.

Sitnides. N. am. de Júpiter.

Siva. Emanación de Brahm
,

tercera persona de la

^.íílíestructor.



TABLA ANALITICA

DEL

DISPUESTA POR ORDEN ALFABÉTICO.

ADVERTENCIA.

Siendo el objeto de esta tabla facilitar las in-

vestigaciones mitológicas de los lectores, hemos
incluido en ella no solo las materias tratadas en el

Manual ,
sino ademas algunos artículos comple-

mentarios, en esplicacionde los puntos que á nues-

tro entender la requerían, como por egeniplo, la

filiación de ciertos personages, y los nombres de

países y ciudades que hoy los tienen diversos de

los antiguos.

Los números arábigos que siguen á algunos de

los artículos de la tabla, indican la página del Ma-

nual que debe consultarse; estas llamadas se refie-

ren solo á las materias, dioses ó personages, que

Por su importancia merecen una esplicacion mas

lata que lo que la tabla permite.
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Sivanismo, Secta de Siva.

Slata-Baha. Id. de la Provincia de Ostia.

Sócrates. V. el filósofo griego, fué escultor.

Sol. V. Apolo y Bellos, etc.
,
sus pers.

Sol. Id. del. Dió su nombre inglés al domingo.
Solano. Viento Este.

Solon. Uno de los siete sábios de Grecia
,
legislador de

Atenas.

Sombj'a. V. Fobetor.

Sortijas. V. Anillos.

Souam. (Poubasti.) D. Planetaria, esp. de Pooh, pers.

de la atmósfera sublunar.

Soudra. H. del pie derecho de Brama, esp. de Soudra-

na , cabeza de la raza de los artesanos de la India.

Soiiriavansa. Raza impia de los hijos del sol
,
esterrai-

nada por Visnou.

Smntovitz. Id. esclavón.

Snargas. Siete esferas estrelladas ,
parte primera

, y su-

perior de la creación de Brahma.

Sueño. D. s. del Averno ,
II. del Erebo y la Noche, P.

de Morfeo y Fobetor ,
128.

Sueños.

Sugaiotion. Id. de lacuta.

Sumano. Soberano de los Manes.

Surot. (Fré.) D. planetario, esp. de Andiomena.

Surtur. G. maléfico, rey del universo, antes de la crea-

ción de la tierra , según el Edda.
^

Suladain. R. de. la India ,
esp. de Mahamaia ,

P. adopti-

vo de Budha.

Tai. Pescado mitológico en el Japón.

Taigetea. Una de las Pleiadas.
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ESPLIGACION DE LAS ABREVIATURAS DE QUE SE HACE

USO EN LA TABLA ANALÍTICA.

am. amante,
apts. apoteosis.
D. Dios y Diosa.
D. A. Dios ó Diosa auxiliar.
D. a. Deidad alegórica.
D. d. Deidad doméstica.
D. m.DiosóDiosadelosmayores
D. s. Deidad subalterna,
esp, esposo y esposa.
G. Gigante.
H. Hijo,
h. hija.
Id. Idolo.
Inm. personage inmortalizado.

M. Madre.
mets. metamorfosis.
mo. mónstruo.
N. Ninfa.
Ner. Nereida.
O. Oceánida.
P. Padre.
pers. personificación.
R. Rey.
Rn. Reina.
T. Titán ó Titánida.
Irasf. Trasformado ó trasforma-

da en..#

V. Véase.

Los nombres comprendidos entre paréntesis , son sinónimos
de los que les preceden.

Aar-Taiou. Id. del país de los lakutas.

Ahondad. Toro primitivo. Greacion de Opmuzd.
Abstracciones. Calificación con que se distinguen en

este Manual los dioses alegóricos que personifican

fenómenos morales
,
que no pueden rigorosamente

hablando llamarse Virtudes ó Vicios, 300.
Abundancia, la D. a. Su figura y atributos, 514.
Acacia. Arbol. V. Al-üza.
Acastes. H. de Pellas, R. de lolcos, esp. de Hipólita.

Acetes. Piloto de los piratas, á quien Baco hizo sumo
sacerdote de su culto, en premio de haberse opuesto
á cierta conspiración contra aquel D. tramada.

Acis. Pastor. H. de Fauno y Simetea, am. de Calatea;
matóle Polifemo..
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Takchampada. D. de la lluvia en la isla Forniosa.
Tales. Uno de los siete sábios de Grecia.
Talla. Musa de la comedia.
Talla. Una de las tres Gracias.
Tamaglskfihach. Especie de Tachampada.
Tamara^a. Fruta del Brasil que siniboliza y dió nom-

bre á los Marakas.
Tamalea. Id. de las islas Sandwich.
Tañe. D. s. del archipiélago de la Sociedad.
Tanna. Esp. de Mahana. per. de la luna. .

Tantálldas. Los descendientes de Tántalo.
Tántalo. II. de Júpiter y Flota, esp. de Dione, P. de

Pelops, raptor de Ganiniedes, implo y antropófago.
Pena en el Tártaro, 269.

Tántalo. II. H. de Tiestos y Pelópea, primer esp.de
Clitemnestra, murió á manos de Agamenón.

Taraba. Demonio hembra vencido por Fiama.
Tarala. Flor mística del Japón.
Taro. II. de Neptuno , fundador de Tarento.
Tarra. esp, de Tañe.
Tartaria. Región del norte del Asia. Su mitologia.
Tártaro. Parte del Averno , donde penan los descen-

dientes de los dioses.

Tarros-Triganaros. Id. galo en forma de toro, venera-
do en Lutecia.

Tatouslo. Id. del Paraguay.
Taimas. T. H. del Ponto y Titea, esp. de Electra, P.
de (V. Electra.)

Tanrus. Almirante de Creta, am. de Pasifae.
Taut. D. fenicio, pers. de la Sabiduría y alegoría de la

civilización.

Tehangno. pers, de la Luna. D. s. de la China.
Tchoudaharas. (Obreros hábiles.) Décima creación de

Brahma.
Tcáí/c/ics. Natural de Tarsis, atleta coronado en los Jue-
gos Olímpicos

; su apts. Anécdota relativa á su es-

tátua.

Tealia. h. de Vulcano
,
am. de Júpiter, de los Pálices.



479DE MITOLOGIA. ,

Aconceo y Cidipa, Ingenioso artificio con que el nrime^
ro logro la posesión de la segunda, 526

*

Acrisio. R. de Argos. P. de Danae.
Acroccraunos. Montes donde tomó Demosroreon p 1 fnp
go sacro.

ei lue-

Acteon. II- de AristeoyAuíonoe,cazador trasf. en cier>
vo por Diana.

Actoret. Venus cartaginesa.
Adad ó Adod. D. a. Tipo de Júpiter.
Adicecua. D. del Indostan. Serpiente de cinco cabezas.
Adirdagar. D. Asiria, pers. del planeta Venus, h. de

Heliogalo. .

Aditis. H. de Daka, esp. deRaciapa. M. de los Dévatas.
Aditias. (Dévatas).

Adnieto. R. de Tesalia, esp. de Alcestea; Argonauta,
huésped y amigo de Hércules.

Adonis. H. de Mirra y de Ciniro, am. de Venus y de Pro-
serpina; matóle Marte en forma de jabali. apts.

Adramelec. Id. asirio, en forma de mulo ó de pavón.
Adrastro. R. de Argos, H. de Talausy de Lisimaca, P.

de Egialeo, Argia, Deifila é Hipodamia; gefe de la

Heptarquia y de la espedicion de los Epígonos.
Aello. Una de las Harpías.

'

Aereolito. Adorado como imagen de Cibeles.

A/br/MWíií/as. Islas, son las Canarias.

Africa. Noticia de su mitología, 346.

Africo. Viento sudoeste.

Afrodita. Venus.
Agamenón. R. de Argos y de Micenas, H. de Polístenes

hermano de Menelao: esp. deClitemnestra, P. de Ores-

tes, Ifigenia yElectra, am. de Criseida. raptor de

Rriseida, generalísimo del ejército sitiador de Troya;

asesinado por Egisto y Clitemnestra, 274.

Agatomedon. D. a. délos egipcios, pers. déla ferti-

lidad.

Ágda (Agdo). D. fenicio, epiceno, pers. de ¡atierra.

Agenor. H. de Neptuno, R. de Fenicia, padre de Euro-

pa, Cadnio, Fénix y Cilix.
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Tcbas. Ciudad de Beocia, fundóla Cadmo. Arion con su

lira edificó sus muros. Patria de Edipo, etc.

Tebas. Otra ciudad del mismo nombre en Tesalia,

Télefo. R. de Nisia. II. de Hércules y Angea, herido por

la lanza de Aquiles y por ella curado.
.

Tetégono. H. de Proteo.

Telémaco. H. de Ulises y Penélope, príncipe de Haca.

T^Hws.LaTierra. Nombrede Cibeles entre los romanos.

Témida. (Alie.)
. , tt rr-

Tcmis. pers. de la .íusticia celeste,!, h. de Urano y Ti-

tea, esp. de Júpiter M. de Astrea ó la Equidad, la Ley

y la Paz. D. s. del cielo, Rn. de Tesalia, 145.

Templos. Los mejicanos, y descripción, según Sons del

principal de Méjico.
.

Tenaro. Promontorio deLaconia en cuya cima había un

templo de Neptuno en forma de gruta, con una esta-

tua del dios á su entrada.

Ten'Sio-Dai-Tsiii. D. creador deUapon.

Tenuchtlem. Primer nombre de Méjico.

Teoros. (Deliastes.)
^

Te OMcí-íoft-J/nín/’dL D. del cielo en Otaiti.

Teotl Nombre del Ser supremo en la lengua mejicana.

Tereo. R. de Tracia, esp. de ^

mela mandándola después cortar la lengua, hicieron

le comer á su propio hijo, trasf.
^¿Yn^^imites de las

Término. D. s. de la Tierra, pers. de los limites de las

propiedades rurales, 159.

D“Ts;f!gu';a"ratHbutos, KO.

Atenas se guardaban .as ce-

TeS h' dJEleo y Eira, ventor de, mnotanroj^ de

tT’am de PeSa y íe Elena, es'p. de Hipóli-

fa"p de Hi'pólitl e?p. dJ Fedra, grande ani.go de

Hércúlt y Piroi6¿, R- 1?
Tesmoforias. Misterios de Ceres.
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Aghü. Vazúdel sudoeste y R. del fuego; ministro de
Siva.

Agligouaia. D. africano, pers. del bien.

Aghoghok. Id. de las islas Aleucianas.

Ágiaspes. R. de los escitas, pasó á cuchillo á Zoroas-
tro y ochenta mil magos.

Agine. Una de las tres Gracias.

Aglmira. N. am. de Marte, madre de Alcipea.

Agoraus. Mercurio, D. de los mercados y mercaderes.
Agovea. H. de Cadino y Harmonía, esp. de Equion, M.

dePanteo.
Agoye. D. africano de los buenos consejos.

Agricultura. Invención de Ceres.

Agripina. Madre de Nerón, fue la que mandó echar los

fundamentos del templo de la Paz en lavia Sacra de
Roma.

Aguian. Genio maléfico del Brasil.

Aguila. Ave de Júpiter.

Aidos. (Pudor.) D. a. apoyo de Júpiter; templo que le

erigió Icario; su figura y atributos, 310.

Aigrivers. Genio maléfico enemigo de Ligohound.
Aimaks. Id. de las Aleucianas.

Alagonea. II. de Júpiter y Europa.
Alas. Gnernos de un ejército: invención de Baco.

Albion y Deréciao. G. de las Gallas: robaron á Hércu-
les sus ganados y él los mató.

Alceo. H. de Perseo, P. de Alcmena.
Alcestea. H. de Pellas, esp. de Admeto, ofrecióse á las

Parcas por su marido y sacóla Hércules del Averno.
Alcides. (Hércules Tebano.)
Alcinieda. Esp. deEson, M. de Jason.
Alcinóo. R. de Feacia.
Alción. Pájaro vulgarmente llamado Martin pescador.

V. Alionea y Ceix.
Alcionea.W.dt Eoloy Cianea, esp. de Ceix.trasf. Alción.

Alcionea. Una de las Pleiadas.
Alcipea. N.

, h, de Marte y de Aglaura, ultrajada violen-
tamente por ílalirrocio.
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letk. 1. Ii, de Urano y Titea, esp. de Occéano, M. de
(V. Occeano,) 167.

Tcíí’s. Ner. esp. de Peleo M. de Aquiles 170 .

i enlates. Uios supremo de galos y germanos.
^ezcatlipoca. (Tlaloch). Id. megicano.
Thamnuz Profeta asirio, martirizado predicando el cul-

to de los astros: apts. Todos los ídolos del Universo
se juntaron a llorar su muerte.

(V.
"" ^ “*’ “ de

Thiber. Gran sierra del Asia donde florece el Budbais-mo de que es gefe el gran Lamma.
iliok. Hechicera. Unico ser de la creación que no lloró

la muerte de Balder.
Thor . II de Odin y Friga. D. escandinavo de las tera-

pestades; dió en Inglaterra su nombre al jueves.
1 woí. D. egipcio, procedente de Piromi, pers. de la in-

teligencia divina; encarnó y fué ministro de Osiris.
íiamaratoa. Primer individuo, de la especie humana
segunda mitologia del archipiélago de la Sociedad.

’

Twerio. Emperador de Roma, suprimió la corporación
de los Druidas.

Tideo. II. de Eneo y Alcestea, esp. de Deifila, P. de Dio-
niedes, argonauta, uno de los de la Heptarquía.

liella (Atabeira.)

Tiempos fabulosos.^ Aquellos á los cuales no alcanzan
los datos históricos. Por antonomasia la época pri-
mera del mundo según la mitología.

Tiempos heroicos. La época de las fabulosas, ó ciertas
hazañas de los héroes ó semi-dioses.

Tien. El cielo ó el Dios de los chinos.
Tierra, pers. en Titea, Vesta, la antigua Rhea ó Ci-

beles.

Tiestes. H. de Pelops y de Hipodaraia, am. y raptor de
Erope, P. de Pelópea á la cual hizo fuerza, P. de
Egisto y Tántalo II, incestuoso, fratricida y tirano
de Micenae. 269.

Tijiso. Piloto de los argonautas.
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Almena. Rn. de Tébas, h. de Alceo, esp de Anfitrinflam. de Júpiter, M. de Hércules.
^ ® Anütriofi

Alcmeon. II. de Anfiarao y Eriflla, esp. de Arsinoe aaide Cahrrohe,,parricida y fratricidL
am.

Aléelo. Una de las furias.

Aletrion. Escudero de Marte, trasf. eallo.
Aleucianas. Islas del nordeste de la Siberiá
Akxaría. H. de Hércules y de Hebe
Alexirrohe. N. , esp. de D. Pan.
Alfádei\ D. supremo escandinavo.
A//feo. Cazador, am. de Aretusa, trasf. en rio, ciivo

curso torció Hércules para limpiar los establos de
Augeas.

A /fes. Setenta y tres genios ó espíritus elementales de
la Mitología escandinava.

Alfhein. Región celeste habitada por los Alfes.
Alie, (Témida) pers. del mar en el Archipiélago de la

Sociedad.
Alíala. D. s. de la Arabia.
Alm.as. Las de los insepultos permanecían un siglo en

las orillas del Aqueronte.
Almo. H. de Júpiter y de Mérope, P. de Crisa.

Alóidas. Otos y Efialto que hicieron guerra á los dioses.
A/oos, Esp. de Ifimedia, M. de los Alóidas.

Altea. Esp. de Eneo , M. de Meleagro. Rióle muerte y
suicidóse.

Al-Uza. D. déla Arabia, pers. del árbolllamado Acacia.
Alveo. Genio maléfico de Chile.

Amaltea. Cabra nodriza de Júpiter. V. Cuerno de la

abundancia.
Amán. País de. En la India. Sigue la religión de Ruda.

Amata. Esp. de Latino , m. de Lavinia, parcial de

Turno.
Amatonte. Ciudad de Chipre consagrada á Venus, donde

la diosa tenia un templo magnífico.

Amazonas^ Mugeres que vivían solas, en cuerpo de na-

ción; vencidas por Hércules.

Ambición. (Juno, diosa de la)

BíbUoteea Popular. 360
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Tlfoe. mo. nacido de un huevo que Saturno dió á Juno

para vengarse de Júpiter, esp. de Equidna. P. de

Ceroero, la Hidra de Lerna, Orto, el león Némeo, el

dragón de las Hespérides, la Esfinge, y en general de

todos los monstruos de la fábula. Hizo cruda guerra

á los dioses y fue esterminado por un rayo.

Tifón. D. egipcio, principio y pers. del mal, H, de Sa-

turno y Cibeles, esp. de Nefte. Su historia mezclada

con la de Isis y Osiris.

Tigres. Caco los domesticó y tiraban de su carro.

Tis. (Tes.)

Tiis. (Aimaks.)
.

Ti-Kanq. D. s. H. del Averno en la China.

Tikoa. Genio del mar entre los Hotentotes.

Timbris. (Hibris.) ¡N. M. de Pan.

Timón, el, de los buques, invención de Minerv^.

Tindaro. R. de Esparta, esp. de Leda. P. de Castor y

Tiresias. 11. de Evero y Cariclea ,
grande adivino á

quien Minerva dejó ciego.

Tirino. D. de las Islas Canarias.
i m ,

Tiro. h. de Salmoneo, esp. de Creteo, am. deNeptuno,

M. de Pelias y de Esoii.

Tisbe. V. Piranio. .

íS“tVi«:o'4Í!rdfl3.“á;o y™i¿ea, cedió eltcono ó

SaturnTíüú a condición de que este Labia de devo-

rar SUS h^os todos; am. de la Tierra, P. de. la Au-

TitZ% Los HH. de Urano y Titea, á escepcion de Sa

turnó y Cibeles. Hicieron la guerra á Saturno y ven-

cidos vacen en el Tártaro. 19- j i nr

Titánidas. Asi se llama á los descendientes de los Ti-

TUeTmrs. primera de laTierra, esp. de Urano, M. de

Tifian Saturno, Ceos, Cireio, Hiperion, Japet, fina,

Cibeles Temis. Mneiiiosnie, Febea, Tetis la antigua»

Heribea; de los Cíclopes primitivos, Brontes, Este-
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Ambo. Nombre de Isis, considerada D. infernal á seme-
janza de Hécate.

Ambrosía. Manjar de los dioses.

Amcasfands. Seis espíritus creados por Ormuzd.
America del Norte. Su Mitología.

ximérica del Sur. Su Mitología.

Américas, las dos. De su Mitología. .

Amico. R. de Bebricia,H. de Neptuno vencido en el

combate de la manopla por el argonauta Polux, y
después muerto á manos de Hércules.

Amida. R. supremo en el Japón.

Amidas. Unica h. de Anfión y Niobe, que se salvó de las

flechas de Diana (V. ÍNiobe), esp. de Diómedes, M.
de Jacinto.

Amistad la. D. a. Su figura y atributos, 505.

Amon. (Rneí.)

Amor ó Cupido. 135.

Amriia. Licor apálogo al néctar de los griegos, com-
puesto para su uso, por los dioses de la India.

Amsvartener. Isla donde, fué por los Ases y , Alfes, enca-

denado Feuris.

Ana. Hermana de Dido.

Anadiómena. (Ator 2.) D. Planetaria, tipo de Venus, esp.

de Surot.

Anaikondi. Esp. de Ñiparía.

Anaxartea. Hermosa noble doncella de Salamina, trasf.

. roca por insensible, 528.

Anaxitea. Una délas Danaidas, am.- de Júpiter, M. de

. Oleno.

Anceo. H. de Neptuno: argonauta.

Andrihmer. Genio que prepara y condimenta los man-
jares de los moradores del Wá Ihalla.

Androgeo. H. de Minos H y Pasifae, asesinado. en Ate-

nas por las Palántidas.

Andrógina. Ente humano dotado de ambos sexos, que
procede de la unión, de Herraafrodita y la N. Sál-

macis.

Andrómaca. H. de Etion, R. deClicia. esp. . de Héc-;
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rope y Arges, y de los Centímanos, Celo, Briareo vGiges. Fecundada por la sangre de Urano, M. de Eri-
y Mellas, am. del Gonto, M. de

t;S r y Eurib^
líízo. G. H. de Júpiter y Elara.

^1?asf!^¿igar^rf
T/a/oc. Id. mejicano, pers. de la Luna.
Ualocli. (Lezcatlipoca.) Id. mejicano.
iniolo. lí. de Proteo.
Tú. Pers. masculina de la tierra, nacido según los eein.

«ios de Fta y Ator.
® ^

Toas. (Aqueloó.) B. de Etolia, P. de Calirrohe, luclian-
do con Hercules, trasf. toro, y luego rio de su nom-

1
de las Sirenas,

lom. id. pers. del mal en la Florida.
lomatcli. lá. mejicano.

'*'^Sfemo*^
Floréis y Ceto, am. de Neptuno, M. de

To;?¿/.3m. Título del gran sacrificador mejicano.

^^H%cu1e^*'^^^’
de los trabajos de

Toro, de Maratón; murió á manos de Teseo
Tortuga. Forma que tomó Visnou en su segunda encar-

Hcicior).

Totam. Genio benéfico en la América del Norte
Touparám. Id. pers. del Mal en California.
Toupau. Id. del Brasil.
Trabajo el. D. a. Su figura y atributos, 504.
irabajos de Hércules. Fueron doce, á saber: 1 ° Dar
muerte al león Ñemeo; 2.» á la hidra de Lerna; 5.®ca-
zar viva a la cierva de Diana; 4.® al jabalí de Eriman-
to, 5. esterminar las aves del lago Estínfalo; 6." dar
muerte al toro de Creta; 7.® apoderarse de los caba-
llos de Diomedes; 8.® vencer á las Amazonas; 9.® lim-
piar los establos de Augeas; 10.® robar los ganados

^ nianzanas del jardin de las Hespé-
rides; 12.® encadenar al Cerbero.
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tor. M. de Astianax, cautiva de Pirroy lueeo siiesn
Andrómeda, n. de Ceíeo y Casjopéa, es^ di PersIS’

trasf. constelación.
v- ue rerseo,

Ajiebo. H. de Osiris y de Isis.
Anémona. Flor nacida de la sangre de Adonis
A/^ffrao. Uno de los príncipes déla Heptarquia H de

o,Ico; csp de EriMa, P. de.Alcmcon; fué de la “¿pe-
dicion de los Argonautas.

^

Anfión, II. de Júpiter y de Anaxitea, favorecido y disci-
pulo de Mercurio; con su lira construyó las murallas
de 1 ebas., esp. de Niobe. P. de Amidas. .

Anfión. R. de Palena, argonauta, 215.
Serpiente de dos cabezas que, enviada por

Juno contra Baco, murió á sus manos.
Anfiírite. Ner. esp. de Neptuno, M. de Tritón, am. de

Apolo.

Anglo-Sajones. Idolos que dieron nombre en Inglaterra
á los dias de la semana.

( -

Anguipedes. Con pies de serpiente. V. Gigantes.
Anillos. Para los dedos: su origen.

Animales. Adorados en el Egipto.

AwüMcns.(Ator I.) D. planetaria, pers. del agua, esp, de
Erosti.

Anquises. Nieto de Tros, am. de Venus, P. de Eneas.
Anteo. H. de Neptuno y de la Tierra; murió á manos de

Hércules.

Antevoría. D. a., pers. délos acontecimientos futuros,

numen de los alumbramientos, ministro de la Provi-

dencia.

Anüclea. H. deAníólico, esp. deLaertes M. de ülises.

Antígona. H. deEurition, primera esp. dé Peleo.

Antigona. H. de Edipo y de Jpcasta, acompañó á su pa-

dre, ciego ya, hasta su muerte en Cólona.

Antinoe. H. de Pelias, engañada porMedea, dió muerte

, á su padre.

Aníiope. H. de Nicteo y de Polixo, am, de Júpiter

M. de Anfión y Zeto, esp. de Foco, 215.
»
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Tracia. Reino situado al Este de la Grecia, en la región

que hoy ocupa la Ronielia y donde se halla Constan-
tinopla, antes Rizando.

Tríceps. Apellido de Mercurio.

Trielerias. Fiestas ó misterios de Baco.

Tridente. Arma y cetro de Neptuno.

Trimurli. la, trinidad fabulosa de la India, compuesta

de Brahma, Visnou y Siva.

Trípode. Asiento circular que insistía sobre tres pies y
forrado con la piel de la serpiente Pitón, sobre el

cual pronunciaban las Sibilas el oráculo.

Triptolemo. II. de Ceteo, aprendió de Céres la api-
cultura.

Tritón, mo. con busto de hombre en cuerpo de pescado

H. de Anfitrite y Neptuno, D. s. del mar.

Tritones. DD. ss. del mar, descendientes de Tritón.

Triunal. Fiestas de los carros de la India. Bárbaro fa-

natismo de aquellos naturales.

Troade. La parte del Asia Menor que comprendía el

reino de Troya. _
Troilo. II. de Priamo y de llécuba. Era su muerte nece-

saria para la ruina de Troya, y diósela Aquiles.

Trova. Ciudad célebre del Asia Menor fundada por

Dárdano, y que los griegos capitaneados por Agame-

nón, destruyeron 1270 años antes de J. C. 278.

Tsinteotl. Diosa délas cosechas. Id. mejicano.

Tsui-Kuan. D. s. de los mares en la China. .

Tuisco. Id. anglo-sajon, dió sn nombre al martes.

Tuiston. Id. germano, R. de los Infiernos.

Turno. Príncipe de los rutulos, en Italia
,

rival de

Eneas y muerto á sus manos.
0

^

4
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Antólico. fl. de Mercurio, esp. de Metra, P. de Anti-

clea.

Anubis. D. s, egipcio, H. ilegítimo de Osiris y Nefté,

criado por ísis, apts.

Año divino. Según la religión de la India consta de 36(1

años solares.

Apia. (Tierra Cibeles.)

Apis. Supuesto II, de Júpiter y de Niobe.
Apis, el buey. D. Egipcio, encarnación del alma de Osi-

ris.

Apolo. D.m. (Febo) pers. del Sol. H. de Júpiter yde La-
tona, mimen de la luz, de las ciencias y de la poe-

sía, am. de Anfitrite, Bolina, Casandra, Castalia, Ci-
rene, Clicie, Clímene, Coronis, Dafne, Deifobia, Leu-
cotoe, Melia, Ocirohe y Venus; P. de Aristeo, Au-
geas, Cariclea, Eetes, Esculapio, Faetón, Fasis, Is-

meno, Perses, Circe, Pasifae; las Heliadas, Lampe-
cia, Tumpetusa, Febea, y las Melladas, 62.

Apsarias. DD. ss. del Indostan.

Aquelóo (Toaas.)

Aqueronte. Uno de los rios del Averno.
Aquiles. H. de Tetisyde Peleo, am. de Deidamia, de

Polixena y de Briseida, P. de Pirro. Era invulnera-

ble, menos en un talón. En el sitio de Troya, mató á
Héctor, y murió asesinado por Páris,278.

Aquilón. Viento sud.

Arabia. Región del Asia. Su Mitología, 574.

Arácnea. Doncella natural de la ciudad de Celofon, trasf.

en araña por Minerva.
Arcas. H. de Júpiter y de Calixto, poblador de la Arca-

dia. trasf. constelación.
Arcesio. H. de Júpiter y Europa, P. de Laertes, esp.de

Aretos. ,

'

Arcturo. (Fasis.)

Primer nombre de Budha.
Areópago. Supremo tribunal de Atenas: celebraba sus

sesiones en un palacio edificado en el parage mismo
en que Marte pronunció, ante el consejo de lós dioses
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u.

mises. H. de Laertes y de Antíclea, R, de Itaca esp. de
Penélope; P. de Telémaco, ara. de Circe, P.’ déla-
tino, ara. de Calipso, P. de Auson, el mas astuto de
los príncipes coligados contra Troya á cuya ruina
contribuyó eficazmente, 290 .

Urania. Musas de la Astronomía v ciencias exactas.
Uranias. NN. celestes.

Urano. Pers. del cielo, formóle Deraorgogon, esp. de
Titea, P. de V. Titea, destrozado y mutilado por Sa-
turno, su sangre fecundó en la tierra, &c. . 15 .

Urracas. V. Piérides.

V.

Yaca, orejas de: Geroglífico de la Lactancia, nutrición
y afanes domésticos.

Yúcita. Ayo de Rama.
Yaicla. H. del muslo derecho de Brahma, esp. de Yai-

ciana, cabeza de la raza de los Bracmanes.
Vaiciana. h. del muslo izquierdo de Braliama, esp. de

Vainicia.

Vainamonem. Id. esclavón.
Vaügautho. Id. esclavón.
Valgriud. Puente del Guiol.
Vali. H. de Odin, acaudilla las cazas aéreas.
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mayores un elocuentísimo discursn
la muerte que habla dado á HaTroct

^

Are¡M«. Ner. am.de Alfeo, trasf. fuente, uresencióvdescubrió el rapto de .Proserpina
Piesencio y

Aretiisa. Una de las tres Hespérides
Arges. (Harpes) cíclope.
AryiciAi. de Adraste, esp. de Polinice, murió ñor dar

v^ln-
lomandadopor Greon II,

y l05> DD. latrasf. fuente de su nombre.
Argo. Nombre del bagel de los Argonautas.
Argonautas. Los héroes que acompañaron á Jasen en la

conquista del vellocino de oro, 269.
Argfos. H. de Júpiter y de Niobe, tenia cien ojos, minis-

tro de Juno, trasf. pavón.
Argos. H. de Prixo. Argonauta.
Argos. Ciudad y territorio del Peloponeso.
Ariadna. H. de Minos II ydePasifae; dio á Teseo un hi-

lo para salir del laberinto; abandonóla el ingrato en la
isla de Naxos, donde fué esp. deBaco, trasf. en cons-
telación.

Arie. Pers. del cielo en el archipiélago de la Sociedad.
Arimmes. Emanación de Zervane, principio y pers. del

mal, destructor del universo.

Arion. Caballo H; de Neptuno y Ceres: tenia el don de
la palabra.

Arion. Célebre músico y poeta de Lesbos; sacáronle del

mar los delfines.

Aristeo. H. de Apolo y drene, esp. de Autónoe, P. de
Acteon, am. de Euridice.

Arkona. lago de, en la Escandinavia: se pescan en él

ciertos peces; alimento de los héroes en Walhalla.

Adsinoe. H. de Fegeo, esp. de Alcmeon, hizo matar á sus

hermanos y murió á manos de sus hijos.

Artemisa. Esp. de Mausoleo, R. de Caria, modelo de

amor y fidelidad conyugal, erigió un magnífico sepul-

cro á su esposo, y pereció en el salto de Leuca-

de, 557.
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Váumana. Bracman enano, quinta encarnación de Vis-*

non bajo esa forma.

Fora. D. escandinava, ministro de Freia.
Varanaci. V. Benarés.

Yaruna. Vazú del occidente y de las aguas.

Vazudeba. Hermana del R. Kansa, M, de Kríkna
, sálva-

le de la ferocidad de su hermano.
Vazús. Ocho genios de las Regiones del mundo.
Vé. H. de Bore , tercero de los Ases.

Fcf/«s. Libros sagrados que contienen los misterios'de

la religión déla India, y que se supone, recibió

Brahma de manos de Brahm , su padre.

Vegetales. Adorados en Egipto.

Venus. D. m. li. de la espuma del Mar y de la sangre de
Urano, D. de la Hermosura y de los Placeres, espo-

sa de Vulcano, am. de Júpiter, Neptuno, Apolo,
- Marte, Mercurio, Baco, Adonis, Anquises, &c. ,

M. de Cupido ,
Himeneo, Pjriapo

,
Eneas, &c, mets.

en pescado, 84.

Vérdad. la, D. a. Su figura y atributos , 310.

VeTgelmer. Fuente de donde proceden todos los ríos

del Walhala.

Vertumnio. D. s. de la tierra, pers. del año, am. y es-

posa de Pómona , 164.

V^esía. la antigua. (Cibeles-Rliea.)

Vesla. h. de Saturno y Cibeles, D. m. núraen de la pu-

reza y del fuego elemental , 99.

Vestales. Sacerdotisas de Veáta.

Vestalias. Misterios de Vesta.

Vestíbulo. Parte del ingreso de las casas romanas don-

de se conservaba el fuego sacro.

Vialis. Mercurio. D. de los caminos y caminantes.

Vica ó Monin. Nombre de un poeta de la India ,
tercera

encarnación de Brahma.

Vicios, los, DD. aa. ,511.

Visnou. Emanación de Brahm, segunda persona de la

. Trimurti,D. conservador.

Vcnuismo. Secta de Visnou.
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Victoria, h. de Palasy Estigia. Su figura y atrí-
ÜHLOS ^ OvO#

Villar

.

D. escandinavo del Silencio.
Vité. H. de Bore, segundo de los Ases.
Vingolf. Palacio donde sereunia la asamblea de los Ases
Virrabhadra. H. de Siba, D. s. del Indostan.
Vira-Kotcha. Segunda persona de la trinidad peruana
Virtud, la, D. a. Su figura y atribuios, 311.
Virtudes. DD. aa. ,.305.

Vizlipuztli. U, de la Guerra en la mitología ’ineiícana
Yizna-Karma. Divino arquitecto.

^

Vola. Profetisa escandinava, autora del Volupsa.
Volupsa, Libro del Edda, escrito por la profetisa Vola
que contiene los atributos de los DD. y. los amores
de Odin.

Voluptuosidad

,

la, D. a. Su figura y atributos. 214.
Vulcano primero. De origen desconocido

, inventó y for-
. jó los rayos de Júpiter, el tridente de Neptuno v el
cascode Pluton. 90.

Vulcano. D. ni. H. de Júpiter y Juno; deforme; esp. de
Venus, numen de la Metalurgia y singularmente del
beneficio y trabajo del hierro.

w.

Walhala. Palacio de los Campos Elíseos ó morada de
/OS héroes escandinavos; habitación délos Ases, &c.

Walkirias. DD. escandinavas semejantes á tas silfidas

y a las NN. asisten á Freía, á los héroes vivos en el
campo de batalla y á los muertos en Walhala.

Woaen. (Odin.) Id. anglo-sajon; dió su nombre al
Miércoles.
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X(ic(i. Nombro do Budhd on el Jqdoii
Xanto. Rio de la Troade.

\
i

1

Xiuteuuhíli. Id. mejicano.
Xisurto. Patriarca de la décimaquiiita generación, se-

giin la mitología de las asirios; se salvó con su fami-
lia y amigos del diluvio universal, aps.

Y.

ledo. Ciudad del Japón.

Zambau-Congo. Soberano de los mokisos.
Zambos. Variedad de los mokisos.
Zavina. Id. de Siberia.
Zelos. T. H. de Palas y Estigia.
Zemos. Id. maléficos de la América del Norte.
Zend-Avesta. Libro de fuego ó de la vida, código reli-

gioso de la Persia.

Biblioteca popular. 365
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PARA LA COLOCACION DE LAS LÁMINAS.

Págs.

Saturno
Júpiter

Juno
'Apolo y Dafne
Diana y Acteon
Juicio de Páris. ..........
Marte

'

Neptuno
Mercurio
Baco
Bebe
Centáuro Quiron. . .

Las Sirenas

Néniesis

"Prometeo
Perseo
Hércules y Licas

^ Orfeo ; .

Egisto y Pelópea
"'^Aquiles

Aparición de Venus á Eneas. .

Muerte de Dido
La Libertad •

El Pudor .

Polifemo, Acis y Calatea.. .

.

Fré
Brahma
Rambla
Odin. .

Muerte de Bálder . .

.

Fresno Indracil.,.'^ ¿ . •

''Jlalocb.

19

37
50
65
80

, 95
97

. 105

. lio

. 126

. 147

. 165

. 186
. 194
. 208
. 227
. 234
. 266
. 274
. 280
.

,

287
. 296
. 302
. 310
. 323

350
382
406
425
429
435
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